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Se fue una gran mujer
Nora Cebotarev
1928 – Hasta siempre
Con gran pesar registramos la repentina desaparición el pasado 12
de Agosto en la ciudad de Guelph, Canadá, de la Dra Eleonora
Cebotarev, colaboradora de la Revista y docente invitada del
Doctorado.
En el corto tiempo que tuvimos la oportunidad de tenerla como
docente en el área de familia en las sesiones del Doctorado, en el año
2002, nos sorprendió no sólo por su calidad humana sino también
por su vasto conocimiento y experiencia en los campos de familia y
de desarrollo.
Nora —como prefería que la llamaran—, había nacido en Praga en
1928; desde pequeña inmigró con su madre y su padre a Paraguay,
donde pasó su niñez y adolescencia. Su interés por el trabajo con las
mujeres —especialmente de las zonas rurales— la llevó a trabajar en
el servicio de Extensión del ministerio de Agricultura de Paraguay. En
1964 obtuvo una beca para estudios universitarios en los Estados
Unidos en la Universidad de West Virginia; realizó estudios de
maestría y doctorado en Sociología Rural en la Universidad del Estado
de Pennsylvania. En 1970 ingresó como docente a la Universidad de
Guelph, de Canadá, país en el que se nacionalizó junto con su madre.
Ejerció su labor formadora de nuevas generaciones en el Departamento
de Sociología y Antropología, donde llegó a ser muy apreciada por
colegas, estudiantes y directivas universitarias. En 1993 fue nombrada
profesora EMERITA de la Universidad y a pesar de estar ya jubilada,
seguía orientando a estudiantes, especialmente de doctorado, en sus
trabajos investigativos. Su carisma y su compromiso en la formación
de estudiantes de postgrado de diversas partes del mundo y de
diferentes disciplinas, especialmente del área social, la llevaron a
asesorar a 193 personas en maestría y a 14 en doctorado, de las cuales
todavía trabajaba con algunas, cuando le sobrevino el cáncer que
terminó prematuramente con su vida.
A nivel internacional también se desempeñó como docente de
postgrado en el Colegio de Postgrados de México, en la Universidad
de Caldas, Manizales, Colombia — en la maestría en Estudios de
Familia y Desarrollo—, en universidades de Brasil, y en el Doctorado
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en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud de la Universidad de Manizales
y el Cinde.
Además de su labor docente, Nora fue consultora e investigadora
de varios organismos internacionales de desarrollo como FAO, Unicef,
IICA, ACDI/CIDA, CRDI, con proyectos en México, Panamá, Costa
Rica, Argentina, Brasil, Chile, Paraguay, Nicaragua, Perú, Honduras y
Jamaica. Entre 1984 y 1995, con apoyo de la Agencia Canadiense para
el Desarrollo Internacional (ACDI/CIDA), la Universidad de Guelph
y la Universidad de Caldas, trabajó en colaboración con el equipo
directivo y docente de la Facultad de Desarrollo Familiar en la
construcción y consolidación de la disciplina del Desarrollo Familiar
Colombiano y de los programas de formación superior en este campo,
trabajo que le valió el grado de Doctora HONORIS CAUSA en
DESARROLLO FAMILIAR, otorgado por la Universidad de Caldas
en 1995.
Conocedora de gran parte de los países latinoamericanos y de sus
condiciones de vida y desarrollo, Nora trabajó con profesionales de
diversas áreas del conocimiento, con docentes de universidades, con
grupos de familias, con mujeres y con hombres del común —
especialmente de áreas rurales—, y con indígenas; siempre en procura
de fortalecer la capacidad de agencia de la gente para gestionar su
propio desarrollo y el de sus comunidades, para luchar por los
derechos humanos y en particular por los derechos de las mujeres y
de todas aquellas personas en condiciones de desigualdad. Como
defensora de los derechos de las mujeres, siempre abogó por la equidad
de género y por la democracia, desde el nivel familiar hasta el nivel
macro de la sociedad.
Gran parte del pensamiento feminista, innovador, visionario y crítico
de Nora queda plasmado en muchos escritos sobre diversos temas de
desarrollo, mujer, familia, derechos humanos, ética, medio ambiente
y otros, tanto en revistas internacionales de Sociología, Antropología
y Desarrollo Internacional, como en capítulos de libros y en memorias
de congresos y seminarios, en los que participó como ponente. La
Universidad de Caldas publicó en 1994 el libro Mujer, Familia y
Desarrollo, que compila una parte de sus escritos. Con su gran
capacidad y dominio para los idiomas, escribió en inglés, español,
portugués y también en alemán y ruso, aunque también manejaba el
francés y otros dialectos europeos.
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La revista tuvo la fortuna de contar con su participación como
integrante del Comité Editorial, como autora y como evaluadora de
algunos trabajos que se han publicado. De hecho, el primer número
del primer volumen de la revista publicó en la primera sección de
teoría y metateoría, el artículo sobre las «bases filosóficas e históricas
de los múltiples y complejos significados y usos del Pensamiento
Crítico». Posteriormente, se publicó otro artículo suyo sobre
Socialización, familia y nueva paternidad.
En suma, Nora fue una maestra en todo el sentido de la palabra;
una mujer incomparable, comprometida y apasionada por su trabajo,
cuya vida personal, familiar y profesional reflejó siempre una
congruencia total entre su ser, su pensar, su sentir y su actuar. Ella
creía en la posibilidad de lograr desarrollo humano con equidad,
partiendo de las familias y de la capacidad de sus integrantes para
agenciar su desarrollo personal, familiar y social integral, hacia una
mejor calidad de vida para el género humano.
Nos deja muchos legados, que van desde sus escritos hasta su vida
profesional y académica, dedicada a ayudar a muchas personas —
especialmente a mujeres y hombres de los países en desarrollo— en
sus procesos de formación; a colaborar con profesionales de diversas
disciplinas en los asuntos del desarrollo; a estimular a grupos de
mujeres, de familias y comunidades a luchar por sus derechos. Y nos
deja lo que quizá es lo más importante en una persona: su legado de
vida, una vida ejemplar, en lo personal y familiar; una mujer en la que
se conjugan muchas de las virtudes que todos anhelamos: sencillez,
dulzura, simpatía, valoración y respeto por las demás personas,
humildad en su sabiduría y respeto por la libre determinación; trato
equitativo e igualitario con propios y extraños, con ricos y pobres,
con blancos y negros, con citadinos, campesinos e indígenas, en fin,
una mujer Universal.
Con razón se puede decir que Nora fue una CIUDADANA DEL
MUNDO, título que hace algunos años empezara a darle una de sus
grandes amigas, que también fue su alumna y colega de trabajo, la
doctora Dalia Restrepo, colaboradora de la Revista y del Doctorado.
El Comité Editorial de la Revista lamenta profundamente la pérdida
de nuestra compañera, colega y amiga. Sentimos y sentiremos la
partida de Nora, pero también mantendremos vivo su recuerdo y sus
grandes enseñanzas.
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Editorial
Presentación del Vol. 5, No. 2 de la Revista Latinoamericana de Ciencias
Sociales, Niñez y Juventud
Antes de llegar a esta página editorial, el lector o lectora habrá notado
que la Revista está de luto por el inesperado fallecimiento de una de
las personalidades internacionales que componían nuestro Comité
Editorial: la Dra. Eleonora Cebotarev, conocida por todos sus amigos,
amigas y estudiantes como «Nora». Ella fue la autora del primer artículo
del primer número de nuestra Revista, una pieza magistral sobre la
Teoría Crítica de la Escuela de Frankfurt, que recomendamos releer
con la seguridad de que despertará la admiración de lectores y lectoras
tanto por la profundidad del texto mismo como por la calidad y calidez
de su autora. «Requiescat in pace».
Con el presente número, nuestra Revista cierra su quinto
volumen. Bien respaldada con el segundo número del cuarto volumen
y el primer número del quinto, la Revista se presentó a la convocatoria
de Colciencias con la expectativa de ascender a la categoría B en el
Sistema nacional de indexación de revistas científicas colombianas
Publindex. Esperamos tener buenas noticias al respecto antes del final
del año.
Siguiendo la recomendación de las bases de datos de indexación
internacional, todos los cinco volúmenes publicados de nuestra Revista
pueden verse ya en el URL:
http://www.umanizales.edu.co/revistacinde/index.html
El presente número tiene cuatro artículos en su primera sección,
«Teoría y Metateoría», escritos por autores y autoras de cuatro países:
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Brasil, Uruguay, Argentina y Colombia. En el primero, publicado en
inglés: «Early Childhood Education in Brazil: The obstacles for a
successful experience», Fernanda da R. Becker estudia las dificultades
que ha tenido el gobierno brasileño para ampliar la cobertura y la
calidad de la educación infantil en ese país, y deriva de allí sugerencias
útiles para todos los países latinoamericanos que quieran hacer real el
derecho de los niños y niñas a la educación inicial.
En el segundo artículo: «Jóvenes y violencias en América Latina:
priorizar la prevención con enfoques integrados», Ernesto Rodríguez
nos presenta valiosas sugerencias para las políticas públicas de juventud
en nuestra región ante los ubicuos brotes de violencia juvenil en el
continente.
Con un largo pero diciente título: «Los instrumentos de registro y
monitoreo institucional como herramientas para la transformación
de los programas sociales: experiencia del Programa de Fortalecimiento
Institucional para el Consejo Nacional de Niñez, Adolescencia y Familia,
Argentina», en el tercer artículo de esta sección Valeria Llobet y José
Antonio Rodríguez exponen en detalle el diseño y aplicación de
instrumentos de registro y evaluación institucional desde una
perspectiva de ampliación de derechos dentro del Programa de
Fortalecimiento Institucional de la hermana República. Un resumen
de dicho programa apareció en el número anterior, y por el interés del
mismo, el Comité Editorial pidió a los autores ampliar la información
para todos nuestros lectores y lectoras, quienes agradecerán a ambos
autores la celeridad y esmero con los que hicieron exitosamente tan
difícil tarea.
En el último artículo de la primera sección, «Libre comercio y
autonomía universitaria, un dilema actual: el caso colombiano»,
Consuelo Gutiérrez de González analiza las complejas interacciones
del Acuerdo General de Comercialización de Servicios –GATS– con las
políticas educativas de nuestra patria: nos proporciona un estudio
oportuno de situaciones que afectarán en una u otra forma a todos los
países de la región.
La segunda sección, «Estudios e Investigaciones», se abre con
un trabajo de la investigadora brasileña Cristina Amich Elías: «La
evolución de la legislación sobre menores de edad delincuentes en la
dictadura militar brasileña», en el cual analiza el discurso oficial de la
época (1964-1985) y la ideología que correspondía al tratamiento
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excluyente dado a ese sector vulnerable de la población infantil y
juvenil del Brasil.
En lo que sigue de esta segunda sección encontramos una nutrida
participación de los nuevos doctores en Ciencias Sociales, Niñez y
Juventud de la Universidad de Manizales y el Cinde, así como de
profesores y estudiantes de los posgrados de esas instituciones. La
sección continúa con el artículo «Sentidos de ciudadanía en un grupo
de jóvenes escolarizados de la ciudad de Manizales, Colombia», de
Hernán Humberto Vargas López, Carlos Valerio Echavarría Grajales,
Sara Victoria Alvarado Salgado y Jaime Alberto Restrepo, quienes nos
muestran cómo a través de metodologías participativas se logra delinear
un cuadro de las relaciones de las y los estudiantes con la política, los
políticos, la participación y la agencia ciudadana que contradice las
lamentaciones usuales sobre la despolitización de los escolares.
El artículo «Las mediaciones tecnológicas en los procesos de
subjetivación juvenil: interacciones en Pereira y Dosquebradas,
Colombia», de Edgar Diego Erazo y Germán Muñoz González, presenta
un estudio cultural de jóvenes activos en el ciberespacio y sus complejas
relaciones con las nuevas tecnologías y con los mediadores detrás de
ellas. El análisis de esas relaciones le permite a los autores proponer
nuevas maneras de comprender los procesos de subjetivación de los
jóvenes.
Le sigue el trabajo «La configuración de las ciudadanías en
estudiantes universitarios y universitarias de pregrado en Manizales,
Colombia», de José Rubén Castillo García, quien estudia los discursos
de ese grupo de jóvenes a propósito de temas ciudadanos, en los cuales
identifica las categorías de la configuración, la institución, la
constitución y la construcción de ciudadanías.
El estudio «Estética, narrativa y construcción de lo público», de
Carlos Alberto Ospina H. y Patricia Botero Gómez, circula por los
caminos de la nueva narrativa, de la estética en Kant y de la filosofía
de la subjetividad de Hanna Arendt para reivindicar lo emocional y lo
subjetivo como constituyentes protagónicos de la construcción de la
esfera pública.
Finalmente, el artículo «Concepciones de niñez y juventud en las
pedagogías católicas de principios del siglo XX en Colombia», de Diego
Alejandro Muñoz Gaviria, estudia esa época de la educación en nuestra
patria para desentrañar las relaciones entre religión, pedagogía y moral
católicas, lo cual lo lleva a proponer la categoría de temporalidad
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panoptizada para profundizar en la comprensión de ese período de la
historia de la educación colombiana.
Con respecto a las dos últimas secciones de la Revista, de carácter
más coyuntural e informativo, el Comité Editorial decidió no
publicarlas más en la edición impresa, sino ubicarlas en la versión
electrónica que se encuentra disponible en los servidores de la
Universidad de Manizales y del Cinde, las dos instituciones que
conforman el Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud,
responsable de la Revista y del programa de Doctorado en Ciencias
Sociales, Niñez y Juventud. En ese formato virtual, estas secciones
podrán ser útiles a todos los que conocen la Revista, así no les haya
llegado aún el número respectivo impreso o tengan dificultad en
acceder a él. En el número impreso se encuentra la lista detallada de
los contenidos de esas dos secciones y la manera de acceder
directamente a ellos por Internet.
En la tercera sección, «Informes y Análisis», se inserta en primer
lugar una convocatoria para enviar a esta Revista posibles artículos de
revisión, estado del arte o meta-análisis sobre juventud en América
Latina y la Península Ibérica. Esta convocatoria estará abierta hasta el
31 de marzo de 2008, y los artículos seleccionados se publicarán en
un número monográfico durante el segundo semestre de 2008 (vol.
6, n. 2).
En seguida se encuentran los dos discursos que se pronunciaron
en la ceremonia de graduación de seis nuevos doctores del programa
de Doctorado en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud de la Universidad
de Manizales y el Cinde, uno de la directora del programa, Sara Victoria
Alvarado Salgado, y otro de la nueva doctora, Francia Restrepo de
Mejía.
El lector encontrará luego el afiche y parte de la información sobre
el Cuarto Congreso Internacional de Investigación Cualitativa que se
celebrará en la Universidad de Illinois en la ciudad de Urbana-
Champaign del 14 al 18 de mayo de 2008. El tema principal del
congreso es «Ética, evidencia y justicia social». El primer día se ha
programado una sesión en español. Más detalles se pueden consultar
en el URL:
http://www.icqi.org
Luego se transcribe el índice detallado del número especial del
Boletín Iberoamericano, Año VIII, Número 156, de Agosto de 2007,
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sobre el tema «Jóvenes, Formación y Empleo», con algunos resúmenes
de las partes y capítulos más importantes.
En seguida se informa al lector o lectora sobre los aportes producidos
en el Foro Internacional sobre Juventudes Indígenas y sus Experiencias
en Internet, organizado por RELAJUR/CELAJU, el portal de Juventud
para América Latina y el Caribe patrocinado por la UNESCO. Este
foro tipo «blog» se desarrolló durante agosto y septiembre; los
documentos iniciales y las intervenciones de los participantes se
encuentran en el URL:
http://www.secnetpro.com /Juventud_indigena/
En la cuarta sección, «Revisiones y Recensiones», se insertan algunos
textos adaptados de la página web creada por la Organización de
Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura,
OEI, con el fin de apoyar y difundir las iniciativas de la Década de la
Educación para un Futuro Sostenible instituida por las Naciones
Unidas, la cual también apoyamos decididamente desde nuestra
Revista. El URL de la página sobre la Década es:
http://www.oei.es/decada/
El primer texto es un comentario sobre el Protocolo de Montreal,
titulado «Veinte años restaurando la Capa de Ozono». En segundo
lugar, se hace una breve referencia al trabajo «Tecnologías para la
sostenibilidad» de Vilches, Gil Pérez, Toscato y Macías, con el sitio
web en donde se encuentra. Luego se presenta el informe de
Greenpeace ¿Cómo salvar el clima?, ¿Qué puedes hacer tú? y se anuncian
los Foros programados en Colombia en el 2007 en el marco de la
Década de la Educación para el Desarrollo Sostenible. Se reseña en
seguida un curso de Educación para la Sostenibilidad que actualmente
se está desarrollando por parte de la OEI para los países
centroamericanos. Se hace mención de este curso para que las y los
lectores de la Revista de otros países estén atentos a la programación
de cursos parecidos para otras zonas de Latinoamérica y el Caribe.
 Se presenta el libro en castellano Opinión pública y medio ambiente,
coordinado por Eva Anduiza, con las contribuciones de Marina Di
Masso, Sergi Pardos-Prado y David Tàbara, patrocinado por las
sociedades de educación ambiental de Cataluña y las Islas Baleares.
Continúa la sección con una reseña de Álvaro Díaz sobre el libro
que él dirigió y elaboró con otros autores de la Universidad Tecnológica
de Pereira, en Risaralda, Colombia, titulado La enseñanza de las
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humanidades en el ámbito de la educación superior. Reflexiones en
transición paradigmática.
Se encuentra también una descripción del número monográfico
de la Revista Polis sobre el tema de pluri-, inter- y trans-disciplinariedad.
Su director, Antonio Elizalde, nos invita a ver el número completo en
el URL:
http://www.revistapolis.cl
Continúa la sección con los resúmenes analíticos de las últimas ocho
tesis doctorales de los nuevos egresados del programa de Doctorado
en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud que se graduaron en agosto de
este año 2007, y termina con un cuento sorprendente de Carlos Alberto
González Quitián, miembro del Comité Editorial de nuestra revista,
titulado Todo se funde en el todo, en el que el lector o lectora descubrirá
una ingeniosa manera de tratar el tema de participación y desarrollo.
Ojalá el lector o lectora disfrute plenamente de este número de la
Revista y aumente sus expectativas sobre el sexto volumen. Aún es
tiempo para que se decida a enviarnos un manuscrito en español,
portugués o inglés, para publicarlo en el segundo número de dicho
volumen, especialmente si responde a la convocatoria sobre juventud,
o en el primer número del volumen séptimo.
El Editor,
Carlos Eduardo Vasco
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Editorial
Apresentação do Vol. 5, No. 2, da Revista Latino-americana de
Ciências Sociais, Infância e Juventude
Antes de chegar a esta página editorial, o leitor terá notado que a
Revista está de luto pelo inesperado falecimento de uma das
personalidades internacionais que faziam parte do nosso Comitê
Editorial: a Dra. Eleonora Cebotarev, conhecida por todos os seus
amigos e estudantes como «Nora». Ela foi autora do primeiro artigo
do primeiro número da nossa Revista, uma peça magistral sobre a
Teoria Crítica da Escola de Frankfurt, que recomendamos reler com a
segurança de que despertará a admiração de todos os leitores tanto
pela profundidade do texto mesmo como pela qualidade e calidez da
sua autora. «Requiescat in pace».
Com o presente número, a nossa Revista fecha o seu quinto
volume. Bem respaldada com o segundo número do quarto volume e
o primeiro número do quinto, a Revista se apresentou à convocatória
de COLCIENCIAS com a expectativa de ascender à categoria B no
Sistema Nacional de Indexação de Revistas Científicas Colombianas,
PUBLINDEX. Esperamos poder ter boas notícias a esse respeito antes
do final do ano.
Seguindo a recomendação das bases de dados de indexação
internacional, todos os cinco volumes publicados da nossa Revista já
podem ser consultados na URL:
http://www.umanizales.edu.co/revistacinde/index.html
O presente número tem quatro artigos na sua primeira seção,
«Teoria e Metateoria», escritos por autores e autoras de quatro países:
Brasil, Uruguai, Argentina e Colômbia. No primeiro, publicado em
inglês: «Early Childhood Education in Brazil: The obstacles for a successful
experience», Fernanda da R. Becker estuda as dificuldades que tem
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tido o governo brasileiro para ampliar a cobertura e a qualidade do
ensino infantil nesse país, e deriva dali sugestões úteis para todos os
países latino-americanos que queiram tornar real o direito das crianças
ao ensino inicial.
No segundo artigo: «Jovens e violências na América Latina: priorizar
a prevenção com enfoques integrados», Ernesto Rodríguez nos apresenta
valiosas recomendações para as políticas públicas de juventude na
nossa região perante os ubíquos brotes de violência juvenil pelo
continente afora.
Com um longo, porém significativo título: «Os instrumentos de
registro e monitoramento institucional como ferramentas para a
transformação dos programas sociais: Experiência do Programa de
Fortalecimento Institucional para o Conselho Nacional da Criança,
Adolescência e Família, Argentina», o terceiro artigo desta seção, Valeria
Llobet e José Antonio Rodríguez expõem em detalhe o desenho e
aplicação de instrumentos de registro e avaliação institucional desde
uma perspectiva de ampliação dos direitos, dentro do Programa de
Fortalecimento Institucional dessa república irmã. Um resumo deste
programa apareceu no número anterior e, pelo interesse despertado,
o Comitê Editorial pediu aos autores ampliar a informação para todos
os nossos leitores, os quais, com certeza, agradecerão a ambos os
autores a celeridade e esmero com o qual realizaram com êxito esta
difícil tarefa.
No último artigo da primeira seção, «Livre - comercio e autonomia
universitária, um dilema atual: o caso colombiano», Consuelo Gutiérrez
de González analisa as complexas interações entre o Acordo Geral de
Comercialização de Serviços – GATS – e as políticas educativas da
nossa pátria. Assim, nos proporciona um estudo oportuno de situações
que afetarão de uma ou de outra forma a todos os países da região.
A segunda seção, «Estudos e Investigações», abre com um trabalho
da pesquisadora brasileira Cristina Amich Elías: «A evolução da
legislação sobre menores de idade delinqüentes durante a ditadura militar
brasileira», no qual ela analisa o discurso oficial da época (1964-1985)
e a ideologia que correspondia ao tratamento excludente dado a esse
sector vulnerável da população infantil e juvenil no Brasil.
A continuação, nesta segunda seção, encontra-se uma nutrida
participação dos novos Doutores em Ciências Sociais, Infância e
Juventude da Universidade de Manizales e o CINDE, bem como de
professores e estudantes dos cursos de pós-graduação dessas
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instituições. Assim, esta seção continua com o artigo «Sentidos de
cidadania em um grupo de jovens escolarizados da cidade de Manizales,
Colômbia», de Hernán Humberto Vargas López, Carlos Valerio
Echavarría Grajales, Sara Victoria Alvarado Salgado e Jaime Alberto
Restrepo, quem nos mostram como através de metodologias
participativas logra-se desenhar um quadro das relações dos estudantes
com a política, os políticos, a participação e a agência cidadã, e que
contradiz as lamentações usuais sobre a despolitização dos escolares.
O artigo «As mediações tecnológicas nos processos de subjetivação
juvenil: interações em Pereira e Dosquebradas, Colômbia», de Edgar
Diego Erazo e Germán Muñoz González, apresenta um estudo cultural
de jovens ativos no ciberespaço e suas complexas relações com as novas
tecnologias e com os mediadores por trás delas. A análise dessas relações
permite aos autores propor novas formas de compreender os
processos de subjetivação dos jovens.
Segue-lhe o trabalho «A configuração das cidadanias em estudantes
universitários graduação em Manizales, Colômbia», de José Rubén
Castillo García, quem estuda os discursos desse grupo de jovens a
propósito de temas cidadãos, nos quais identifica as categorias da
configuração, a instituição, a constituição e a construção da cidadania.
O estudo «Estética, narrativa e construção do público», de Carlos
Alberto Ospina H. e Patricia Botero Gómez, circula pelos caminhos
da nova narrativa, da estética em Kant e da filosofia da subjetividade
de Hanna Arendt, para reivindicar o emocional e o subjetivo como
constituintes protagonistas na construção da esfera pública.
Finalmente, o artigo «Os conceitos da infância e da juventude nas
pedagogias católicas do inicio do século XX», de Diego Alejandro Muñoz
Gaviria, estuda essa época da educação na nossa pátria para
desentranhar as relações entre religião, pedagogia e moral católicas, o
qual o leva a propor a categoria de temporalidade «panoptizada» para
se aprofundar na compreensão desse período da historia da educação
colombiana.
A respeito das últimas seções da Revista, de caráter mais conjuntural
e informativo, o Comitê Editorial decidiu não publicá-las mais na
edição impressa, mas localizá-las na versão eletrônica disponível nos
servidores tanto da Universidade de Manizales como do CINDE, as
duas instituições que conformam o Centro de Estudos Avançados em
Infância e Juventude, responsável pela Revista e pelo programa de
Doutorado em Ciências Sociais, Infância e Juventude. Nesse formato
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virtual, estas seções poderão ser úteis a todos os que conhecem a Revista,
mesmo que não lhes tenha chegado ainda o exemplar impresso ou
tenham dificuldade em obtê-lo. No número impresso encontra-se uma
lista detalhada dos conteúdos dessas duas seções e a maneira de aceder
diretamente a eles pela Internet.
Na terceira seção, «Reportagens e Análises» insere-se, em primeiro
lugar, uma  convocação para  enviar a esta Revista artigos de revisão
possíveis, estado da arte ou meta-análise sobre a juventude na América
Latina e na Península  Ibérica. Esta convocação  estará aberta até o 31
de Março do 2008, e os artigos escolhidos serão publicados num
número monográfico durante o segundo  semestre do 2008 (Vol. 6,
n.2).
Seguidamente encontram-se os dois discursos pronunciados na
cerimônia de graduação de seis novos doutores do Programa de
Doutorado em Ciências Sociais, Infância e Juventude, da Universidade
de Manizales e o CINDE, um grau à diretora do programa, Sara
Victoria Alvarado Salgado, e o outro à nova doutora, Francia Restrepo
de Mejia.
O leitor encontrará logo o cartaz e alguma informação a respeito
do Quarto Congresso Internacional de Pesquisa Qualitativa, o qual
acontecerá na Universidade de Illinois, na cidade de Urbana –
Champaign, de 14 a 18 de maio de 2008. O tema principal do congresso
é «Ética, evidência e justiça social». Para o primeiro dia foi programada
uma sessão em espanhol. Maiores detalhes podem ser consultados na
URL:
http://www.icqi.org
Logo a seguir, se transcreve o índice detalhado do número especial
do Boletim Ibero-americano, Ano VIII, Número 156, de agosto de
2007, sobre o tema «Jovens, Formação e Emprego», com alguns
resumos dos capítulos mais importantes.
A continuação informa-se ao leitor sobre os aportes produzidos
durante o «Foro Internacional sobre Juventudes Indígenas e suas
Experiências na Internet», organizado por RELAJUR/CELAJU, o portal
de Juventude para América Latina e o Caribe, patrocinado pela
UNESCO. Este foro, tipo «blogue», foi desenvolvido durante os meses
de agosto e setembro; os documentos iniciais e as intervenções dos
participantes encontram-se na URL:
http://www.secnetpro.com /Juventud_indigena/
Na quarta seção, «Revisões e Recensões», se inserem alguns textos
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adaptados da página web criada pela Organização dos Estados Ibero-
americanos para a Educação, a Ciência e a Cultura – OEI, com o fim
de apoiar e difundir as iniciativas da Década da Educação para um
Futuro Sustentável, instituída pelas Nações Unidas, a qual nós também
apoiamos decididamente desde a nossa Revista. A URL da página sobre
a Década é:
http://www.oei.es/decada/
O primeiro texto é um comentário sobre o Protocolo de Montreal,
titulado «Vinte anos restaurando a Camada de Ozônio». Em segundo
lugar, se faz uma breve referência ao trabalho «Tecnologias para a
sustentabilidade» de Vilches, Gil Pérez, Toscato e Macías, com enlace
ao sitio web onde se encontra originalmente. Logo, se apresenta o
informe do Greenpeace «Como salvar o clima ¿O quê você pode fazer?»,
e se anunciam os Foros programados na Colômbia para 2007 no marco
da Década da Educação para o Desenvolvimento Sustentável. É
resenhado a seguir um curso de Educação para a Sustentabilidade
que atualmente está adiantando a OEI, dirigido aos países da América
Central. Faz-se menção deste curso para que os leitores da Revista em
outros países estejam atentos à programação de cursos semelhantes,
dirigidos às outras regiões da América Latina e do Caribe.
 Apresenta-se o livro «Opinião pública e meio ambiente», em
castelhano, coordenado por Eva Anduiza, com as contribuições de
Marina Di Masso, Sergi Pardos-Prado e David Tàbara, e patrocinado
pelas sociedades de educação ambiental da Catalunha e das Ilhas
Baleares, na Espanha.
Continua esta seção com uma resenha de Álvaro Díaz sobre o livro
que ele mesmo dirigiu e elaborou junto com outros autores da
Universidade Tecnológica de Pereira, em Risaralda, Colômbia, titulado
O ensino das humanidades no âmbito da educação superior. Reflexões na
transição paradigmática.
Encontra-se, também, uma descrição do número monográfico da
Revista Polis sobre o tema da pluri, inter e trans-disciplinaridade. O
seu diretor, Antonio Elizalde, nos convida a ver o número completo
na URL:
http://www.revistapolis.cl
Esta seção termina com os resumos analíticos das últimas oito teses
doutorais dos novos egressos do programa de Doutorado em Ciências
Sociais, Infância e Juventude, da Universidade de Manizales e o CINDE,
que colaram grau em agosto deste ano, e termina com um conto
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surpreendente de Carlos Alberto González Quitián, membro do Comitê
Editorial da nossa revista, titulado Tudo se funde no todo, no qual o
leitor descobrirá uma engenhosa maneira de tratar o tema da
participação e do desenvolvimento.
Esperamos que o leitor ou leitora goste completamente deste
número da Revista e  aumente as suas  expectativas sobre o sexto
volume. Ainda é tempo para que você decida enviar-nos um
manuscrito em espanhol, português ou inglês, para ser publicado no
segundo número desse volume, especialmente se o artigo corresponde
à convocação sobre a juventude, ou para ser publicado no primeiro
número do  sétimo volume.
O Editor,
Carlos Eduardo Vasco
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Foreword
Introduction to Vol. 5, No. 2 of the Latin-American Review of Social
Sciences, Childhood and Youth
Before arriving in this editorial page, the reader must have noticed
that our Review is in mourning because of the unexpected departure
of one of the most prominent international figures who were members
of our Editorial Board, Dr. Eleonora Cebotarev, better known to her
friends and students as «Nora». She was the author of the first paper
in the first issue of our Review, a masterpiece on the Frankfurter
Schule’s Critical Theory. We recommend re-reading this paper, with
the certainty that it will arouse the reader’s admiration because of the
depth of the text itself as well as because of the stature and warmth or
its author. May she rest in peace.
This issue closes the 5th volume of our Review. Solidly supported
with the second issue of vol. 4 and the first of this volume, the Review
applied for a promotion to category B in the Colombian National
Bibliographic Index «Publindex». We hope to receive good news about
this promotion before the end of this year.
Following the recommendation of international data bases, the
entire five volumes of our Review are now available in the URL:
http://www.umanizales.edu.co/revistacinde/index.html
This issue’s first section–»Theory and metatheory»–includes four
articles by authors from four countries: Brazil, Uruguay, Argentina
and Colombia. In the first of them, here published in English: «Early
Childhood Education in Brazil: The obstacles for a successful
experience», Fernanda da R. Becker studies the difficulties
encountered by the Brazilian government to expand and to improve
early childhood education in that country; she offers useful suggestions
for other Latin-American countries interested in insuring children’s
right to early education.
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In the second article: «Youth and Violences in Latin America:
Focusing on Integrated Prevention», Ernesto Rodríguez gives valuable
suggestions for public policies on youth in our region in order to avoid
over-reaction to the numerous outbursts of violence in the continent.
The third article bears a long and meaningful title: «Institutional
recording and monitoring as tools for the transformation of social
programs: The experience of the Program of Institutional
Strengthening for the National Council on Childhood, Adolescence
and the Family in Argentina»; in it, Valeria Llobet and José Antonio
Rodríguez give a detailed description of the design and application of
institutional recording and monitoring from a rights’ perspective within
the Program of Institutional Strengthening of that country. A summary
of this program appeared in our previous issue, and due to its interest,
the Editorial Board asked the authors to give a more detailed account
for all our readers, who will certainly be grateful for the celerity and
care with which the authors accomplished this difficult task.
In the last article of this first section, «Free Trade and University
Autonomy, a Present Day Dilemma: The Colombian Case», Consuelo
Gutiérrez de González analyzes the complex relationships of the
General Agreement on Trade and Services –GATS– with the
educational policies of our country; she provides a timely study of a
local situation that sooner or later will affect most countries in the
region in a similar way.
The second section–»Studies and Research Reports» –opens with
a report by the Brazilian researcher Cristina Amich Elias: «The Evolution
of Legislation on Delinquent Minors during the Brazilian
Dictatorship». In this paper she analyses the official discourse of the
time (1964-1985) and the ideology underlying the excluding treatment
of this vulnerable group of children and youths in Brazil.
In the following papers of this second section we find the
participation of several of the new Doctors in Social Sciences,
Childhood and Youth of the University of Manizales and Cinde, as
well as of professors and graduate students of these institutions. The
article «Meanings of Citizenship in a Group of High School Students
from Manizales (Colombia)», by Hernán Humberto Vargas López,
Carlos Valerio Echavarría Grajales, Sara Victoria Alvarado Salgado and
Jaime Alberto Restrepo, shows how participative methodologies can
be used to draw a picture of the students’ relationship with politics,
politicians, participation and citizen agency that contradicts the usual
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moaning about students’ apolitical attitudes.
The article «Technological Mediations in the Process of Youth
Subjectivity: Interactions in Pereira and Dosquebradas (Colombia)»,
by Edgar Diego Erazo and Germán Muñoz González, presents a
cultural study of young people who are active in the cyberspace, and
their complex relationships with new technologies and with the
mediators behind them. The analysis of these relationships enables
the authors to propose new ways of understanding subjectivity
processes in contemporary youths.
In the following article: «The Configuration of Citizenships in
Undergraduate Students in Manizales (Colombia)», José Rubén Castillo
García studies the discourse of a group of undergraduates about topics
related to citizenship, and identifies the categories of configuration,
institution, constitution and construction of citizenships.
The study «Aesthetics, Narrative and the Construction of the Public
Sphere», by Carlos Alberto Ospina H. and Patricia Botero Gómez,
takes the road of the new narrative, Kantian aesthetics and Hanna
Arendt’s philosophy of subjectivity to argue the importance of the
emotional and the subjective as central elements in the construction
of the public sphere.
Finally, the paper «Conceptions of Childhood and Youth in Catholic
Pedagogical Theory at the Beginning of the 20th Century in Colombia»,
by Diego Alejandro Muñoz Gaviria, studies that period of education
in our country in order to understand the relationships between
Catholic religion, pedagogy and morals. He proposes the category
«panoptized temporality» as a useful conceptual tool to seek further
understanding of this historical period in Colombia.
The Editorial Board has decided that the last two sections of our
Review, more concerned with current events and useful information,
are to be no longer published in the hard copy of our journal. Instead,
they will appear in the electronic version available in the servers of
the University of Manizales and Cinde, the institutions that constitute
the Center for Advanced Studies in Childhood and Youth, responsible
for the Review and for the doctoral program in Social Sciences,
Childhood and Youth. In their virtual version, these sections will be
useful to all those interested in the Review, even before they receive
the hard copy or when there is difficulty in obtaining it. The hard
copy of the Review will have a detailed index of the contents of these
two sections and indications on the way to find them in Internet.
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The third section–»Information and Analyses»–begins with a call
for papers in the «state-of-the-art» or «meta-analysis» style that review,
summarize or comment research on youth in Latin-America or the
Iberian Peninsula. This call for papers will be open until March 31st,
2008, and the selected papers will appear in a monographic issue
during the second semester of 2008 (vol. 6, n. 2).
Then, there are two speeches delivered in the Commencement
Ceremony of the Doctoral Program in Social Sciences, Childhood and
Youth, one by the Program Director, Dr. Sara Victoria Alvarado
Salgado, and the other by the graduating Doctor, Francia Restrepo de
Mejía.
Next, the reader will find useful information on the Fourth
International Congress on Qualitative Research to be held in the
University of Illinois, in Urbana-Champaign, from May 14th to 18th,
2008. The main topic of the Congress is «Ethics, Evidence and Social
Justice». A session in Spanish has been planned for the first day. More
detailed information can be obtained in URL:
http://www.icqi.org
The detailed table of contents of the special issue of the Boletín
Iberaoamericano (Ibero-American Bulletin), Year VIII, Number 156,
of August 2007, on «Youth, Training, and Employment» follows next.
The reader will find summaries of some of the most important parts
and chapters. Next, there is some information on the contributions of
the International Forum on Indigenous Youth and their experience in
Internet, organized by RELAJUR/CELAJU, the site for youth in Latin
America and the Caribbean, sponsored by UNESCO. This «blog»
forum took place during August and September. Initial documents
and interventions by the participants can be found in URL:
http://www.secnetpro.com/Juventud_indigena/
In the fourth section–»Revisions and Reviews»–the reader will find
some texts adapted form the web page created by the Organization of
Ibero-American States for Education, Science and Culture, OEI, to
support and spread the initiatives of the Decade of Education for a
Sustainable Development, instituted by the United Nations, an effort
our Review decidedly supports. The URL of the page on the Decade is:
http://www.oei.es/decada/
The first text is a commentary on the Protocol of Montreal, called
«Twenty Years Rebuilding the Ozone Layer». The second refers briefly
to the work «Technologies for Sustainability» by Vilches, Gil Pérez,
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud
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Toscato and Macías; the web site where it can be found in indicated
there. The «Greenpeace» report How to save the climate? What can
you do?, and the Forums organized in Colombia as part of the Decade
of Education for a Sustainable Development are presented. Next, there
is a description of the course Education for Sustainability offered by
OEI for Central-American countries. We mention this course so that
the readers of the Review from other countries might be ready to
search for information on similar courses offered in other areas of
Latin-America and the Caribbean.
There is also a review of the book Opinión pública y medio ambiente
(Public Opinion and Environment) edited by Eva Anduiza, with the
contributions of Marina Di Masso, Sergi Pardos-Prado and David
Tábara, sponsored by the environmental education associations of
Catalonia and the Balearic Islands.
This section continues with a review by Alvaro Díaz on the book
he wrote together with other authors from the Technological
University of Pereira (Risaralda, Colombia): Teaching the Humanities
in Higher Education. Reflections on a Transitional Paradigm.
There is also a description of the monographic issue of the journal
Polis on the topic of pluri-, inter- and trans-disciplinarity. Its director,
Antonio Elizalde, invites us to read the entire issue in the URL:
http://www.revistapolis.cl
The section continues with the abstracts of the last eight doctoral
dissertations of the participants in the Doctoral Program on Social
Sciences, Childhood and Youth who graduated in August of this year
2007, and it ends with a surprising short story by Carlos Alberto
González Quitián, member of our Editorial Board. The short story’s
title is Everything is found in All; in it the reader will find in it an original
way to talk about participation and development.
We hope that the reader will thoroughly enjoy this issue of our
Review and increase his or her expectations for the sixth volume. There
is still time to send us a contribution in Spanish, Portuguese or English
that could be published in the second issue of that volume (especially
if it answers the call for papers on research on youth), or else, in the
first issue of the seventh volume.
The Editor,
Carlos Eduardo Vasco





Manizales, Colombia Vol. 5. No. 2. Julio-Diciembre de 2007
514
515
Rev.latinoam.cienc.soc.niñez juv 5(2): 515-537, 2007
www.umanizales.edu.co/revistacinde/index.html
Early Childhood Education in Brazil:
The obstacles to a successful
experience*
Fernanda da R. Becker**
La educación infantil en el Brasil:
Obstáculos para una experiencia exitosa
· Resumen: La Educación Infantil es un derecho reconocido en la
Convención de Derechos de los Niños (2005). Sin embargo, este derecho ha
sido pasado por alto, pues muchos países no tienen programas oficiales
para los primeros años de infancia, o si tienen algunos programas, éstos
no son efectivos. En 1966, el gobierno brasileño adoptó la política de
integrar dentro del sector educativo la responsabilidad administrativa de
las sala-cunas de niños y niñas de cero a tres años y de los preescolares de
cuatro a seis años, lo cual fue un primer paso para la expansión de la
provisión de Educación Inicial. Diez años más tarde, todavía hay una
carencia de establecimientos públicos y los gobiernos locales no le dan
alta prioridad en sus presupuestos a esta fase de la educación.
Este artículo se dirige a analizar la experiencia brasileña de Educación
Inicial, con el fin de identificar los obstáculos que todavía impiden lograr
las metas establecidas. El análisis empírico se enfoca hacia las diferencias
entre las regiones del país y entre las etapas de expansión de la Educación
Inicial, para medir la brecha existente entre el número de matrículas y la
demanda por cupos. Se evalúan los datos oficiales, como el número de
establecimientos y de matrículas desde 1996 hasta 2006. El análisis señala
* The present article resulted from a presentation at XIII World Congress of
Comparative Education Societies (WCCES). University of Sarajevo. Bosnia,
2007.
** Economist, Master in Public Administration (EBAPE/FGV), Getulio Vargas
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algunos obstáculos que deberían superar los gobiernos locales para poder
mejorar la provisión y la calidad de la Educación Inicial.
Palabras clave: Educación inicial, Descentralización, Políticas
públicas, Brasil.
A educação infantil no Brasil: os obstáculos para uma
experiência exitosa
· Resumo: Educação Infantil: Etapa inicial da educação reconhecida
como direito da criança em inúmeros documentos (CRC/2005 e
especificamente no Brasil: CF1988, LDB/96 e ECA/90) e presente na
legislação interna da maioria dos países na atualidade.Tradicionalmente
atende a crianças de 0 a 6 anos e se divide em duas etapas: a creche e a pré-
escola . A  LDB/96 introduziu uma política de integração do atendimento
as crianças nesta faixa etária pelo setor educacional e não mais ligado à
assistência social.
O presente trabalho busca traçar um diagnóstico da atual situação da
Educação Infantil no  Brasil com objetivo de identificar os principais
obstáculos a serem superados para que tanto as metas quantitativas como
as qualitativas sejam alcançadas.
Palavras Chave: Educação Infantil, Descentralização, Políticas
Públicas.
· Abstract: Early Childhood Education is a right recognized in
the Convention on the Rights of the Child (2005). However, this right
has been neglected, as many countries do not have an official program
for the early years or, in case of having the program, it is not effective.
In 1996, the Brazilian government introduced a policy to integrate the
administrative responsibility for nursery schools for 0-3 year-olds and
preschools for 4-6 year-olds into the educational sector, which was a first
step towards the expansion of Early Childhood Education provision. Ten
years later, there is a lack of public establishments, and the local
governments do not give high priority to this stage of education in their
spending.
This paper is aimed at the Brazilian experience in Early Childhood
Education in an effort to identify the remaining obstacles to accomplish
the established goals. The empirical analysis focuses on the differences
among regions and the stages of Early Childhood Education expansion, in
order to measure the gap between the number of enrolments and the
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demand for vacancies. It evaluated official data, like the number of
establishments and enrolments from 1996 to 2006. The appraisal points
out some obstacles that local governments should overcome in order to
improve the provision and the quality of Early Childhood Education.
Keywords: Early childhood education, Decentralization, Public
policies, Brazil.
I. Introduction. -II. Background of the Educational Politics. -
III. Structure of Early childhood Education in Brazil.  -IV.
Conclusion.  –Bibliography.
Primera versión recibida junio 1 de 2007; versión final aceptada agosto
17 de 2007 (Eds.)
I. Introduction
Early Childhood Education: first stage of education recognized as
children’s right in a number of documents (CRC/2005 and specifically
in Brazil: CF1988, LDB/96 and ECA/90) and present in the internal
legislation of most countries today. It traditionally attends 0-6 year-
olds and is divided in two phases: nursery school (0-3 year-olds) and
preschool (4-6 year-olds).
Presently, it is possible to observe the existence of different tendencies
related to the first stage of Early Childhood Education. One of them
defends the entrance of children in the institutions at a very early age,
even before the child turns one year old. This happens because of
women’s demands for personal accomplishments and because of the
advantages of collective education. This attitude has been, lately, more
and more intensified because of the conquests obtained from the
feminist movement. Another tendency is to extend maternity leave,
with women staying at home so as to follow the child’s development.
This, under the traditional psychoanalytical perspective, would
increase the chances of raising a happy and balanced adult. This process
Early Childhood Education in Brazil
1 Financial help granted by the government to mothers or fathers until the child
turns 2 year-old in case they remain home taking care of the child during this
period. It is necessary to prove that they have an annual gross income inferior
to 14600 euros. More information at: http://www.help.gv.at/Content.Node/8/
Seite.080600.html
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is often stimulated by the government, as is the case of
kinderbetreuungsgeld1 in Austria. It is important to highlight that this
last tendency is emphasized in technologically more developed
countries.
In the Brazilian case, the first tendency prevails in the case of
nursery schools, due to a higher and higher number of women, from
all social strata, looking for institutions (official or not) that will receive
their young children, in face of different reasons, among which their
profession. At the same time, it is important to see the relation child-
environment as responsible for the psychic integration of the child,
and also to perceive the institution that receives the children as an
equipment that is also integrating and that must work with all levels,
being able to develop a positive and rich role in the development of
children.
When preschool into account, research presents a number of
benefits for children that attend this stage of education, like the
reduction of mortality in this age range, a higher cognitive
development, more time spent at school, reduction of school year
repetition, and school dropout and even more vocabulary acquisition
due to very early exposition to different environments (Haddad, 2005;
Report EFA, 2006; Belsky et al., 2007). The child that goes to school
has, in average, one more year of formal education than the child that
entered primary school directly. And this child has 32% more chance
to finish secondary school (MEC, 2006).
However, there are other concepts nowadays, particularly interesting
is the vision resulting from the development of a new ‘sociology of
infancy’. This vision is present in the convention of children’s rights
(1989) as well in the general observation n°7 (2005) and sees the child
as a subject of right, with her own voice and conceives the ECE as a
stage of development, an important place for the present moment of
the child and not a long run «investment» as in the traditional vision
centered in the formation of human capital (Haddad, 2002; Trisciuzzi
& Cambi, 1993).
Due to the broad recognition of the preschool contribution for
children (independent of the adopted vision) and for the educational
network as a whole some countries, like for example Mexico, have
already included this segment as a compulsory stage in education. In
Brazil, this stage of education is not compulsory yet. The history of
attending children at an age earlier than the compulsory formal
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education was marked, in its majority, by actions that prioritized
children’s care. In general, Early Childhood Education, and in particular
the nursery schools, were responsible for attending the poor children,
that is, the rendered services – either by the public power or by the
religious and philanthropic entities – were not considered a right of
the children and of their families, but as a donation instead, that was
done – and many times is still done – without heavy investments.
Besides these initiatives, the suburbs and slums population also
attempted to create collective establishments to attend their children,
organizing nursery schools and communitarian preschools. To do so,
they built and adapted buildings with their own and few resources,
which they still do in face of the absence of the State (MEC; 2006).
The Constitution of 1988 represented a great improvement, as it
established as duty of the State, through the municipality, the guarantee
to Early Childhood Education, with access for all the children from 0
to 6 year-old to nursery schools and preschools. This society conquest
meant a change in conception. Early Childhood Education was leaving
charity work to become, even if only legally, an obligation of the State
and right of the child.
Both the research and studies and the pressures of the organized
society reaffirmed these values in the LDB, proclaimed in 1996, that
considers Early Childhood Education the first stage of the Basic
Education. In LDB, the construction of new unities and the
conservation of the school facilities were included in the budgets of
education with the objective of increasing the number and quality of
the supply of this service. From this point on, a series of legal
documents is produced with the objective of defining the criteria of
quality of the unities destined to the education of the child from 0 to
6 year-old. However, particularly in these aspects, service and facilities,
there still are serious problems to be faced, according to the diagnosis
presented in the Plano Nacional de Educação (National Plan of
Education).
It is important to highlight however, a recent change in the
legislation: until the year 2005, the compulsory school attendance
focused on children from 7 to 14 year-old but, since the Law 11.274/
2006 one more year was extended and included for the service to
children who are 6 years old. This was an important measure, in the
perspective of the guarantee of the right to education and of the
existence of a supply correspondent to the demand, when considering
Early Childhood Education in Brazil
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the difference between the enrolment of children up to 1 one year old
and of the 6 year-old children, the second data is about 90 times
superior to the first (Kappel & Kramer, 2001).
The present work seeks to trace a diagnosis of the present situation
of Early Childhood Education in Brazil with the objective of identify
the main obstacles to be overcome so that not only the quantitative
aims but also the qualitative aims be reached. The study is divided in
four parts, from which the first is this introduction; the second presents
the background of the Educational Politics in Brazil; the third analyzes
with base on empiric data the reality of the nursery schools and
preschools and the last brings some comments in order to conclude
it.
II. Background of the Educational Politics
In the last two decades, the Educational Politics in Brazil passed
through significant changes. Nowadays Basic Education is
decentralized from the administration point of view and with its focus
on Elementary Education, the stage of education that comprehends
nine years of compulsory schooling (CF, 1988; LDB, 1996 and Federal
Law 11.274, 2006). When considering the emphasis on Elementary
Education it should be highlighted that it is one recommendation
present in World Bank documents (Altmman, 2002) and easily
identified by means of an analysis of the present model of funding of
the Basic Education.
The Constitution of 1988 defined the minimum percentage of the
public revenue to be used for the funding of public education. The
defined amount was: 18% of the budget of the Union and 25% of the
revenue of taxes of the States and Municipalities. In 1996, LDB
introduced a change in these percentages, since according to this Law
the municipalities would be able to determine a different percentage
for this end (always respecting the minimum of 25%) through the
Organic Law of each town. As for decentralization, the Federal
Constitution of 1988 defined the administration competencies in the
area of education as follows:
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Table 1 – Legal Competencies
Source: Constituição da República (Republic Constitution) and Lei
de Diretrizes e Bases da Educação (Law of Directives and Bases for
Education) (LDB/96).
Thus, the municipalities are responsible for the provision of Early
Childhood Education and Elementary Education. When considering
the question of education funding a minimum percentage to be spent
with the Basic Education is determined but there is not within this tie
a specification of a minimum to be spent with the different stages
that conforms it. The determination of the technical cooperation lacks
more specification of the responsibilities that compete within each
sphere of government. The municipalities, the sphere that is nearest
to the population, are pressed and constantly forced to serve the local
demands, which is not always their job.
Throughout the 90s, the majority of the municipalities directed a
great percentage of these resources to Elementary Education and let
the investments on Early Childhood Education, non-compulsory stage,
subjected to the budget availability. In places where the State took
over almost all the provision of Elementary Education, like in the
metropolitan region of the São Paulo state, the municipalities invested
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In 1996, the funding organ Fundef2 was created to distribute
resources to the states and municipalities according to the number of
children enrolled in Elementary Education. A model of self-funding
was designed and implemented, with rigid and clear rules that
guaranteed not only the legal priority, but also the prevalence and
permanence of a privileged nucleus. The concept of Basic Education,
however, was not present in the formulation of Fundef. Neither did it
contribute for the implementation of this new conception of education,
which became necessary for all citizens, in the modern world.
Thus, the creation of this funding aggravated the funding situation
of Early Childhood Education, even in the municipalities, which only
offered this stage of education. The mechanism of funding collection
and distribution caused the towns that did not have Elementary
Education network loose profits when they became responsible for
the implementation of Elementary Education in Brazil (EFA Report,
2000).
Besides that, a national tendency to remove 6-year-old children
from preschools and enroll them in the following level with the
objective of amplifying the volume of received funding was observed.
This tendency associated with a demand for attending resulted in the
Law 11.274/2006 and in the creation of the nine years Elementary
Education.
Fundef was in force until 2006, when Fundeb was created – Fundo
de Manutenção da Educação Básica (Fund of Maintenance of Basic
Education) that corrected the flaws of the previous model regarding
Early Childhood Education and started to send the funding according
to the total of enrolments in all stages of Elementary Education.
From this moment on, it can be considered that Early Childhood
Education is no longer conceived as a stage of education of minor
importance. It gained political space, became technically settled and
finds defenders in all spheres of society. Because of that, it is present
in the Fundeb under the same conditions as the following stages of
the educational process (Didonet, 2006). The following table illustrates
the actual structure of provision of the Elementary Education in Brazil
considering the public and private sectors:
2 Funding of Maintenance and development of Elementary Education and
valorization of the professorship– composed of tied revenues of states and
municipalities.
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Table 2 – Structure of Early Childhood Education in Brazil
Source: Own elaboration from data from INEP
Researches have pointed out the lack of access as an obstacle to the
provision of ECE and the supply as the main focus of exclusion not
only in Brazil but also in Latin American as a whole (Haddad, 2007;
IIEP, 2006; Umayahara, 2004; Unicef, 2006). In this sense, Table 2
brings empirical data with the objective of depicting the participation
of Early Childhood Education in the education network as a whole.
The last column represents the percentage participation of Early
Childhood Education in relation to the total of variables under analysis.
This way, it is clear that Early Childhood Education concentrates the
smaller contingent of students in relation to the total of the school
network and that Elementary Education is the focus of school structure
in Brazil.
However, when analyzing the percentage per administrative sector,
that is, when separating public and private sector there appear results
that deserve to be looked at more attentively: the establishments of
Early Childhood Education represent approximately 37% of the total
of public educational establishments and 61% of establishments of
the private sector. Besides that, the participation of the private sector
in relation to the total of establishments is around 47% when
considering nursery schools. It is a substantial difference in relation to
the other levels of education and it makes clear the insufficiency of
supply of the public sector in this segment. The participation of the
2005 Early Childhood
BRAZIL N.School Preschool Elementary High School Total % ECE
Establishments 32.296 105.616 162.727 23.561 324.200 42,54
Public 17.086 79.324 143.631 16.570 256.611 37,57
Private 15.210 26.292 19.096 6.991 67.589 61,40
Enrolments 1.414.343 5.790.670 33.534.561 9.031.302 49.770.876 14,48
Public 879.117 4.277.350 30.157.792 7.933.713 43.247.972 11,92
Private 535.226 1.513.320 3.376.769 1.097.589 6.522.904 31,41
Teachers 86.332 309.344 1.634.562 508.423 2.538.661 15,59
Public 50.631 209.222 1.386.387 392.477 2.038.717 12,75
Private 35.701 100.122 248.175 115.946 499.944 27,17
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private sector in the total of enrolments reaches 38% when looking at
the data, which refer to the nursery schools and to 26% in preschool.
It should be highlighted that in general Early Childhood Education
establishments comprise a small number of classrooms and a total of
students per class a lot inferior to the other stages, which also
contributes for this result.
Another relevant data is the distribution of the total of teachers in
activity per level of education and administration. The table shows
that 15,59% of the teachers are in the first stage of Elementary
Education but when considering only the private sector this number
reaches 27,17%. Thus, 27,17% of the teachers are responsible for the
classes in 61% of the educational establishments. It is common that
the same teacher works at more than one establishment and even in
both sectors (public and private), which leads to this result. It is also
worth to observe that usually a single teacher, which does not occur
in the other segments in which there is a division of teachers according
the subjects to be taught, orients the Early Childhood Education class.
After situating the Early Childhood Education within the school
network and verifying the existence in deficiencies in school service
(supplied by the private sector), it is important to evaluate how the
evolution of this attending throughout the last years was. The next
table brings data that illustrate the increase due to the changes in
legislation cited above and a greater recognition of the importance of
Early Childhood Education. The data are divided in regions and unities
of federation with the objective of showing that there are differences
in the evolution in the intra-regional and inter-regional contexts. The
approach is done in three moments, in the years of 1991 and 2000
when the ratio was calculated with base on the data of the demographic
census and in the data of enrolments made available by MEC; and in
the year of 2005 with base in the date of the school census and PNAD.
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Table 3 – Evolution of Enrolment Ration
by Units of the Federation
Source: Own elaboration from the data of demographic census
(1991 and 2000), PNAD 2005 and school census.
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Table 3 shows that in the last fifteen years there was an average
increase of approximately 20% in the attendance of 0-6 year-olds
(measured from the gross enrolment ratio). There was in fact an
expansion of the network but this result cannot be attributed only to
this factor: there are demographic factors, like the reduction of the
fertility ratio and consequent reduction of the total of the 0-6 year-old
population, which influence these ratios.
In relation to 1991, there is a variation in the inter-state context in
the distribution of the attendance: the state of  Sergipe, until then,
covered the highest percentage (24%) of the 0-6 year-old populations
whereas in 2005 the highest percentage refers to the state of São Paulo
(42%). This way, previously the state that had the higher number of
attendance belonged to the Northeast region, not very developed, and
characterized the existence of an effort of the public sector (Demo,
1995). However, the same effort cannot be attributed to the new results
due to an expansion of the supply of the private sector, which explains,
partially, the new percentage distribution of the gross enrolment ratio.
Because it is not an compulsory stage and, as previously cited in this
text, for lack of definition of which are the legal competences of the
government spheres in a regime of technical cooperation concerning
Elementary Education, the investments in Early Childhood Education
oscillate according to the priorities of each local government even with
the existence of a valorization of this segment of education in a national
level.
Nowadays, it is observed when comparing the five regions that the
higher attendance is in the Southeast region (approximately 37%), an
economically more developed region, which is responsible for the
education of 47% of the 0-6 year-olds in the country. Only the
Southeast region presents in the year of 2005 a ratio superior to the
national one but because it is the most populated region the small
difference in percentage is sufficient to raise the gross enrolment ratio
in the country.
In the intra-regional context there are significant differences as is
clearly observed when comparing the ratio of the state of Minas Gerais
and São Paulo, which in spite the fact that they are ‘neighbors’ they
present a percentage difference of 15% in the attendance to this stage
of education. It should also be observed that this ratio involve the
total of enrolments of the public and private sectors and that for this
reason, more economically developed localities, like the state of São
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Paulo, where the population has a higher income there will be more
attendance because of a higher supply not only of the public sector
but also of the private sector (responsible for 48% of the enrolments
in nursery schools and 19% of preschools in this state).
Thus, there still is strong elitism in Early Childhood Education
(Plank, Sobrinho & Xavier, 1994; Umayahara, 2004). There was strong
expansion of the public sector in special in preschool but this expansion
was accompanied of the private sector, especially by means of nursery
schools. The present administrative structure of the educational
establishments, the elitism, and the profile of these establishments
will be object of analysis in the next item.
III. Structure of Early Childhood Education in Brazil
In item 2 there was an approach to the matter of decentralization
and division of the responsibilities among the unities of the federation.
In this topic there will be an analysis of the distribution of enrolment
per stage of the Early Childhood Education, per administration and
per geographic region with the objective of identifying the present
structure of the ECE in Brazil. The next table will show the division of
enrolments within the public sector:
Table 4 – Administration Structure (enrolment per
administration)
ECE
2005 Nursery School Preschool
Enrolments Federal State Municipal Total State Municipal Total
Brazil 893 17.264 860.960 879117 1.668 249.001 4.026.681 4.277.350
North
Region
_ _ 1.696 54.855 56551 280 32.134 388.726 421.140
Northeast
Region
175 6.634 250.276 257085 317 47.845 1.301.381 1.349.543
Southeast
Region
379 4.609 336.658 341646 703 33.564 1.755.775 1.790.042
South
Region
260 1.761 165.757 167778 328 79.016 409.971 489.315
Central
West Region
79 2.564 53.414 56057 40 56.442 170.828 227.310
Federal
Source: INEP
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The city governments’ responsibility of Early Childhood Education
is evident not only in relation to the nursery school but also to the
preschool. The table even allows observing that, independent of the
government sphere responsible for the administration, the gross
enrolment ratio is always superior in the preschool. This data depicts
the reality of the public sector, which in general concentrates the supply
in this stage, which becomes quite evident when analyzing the share
between the public and private sectors in both stages of Early
Childhood Education as presented in table 5.
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Source: Own elaboration from data from INEP
Table 5 – Enrolment per administration per UF
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Thus, in 12 states certain equivalence between the participation of
the public sector in both stages of Early Childhood Education can be
observed. In general, in the North and Northeast regions there is a
higher attendance on the part of the government with the exception
of the states of Pernambuco and Amapá. These regions have a smaller
degree of socio-economical development and low school attendance
(as shown in table 3), which can be an indicator that the higher
attendance in the more developed regions and that concentrate the
enrolments (like the Southeast region), exists in function of a higher
participation of the private sector. The supply of education by the
private sector in general is conditioned to the income (Demo, 1995;
Campos, 2006) and local demand. There are regional differences that
explain alterations regarding local demand, like, for example,
demographic factors: the North and Northeast regions have the highest
percentage of 0-5 year-old population in relation to the total in the
country, high fertility and bigger families (number of components).
The relation with the demand for Early Childhood Education is direct.
It is worth to highlight the hypothesis assumed in the initial part of
this study: the need of a place to leave the children and enter the
market. When the family is bigger and the number of older brothers
to ‘take care’ of the younger ones is each time bigger, there can be
observed a tendency to choose to leave the children with a member
of the family instead of searching for an educational establishment.
However, it is not possible to assume that these are the only reasons
for the variations found in table 5. As it has been already mentioned
in this text, there are differences in the degree of investment in Early
Childhood Education, which has as a cause the existence (or not) of
‘political will’ on the part of the governors.
In 4 states and in the Federal District (DF), the participation of the
private sector is even superior to that of the public sector in the nursery
school supply, which is an indicator of the strong elitism that exists in
this stage of education, being: Amapá, Pernambuco, Rio de Janeiro,
and Minas Gerais.
Until the present moment the concern of this study was to quantify
the attendance of Early Childhood Education in Brazil, to show the
different inter-regional and intra-regional contexts and highlight the
question of elitism in the country. Now, the focus will be on the
provision of this service which will be evaluated by means of an
analysis of the basic structure of the educational establishments with
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the objective of finding other relevant factors that can contribute to
identify the main obstacles so that the country reaches a model of
Early Childhood Education that fulfills indeed the role of first stage of
Basic Education.
The structure of the educational establishments will be evaluated
based on the presence of basic items for the good functioning of a
school like access to water, electricity, sewage and the existence of
bathrooms.
In Brazil, a great number of environments destined to the education
of children younger then 6 years of age function under poor conditions.
Basic services like water, sanitary sewage and electricity are not
available for many of the nursery schools and preschools (MEC, 2006).
Besides the poorness or even the absence of basic services, other
elements referring to infrastructure involve not only physical health
but also the development of children as a whole. Among them is the
absence of outside areas or alternative spaces that would provide
children with the possibility of being outside, in free movement
activities, having their space for sociability, for play and exploration of
the enriched environment.
It is worth to mention that, according to more recent data from
MEC, there are improvements in relation to the sanitary conditions
evaluated until then. This might mean that there has been an effort to
respond to the new legal demands. However, such information
concern authorized establishments (authorized to function). This way,
it is possible to affirm that there still are establishments, especially the
ones that are not in the formal network, but not only those, attending
children in environments with poor conditions. Tables 6 e 7 present
data that illustrate the reality of the Early Childhood Education
educational establishments in Brazil.
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Table 6 – Basic Resources in the Nursery Schools
Source: Edudatabrasil/INEP
Schools 2005 Nursery Schools
Total Bathrooms Water Electricity Sewage
Brazil (Total) 32296 21822 32288 32002 32088
North Region
Rural 387 38 386 305 350
Urban 889 468 888 888 885
Northeast Region
Rural 3636 474 3631 3431 3497
Urban 5706 3299 5705 5703 5694
South Region
Rural 257 133 257 257 256
Urban 5470 4400 5470 5470 5466
Southeast Region
Rural 413 194 413 411 409
Urban 13790 11470 13790 13790 13784
Central West Region
Rural 31 14 31 30 30
Urban 1717 1332 1717 1717 1717
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Table 7 – Basic Resources in the Preschool Establishments
Source: Edudatabrasil / INEP
The tables consider the presence of basic infrastructure in the
schools. This way, of the 32296 Brazilian nursery schools 32288 have
water, 32002 have electricity and only 21822 have bathrooms. The
data was even classified according to localization in rural and urban
areas with the purpose of depicting the lack of equity in the supply of
Early Childhood Education not only in the inter-regional context.
Thus, attention is drawn to the fact that only 45% of the total of the
establishments of Early Childhood Education in the country have
bathrooms. The situation is even more serious if we consider the
establishments in rural areas. It must be highlighted that the regions
with more participation of the public sector (as presented in table 5)
are the ones that appear with the lower levels of access to basic
infrastructure. A more detailed analysis reveals that this percentage of
45% is reached by 81% of the private educational establishments and
Schools 2005 Preschools
Total Bathrooms Water Electricity Sewage
Brazil (Total) 105616 39068 105130 95399 99548
North Region
Rural 6615 115 6552 3812 5100
Urban 3173 1383 3168 3160 3154
Northeast Region
Rural 32491 928 32093 25297 28171
Urban 17750 7807 17739 17727 17683
South Region
Rural 2597 1000 2597 2594 2590
Urban 11719 8079 11718 11719 11708
Southeast Region
Rural 3391 495 3388 3342 3336
Urban 22900 16697 22899 22899 22888
Central West
Region
Rural 922 74 918 792 866
Urban 4058 2490 4058 4057 4052
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only 28% of the establishments managed by the public sector have
bathrooms3. The observed difference when comparing the basic
resources offered in nursery schools with the results of preschool are
also explained when one remembers that the participation of the private
sector in the supply of nursery schools is superior to that of the
preschools. This data confirm the hypothesis that the private sector
acts where there is more demand and income, offering establishments
with higher quality than the public sector and, this way, it covers the
lack of options of establishments with proper infrastructure for the
higher classes. Again the analysis points to the strong elitism of this
stage of education.
It is not positive to obtain high participation of the public sector,
which is the case of the North region, if the supply does not even
cover the basic requirements disposed in Law (PCB, 2000) for the
good functioning of an establishment. Early Childhood Education is
one stage of formation, centered in the binomial teach-take-care and
as such must offer proper conditions of hygiene, space, lighting and
ventilation.
This section had as an objective trace a diagnosis of the present
situation of Early Childhood Education by means of an analysis of the
supply. The next will bring some comments and will present the
conclusions of this study.
IV. Conclusion
According to the analysis in this article, there is an improvement
in the country in the direction of the recognition of the importance of
Early Childhood Education. It can be even observed the existence of
various obstacles to be overcome so as to obtain a successful experience,
an education of quality with equity to everybody that wishes it. The
mains obstacles to be overcome according to the data presented are:
a) Funding – the lack of resources is one of the main obstacles;
without budget projects cannot be executed. The funding is
insufficient in a number of municipalities and the population that
is not attended cannot count on own resources to afford the
3 Data calculated based on scholar census 2005 made available by INEP.
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formation of their children in the private sector. Early Childhood
Education still is funded with the remainder budget according to
political will;
b) Elitism – a problem generated by the funding obstacle. The
poor families are the ones that need education the most and the
ones that have least access: «the logic of the privileges is opposed
to the necessities» (Demo, 1995). The ones who are responsible
and that have resources put their children in private establishments,
which appear with strong participation in this segment of education
supplying a demand that is not attended to in qualitative and
quantitative terms. The attending of this age range is increasing
but it is still very low, especially concerning nursery schools;
c) Equity of Supply – extreme discrepancy of the supply in the
national territory, showing that Early Childhood Education is still
conditioned to governments, not having reached the condition of
institutional politics; this discrepancy also happens in the informal
supply, even being the public a reason of great concern;
d) Basic Infra-Structure – in spite of the efforts promoted by MEC
and by the Conselho Nacional de Educação in orienting the work
of the networks and institutions concerning facilities, materials,
personnel, health care and administration of the units, the
inspection of the nursery schools and preschools is flawed and risk
situations for the children remain in many cases both in the public
and private sectors. The lack of adapted bathrooms in 55% of the
establishments is an alarming data and proves that the access to
basic resources still is an obstacle to be overcome.
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Jóvenes y violencias en América
Latina: Priorizar la prevención con
enfoques integrados*
Ernesto Rodríguez**
· Resumen: Tanto en su calidad de víctimas como en su condición de
victimarios, las y los jóvenes latinoamericanos están envueltos en complejos
cuadros de violencias, motivados por agudos cuadros de exclusión social.
Aunque el tema preocupa a la opinión pública y a los tomadores de
decisiones, éste sigue sin ser encarado integralmente y a la altura de sus
dimensiones y complejidades. No obstante, en los últimos tiempos se han
desplegado algunas experiencias innovadoras que comienzan a lograr
resultados pertinentes y oportunos, y que conviene analizar en términos
comparativos. A ello se dedica la primera parte de este trabajo,
complementado por una segunda parte centrada en las «lecciones
aprendidas» y en el señalamiento de algunas pistas para futuros esfuerzos
en estos dominios, fundamentalmente desde la dinámica de las políticas
públicas. Basado en una amplia literatura, el artículo ofrece valiosas
recomendaciones que asumen la diversidad de situaciones existentes en la
región.
Palabras clave: Jóvenes, Violencias, América Latina, Prevención,
Políticas Públicas.
* El presente texto se basa en una presentación en el Foro Internacional «La
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Octubre de 2006, organizado por la Coalición Centroamericana para la
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publicación en esta Revista.
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Jovens e violências na América Latina: Priorizar a prevenção
com enfoques integrados
· Resumo: Logo de caracterizar esquematicamente o estado de
situação no domínio das violências relacionadas com jovens na América
Latina, e de avaliar em termos comparados as respostas dadas até o
momento a esta complexa e desafiante situação, o texto enumera uma
serie de elementos que poderiam se constituir na base para o desenho
e a implementação de respostas inovadoras que poderiam ter mais e
melhores impactos no futuro, priorizando a prevenção por cima da
repressão e da reabilitação, e operando desde a lógica do respeito aos
direitos humanos e à promoção da integração social dos jovens.
Neste sentido, se propõe que têm que se estruturarem respostas
integrais e integradas, que operem sobre o conjunto de fatores
incidentais, ampliando o leque de oportunidades de integração social
(acima de tudo no ensino e no emprego) dos jovens, melhorando as
qualificações e a preparação dos adultos que trabalham com jovens
(professores, policiais, pessoal da saúde, etc.), incidindo nos tomadores
de decisões, para priorizar as estratégias de intervenção que melhores
resultados têm logrado até o momento (boas praticas), e procurando
melhorar a imagem que, a respeito destes temas, transmite a mídia,
etc.
O logro de bons resultados nestes domínios pode colaborar com a
afirmação democrática e a convivência pacífica em nossos países, e os
fracassos que se registrarem particularmente nestas esferas específicas,
seguramente impactarão negativamente na dinâmica geral das nossas
sociedades.
Palavras-chaves: Jovens; Violência; Prevenção; América Latina.
Youth and violences in Latin-America: Focusing on integrated
prevention
· Abstract: Latin-American young men and women are involved,
both as victims and as aggressors, in complex situations of violence,
motivated by instances of social exclusión. Even though public opinión
and decisión makers have expressed their concern, the problem has not
been faced in its integrity. Nevertheless, lately there have been some
innovative experiences that promise results worthy of comparative analysis.
The first part of this paper focuses on the analysis of these experiences. The
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second part reflects on the lessons learned and on the suggestions to be
derived from them for future efforts in the field, particularly for public
policy. The paper is supported on an extensive bibliography and its valuable
suggestions take into account the diversity of situations in the region.
Keywords: Young men and women, Youth violence, Latin-
America, Violence prevention, Public policy.
-Introducción. –A. Estado de situación y experiencias
desplegadas. –B. Lecciones aprendidas y pistas para la acción. –
Bibliografía.
Primera versión recibida febrero 26 de 2007; versión final aceptada
julio 25 de 2007 (Eds.)
Introducción
Las y los jóvenes de América Latina y el Caribe enfrentan –desde
hace décadas- un agudo cuadro de exclusión económica, social, política
y cultural, que los mantiene alejados de la dinámica central de nuestras
sociedades y los obliga a refugiarse –en muchos casos- en los márgenes
de nuestras ciudades y pueblos. Los diagnósticos abundan (Cepal-
OIJ, 2004; Cepal, 2000) diferenciando sectores juveniles y situaciones
específicas muy diversas, por cierto, pero las respuestas –oportunas y
pertinentes- escasean, lamentablemente. En realidad, al contrario de
lo que ha ocurrido en las últimas décadas en relación a otros sectores
poblacionales (niños y mujeres, por ejemplo) la situación de las y los
jóvenes se mantiene igual y/o ha empeorado (en algunos casos
notoriamente) respecto al pasado. El Panorama Social de América Latina
que la CEPAL edita anualmente, por ejemplo, cuenta con indicadores
sumamente elocuentes en este sentido (ver www.eclac.cl).
Lo más trágico –probablemente- es que nuestras sociedades no
tienen –en general- una clara conciencia sobre las dimensiones y –en
particular- sobre las consecuencias que todo esto tiene, y lo que
predomina es –más bien- una gran preocupación por la inseguridad
pública (en cuyo marco los jóvenes son –lamentablemente- claros
protagonistas). En realidad, ni siquiera los tomadores de decisiones
(al menos una buena parte de ellos) comprenden cabalmente, que
con esta marginación social de las y los jóvenes, perdemos todos (no
sólo los propios jóvenes) pues además de exponerlos a complejas
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situaciones de riesgo, nuestras sociedades se están privando de contar
con los fecundos aportes que éstos y éstas podrían hacer al desarrollo.
En un mundo donde la «permanencia del cambio» y la «centralidad
del conocimiento» son dos reglas de juego fundamentales, las y los
jóvenes están llamados a ser protagonistas (actores estratégicos del
desarrollo) pero las condiciones estructurales del funcionamiento de
nuestras sociedades los siguen excluyendo (Rodríguez, 2002; Banco
Mundial, 2006).
Sin duda, una de las consecuencias directas y de gran visibilidad
de esta exclusión social de las y los jóvenes, a todos los niveles, es su
creciente presencia en diversas formas de violencia (en su calidad de
víctimas y de victimarios) así como en la comisión de diversas clases
de delitos (en el marco de las normas legales vigentes) que preocupan
cada vez más a toda la ciudadanía, independientemente de sus
particulares adscripciones políticas, sociales y/o culturales y de su
condición social, más allá –lógicamente- de que estos problemas sean
vividos de modos muy diversos en cada caso particular. Los datos
disponibles, en algunos casos muy fragmentarios y de dudosa
rigurosidad, pero en todos los casos preocupantes, muestran un cuadro
sumamente complejo, que urge encarar con decisión y firmeza, pero
desde el respeto absoluto a los derechos humanos y procurando la
concreción de soluciones que faciliten y promuevan el disfrute de la
prosperidad y la democracia a todos y todas (ver Recuadro Nº 1).
Recuadro Nº 1:
Algunos Datos para Caracterizar el Problema
No es este el lugar ni el momento para realizar un
pormenorizado diagnóstico de la situación imperante en la
región, pero es preciso –al menos- mencionar algunos de los
principales indicadores al respecto. Para ello, importa recordar
que –a diferencia de otros sectores poblacionales- las causas de
mortalidad y morbilidad entre las y los jóvenes están asociadas
claramente a factores sociales, y los indicadores más elevados
están concentrados en las denominadas «causas externas»
(homicidios, suicidios y accidentes de tránsito).
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De acuerdo a las cifras de la OPS (www.paho.org) el tema
de los homicidios, en particular, afecta centralmente a países
como Colombia, Brasil, El Salvador y Venezuela, con cifras que
van del 40 al 65 % del conjunto de las causas de muerte en
varones jóvenes, y en tasas que se ubican entre 100 y 200 por
mil en estos mismos países. En términos de tendencias recientes,
mientras las cifras de Colombia y Brasil disminuyen, las de El
Salvador y Venezuela aumentan. Por su parte, los accidentes
vehiculares como causa de muerte entre varones jóvenes,
también muestran cifras elevadas en Brasil, en Costa Rica, en
México, en República Dominicana y en Venezuela, entre otros
casos también preocupantes.
En el caso de las mujeres jóvenes, se destacan –por su
magnitud- las cifras relacionadas con enfermedades trasmisibles
en República Dominicana, Panamá y Ecuador, así como las
cifras relacionadas con el embarazo, el parto y el puerperio en
Nicaragua y Colombia, en un marco donde los indicadores no
siempre reflejan con precisión los efectivos alcances de estas
complejas dinámicas, en la medida en que los registros cuentan
con limitaciones importantes, en muchos casos vinculadas con
la falta de declaraciones fidedignas de parte de los propios
implicados (familiares de víctimas, por ejemplo).
Como se sabe, detrás de estas cifras hay rostros concretos de
jóvenes de toda la región, que aunque tienen rasgos en común,
presentan también especificidades importantes. En países como
Colombia, estos rostros nos muestran con particular elocuencia
el drama de los denominados «niños soldados» (adolescentes
reclutados por los ejércitos irregulares) y el no menos grave de
los «sicarios» (adolescentes contratados para cometer crímenes
en toda clase de circunstancias) (González, 2002; Salazar, 1993),
mientras que en la Provincia de Buenos Aires (Argentina) se
nos presentan rostros de los denominados «pibes chorros»,
vinculados a toda clase de delitos (Alarcón, 2003).
En paralelo, en gran parte de Centroamérica, estos rostros
nos muestran la situación de jóvenes vinculados al fenómeno
de las «maras» o pandillas, que también existen en Brasil (las
«gangues»), en México (los «chavos banda»), en varias ciudades
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Desde este ángulo, en los últimos años se han ido acumulando
experiencias innovadoras para encarar estas complejas dinámicas, que
comienzan a dar buenos resultados y que importa replicar y ampliar,
si lo que se pretende es disminuir los indicadores de violencia y de
comisión de delitos, y al mismo tiempo mejorar los niveles de
integración social y desarrollo humano inclusivo en nuestras sociedades.
Por ello, en la primera parte de este informe, queremos comentar
algunas de estas experiencias1.
Y como lógico complemento, en la segunda parte queremos
sistematizar los aprendizajes obtenidos (construyendo una matriz
comparativa en materia de respuestas desplegadas) y ofrecer algunas
claves para el diseño de respuestas futuras más pertinentes y oportunas
en los diferentes contextos nacionales y locales de la región.
Naturalmente, dadas las limitaciones de espacio disponible, el análisis
se realiza en niveles agregados (en términos territoriales y de sectores
juveniles, en particular) que deberían abrirse en un análisis más
detallado, del modo en que se hace en otros informes (por ejemplo,
importantes de casi todo el resto de países latinoamericanos
(Abaunza & Andino, 2002; Cervino, 2004) y también en Estados
Unidos (sin duda, el país donde el fenómeno está más
extendido) y hasta en Europa (incluyendo a los «latin king» en
España, por ejemplo). En general, estas pandillas han
comenzado a desplegarse como espacios de encuentro y
protección mutua entre jóvenes excluidos, pero últimamente
se han ido vinculando –con diferencias entre países- a diversas
formas del delito organizado.
Y en todas partes, estamos ante jóvenes afectados
agudamente por la violencia estructural, tanto en los hogares
(violencia doméstica) como institucional (violencia carcelaria,
violencia en las escuelas, etc.) en contextos de violación reiterada
de derechos humanos (Wielandt, 2005) y arrastrando
situaciones ya existentes en la infancia (Cisalva, 2005).
1 Los informes del Proyecto «Desarrollo Juvenil y Prevención de la Violencia»




Abramovay et al., 2002; CDC, 2001; Rodríguez, 2006/2007;
Vanderschueren & Lunecke, 2004).
A. Estado de situación y experiencias desplegadas
1. Las Respuestas Tradicionalmente Ensayadas Hasta el
Momento
Las respuestas tradicionalmente ensayadas hasta el momento –en
términos macro- no han podido obtener resultados significativos, y
han demostrado ser ineficaces en casi todos los casos conocidos, tanto
desde el ámbito gubernamental como desde la sociedad civil.
Así, desde las autoridades públicas, las políticas carcelarias están
haciendo crisis en casi todos los casos nacionales (los motines y demás
problemas acaecidos en los últimos tiempos así lo atestiguan) y las
reformas de tipo legal no han tenido demasiados efectos, en la medida
en que sólo han pretendido endurecer las penas previstas, sin
cuestionar el enfoque puramente represivo de las mismas. El mejor
ejemplo –en su conjunto- son las políticas de «mano dura» y los
programas de «tolerancia cero», que no han logrado impactos positivos
e incluso han amplificado muchos problemas.
Por su parte, desde los afectados por la violencia, las respuestas se
han concentrado en el «atrincheramiento privado» (rejas, alarmas,
condominios «militarizados», etc.) en el caso de los «integrados», o
en el desarrollo del ejercicio de la justicia por mano propia («juicios
sumarios» y linchamientos de «delincuentes», grupos de autodefensa,
etc.) en el caso de los «excluidos». Prácticas cargadas -en ambos casos-
con ingredientes sumamente perversos.
En el fondo, las respuestas no logran resultados relevantes, porque
no atacan más que las expresiones más visibles del fenómeno. Tal como
lo señalan diversos estudios, resulta imprescindible asumir que
estamos ante un problema estructural, sumamente complejo y
enraizado en la propia cultura de nuestros países, superando los
enfoques simplistas predominantes hasta el momento, que se limitan
al despliegue de respuestas de neto corte «represivo», o al desarrollo
de campañas «moralistas» o aún a la asimilación mecánica entre
«pobreza» y «delincuencia», postulando al combate a la pobreza como
respuesta casi «mágica», desconociendo que hay ciudades pobres sin
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violencia y ciudades no pobres sumamente violentas, lo cual desmiente
estos simplismos explicativos.
Dicho de otro modo, la pobreza –en sí misma- no puede
identificarse como causa mecánica y exclusiva de la violencia. En
realidad, sobre la base de un sustrato de violencia, tienen que asociarse
otros factores incidentales (presencia de grupos de poder paralelos a
la estructura del Estado, conflictos sociales y políticos motivados por
agudos cuadros de desigualdad y exclusión social, sensacionalismo de
los medios de comunicación, etc.) para explicar con más rigurosidad
y sistematicidad los agudos cuadros de violencia vigentes en casi todos
los rincones de la región. En lo específicamente relacionado con la
situación de las y los jóvenes, esto es sumamente relevante, en la medida
en que la exclusión económica, social, política y cultural (y no solo la
pobreza) es la que explica los crecientes niveles de involucramiento
juvenil en algunos de los cuadros de violencia existentes.
Frente al panorama esquemáticamente descrito, últimamente se
han estado intentando respuestas «múltiples», tratando de incorporar
articuladamente un amplio conjunto de variables para operar con más
probabilidades de éxito. Entre las más relevantes, cabe destacar las
siguientes: (i) Programas de Seguridad Ciudadana en Colombia y
Uruguay; (ii) Programas de Prevención de la Violencia en las Escuelas
(especialmente relevantes en Brasil, Colombia y Perú); (iii) Programas
de Justicia Juvenil (el caso «paradigmático» es Costa Rica, pero también
funciona en Chile); (iv) Programas de Prevención de la Violencia a
través de la Capacitación e Inserción Laboral y de Formación de
Multiplicadores (en El Salvador y Honduras, por ejemplo); y (v)
Programas de Prevención de la Violencia en el Plano Municipal
(especialmente en algunas de las grandes ciudades de la región).
Nos hemos dedicado a analizar con cierta rigurosidad estas
experiencias (Rodríguez, 2006), y aunque la lista de preguntas sigue
siendo mucho más larga que la de respuestas, puede resultar útil
caracterizar esquemáticamente estas experiencias, aquilatando sus
aportes y sus limitaciones, a los efectos de extraer las correspondientes
lecciones aprendidas. Las páginas que siguen intentan presentar
algunos de los principales parámetros al respecto.
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2. Programas de Seguridad Ciudadana en Colombia y
Uruguay
Desplegados con el apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo
(BID) desde finales de los años noventa, los programas de seguridad
ciudadana de Colombia y Uruguay han pretendido brindar respuestas
modernas e integrales a la problemática de la violencia.
El programa de Colombia, busca apoyar un conjunto de
intervenciones orientadas a fomentar la convivencia ciudadana y,
prevenir y controlar la violencia urbana. Las intervenciones que se
vienen desplegando se articulan con la estrategia de la salud pública
de afectar los llamados factores de riesgo. Para operar, el Programa se
estructuró en diversos componentes: montaje de un observatorio de
la violencia, reforma de la justicia para acercarla al ciudadano,
promoción de la convivencia pacífica entre niños y jóvenes, medios
de comunicación como promotores de la convivencia ciudadana,
modernización institucional y seguimiento ciudadano. La estrategia
de implementación se sustentó en una extendida participación
ciudadana y de todas las instituciones implicadas.
Aunque todavía no se dispone de evaluaciones sistemáticas de los
impactos efectivamente logrados, se coincide en destacar que éstos
han sido limitados pero relevantes, alejados –en general- de las
expectativas originales al respecto, pero significativos en ciudades como
Bogotá (Acero, 2004) y Medellín, donde las estrategias locales –
integrales y sostenidas en el tiempo- han logrado impactos importantes.
Un complejo conjunto de causas ha incidido –al parecer- para que los
resultados positivos no fueran más amplios y generalizados, entre las
que se destacan: la persistencia de la crisis económica, las resistencias
al cambio de varios de los grupos organizados que se benefician con
la dinámica del conflicto, el carácter estructural de los principales
componentes de la cultura dominante (fomentadora de la resolución
violenta de conflictos), la falta de continuidad en los esfuerzos
impulsados en algunos casos concretos, etc.
Por su parte, el programa en Uruguay, se desplegó en el país con
los menores niveles de violencia de toda la región. El objetivo global
del Programa fue prevenir y tratar la violencia interpersonal, así como
disminuir la percepción de inseguridad. Para ello el Programa procuró
fortalecer las capacidades institucionales y promover la participación
activa de organizaciones de la sociedad civil y de la comunidad,
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particularmente la juventud. El Programa se desplegó en Montevideo
y el Área Metropolitana, donde se concentran el 55 % de la población
y el 80 % de los delitos. En términos de impactos del programa, se
aspiraba a disminuir la sensación de inseguridad de la población en
un 15 %, disminuir la tasa de delito por rapiña en 5 puntos, disminuir
la tasa de homicidio en dos puntos, disminuir la reincidencia de la
población reclusa en 10 puntos y disminuir el impacto de la violencia
intrafamiliar contra la mujer en otros 10 puntos.
La estrategia de implementación se apartó claramente de los
enfoques puramente represivos vigentes, y procuró apoyarse
fuertemente en la experiencia de diversos programas que vienen
trabajando desde hace tiempo en la esfera de la prevención (sobre
todo desde ámbitos no gubernamentales) tratando de ampliar
significativamente la cobertura de los mismos y por esta vía lograr
impactos más amplios y pertinentes. Se trató, por tanto, de una apuesta
sumamente relevante (al igual que la desplegada en Colombia) pero
los impactos efectivos, también en este caso han estado por debajo de
las expectativas, muy exigentes en términos de indicadores que
evolucionan al compás de macro tendencias estructurales, de difícil
manipulación desde programas como el que estamos comentando
(BID, 2004).
3. Prevención de la Violencia en las Escuelas
Adicionalmente, se han desplegado respuestas específicamente
centradas en la violencia en la escuela, con quienes permanecen e
interactúan cotidianamente en los establecimientos escolares. Los
estudios comparados han demostrado la gravedad de estos problemas
y la pertinencia de varias de las respuestas implementadas.
Al parecer, las respuestas más asentadas en «políticas públicas»
propiamente dichas, se están desarrollando en Brasil (Programa Paz
en las Escuelas, en funcionamiento desde 2000), en Colombia (Política
Educativa para la Formación Escolar en Convivencia, establecido en
el año 2001) y en Perú (Programa de Cultura de Paz, Derechos
Humanos y Prevención de la Violencia, instalado en el año 2002). Pero
existen muchos otros, quizás más acotados, pero igualmente
pertinentes, de acuerdo a los «catastros de programas y proyectos»
que se han confeccionado últimamente (Avalos, 2003).
¿Cuáles son las claves en estas materias? De acuerdo al análisis de
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Avalos (2003), de los 37 programas analizados (correspondientes a
ocho países de América del Sur), más de la mitad están orientados por
una concepción amplia de la prevención de la violencia (abarcando
temas de convivencia escolar, derechos humanos, paz, desarrollo de
habilidades, etc.), varios se centran en la resolución pacífica de
conflictos y el desarrollo de capacidades de «mediación», y en casi
todos los casos, se trata de involucrar a una amplia gama de actores
institucionales, procurando articular respuestas y generar sinergias que
sustenten el trabajo de todos. En este marco, se procura acercar al
máximo la «cultura juvenil» y la «cultura escolar», dos «mundos»
entre los que existe –en general- un gran abismo. La participación de
los propios niños y adolescentes resulta fundamental, desde todo punto
de vista.
Algunos de los factores claves identificados como variables
fundamentales para obtener impactos relevantes y efectivos en este
marco, son: (i) medidas de democratización de la gestión al interior
de las escuelas; (ii) establecimiento de relaciones positivas entre
alumnos y profesores; (iii) preparación del profesorado y de los
alumnos para enfrentar situaciones de conflicto; (iv) procesamiento
sistemático y proactivo de los problemas identificados, evitando la
«impunidad» y la no resolución de conflictos; y (v) involucramiento
activo de la familia y la comunidad en el tratamiento de los conflictos
escolares.
En la misma línea, se ha constatado la existencia de caminos
convergentes que –en su conjunto- brindan bases sólidas para operar:
(i) el camino cognoscitivo que incorpora en el currículo temas sobre
valores, civismo, democracia y derechos humanos, generalmente
transversales; (ii) el camino de los currículos ocultos que se perciben
en la gestión pedagógica y escolar, en línea con los contenidos
curriculares explícitos; (iii) el camino de la calificación en el ámbito de
las relaciones sociales y humanas, sustentadas en la tolerancia y el
respeto mutuo; (iv) el camino del aprendizaje de técnicas adecuadas
de resolución de conflictos interpersonales; y (v) el camino de las
iniciativas escolares de paz y convivencia, haciendo un uso positivo e
intensivo de medios masivos de comunicación.
En su conjunto, aprendizajes relevantes que deberían ser tenidos
en cuenta para diseñar y/o reformular programas y proyectos en estos
dominios en el futuro.
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4. Las Escuelas Abiertas de Brasil
La experiencia de «Escuelas Abiertas» de Brasil, por su parte, pensada
como una estrategia de prevención de la violencia juvenil, y de la que
participaban hasta el año pasado unos 1.500 colegios, involucrando a
500.000 adolescentes y jóvenes, en los Estados de Bahía, Pernambuco,
Río de Janeiro, San Pablo y Mato Grosso, ahora se está generalizando
a todos los establecimientos educativos del país.
La idea es muy simple: abrir las escuelas básicas y medias los fines
de semana y días feriados, para realizar actividades recreativas, lúdicas,
culturales y deportivas con los adolescentes y jóvenes de las
comunidades circundantes, de las que provienen los alumnos que
asisten regularmente a dichos colegios, y en donde habitan –también-
los muchos desertores del sistema educativo, que no encuentran en la
educación los elementos que respondan a sus expectativas de
integración social (preparación para el ingreso al mercado de trabajo,
para el ejercicio de derechos ciudadanos, etc.).
Los criterios utilizados para incluir escuelas en esta experiencia son
muy simples: que exista una baja oferta de entretenimiento en la
comunidad circundante (las zonas más deprimidas de los centros
urbanos donde se trabaja) y que existan altos índices de violencia en
la escuela y en la comunidad. La experiencia acumulada muestra que
los índices de violencia disminuyen, al tiempo que se produce un
retorno importante de «desertores» a la dinámica educativa regular
de los colegios en los que opera el programa.
En Recife, Estado de Pernambuco, por ejemplo, los índices anuales
de peleas con armas de fuego entre los alumnos de las escuelas
participantes, cayeron de 51 a 5,1 por 100.000 jóvenes, mientras que
los asaltos cayeron de 196 a 51,3, y el uso de drogas de 136 a 51 (siempre
por 100.000 jóvenes). En promedio, un 60 % de reducción de la
violencia, y aunque no puede establecerse un vínculo mecánico entre
implementación del programa y reducción de los indicadores de
violencia, lo cierto es que los impactos son tan visibles como relevantes
(Waiselfisz & Maciel, 2003; Abramovay (coord.), 2003).
Las «claves» del éxito parecen tan simples como relevantes:
•en la medida en que jóvenes y comunidades se «apropian» de




•en la medida en que las escuelas se vuelven «amigables», se
generan sinergias que fomentan el retorno de los «desertores»;
•en la medida en que se brindan herramientas de «educación
para la vida» (y no sólo se trasmiten «saberes» ajenos y de dudosa
utilidad práctica en contextos de exclusión) se generan mayores
«empatías» entre y con los actores implicados en el proceso
educativo.
La lista podría hacerse más larga, pero estos argumentos son más
que suficientes para legitimar una metodología que –además- implica
inversiones razonables y de alto impacto.
5. Prevención de la Violencia desde los Municipios
Por otra parte, en los últimos tiempos se han multiplicado –también-
las respuestas que se intentan brindar desde los municipios. El Banco
Interamericano de Desarrollo ha realizado un «catastro» de los
programas más relevantes, identificando 60 de ellos, correspondientes
a 15 países de la región, incluyendo (i) programas de prevención de la
violencia familiar, (ii) defensorías de la niñez y la adolescencia; (iii)
programas de atención a víctimas de maltrato y violencia doméstica;
(iv) programas de apoyo al acceso a la justicia para poblaciones
excluidas; (v) programas de mejoramiento de la infraestructura
comunitaria; (vi) instalación de comisarías de la niñez y la mujer; (vii)
programas de intercambio de armas por mejores condiciones de vida;
(viii) aprobación y difusión de códigos de orden público; (ix)
programas de acercamiento entre la comunidad y la policía (en el
marco de reformas que fomentan la policía comunitaria); y (x) servicios
telefónicos de consulta y apoyo ante problemas relacionados con la
violencia; entre otros (BID, 2003).
Entre los principales problemas a enfrentar –comunes a casi todas
las experiencias reseñadas- se destacan las evidentes consecuencias
que han tenido últimamente los crecientes procesos de segregación
urbana (diferenciación cada vez más fuerte entre barrios ricos y barrios
pobres, distribución desigual de servicios en las diferentes zonas de la
ciudad, etc.) y la correspondiente «apropiación» de los espacios
públicos (parques, plazas, esquinas, etc.) por parte de las y los jóvenes
excluidos, que no cuentan con infraestructura propia, a excepción de
los que están incorporados a la dinámica escolar o vinculados a
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instituciones religiosas o deportivas (entre otras). El tema ha sido
analizado por diversos especialistas (Saraví, 2004; Katzman &
Retamoso, 2005) y tiene aristas sumamente complejas, que no se
pueden desconocer.
Las principales «lecciones aprendidas» de estos programas y
proyectos locales (Banco Mundial, 2003) parecen ser las siguientes:
•más que la pobreza, lo que parece incidir directamente en el
desarrollo de problemas con jóvenes excluidos es la falta de normas
claras de funcionamiento comunitario (niveles bajos de «capital
social»);
•si la gente cuenta con respaldos para enfrentar sus problemas,
se siente más segura y colabora más activamente en el combate a la
violencia;
•calles bien iluminadas, servicios regulares de transporte,
limpieza urbana y espacios abiertos adecuados, son un sustento
fundamental en el combate a la violencia;
•los diálogos fluidos entre vecinos y policía brindan más
confianza al momento de enfrentar problemas en materia de
inseguridad pública;
•la «visibilización» de algunos problemas (violencia doméstica,
por ejemplo) ayuda a cambiar las mentalidades dominantes en las
personas y las familias y esto colabora claramente en el plano general.
6. Capacitación Laboral y Formación de Multiplicadores
Por otro lado, se han desplegado importantes esfuerzos desde la
capacitación y la inserción laboral de jóvenes, junto con la formación de
multiplicadores jóvenes, como dos estrategias convergentes que se
retroalimentan mutuamente, en la medida en que se asume que los
jóvenes son –a la vez- beneficiarios y actores de la prevención de la
violencia.
Una de las experiencias destacadas en estas materias, es la que se
viene implementando en El Salvador, en el marco de diversas
iniciativas particulares (no siempre bien articuladas) que incluyen
esfuerzos de organismos no gubernamentales (el Polígono Industrial
Don Bosco, por ejemplo) y el activo respaldo de algunos organismos
internacionales (el Pnud y Unicef, por ejemplo), trabajando en
coordinación con organismos del Estado (Consejo de Seguridad
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Pública, Secretaría de la Juventud, etc.). Los impactos logrados han
sido muy significativos (con tasas de reincidencia en la comisión de
delitos –por ejemplo- muy bajas entre los jóvenes participantes) y las
sistematizaciones disponibles (Cuerno, 2004, a y b) identifican varias
«claves» de éxito, entre las que se destacan:
•la formación laboral debe centrarse en oficios y destrezas de
directa e inmediata utilidad práctica en el marco de la vida cotidiana
de las y los jóvenes participantes;
•junto con la capacitación laboral, hay que brindar formación
social en términos de valores y habilidades para la vida;
•se debe trabajar intensamente en el acompañamiento de los
procesos de inserción laboral de las y los jóvenes, sabiendo que son
caminos de ida y vuelta, plagados de obstáculos a enfrentar y
superar;
•la capacitación debe ir acompañada de una práctica laboral
real, que genere ingresos para las y los jóvenes;
•hay que fomentar empatías fuertes entre instructores (no
docentes) y jóvenes, donde los primeros puedan ser «referentes»
en muchos planos simultáneamente y no simples transmisores de
saberes y destrezas; y
•hay que fomentar al máximo las actividades «de joven a joven»,
apoyando el desarrollo de liderazgos, capacitando multiplicadores
jóvenes, respaldando los procesos grupales (más que los procesos
individuales), etc.
Estudios centrados en experiencias similares en Honduras (Caldera
& Landaverde, 2005) llegan a conclusiones similares. Otro tanto puede
decirse de varias experiencias de formación de multiplicadores o
animadores juveniles, vinculadas con la promoción de formas diversas
de participación ciudadana, como las relacionadas con la vigilancia
ciudadana en Perú (Vásquez, 2004) y/o con el presupuesto
participativo en varios países de la región, que aportan espacios
significativos para la formación y la participación juvenil, en su calidad
de ciudadanos, colaborando en términos de su «reconocimiento»
social.
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7. Los Sistemas de Justicia Juvenil
Otro ángulo para encarar estos desafíos, es el constituido por las
medidas adoptadas en el terreno de la atención a las y los adolescentes
en conflicto con la ley. El caso de Costa Rica ha sido pionero en materia
de enfoques modernos, sustentados en el más pleno respeto a los
derechos humanos, y recientemente Chile se ha sumado a estas
dinámicas.
En el caso de la experiencia costarricense en materia de responsabilidad
penal de adolescentes y jóvenes, estamos ante un enfoque que se aparta
sustancialmente de las prácticas vigentes en toda la región en las
últimas décadas y procura funcionar en base a un modelo sustentado
en la Convención Internacional de los Derechos del Niño (aplicable a
todos los menores de 18 años y que los toma como sujetos de derechos,
y no como simples personas en situación irregular, a las que hay que
proteger) siguiendo el camino que abrió en 1990 la aprobación del
Estatuto del Niño y el Adolescente de Brasil.
El modelo de justicia de responsabilidad penal de Costa Rica –
según el representante de Unicef en ese país- tiene la virtud de
haber contribuido a dirimir de una manera bastante clara un
antiguo conflicto conceptual y jurídico, que arrastraban las viejas
doctrinas jurídicas y sociales sobre niñez y adolescencia. Nos
referimos –acota- a la Doctrina de la Situación Irregular, la cual
colapsó en el plano operativo y conceptual, debido a la ineficacia
de sus instituciones y a sus limitaciones teóricas. En el pasado, la
combinación ingrata entre los conceptos de ‘situación irregular’,
‘protección’, ‘pedagogía’ y ‘justicia’, condujo a la aprobación de
legislaciones y al diseño de instituciones que confundían la
administración de justicia con la administración de programas
sociales (González & Tiffer, 2000).
Como lo destacara Emilio García Méndez en el mismo libro,
el principio general que interesa poner en evidencia, consiste en
la diversidad del tratamiento jurídico con base en la faja etárea.
Así, los niños no sólo son penalmente inimputables, sino que
además resultan penalmente irresponsables. En el caso de
comisión por un niño de actos que infrinjan las leyes penales –
acota este destacado especialista- solo podrán corresponder –
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eventualmente- medidas de protección. Por el contrario, los
adolescentes, también penalmente inimputables resultan, sin
embargo, penalmente responsables. Es decir, responden
penalmente –en los exactos términos de leyes específicas- de
aquellas conductas posibles de ser caracterizadas como crímenes,
faltas o contravenciones (idem).
Estamos, por tanto, ante una experiencia que está dando frutos
muy positivos, a pesar del corto tiempo de vigencia (la Ley de Justicia
Penal Juvenil fue aprobada en 1996). Las grandes ventajas de este nuevo
instrumento jurídico, parecen radicar en la especificación de penas
acordes con la dimensión de los «delitos» cometidos, la puesta en
funcionamiento de establecimientos autónomos para la reclusión de
adolescentes (especialmente los que cometen delitos por primera vez),
el énfasis en la recuperación (y no en el simple castigo) con que dichos
establecimientos funcionan, y el establecimiento de medidas
alternativas a la reclusión (aún la autónoma o separada de los
establecimientos carcelarios para adultos) como lo son las diversas
formas de «libertad asistida» que se aplican con el apoyo de
instituciones públicas y privadas especializadas.
B. Lecciones aprendidas y pistas para la acción
1. Análisis Comparado de las Experiencias Comentadas
En su conjunto, estamos hablando de experiencias innovadoras
sumamente valiosas, que están avanzando y ya están brindando
respuestas pertinentes y oportunas a tener en cuenta, pero presentadas
de este modo, pueden aparecer como muy dispersas e inconexas. Por
ello, sería útil estructurar algún esquema más articulado, y al respecto,
una posible «clasificación» (valorando los aportes de éstas y otras
experiencias similares a los efectos de visualizar con mayor claridad
las «pistas» a seguir en el futuro) podría sustentarse en el siguiente
esquema gráfico (ver Recuadro Nº 2) donde se cruzan «experiencias»
(exitosas, innovadoras y cuestionables) con «niveles de atención»
(primaria, secundaria y terciaria).





Como puede apreciarse, las experiencias sustentadas en enfoques
preventivos logran más y mejores impactos que las estrategias
puramente represivas o «moralistas». Esto es sumamente relevante,
al momento de diseñar respuestas alternativas a futuro para la región.
2. El Fracaso de los Programas de «Mano Dura»
En este marco general, importa destacar –en particular- el fracaso
de los programas de «mano dura», implementados sobre todo en
Honduras, El Salvador y Guatemala, inspirados en buena medida en
los programas de «tolerancia cero» implementados sobre todo en
Estados Unidos (en particular, en Nueva York). En este enfoque, la
«tolerancia cero» se expresó en la consigna de no tolerar la comisión
de ningún tipo de falta, ni siquiera las más mínimas (como escribir
paredes o ensuciar calles) pues se parte del supuesto de que resulta
muy difícil fijar límites entre «delitos permitidos» y «delitos a
combatir». Si se toleran los primeros –se ha sostenido- no se podrán
evitar los segundos.
El enfoque, lo suficientemente simple como para poder ser
trasmitido fácilmente a todos los niveles (tomadores de decisiones y
opinión pública) aparentemente tuvo éxito, al menos a juzgar por las
estadísticas policiales de la ciudad que demostraron que durante su
aplicación los niveles de delito bajaron notoriamente. Una gran
campaña mediática apoyó sistemáticamente esta interpretación, tan
simplista como el mismo enfoque pregonado, pero no logró demostrar
efectivamente lo que se pretendía. En rigor, los principales estudios
especializados en estas temáticas han demostrado que la relación causa
- efecto establecida, no es correcta. De hecho, la violencia bajó en varias
ciudades norteamericanas, donde la «tolerancia cero» jamás se aplicó,
incluyendo Los Ángeles, donde ocurrió todo lo contrario.
En realidad, los niveles delictivos disminuyeron por causas más
generales y no por efecto de la «tolerancia cero». Así, en la explicación
de estos fenómenos influyeron decisivamente algunas tendencias
estructurales de la propia dinámica demográfica estadounidense
(disminución sistemática del número de niños y jóvenes,
envejecimiento de la población, etc.) junto con la dinámica económica
de la época (expansión sostenida, pleno empleo, etc.) que llevó a hablar
a destacados economistas de «los felices noventa» (Stiglitz, 2003). En
particular, economistas como Levitt (Levitt & Dubner, 2005) han
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demostrado que el factor más directamente asociado con la
disminución del crimen en los noventa, fue la despenalización del
aborto implantada quince años antes en varios estados.
La «tolerancia cero» fue solo una campaña mediática, desplegada
muy astuta y oportunamente para otros fines, más directamente
relacionados con campañas electorales y con enfoques estratégicos
ligados al control social, pero que no tuvo –en realidad- ninguna
influencia en la disminución de los delitos en Nueva York. Algo similar
ocurrió en otras ciudades de Estados Unidos y otros países altamente
industrializados, pero no hace falta analizarlas en detalle, pues la lógica
interpretativa aquí expuesta se aplica a todos los casos.
En Centroamérica, la «tolerancia cero» se transformó en «mano
dura» con fines –en principio- puramente electorales, y en este plano
dio muy buenos resultados a sus impulsores, pero fracasó notoriamente
en términos de aplicación efectiva. De hecho, los estudios del IUDOP
en El Salvador demuestran que la violencia aumentó en los últimos
años (a partir de la vigencia de la «mano dura») y otro tanto ocurrió
en Honduras hasta muy recientemente. La explicación es muy simple:
como lo sostiene el sentido común, «la violencia engendra la violencia».
La «mano dura» hizo que las maras respondieran con más virulencia
a los ataques recibidos, y ello a su vez produjo el aumento de la violencia
institucional, alimentando un círculo vicioso del que resulta muy difícil
salir.
3. Coexistencia de Diversos Enfoques Estratégicos
Un aspecto adicional particularmente relevante, al momento de
intentar diseñar respuestas pertinentes y oportunas para el futuro, es
el vinculado con los enfoques estratégicos que han coexistido en la
dinámica de las políticas y los programas puestos en práctica, y que
conviene presentar -esquemáticamente- diferenciando al menos los
enfoques centrados en la «seguridad ciudadana», en la «salud pública»,
en los «derechos humanos» y en los «costos» de la violencia y su
correspondiente tratamiento.
En cuanto al enfoque de seguridad ciudadana, resulta evidente que
el mismo observa el complejo vínculo entre jóvenes y violencia con
un importante sesgo simplificador. En este enfoque, la presencia activa
de jóvenes en escenarios de violencia genera conflictos con la legalidad
establecida, entrando en colisión con los derechos establecidos a nivel
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de las personas, las familias y las comunidades. Aunque avanzaron en
la compresión del fenómeno de la violencia, sus logros efectivos han
estado lejos de los objetivos definidos en la etapa de diseño. Al parecer,
las principales explicaciones se relacionan con la escasa posibilidad de
romper efectivamente con el patrón que asimila violencia y conflicto
y con las inercias –difíciles de romper en la práctica- con las que operan
las principales instituciones relacionadas con estas dinámicas
(especialmente la policía y la justicia).
Por su parte, el enfoque de salud pública postula claramente la
necesidad de superar resueltamente dichas limitaciones, insistiendo
en que se debe actuar decididamente sobre los principales factores de
riesgo (limitándolos al máximo) y sobre los principales factores
protectores (ampliándolos y consolidándolos al máximo). Este enfoque
ha logrado concretar importantes aportes al diseño de políticas públicas
en estos dominios, pero también ha enfrentado limitaciones
importantes, en la medida en que los factores asociados que –en
general- son tenidos en cuenta, no incorporan los aspectos más
directamente vinculados con el poder (especialmente económico y
político) que generalmente tienen una influencia decisiva en el
desarrollo de las diferentes formas de violencia.
Desde otro ángulo, el enfoque de derechos humanos, mira estas
mismas dinámicas desde otra óptica totalmente diferente. A riesgo de
simplificar en exceso, podría decirse que el enfoque tiene un marcado
sesgo «legalista», con componentes ampliamente positivos pero a la
vez con algunos componentes exageradamente simplistas. Esto es así,
en la medida en que el enfoque se construye sobre la base de la
legislación nacional e internacional vigente, y se desarrolla con base
en la supervisión permanente y sistemática del cumplimiento de las
normas establecidas, acompañando la labor fiscalizadora con una
función permanente de denuncia de las violaciones que se puedan
estar cometiendo en cada caso particular.
Finalmente, los enfoques más «económicos», se han tratado de centrar
en los costos de la violencia y en la interpretación económica de las
actitudes de los delincuentes. Si bien aportan dimensiones relevantes
al análisis (comparando costos de diversas políticas públicas, por
ejemplo) el enfoque está exageradamente centrado en el tema de los
«incentivos y desincentivos económicos», con lo cual, los aportes que
realiza se ven al mismo tiempo limitados, si se los considera
aisladamente de los otros aportes reseñados. Hace falta –por tanto-
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formular esquemas integrales, que incorporen los aportes de todos
estos enfoques, minimizando –al mismo tiempo- sus principales
limitaciones.
4. Heterogeneidad de Situaciones: Bases para una Tipología
Otro ángulo desde el que hay que mirar rigurosamente estas
dinámicas, es el que permite observar las diferencias existentes entre
países y regiones en América Latina. En este sentido, importa distinguir
–al menos- tres conjuntos de situaciones particulares, que aunque
tienen rasgos comunes entre sí, se diferencian nítidamente y
caracterizan así, genéricamente, realidades propias de las diversas sub-
regiones del continente.
Por un lado, las situaciones típicas del Cono Sur se definen –en
esencia- en términos de consecuencias de los procesos de
desindustrialización ocurridos durante las últimas décadas del siglo XX.
En este marco, la exclusión se expresa en términos de «salida» de la
«sociedad integrada», y ello ocurre en el contexto de una importante
«memoria» de inclusión social previa, y en medio de una gran
convocatoria al consumismo desenfrenado, una combinación
explosiva, en la medida en que se cuenta con una «cultura» que permite
«imaginar» altos niveles de consumo, con ingresos que no permiten
concretarlos efectivamente. El resultado, es una gran frustración, que
fomenta el despliegue de vías de escape por la senda del desarrollo de
prácticas al margen de la legalidad establecida para poder contar con
los ingresos que permitan concretar aquellos altos niveles de consumo
(Alarcón, 2003; Isla & Miguez (coords.), 2003; Kessler, 2004).
Por otro lado, se podrían caracterizar las realidades propias de la
mayor parte de la región centroamericana, aludiendo a la determinante
incidencia de los procesos de guerra y paz en las dinámicas más
específicamente vinculadas con la violencia relacionada con jóvenes.
En este caso, estamos ante sociedades altamente desiguales, con rasgos
marcadamente autoritarios en sus dinámicas básicas, y en cuyo marco
se enfrentaron sectores sociales y políticos de diverso signo, como parte
de la dinámica de los procesos de distribución y control del poder. La
violencia relacionada con jóvenes guarda estrecha relación –sobre todo-
con las dinámicas perversas del post-conflicto (que empujan a los
jóvenes a incorporarse a diversas formas de delito y violencia) y con
los fuertes flujos migratorios. Ambos procesos contribuyen claramente
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a la formación y al desarrollo de las «maras» o pandillas juveniles
(Varios Autores, 2003, 2004 y 2005).
Por último, un tercer conjunto de situaciones actualmente en
desarrollo en los países más grandes de la región (Brasil, México y
sobre todo Colombia) se sustentan en el desarrollo de poderes paralelos
a los legalmente establecidos, en el marco de arraigados conflictos con
grandes componentes étnicos y raciales. El conflicto armado
colombiano es el paradigma de este «tipo» de procesos, y en su seno
se despliegan agudos enfrentamientos por el control del territorio, a
lo que se suma la «contribución» del narcotráfico. En este mismo
contexto podrían ubicarse los conflictos por el acceso a la tierra y las
perversas dinámicas del narcotráfico en Brasil, así como en México,
tanto en los conflictos étnicos desatados en la frontera sur (en Chiapas)
como en los conflictos desatados en la frontera norte, donde el
narcotráfico se ha instalado con fuerza, cruzado con la dinámica de la
industria de exportación ubicada en «zonas francas», bajo la
modalidad de las «maquilas».
Las posibilidades de encarar respuestas alternativas en el futuro,
estarán fuertemente determinadas por las condiciones estructurales
en las que se desarrollan los respectivos procesos en el dominio de la
violencia relacionada con adolescentes y jóvenes.
5. ¿Qué Hacer?: Algunas Pistas para la Acción Futura
El recorrido realizado, permite extraer –finalmente- algunas
conclusiones que pueden ayudar a visualizar más acertadamente los
temas que estamos analizando, y por esta vía, colaborar con el diseño
de respuestas alternativas a ser implementadas en el futuro. Más allá
de muchas otras que se podrían incluir, aquí importa destacar las
siguientes:
1. Mientras que las preocupaciones de la opinión pública están
centradas en el fenómeno de las pandillas (los jóvenes como
victimarios), la realidad muestra claramente que lo realmente
preocupante es la violencia doméstica y la violencia institucional
(los jóvenes como víctimas). «La familia y las instituciones del
Estado son los principales espacios en que los niños, las niñas y
las y los adolescentes latinoamericanos viven situaciones de
violencia». Esta ha sido la principal conclusión de la Consulta
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Regional de América Latina sobre Violencia en Niños, Niñas y
Adolescentes celebrada en Buenos Aires entre el 30 de mayo y el
1 de junio de 2005, organizada por el Alto Comisionado de las
Naciones Unidas, Unicef y la Cepal, en el marco del «Estudio
del Secretario General de las Naciones Unidas sobre la Violencia
contra los Niños» (presentado posteriormente a la Asamblea
General) de acuerdo a un comunicado de prensa publicado en
el sitio web de Unicef (www.unicef.org) al cierre de la consulta.
Estamos ante un «iceberg» que muestra solo una parte (muy
menor) del problema real.
2. Aún circunscribiéndonos al fenómeno de la violencia juvenil,
es evidente que las condiciones del entorno son determinantes de su
vigencia y su desarrollo, por lo cual, resulta imperioso actuar sobre
dicho entorno, resueltamente. «Las comunidades en donde
florecen las pandillas son aquellas en las cuales el único contacto
relativamente directo con las autoridades nacionales o locales
son los cuerpos de seguridad y de orden, la policía y el ejército
(…) Son lugares en donde el brazo social del Estado es muy
débil, en donde los servicios sociales y las instituciones de
asistencia a los más necesitados están igualmente abandonados
y son mantenidos con escasez y mala calidad de personal y de
recursos. Son también lugares donde se mezcla una importante
cantidad de organizaciones de asistencia que llevan discursos
de esperanza entremezclados con fundamentalismo religioso,
que intentan resolver el problema mediante conversiones
personales y no mediante la transformación de las condiciones
de vida de la gente. Las comunidades afectadas por las pandillas
son también lugares donde reina la inestabilidad residencial, en
donde personas y familias vienen y van en busca de mejores
condiciones de vida; en donde las familias deben separarse para
poder sobrevivir y en donde las y los jóvenes y las niñas y los
niños son socializados en la calle, porque no hay nadie quien los
atienda dentro del hogar. Son también lugares en donde los
miembros más jóvenes son entregados a la calle porque la
vivienda no es lo suficientemente amplia para albergar siempre
a todos. Las comunidades afectadas por las pandillas son
fundamentalmente lugares en donde la gente debe sobrevivir
cotidianamente por su propia cuenta, con la indiferencia de
quienes le rodean. Así, cualquier intervención integral sobre el
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problema de las pandillas pasa por atacar estas condiciones que
mantienen desarticuladas a las comunidades» (Varios Autores,
2004, pp. 323-324).
3. Las respuestas deben ser –ante todo- integrales, y deben
apoyarse fuertemente en el denominado «capital social», combinando
los cuatro tipos de enfoque más utilizados al respecto: la perspectiva
comunitaria, la perspectiva de redes, el enfoque institucional y el
enfoque de sinergia. «En el primero, la perspectiva comunitaria,
el capital social se aborda en términos de la actividad asociativa
y organizativa dentro de la comunidad, y se asume que mientras
más organizada esté la comunidad, es mejor su funcionamiento.
En el enfoque de redes, se suele examinar más como diferentes
combinaciones de capital social, esto es, diversas formas de
interacción social, pueden generar resultados positivos o
resultados negativos. La perspectiva institucional, por su parte,
pone el énfasis en los aspectos políticos, legales e institucionales
del entorno de la comunidad, los cuales son vistos como claves
para evaluar la eficiencia de las redes comunitarias. En otras
palabras, el capital social depende del contexto institucional. El
enfoque de sinergia –finalmente- intenta vincular las perspectivas
de redes institucionales, reconociendo la complementariedad
potencial de las instituciones del Estado y las redes sociales en la
creación de capital social; es decir, se estudia como el entorno
institucional se relaciona con las redes para mejorar la eficiencia
del desempeño comunitario» (idem, pp. 47-48).
4. Es imprescindible evitar el aislamiento social de las y los
jóvenes, incorporándolos a dinámicas más amplias y abarcativas,
sobre todo en términos de participación y ejercicio de derechos, desde
una perspectiva ciudadana. Por tanto, no basta con trabajar en el
«empoderamiento» de las y los jóvenes, si ello no se realiza desde
una perspectiva integral pensada en términos de construcción
de ciudadanía. Hay que evitar el trabajo centrado exclusivamente
en la construcción de espacios específicos para la participación
juvenil (Casas de la Juventud, Clubes Juveniles, Tarjeta Joven,
Parlamento Joven, etc.), incorporando una perspectiva
generacional (emulando la perspectiva de género impulsada por
los movimientos de mujeres) en todas las políticas públicas.
Desde este ángulo, es más relevante el involucramiento dinámico
y efectivo de las y los jóvenes en iniciativas más amplias
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(presupuesto participativo, control social de políticas públicas,
organización comunitaria, etc.) junto con la estructuración de
programas que acompasen el «ciclo de vida» de las personas en
todas las políticas públicas relevantes, evitando los «vacíos» e
«inconsistencias» actualmente existentes (por ejemplo, los
programas de alimentación escolar vigentes en la enseñanza
básica que se eliminan de plano en la enseñanza media). El
desarrollo de programas de voluntariado juvenil, integrados
dinámicamente a las grandes políticas públicas (evitando su
utilización para contar con «mano de obra barata» al respecto)
puede ser una respuesta pertinente en este sentido. Los espacios
específicos pueden seguir siendo útiles y muy necesarios (sobre
todo para adolescentes que necesitan y buscan espacios de
«continentación» y de «diálogo entre pares»), pero se deberían
extremar los cuidados para evitar nuevos mecanismos de
«reclusión» y «aislamiento» juvenil, dotándolos de estrategias,
recursos y herramientas que fomenten sistemáticamente su
apertura a la comunidad circundante y su integración efectiva a
dinámicas más abarcativas e integrales. Los estudios comparados
que hemos realizado en 20 ciudades de América del Sur sobre
organizaciones y movimientos juveniles recientemente
(Rodríguez (Coord.), 2005) muestran con particular elocuencia
la relevancia de estos enfoques.
5. Este amplio y complejo conjunto de desafíos, obliga a
trabajar intensamente en el fortalecimiento y la modernización de
la gestión de las principales instituciones implicadas, en particular,
con la policía, la justicia y las instituciones de protección a la infancia
y adolescencia. En relación a la policía, parece evidente que habrá
que trabajar intensamente para cambiar la mentalidad
dominante que ve en cada adolescente pobre un delincuente en
potencia, al que conviene vigilar y castigar a los efectos de
prevenir males mayores. Para la inmensa mayoría de los
adolescentes y jóvenes, la policía es un peligro del que hay que
cuidarse, y no una institución a la que se puede recurrir para
obtener protección. Respecto de la justicia, parece claro que el
principal desafío tiene que ver con sus capacidades para asegurar
la vigencia de los derechos humanos y de las leyes establecidas.
En dicho marco, otro desafío central –más acotado- se vincula
con las diversas respuestas que se brindan a los adolescentes en
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conflicto con la ley, esfera en la cual, la reclusión ha mostrado
serias limitaciones, y las medidas no privativas de libertad han
mostrado mejores impactos. Las instituciones de protección a la
infancia, por su parte, tienen un doble desafío: por un lado,
deberán asumir con más decisión y consecuencia la atención de
las y los adolescentes, y por otro, deberán asumir que los enfoques
tradicionales, centrados en la ejecución del ciclo completo de
los programas desde prácticas monopólicas, ya no tienen
fundamento ni viabilidad, abriéndose a la concertación de
esfuerzos con una amplia gama de actores gubernamentales y
no gubernamentales, operando más descentralizadamente.
6. Es imprescindible trabajar en el dominio de los medios
masivos de comunicación, pues ni el mejor de los programas
promocionales logrará los impactos masivos que tienen estos medios.
Todos los estudios conocidos coinciden en señalar que éstos
perjudican en gran medida los esfuerzos promocionales, en la
medida en que destacan sistemáticamente las «malas noticias»
(al parecer, las buenas noticias no son noticia), estigmatizan
sistemáticamente a los jóvenes pobres en la forma en que
presentan las noticias policiales, difunden sistemáticamente
imágenes de violencia (como un recurso legítimo para
«mantener el orden público» y para «sobrevivir en la jungla de
cemento») y difunden sistemáticamente publicidad relacionada
con el consumo de drogas legales (alcohol y cigarrillos) que se
centra cada vez más claramente en adolescentes y jóvenes. Por
si fuera poco -especialmente la televisión- difunden «estilos de
vida» consumistas, que alientan sistemáticamente a contar con
toda clase de artículos superfluos, fomentando toda clase de
«vías» para obtenerlos (endeudamiento irresponsable, robos,
etc.). Afortunadamente, también contamos con «buenas
prácticas» en estos dominios. Experiencias como las de la Andi
(Agencia de Noticias sobre Niñez y Adolescencia) de Brasil, de
la Fundación Desafíos (Desafíos.te.ve) de Nicaragua o de la Red
Camaleón de Colombia, permiten sostener que es perfectamente
posible operar desde otra lógica en estos dominios y lograr
impactos relevantes al respecto.
Desde luego, a estas anotaciones finales habría que sumar lo ya
dicho respecto al importante trabajo a desplegar desde las escuelas
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(emulando la experiencia de Brasil ya comentada) y desde los
municipios (decantando las claves de éxito de las buenas prácticas), a
los efectos de lograr impactos simultáneos en la mayor cantidad de
variables intervinientes en esas dinámicas, integrando –como ya se
destacara- la mayor cantidad de enfoques estratégicos posibles (más
detalles en Rodríguez, 2006 y 2007).
6. Algunos Comentarios Específicos sobre Centroamérica
Es evidente que, en la actualidad, la situación que más preocupa es
la que se está desplegando en Centroamérica, razón por la cual, importa
realizar algunos comentarios específicos al respecto. En ese sentido,
importa tener en cuenta que desde que el propio Presidente de los
Estados Unidos expuso su preocupación por los supuestos lazos
existentes entre las «maras» y las redes terroristas internacionales (en
particular, con la Red Alcaeda) el tema de la violencia juvenil en la
región se ha politizado significativamente y ha pasado a ubicarse entre
las principales prioridades de la agenda regional. Importantes corrientes
de cooperación internacional se están comenzando a volcar en estos
dominios, y resulta difícil eludir la comparación con épocas pasadas
que tuvieron similares características.
En dicho marco, varios organismos internacionales vienen tratando
de colaborar con el desarrollo de enfoques diferentes, tratando de eludir
los «simplismos» con que se miran muchas veces estas particulares
dinámicas. En particular, la Unesco -a pedido de los Presidentes
Centroamericanos- viene formulando un Programa Regional de
Prevención de la Violencia Juvenil (con el respaldo de la cooperación
japonesa) que ya cuenta con cuatro módulos nacionales formulados
(en El Salvador, Guatemala, Honduras y en Nicaragua) y viene
impulsando acciones regionales de gran interés (montaje de un
Observatorio Regional, desarrollo de estudios comparados, etc.)2. En
la misma línea, las Secretarías de la Juventud de estos cuatro países
2 Recientemente, se acaba de realizar el Primer Foro de Alto Nivel de Ministros a Cargo de
las Áreas de Juventud de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua:
«Diálogo Abierto sobre Políticas de Desarrollo Juvenil y Prevención de la Violencia:
Juntos por una Cultura de Prevención», en San José de Costa Rica, los días 24 y 25 de
Agosto de 2007, organizado por la Unesco y el Gobierno de Costa Rica.
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presentaron una propuesta similar ante la Iniciativa para la Promoción
de Bienes Públicos Regionales del BID, con el apoyo de la OPS y la
GTZ.
Estas iniciativas regionales, tratarían de articularse dinámicamente
con varios de los programas nacionales que se vienen desplegando –
con diferentes ritmos- en varios de los países de la región y que también
cuentan con el respaldo del BID. Me estoy refiriendo, en particular, a
los Programa de Paz y Convivencia Ciudadana aprobados en
Nicaragua, Honduras y Guatemala (información disponible en
www.iadb.org/seguridad). En la misma línea, importa destacar al
Programa Projóvenes de El Salvador, que cuenta con el apoyo de la
Unión Europea. Entre todos estos programas, se están invirtiendo en
la región más de 100 millones de dólares, cifra jamás invertida en
estos dominios hasta el momento.
 En la misma línea, el BID aprobó un préstamo a Panamá para la
implementación de un Programa Integral de Prevención de la Violencia
(centrado en jóvenes), y el nuevo gobierno de Costa Rica viene
trabajando intensamente en el diseño de un Plan Integral para la
Prevención de la Violencia (priorizando fuertemente la atención a la
juventud) apoyándose centralmente en el Informe de Desarrollo
Humano 2005 (Pnud, 2005). Ambas experiencias deberían integrarse
más y mejor con las iniciativas anteriormente destacadas, trabajando
mancomunadamente con los otros países de la región, más allá de la
mayor o menor gravedad de estos temas en cada país. La Coalición
Centroamericana para la Prevención de la Violencia Juvenil tiene un
importante rol a cumplir en estos dominios, pero para ello debe ampliar
su membresía (incorporando especialmente más organismos
gubernamentales) diversificando y fortaleciendo sus prácticas
operativas, para potenciar y legitimar este importante mecanismo
articulador.
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instituciones dependientes del antiguo Consejo Nacional de Niñez,
Adolescencia y Familia de la República Argentina. Desde una perspectiva
de derechos, se enfoca en los instrumentos de registro, por un lado y, por
otro, busca sustentar las prácticas concretas que se inscriben en las
tendencias transformadoras necesarias.
La presentación del programa analiza su implementación y las
fortalezas y debilidades notadas. Sobre las posibilidades de innovación, se
considera el instrumento de registro y las posibilidades de monitoreo,
reflexionando sobre la tensión inherente al discurso experto y las formas
de cuidado propias de las instituciones que asisten a residentes en ellas.
Se establece una propuesta de instrumento de registro, considerando
algunas dimensiones necesarias, como integralidad, trabajo en equipo,
planificación institucional, relaciones con la comunidad, estrategias de
intervención específicas, y promoción de la autodeterminación de los niños,
niñas y adolescentes residentes.
Por último, se hacen algunas observaciones sobre los sistemas de
información y su relación con la actividad de monitoreo, y sobre algunos
ejes de intervención posibles: sobre redes locales, horizontalidad de los
intercambios, instancias de reflexión sobre conflictos y procesos, revisión
de las estrategias de solución de problemas y ubicación del programa como
un recurso (facilitador) para la institución.
Palabras clave: Fortalecimiento institucional, Instrumentos de
registro, Enfoque de derechos, Ciudadanía de niños, niñas y
adolescentes, Rendición de cuentas, Autodeterminación, Participación
(de los sujetos), Argentina.
Os instrumentos de registro e monitoramento institucional como
ferramentas para a transformação dos programas sociais:
Experiência do Programa de Fortalecimento Institucional para o
Conselho Nacional da Criança, Adolescência e Família, Argentina
· Resumo: No presente informe recolhemos a experiência piloto de
um programa de fortalecimento institucional desenvolvido em algumas
instituições dependentes do antigo Conselho Nacional da Criança,
Adolescência e Família da República Argentina. Desde uma perspectiva
de direitos, temo-nos focado nos instrumentos de registro, por um lado, e
por outro temos procurado sustentar as práticas concretas que se inscrevem
nas tendências transformadoras necessárias.
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Na apresentação do programa analisamos a sua implementação, bem
como
as fortalezas e debilidades percebidas. Sobre as possibilidades de inovação,
consideramos o instrumento de registro e as possibilidades de
monitoramento, reflexionando sobre a tensão inerente ao discurso experto
e sobre as formas de cuidado próprias das instituições que assistem aos
residentes nelas.
Estabelecemos uma proposta de instrumento de registro, considerando
algumas dimensões necessárias: Integralidade, o trabalho em equipe,
planejamento institucional, relações com a comunidade, estratégias de
intervenção específicas e promoção da autodeterminação das crianças e
adolescentes residentes.
Por último, fazemos algumas observações sobre os sistemas de
informação e a sua relação com a atividade de monitoramento e sobre
alguns eixos de intervenção possíveis: redes locais, horizontalidade dos
intercâmbios, instâncias de reflexão sobre os conflitos e os processos, revisão
das estratégias de solução de problemas e localização do programa como
um recurso (facilitador) para a instituição.
Palavras-Chave: Fortalecimento institucional; instrumentos de
registro; enfoque de direitos, cidadania das crianças e adolescentes;
prestação de contas; autodeterminação; participação (dos sujeitos).
Institutional recording and monitoring as tools for the
transformation of social programs:
The experience of the Program of Institutional Strengthening for
the National Council on Childhood, Adolescence and the Family
in Argentina
· Abstract: This paper reports on the pilot experience of a program
of institutional strengthening that was implemented in some institutions
dependent on the former National Council for Childhoold, Adolescence
and the Family in Argentina. From the rights’ perspective, the paper seeks,
on one hand, to emphasize the recording instruments, and, on the other, to
argue the validity of concrete practices present in the necessary tendency
to transformation.
The strengths and weaknesses of the program’s implementation are
presented. From the point of view of innovation, the recording instruments
and the possibility of monitoring are considered. This leads to a reflection
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on the tensión between the experts’ discourse and the forms of care present
in the institutions.
A recording instrument is proposed that takes into account some
dimensions considered to be necessary: integrality, team work, institutional
planning, relationship with the community, specific strategies of
intervention, and promotion of the self determination of resident boys,
girls and adolescents.
Finally, some comments are offered on the information systems and
their relationship to monitoring activities, as well as on some posible lines
of intervention: local networks, horizontality of relationships, opportunities
for reflection on conflicts and on proceses, revisión of problem-solving
strategies, and the program’s potential as a facilitating resource for the
institution.
Keywords: Institutional strengthening, Recording instruments,
Rights’ perspective, Children’s and adolescents’ citizenship,
Accountability, Self determination, Subjects’ participation, Argentina.
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implementación de políticas sociales. -2. Presentación del
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1. Introducción
En este informe tratamos de recoger algunas reflexiones provocadas
por la experiencia piloto de diseño e implementación del Programa
de Fortalecimiento Institucional del ex Consejo Nacional de Niñez,
1 El diseño e implementación se realizaron mediante un convenio de transferencia y asistencia
técnica entre el Consejo y el ahora Centro de Estudios en Democratización y Derechos
Humanos de la Escuela de Posgrado, Universidad de San Martín.
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Adolescencia y Familia (CONNAF, actualmente Secretaría)1. El
mencionado programa piloto presentó logros importantes en su
desarrollo, y a pesar de que no continuó más allá de la instancia de
prueba debido a cambios políticos institucionales, la experiencia
permite realizar y sistematizar algunas reflexiones que resulta
interesante compartir. Por un lado, nos facilita integrar la reflexión
sobre el enfoque de derechos a la programación y ejecución de
programas y planes para la infancia, centrándonos especialmente en
los instrumentos de registro y, desde allí, a los sistemas de información.
Por otro, nos posibilita ubicar aquellas prácticas concretas que han
demostrado resultar importantes en el sentido de lograr y/o estabilizar
transformaciones necesarias.
El problema general que guía esta presentación puede ser definido
como la dificultad de integrar, en las prácticas, en los registros y en el
proceso de monitoreo institucionales, una perspectiva de derechos
que permita pensar la inclusión social autónoma para niños, niñas y
adolescentes. Diversos conflictos se condensan en los registros
institucionales (y desde ellos, en los sistemas de información) y aquéllos
pueden ser pensados como expresión de la lógica institucional;
dimensión discursiva que constituye uno de los límites más
consistentes para reflexionar crítica y transformadoramente sobre las
prácticas y sus resultados.
El problema teórico reconstruye esta dimensión, indagando sobre
la eficacia simbólica y práctica de los discursos institucionales para
lograr la ampliación de ciudadanía de niños, niñas y adolescentes, y
avanza en formular una propuesta que recupere las preguntas
necesarias a tal reflexión.
1.1 El enfoque de derechos humanos
en la implementación de políticas sociales
Los derechos humanos exceden largamente, como problema social
y como problema teórico, su vinculación con políticas y programas
que los concreten en un Estado determinado, en un momento histórico
específico y para un grupo particular de seres humanos. Las políticas
sociales, definidas como una de las modalidades que cada Estado
adopta para la gestión de la desigualdad, y en general el abordaje de lo
que surge como cuestión social, se relacionan con los derechos en
sentido amplio y, por ello, exceden el vínculo de ambos enfoques en
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tanto tales. Sin embargo —y en tanto sea posible afirmar que no se
trata de un derecho inmanente ni natural, cualquiera que sea la
definición de derechos humanos que se adopte—, la integración de
los logros en derechos humanos con las políticas sociales resulta crucial
para entender y lidiar con desigualdades, injusticias e inequidades.
De alguna manera, en los últimos 20 años se ha visto convivir avances
importantes en su relación explícita, con un también importante
avance
de la desvinculación de las políticas económicas de los problemas de
injusticia, derechos humanos, y desigualdad en la sociedad global.
Uno de los aspectos a resaltar de la importancia dada en el escenario
internacional al enfoque de derechos humanos, es esta interrelación
con las perspectivas de desarrollo en la agenda de los organismos
internacionales. Es decir, se trata de una preocupación ligada al
desarrollo internacional, la que desde la década de los noventa comienza
a poner en la agenda la necesidad de la interacción orgánica entre éste
y los derechos de las personas, recuperando de ese modo un aspecto
de los reclamos insistentes realizados por movimientos sociales. Esta
agenda internacional proporciona principios que guían la formulación
de programas a lo largo y ancho del mundo. Es el caso del PNUD que
a través de los Objetivos del Milenio lidera el desarrollo de guías
instrumentales y formulaciones teóricas. Asimismo, la Convención
de Derechos del Niño (CDN), o la Convención por la Eliminación de
toda Discriminación contra la Mujer (CEDAW) son instrumentos
vinculados al logro de las metas y monitoreados en su implementación
internacional. Por su parte, distintos teóricos señalan que hasta el
momento, ninguna teoría que articule la perspectiva de derechos
humanos con las políticas sociales ha dado frutos unánimemente
aceptados.
Uno de los aspectos más controvertidos de esta agenda de los
organismos internacionales es denominado por algunos autores como
«globalización de los derechos humanos», en el sentido ligado al
concepto de colonialismo cultural. De hecho, las mayores críticas a
este uso plantean el «occidentalocentrismo» de los derechos humanos,
generando ecos importantes en los propios organismos, los que
conducen a documentos alertando contra este abuso y tratando de
garantizar el respeto por «lo local».
Otras críticas, mucho menos recuperadas a nivel internacional,
atienden al problema de la imposición de agendas sociales
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transformadoras de la mano de líneas de crédito. En efecto, la mayoría
de los créditos otorgados por los organismos internacionales de la «línea
progresista» (no alineados totalmente con el FMI ni la OMC) imponen
cláusulas relativas a la igualdad de género, por mencionar el ejemplo
más difundido. Como efecto más negativo es posible señalar que la
celeridad y el tipo de proceso técnico impuestos por la financiación
internacional no permiten que los conflictos sociales que se relacionan
con el incumplimiento o violación en los derechos humanos
mencionados, sean efectivamente elaborados para arribar a una
transformación. Para seguir con el ejemplo, aquello que obstaculiza la
igualdad de género en todos los niveles de la vida social, incluso entre
el Estado y sus agentes y las mujeres beneficiarias de sus planes y
programas, no será analizado ni su transformación real será
necesariamente el resultado de la implementación de un programa o,
peor, de la construcción meramente teórica de un marco conceptual.
Ninguna Convención ni ningún conjunto de derechos ha sido tan
ampliamente aceptado en el escenario internacional como la Convención
de Derechos del Niño, a pesar de las dificultades que entraña su
tratamiento a nivel local. En efecto, aquello que en el texto es definido
mediante un discurso legal y que establece claros estándares legales se
torna controvertido al transformarse en metas de políticas sociales y
en intervenciones concretas en distintos contextos culturales. De
hecho, este artículo pretende reflexionar sobre aquellos obstáculos que
hemos hallado en la formación e implementación del Programa
presentado.
Por cierto, el reconocimiento de la historicidad y la dependencia
del contexto socio-cultural de las definiciones de derechos, hace que
en cada país sea necesario explicitar y consensuar las interpretaciones
que se darán a varios aspectos de la CDN. Entre ellos, el balance entre
los derechos y las obligaciones de niños y/o niñas, la interpretación de
la participación social infantil, y el sentido dado al principio del
«superior interés del niño». Sin embargo, también resulta necesario
establecer la posibilidad de garantizar el cumplimiento de los derechos
humanos en distintos contextos culturales, evitando que posiciones
ligadas al relativismo cultural lleven a tratar tales contextos como dados,
naturalizando las relaciones de poder y desigualdad que conllevan las
distintas prácticas socialmente aceptadas. Es necesario asimismo
vincular la integración del enfoque de derechos de la infancia con las
políticas económicas en particular —y con las políticas públicas en
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general— no sólo con las políticas sociales, lo que necesariamente
derivaría en un cuestionamiento del doble discurso de los organismos
internacionales y su eco en los Estados nacionales. Y finalmente, es
necesario también analizar con seriedad qué obstaculiza el
cumplimiento de derechos de niños, niñas y adolescentes tanto en las
prácticas sociales como al interior del propio Estado.
2. Presentación del Programa
El Programa de Fortalecimiento Institucional estaba dirigido a los
institutos de menores del Consejo Nacional de Niñez, Adolescencia y
Familia, tanto a aquellos cuyos residentes se encuentran alojados por
causas asistenciales (medidas de protección de derechos), como a los
institutos cuyos residentes se encuentran a disposición de un juzgado
o tribunal por causas penales (medidas de privación de la libertad). En
todos los casos la internación —y su cese— está resuelta por un juez.
Tanto los institutos asistenciales como penales tipifican sus poblaciones
por franjas etarias y sexo, con la excepción de los institutos asistenciales
que alojan a niños y niñas menores de doce años.
Como lo que nos interesa observar en el curso de esta presentación
es el carácter de herramientas para la transformación institucional que
pueden tener los instrumentos de registro y monitoreo institucional,
nos limitaremos a extraer de la experiencia en su conjunto
observaciones de carácter general, sin entrar en detalles sobre el proceso
de cada institución en  particular.
El Objetivo General del programa fue propiciar la construcción de
redes comunitarias que faciliten la plena y autónoma inserción social
de adolescentes y jóvenes internados en Instituciones del Consejo,
desde una perspectiva enfocada en la cimentación de la igualdad de
oportunidades y de posibilidades de adolescentes y jóvenes en situación
de vulnerabilidad pedagógica, social y económica.
En tanto, sus Objetivos Específicos fueron: acercar recursos sociales
para reconstruir las redes de sociabilidad cotidianas de niñas y niños,
adolescentes y jóvenes; proveer herramientas educativas y culturales
necesarias para que adolescentes y jóvenes desarrollen recursos de
autovalimiento; mejorar las condiciones de empleabilidad de los
jóvenes y las jóvenes mediante su inclusión en espacios de formación.
La definición de objetivos trata de evitar uno de los problemas más
habituales encontrados en programaciones de este tipo, y que centran
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exclusivamente en los cambios de los sujetos el logro de los programas.
Este tipo de perspectivas, que podemos nombrar de modo muy general
como «clínicas», lidian con el problema de la gestión moral de la
población, transformando el abordaje de la ciudadanía en uno de
carácter sólo republicano o comunitarista. Desde el costado teórico,
solapan inclusión social con interiorización de la cultura, en tanto
confunden las necesidades de estrategias inclusivas con las
características psicosociales de los sujetos.
Si entendemos por vulnerabilidad el grado de inseguridad, de
indefensión del sujeto respecto a la incidencia (y los cambios
desfavorables) de su entorno, se nos plantea el problema de cómo
lograr su reducción al egreso de la institucionalización. Los objetivos
del programa procuran fortalecer las capacidades y oportunidades de
los niños y niñas al momento de dejar la institución, mediante
estrategias de ampliación y diversificación de las redes sociales en las
que niños y niñas pueden insertarse.
Seguramente al momento del ingreso el grado de vulnerabilidad
era muy alto, circunstancia que produjo o facilitó su internación. El
problema al egreso reside en una reducción de la vulnerabilidad
suficiente como para su inserción social (en su positiva — aunque
imprecisa— formulación), o para evitar su re-judicialización (la
recaptación por el sistema asistencial o penal).
Las niñas, niños y adolescentes que por diversas razones se
encuentran residiendo en institutos de este Consejo, no cuentan con
condiciones óptimas para lograr una inserción social satisfactoria para
sí mismos en el momento del egreso. Muchos vínculos familiares se
han debilitado notablemente, o roto, y las redes de sostén vecinal se
encuentran empobrecidas; han accedido precariamente a la educación
formal y cuentan con pocas herramientas educativas necesarias para
la inclusión en un mercado de empleo muy restrictivo; las
internaciones prolongadas repercuten en las habilidades sociales y en
las posibilidades de generación de proyectos de futuro autónomos.
De este modo, la vulnerabilidad se ve afectada por la disponibilidad
de recursos sociales accesibles para las niñas y los niños.
Con respecto al Propósito del programa, formulado como
«Apuntalar, reunir, crear o redistribuir los recursos comunitarios
apropiados para situaciones singulares o institucionales relativas a las
posibilidades culturales y relacionales y al egreso de las/os adolescentes y
jóvenes internos», las líneas de acción desarrolladas fueron las siguientes:
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Se trabajó discutiendo la perspectiva de derechos con los equipos
técnicos, apoyando y favoreciendo las acciones en el ámbito
comunitario.
Se trabajó debatiendo la posibilidad de garantizar que niños, niñas
y adolescentes sean partícipes en la gestión y evaluación de las acciones.
Se ampliaron las vías de acceso a la oferta cultural y de formación
laboral para niñas, niños y adolescentes.
Se amplió el acceso a la oferta de salud en la comunidad.
Se realizaron mapeos de recursos potencialmente disponibles para
la integración de las redes sociales, buscando densificar las mismas
alrededor de cada instituto.
2.1 Análisis de la implementación
Las heterogéneas perspectivas que tienen diferentes agencias sobre
la problemática en común requieren un trabajo de coordinación que
no es posible subestimar. No siempre la necesidad percibida por parte
del CONNAF coincidió con la visión de la organización con la que nos
contactamos. En efecto, la conducción CONNAF percibía la necesidad
de comprometer a las direcciones de los institutos en una visión menos
centrada en los propios procesos institucionales, más volcada hacia la
comunidad y, sobre todo, que dichos institutos facilitaran los medios
para que la comunidad —a través de las Organizaciones de la Sociedad
Civil (OSC)— fuera asumiendo mayores niveles de responsabilidad
respecto de las necesidades institucionales. Concretamente, que
proporcionaran ayuda efectiva para solucionar algunos problemas y
canalizar egresos. Esta perspectiva se fue revelando inaceptable para
las OSC, para quienes una agencia del Estado Nacional es concebida
como una posible fuente de recursos, nunca de demandas —al menos
sin contraprestación en recursos financieros—. Como se apuntará en
2.2.-, las fundaciones empresarias expresan directamente este conflicto
(ya colaboran con el Estado mediante sus impuestos; no creen que tengan
que resolverle, además, sus problemas de gestión al Estado Nacional).
El equipo del Proyecto basó su intervención en algunas reuniones
iniciales con las direcciones de los institutos y los equipos técnicos, a
fin de explicar el objetivo general del Programa, que en tanto
experiencia piloto se encontraba en elaboración; es decir, se esperaba
realizar su formulación definitiva una vez comenzado el desarrollo de
las actividades. Las reuniones con los equipos institucionales tenían el
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doble propósito de explicar el objetivo del Programa y buscar la
expresión de la visión compartida y de las líneas de acción que
desarrolla la organización, para entender de qué manera podría
asimilar la propuesta. De modo concomitante, se contactó a las OSC,
agencias de los Estados provinciales o municipales y fundaciones
empresarias que, tanto por su cercanía geográfica como por los
objetivos de la propia organización, podrían interesarse en algún tipo
de colaboración con el instituto dependiente del CONNAF.
Esta situación requirió un trabajo de identificación de áreas de
colaboración mutua basada en una lógica de red donde rápidamente
se entendió que el CONNAF debía insertarse como un colaborador













sentido de que los nucleamientos de organizaciones se formarían en
cada Instituto del CONNAF, para permitir una mayor permeabilidad
de éste respecto de la comunidad circundante, y así lograr un mayor
compromiso de la comunidad con el trabajo que se venía realizando




 representa las instituciones asociadas, e I representa los
institutos del CONNAF. A medida que se progresó con los contactos y
reuniones, fue necesario pasar al segundo esquema, el que tiende a
imponerse por la demanda de las organizaciones y presenta una mayor
complejidad de gestión; pero también que tiende a ser mucho más
estable en el tiempo.
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El equipo del Programa acompañaría de este modo las reuniones
de la red, proporcionando algunos soportes técnicos (organización de
la agenda, órdenes del día, memorias, material bibliográfico para los
equipos sobre algunos temas, gestión de eventuales conflictos), para
ir alejándose paulatinamente, a medida que la red fuera tomando su
propia dinámica y fuera gestionada directamente por las instituciones
que la integran.2 El equipo del programa se ubicaría, posteriormente,
en un nivel de asistencia técnica, facilitando herramientas que permitan
el monitoreo y la evaluación de los proyectos.
Las organizaciones de la sociedad civil no siempre colaboran en
profundizar una perspectiva de derechos de la población y en la
profesionalización de las intervenciones. La superposición de
intervenciones con la misma población y los objetivos no claramente
definidos, pueden llevar a una pérdida de profesionalismo y a un
desgaste de los profesionales, tanto propios del CONNAF como de las
organizaciones contactadas. Una estrategia posible frente a esta
situación consistió en clarificar y construir objetivos incluyendo el
debate y el consenso con otros actores, y en el desarrollo de
herramientas para el monitoreo de los mismos. Las reuniones fueron
planificadas y estructuradas de acuerdo con estos objetivos, incluyendo
dinámicas de planificación estratégica.
En algún caso se contactó a Cooperativas de trabajo originadas en
el seno de una Asamblea Barrial. Es de destacar que, a pesar de su
relación ambivalente con el Estado Nacional —según la propia
evaluación de los integrantes— se trató de una de las primeras OSC
dispuesta a integrar en diversos proyectos a adolescentes provenientes
de un Instituto del Consejo.
2.2 Fortalezas y debilidades
En general, la propuesta del programa fue muy bien recibida en
las instituciones con las que se tomó contacto, después de un primer
acercamiento por correo electrónico con las OSC que se encontraban
en la zona cercana a los institutos. Este hecho indicó que el programa
2 Desde luego, era esperado que esta fase se alcanzara en el transcurso del
primer año del Proyecto (durante la experiencia piloto).
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era una idea fácilmente aceptable por las organizaciones y personas
que trabajan en el mismo campo. La situación fue diferente con las
fundaciones o gerencias de responsabilidad social empresarias, que
no entendieron rápidamente la propuesta, o la consideraron fuera de
sus objetivos. En principio, tendieron a considerar que la empresa ya
colaboraba con el Estado —como se indicó arriba—, y que sus acciones
deberían orientarse hacia áreas de mayor necesidad. Para subsanar
esta debilidad se elaboraron un documento y una presentación —
específicos para ese sector—, con estrategias de comunicación acordes.
Otra cuestión a considerar es la visión de los equipos técnicos y de
dirección acerca de las herramientas de gestión que puede brindar el
programa. Se comenzó a trabajar por aquellos institutos donde se
percibió una apertura significativa hacia la propuesta, entendiendo
que era necesario generar buenas experiencias para afrontar luego las
instituciones donde se presentara una mayor resistencia. Así, se pudo
comprobar hasta qué punto la operatividad del programa depende
de la disposición de los equipos institucionales. Para aquellos que
buscan una mayor interacción con la comunidad y la consideran una
fuente de recursos para el trabajo con sus residentes, el programa
resultó una herramienta útil e implicó un mayor nivel de formalización
en un área de trabajo. Para aquellos que sostienen una posición más
cerrada, el programa se constituyó en una molestia que se debe
inmovilizar, en general siguiendo las técnicas clásicas de la
burocratización y falta de compromiso. En vistas a afrontar esta
debilidad, la sistematización de las «buenas prácticas» generadas como
antecedentes constituirían un buen recurso, junto a estrategias de
comunicación estables, como el intercambio entre equipos, jornadas
de trabajo sobre el material generado por el programa, testimonios,
etc.
La sustentabilidad de programas de este tipo depende en gran
medida de la instalación de actividades de capacitación para el trabajo
en red y bajo programación y monitoreo. El desarrollo de algunas
habilidades de coordinación (planificación, fijación de indicadores,
orientación a resultados, y otras) así como de herramientas de
monitoreo del impacto de las acciones, es necesario para permitir la
retroalimentación institucional, ya que su carencia constatada parece
actuar en detrimento de la posibilidad de transformación institucional.
En este sentido, el equipo comenzó a funcionar como «recurso
disponible» para los agentes institucionales, asesorándolos en otros
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proyectos y tratando de encontrar la interrelación entre los distintos
conjuntos de acciones llevados a cabo, a fin de lograr la coherencia
intra-institucional y al mismo tiempo generar las capacidades para la
gestión en red.
Finalmente, las dificultades de institucionalización de proyectos y
de discursos institucionales son un obstáculo para el desarrollo de
prácticas innovadoras más respetuosas de los derechos humanos. Estas
dificultades encuentran asidero en la falta de articulación interna del
propio Consejo Nacional, que impide —entre otras cosas— que los
agentes se comprometan en una clara línea de trabajo, dejando un
amplio margen a la especulación de conveniencias y aumentando la
percepción del riesgo para los innovadores y la valoración positiva de
las estrategias de free-rider para los conservadores. La falta de
articulación incentiva negativamente las prácticas asentadas a través
del tiempo en criterios artesanales y exigencias para-burocráticas, que
en ocasiones cobran la fuerza de preceptos religiosos.
Una mención aparte merece la integración en las instituciones de
los procesos que conducen al aumento de la vulnerabilidad pedagógica,
social y económica que es uno de los resultados más consistentes de la
internación de niñas, niños y adolescentes. La necesidad —tanto legal
como ético-política— de limitar la duración de la misma se traduce en
una suerte de «resta» a la acción positiva institucional. En efecto, se
procura el egreso a cualquier precio, sin poder valorar la estadía como
mucho más que tránsito. Y en este sentido, seguramente se podrá
pensar que no en todos los casos es necesario intervenir, ni que las
instituciones contarán con estrategias para cada uno de ellos. Pero la
reducción de la acción a la búsqueda del egreso «porque ’adentro‘ es
mejor que no se queden», limita las posibilidades que los propios
agentes se darán para procurar una institución y una institucionalidad
mejores.
3. Posibilidades de innovación
En este punto, nos centraremos en dos dimensiones de la
experiencia desarrollada en la implementación piloto del programa.
La primera de ellas es el desarrollo de categorías para la elaboración
de un instrumento de registro y monitoreo institucional que pueda
dar cuenta de una lógica de construcción del «objeto de intervención»,
que contrasta las prácticas encontradas con la perspectiva de ampliación
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de derechos, en el entendimiento de que se trata de un tipo de
obstáculo no menor. La segunda, se conforma por aquellos ejes que
aparecen como prácticas auspiciosas a partir de la propia experiencia.
3.1 El instrumento de registro
Tomemos por caso el tránsito de los jóvenes y de las jóvenes por las
instituciones de régimen cerrado.3 En el sistema actual, el trayecto
institucional del joven o la joven es registrado en un legajo que instruye
la autoridad administrativa,4 que contiene registros e informes de todas
las intervenciones que realizó el organismo, en la mayoría de los casos,
mucho antes de que al joven o a la joven se le imputara la comisión de
algún delito, para considerar lo que parece el caso más grave. No es
infrecuente que los chicos y chicas que comienzan su periplo
institucional en el «circuito asistencial» pasen, después de un tiempo,
al «circuito penal». En efecto, el organismo suele ser requerido para
intervenir asistencialmente sobre individuos cuya situación de
limitación actual en el acceso a derechos se supone que los deslizará
en el futuro hacia el conflicto con las instituciones de control social y,
consecuentemente, con la ley penal.
La organización de este legajo se sostiene en lo que podríamos llamar
una lógica jurídico-administrativa, en la que los funcionarios y
funcionarias interventores procuran dejar constancia de en qué medida
sus acciones han respondido al requerimiento que le dio lugar, con
los recursos (o la falta de ellos) con los que contaban en ese momento.
Se suceden también, siempre en orden cronológico, los informes
profesionales, de diagnóstico, seguimiento o evolución, de quienes
han tratado a la joven o al joven durante su trayecto institucional.
Podría llamar la atención sobre el hecho de que muy raramente
figura en alguno de los documentos que integran ese expediente la
firma del joven o de la joven como indicación de que se ha enterado
de alguna decisión que le afecta. Es muy probable que la gran mayoría
de las jóvenes y los jóvenes institucionalizados ignoren la existencia
misma de ese legajo y, sobre todo, las consecuencias que tiene para
3 Institutos de Régimen Cerrado (IRC). Es decir, las instituciones que alojan
jóvenes infractores o presuntos infractores e infractoras de la ley penal.
4 Por supuesto, existe otro legajo en sede judicial, pero no nos ocupamos ahora
de él.
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ellas y ellos lo que allí se inscribe. No nos extraña entonces que tampoco
figure el acuerdo (o la falta de él) con las medidas de las que es objeto,
y sus razones. Pero éstas son, en todo caso, cuestiones de forma. No
quiere decir que carezcan de valor, pero las formas son lo más plástico
de un sistema que se reproduce a sí mismo ritualmente. Las normas
del procedimiento pueden adoptar otras maneras, y bastarían un par
de medidas para que la fisonomía del legajo se integrara también con
lo que ahora nos parece que falta.
Lo que nos interesa subrayar acá es que esto que denominamos
lógica jurídico-administrativa (en la cual la intervención de un agente
es requerida por otro, que actúa en el marco delimitado de sus
incumbencias, más o menos formalmente establecidas), centrada en
las prioridades que requieren acciones y justificaciones de profesionales
y funcionarios, omite la consideración de lo que es primariamente
importante desde una perspectiva de la protección de derechos: la
necesidad de garantizarlos. Pero el registro actual no es sensible a esta
variable, porque no la incorpora dentro de sí. En el mejor de los casos,
obliga a los agentes; sin embargo, el campo de incumbencias y
responsabilidades no alcanza a proteger, en la práctica, (todos) los
derechos esenciales de los jóvenes y de las jóvenes.5
Tomemos, por ejemplo, el derecho a la educación. Es de suyo
evidente que no es posible pensar seriamente en ciudadanía juvenil
(en realidad, en ninguna ciudadanía) si no está mínimamente
garantizado este derecho. Sin embargo, la prestación del servicio
educativo en los institutos de régimen cerrado no alcanza a cubrir
estándares mínimos, ni en cantidad ni en calidad.6 Pero con toda
seguridad, al conocimiento de esta situación no se llega mediante la
lectura del legajo, como no sea por parte de una lectora o de un lector
muy atento a las omisiones o detalles que denotan por ausencia (por
ejemplo, un solitario certificado de asistencia a un taller de ajedrez o
5 La obligación de los agentes tiene consecuencias relativas sobre la protección
de derechos. Por ejemplo, un porcentaje muy significativo de la población
institucionalizada no tiene documento de identidad. Sin embargo, la solución
depende en gran medida de otro organismo, y el problema puede prolongarse
durante meses, aunque lo capte nítidamente el registro actual de la información
individual.
6 Durante los últimos años se han realizado notables esfuerzos para mejorar
esta situación, pero estamos aún muy lejos de lo que razonablemente debería
ser el servicio educativo en institutos de régimen cerrado.
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de cerámica, pueden llamar la atención de que es lo único que se
certifica en la materia).
Por otro lado, la modalidad jurídica se aúna con las estrategias
psicosociales de normalización, tratando el supuesto delito como
sintomático. En primer lugar, es necesario señalar la falacia de un
razonamiento que atribuye valor de síntoma a un hecho, aún antes de
que se establezca un dispositivo en el cual algo —cualquier cosa—
pueda ser nombrado como síntoma mediante una relación significante
que es propia y producto del sujeto singular, con nombre y apellido.
En segundo término, es necesario reflexionar sobre el particular lugar
que adquiere la tipificación penal para un conjunto de conductas de
rechazo, de expresión de inconformismo, incluso de estallido durante
la adolescencia, en tanto la mayoría de quienes han sido internados en
los institutos no son cometedores de delitos de media o alta dañosidad7
social. La trampa que propone el saber psicológico aplicado a estos
temas no es sorteada —en legajos que muestran los vaivenes de los
niveles generales y singulares— sin que medie reflexión. Así, el legajo
recupera características del perfil psicológico, la personalidad, el control
de impulsividad, las capacidades y habilidades cognitivas, los conflictos
identificatorios, etc., marcados desde la presunción de la patología.
En este sentido, el legajo reproduce una lógica de intervención
propia del poder judicial, y cristaliza el sistema de relaciones que le es
inherente, para cada uno de los sujetos institucionalizados. No refleja
las necesidades ni los derechos lesionados de los sujetos ni las
obligaciones de la agencia estatal a cargo de las políticas de infancia.
3.2 Las posibilidades de monitoreo
La ciudadanía de la población infantil no puede ser pensada, en las
políticas sociales, como un mero estatuto jurídico y/o como una
modalidad de integración social. Es necesario que sea pensada también,
y centralmente, como una construcción moldeada en interacciones
sociales dotadas de sentido; es decir, como resultado de prácticas
significativas que permiten construir ciudadanía. Si esto es así, los
modos que adopta el discurso de derechos en las instituciones, las
7 Se refiere al monto de daño que se atribuye a un delito determinado, noción
imprescindible para fijación de la pena.
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acciones mediante las que se implementa una política, darán cuenta
del espacio de construcción de derechos de la población.
Un problema serio al que deben responder los instrumentos de
registro y los sistemas de información de políticas y/o programas cuya
meta es promover la ampliación efectiva de los derechos de la
población, es el tipo de procesos mediante los cuales tales derechos
o sus satisfactores son concretados para distintas poblaciones. De
este modo, importa tanto el proceso de cada sujeto como los logros de
que puede dar cuenta la institución, el programa, la agencia. Un lugar
común en muchos programas es aludir a la complejidad del objeto de
medida para evitar el pedido de accountability, sin dar cuenta de la
contradicción que supone proponer algunos indicadores que
reflejarían, más que impactos en términos de derechos, resultados en
términos de necesidades sociales. Y el debate así no logra salir de una
pantanosa y espinosa zona en la que cualitativo vs cuantitativo,
estrategias innovadoras (al menos supuestamente) vs asistencialismo,
defensores de derechos vs «tutelares», mojonan antagonismos que
no permiten analizar quehaceres con incidencia en la vida de las
personas.
Queremos aquí señalar dos aspectos que se entraman en las prácticas
cotidianas y que resultan centrales para poder revisar y registrar la
dimensión relacional de la promoción de derechos en las instituciones.
En primer lugar, una dimensión conflictiva se establece en la
interpretación de las necesidades de niños, niñas y adolescentes, que
es realizada en las instituciones mediante el recurso del discurso
experto o profesional.
Es decir, se supone un saber unívoco y objetivo relativo a lo que
«necesitan» niños, niñas y adolescentes en cualquier escenario para
«desarrollarse bien». Este supuesto saber no circula, sino que se
concentra en uno de los polos de la relación institución–niño/niña: el
profesional o la profesional que representa a la institución. Tanto el
carácter discursivo como relacional y contestable —por lo tanto político—
de la producción de interpretaciones sobre las necesidades legítimas,
prioritarias, etc., es negado tras la experticia técnica. Esta estrategia
invisible y constitutiva de las instituciones toma muchas veces formas
sintomáticas. Por ejemplo, la brecha entre lo que es registrado y la
reflexión que los agentes pueden hacer sobre las tendencias que
muestran estos registros, llega a la negación de la realidad de la población
asistida: asumir que es una caracterización válida el que la mayoría de
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los niños, niñas y adolescentes provienen de hogares desintegrados
cuando de la información registrada surge que la mitad convive con el
padre, la madre y las hermanas y/o hermanos.
En segundo lugar, en las instituciones que incluyen alguna forma
de residencia, la mayor parte de la asistencia implica formas de
cuidado. La cotidianeidad de las instituciones de internamiento para
niños y niñas y jóvenes está marcada por la relación de la población
asistida con el personal de menor calificación, cuyas funciones se
derivan de una definición amplia de cuidado. El cuerpo de los
«menores internos» es objeto de control (higiénico, alimentario, moral,
espacial) como forma material de expresión del poder. En las mismas
prácticas se encuentra, de modo inherente, la relación de violencia y
asimetría que puede pervertir el propio objetivo de cuidado y su avance
en constituirse como correlato de la garantía de derechos.
Así, resulta necesario establecer aquellos aspectos centrales al
monitoreo, que implican también estrategias que obliguen a los agentes
institucionales a iniciar un proceso de desnaturalización de supuestos
e hipótesis de trabajo.
A partir de la década de los noventa, en la que de alguna manera
estos problemas han cobrado cierta visibilidad en la agenda
internacional, se ha avanzado en definir el enfoque basado en derechos
en su relación con las prácticas, a fin de:
«describir las situaciones no en términos de necesidades humanas, o de
áreas que requieren desarrollo, sino en términos de la obligación de
responder a los derechos de las personas. Este enfoque empodera a la
población para reclamar justicia como un derecho y no como caridad. Y
la legitimación de dichos derechos ofrece un contrapeso contra otras
fuerzas» (Cave, 2005).
Considerar el uso de indicadores desde un enfoque de derechos y
a un nivel macro, permitiría especificar algunas particularidades, en
tanto dan cuenta de:
1) la posibilidad de vivir en libertad y con dignidad, y
2) la medida en que actores críticos responden por sus obligaciones
en la creación y sostén de los arreglos sociales para lograrlo.
En segundo lugar, los indicadores de derechos no sólo expresan
resultados, es decir, no sólo manifiestan logros en términos de la calidad
de vida, sino que se espera que también den cuenta de las políticas y
prácticas de las entidades administrativas y legales, y de la conducta
de los agentes públicos.
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En tercer lugar, permiten relevar información no sólo sobre
violaciones a derechos humanos, sino también a los procedimientos
institucionales, información que tiene que ser desagregada por género,
etnia, religión, nacionalidad, condición u origen social, y otras
dimensiones de discriminación y/o desigualdad.
El monitoreo de los derechos de niñas, niños y adolescentes y la
construcción de indicadores sensibles a los mismos, ha convocado
reuniones de expertos, presupuestos de agencias, investigaciones
académicas. El acuerdo internacional en este terreno hace de los
cuatro principios de la CDN (supervivencia y desarrollo, interés
superior del niño o niña, no discriminación, participación) los ejes
para el diseño de los programas y las políticas para la infancia. A su
vez Unicef, en la reunión internacional para el desarrollo de
indicadores para el monitoreo global de los derechos de la infancia
(Unicef, 1998), propuso un conjunto de seis capítulos clave para este
fin, a nivel de los países:
Las medidas generales de implementación de la CDN;
Los derechos y libertades civiles
El ambiente o entorno familiar y los cuidados alternativos
La salud y el bienestar básicos
La educación, recreación y actividades culturales
Las medidas especiales de protección
La identificación de indicadores de estos capítulos debería cumplir
con algunos criterios básicos: enfatizar la situación de la infancia, ser
aplicables a la mayoría de los países para permitir la comparación
internacional; utilizar los indicadores disponibles siempre que resulten
apropiados; resultar baratos al medirse en la mayoría de los países;
limitarse a no más de 10 indicadores por capítulo.
Con estos criterios, los indicadores alcanzados, si bien son
interesantes en cuanto a su posibilidad de mostrar los resultados
generales por países y en términos generales la situación de la infancia
y la adolescencia, no logran avanzar en captar fehacientemente tales
procesos, en especial porque la mayoría de los indicadores construidos
o seleccionados los reflejan de modo secundario. Queda así por definir
también lo que sucede a nivel micro, es decir, la medida en que la
propia lógica institucional logra adecuarse al trabajo desde una
perspectiva de derechos, entendiendo que ésta no sólo entra en colisión
con modalidades institucionales tutelares, sino con toda una gama de
lógicas institucionales y prácticas profesionales asentadas en
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perspectivas asistencialistas, asimétricas, tecnocráticas, etc.
Desde una perspectiva que recupera estas discusiones, se ha
desarrollado el análisis situacional de los derechos de la infancia, que
avanza articulando los principios de la CDN con la experiencia en la
recopilación y comparación de datos internacionales. Se posiciona
afirmando la calidad de actores sociales que ostentan niños, niñas y
adolescentes, por lo que contiene activamente estrategias de inclusión
para que puedan participar y dar su opinión en los procesos de
monitoreo. Implica también un esfuerzo por entender las causas
subyacentes o mediatas en la vulneración o violación de derechos, no
sólo las inmediatas, enfocando en las primeras para lograr
transformaciones permanentes de la situación. Finalmente, otra
característica es que establece quiénes son los responsables o
encargados de hacer cumplir los derechos (es decir, establece
mecanismos de rendición de cuentas) (Crin, 2005).
Sin embargo, no todos los criterios de uso permiten establecer
consideraciones relativas a la situación de acceso a los derechos, de la
población en su conjunto y/o de grupos específicos dentro de ella. En
efecto, algunos problemas, que es posible señalar en la definición de
las relaciones, asociaciones e interacciones entre áreas / indicadores,
son:
La reducción de los problemas relativos a la equidad sólo como
focalización, y los problemas relativos a la desigualdad como diferencias
o brechas.
La predominancia de los criterios médicos para el establecimiento
del bienestar infantil y para el seguimiento de la situación social de la
infancia.
La reducción del acceso a derechos al establecimiento de metas
mínimas de cumplimiento, que por otra parte no implican para el
Estado un esfuerzo especial.
El tratamiento de la situación sanitaria infantil subsumida al
«binomio madre-hijo», con un conjunto de supuestos respecto del
comportamiento materno altruista.
El tratamiento de niños, niñas y adolescentes como sujetos de
derechos aislados de otros sujetos de derechos (por ejemplo, de los
adultos del grupo familiar); y como si los derechos de los niños y niñas
no entraran en colisión o conflicto con los derechos de otros sujetos
de derecho (por ejemplo, de las mujeres que a la sazón son sus madres).
La suposición de comportamientos distributivos homogéneos o
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equitativos al interior de los hogares, ocultando inequidades de género
y de generaciones en la asignación de recursos y oportunidades.
La ausencia de información relativa a la discriminación (por estatus
—sexo o identidad sexual, edad, lugar de residencia, etnia— o por
clase social), como una de las dimensiones que construyen la
desigualdad en el acceso a derechos.
La construcción de grupos poblacionales con base en criterios de
riesgo o vulnerabilidad, construidos a su vez bajo paradigmas
patologizantes y/o economicistas.
La naturalización de las necesidades de cuidados y de relaciones y
vínculos sociales densos y satisfactorios, como la necesidad de una
familia.
3.3 Consideraciones sobre los sistemas de información
Un sistema de información es entonces una herramienta compleja
que, a partir de un conjunto de definiciones conceptuales que
construyen un problema social, procura producir datos sistemáticos,
relevantes y sensibles para guiar la modificación del fenómeno social
en el sentido de los objetivos de la política de Estado al respecto. Si
esto es —como creemos— cierto, debemos renunciar a cualquier
pretensión de «neutralidad» en la información producida. Los usuarios
y usuarias del sistema son, entonces, quienes formulan, evalúan y
auditan las políticas del Estado, es decir, tanto las propias agencias del
Estado como las ciudadanas y los ciudadanos que las financian
mediante el pago de impuestos y/o las utilizan para satisfacer
necesidades y concretar derechos.
Cada sistema de información procura tipos diferentes de
información, que pueden servir a distintos propósitos concretos:
información sobre la demanda de derechos y/o prestaciones del Estado;
sobre las personas beneficiarias de las acciones del Estado, sobre el
acceso a tales prestaciones, sobre la cobertura de las acciones del Estado
respecto de la población potencialmente demandante, etc.
En tanto herramienta para monitorear las acciones del Estado, puede
tener usos diversos: de modo sistemático y específico (la evaluación
de una política o programa por parte de un grupo de técnicos) permite
tomar decisiones en el corto y mediano plazo para alimentar el ciclo
de las políticas dentro del mismo Estado. Pero también, en la medida
en que se trate de una herramienta de acceso público, permite a la
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ciudadanía interpelar al Estado por los resultados sociales más generales
de sus acciones.
El uso de los sistemas de información es entonces al menos
cuádruple: para la formulación de planes y programas, para el
monitoreo de las políticas, para aumentar la capacidad de rendición
de cuentas por parte del Estado y para aportar a la capacidad de
vigilancia social de la ciudadanía.
Para poder aportar a la toma de decisiones en la formación y
evaluación de las políticas, los sistemas de información pueden
organizar los indicadores y variables en aras de brindar un panorama
claro y rápido respecto del logro de las metas establecidas:
La pertinencia de las acciones respecto de los objetivos y de estos
respecto del problema social que se pretende transformar (utiliza
indicadores de insumo, de acceso y de resultados).
La eficiencia del uso de los recursos para el logro de los objetivos y
la transformación del problema (indicadores de insumo y de acceso).
La eficacia de los planes y programas en el logro de los objetivos y
en la transformación del problema (indicadores de resultado).
Interesa resaltar que, para poder dar cuenta de su cometido, un
sistema de información no puede mantenerse en el interior de la lógica
de los planes y programas sociales. Es decir, tiene que poder indicar si
un plan o programa no responde o no responderá por sus objetivos, si
estos no son realistas o no son relevantes, y, en definitiva, si las metas
de justicia e igualdad están siendo garantizadas.
Algunos requisitos teóricos y políticos que parece necesario
considerar para ello son:
Revisar críticamente el modelo teórico mediante el que se relacionan
las áreas consideradas de interés, a partir de su contrastación con una
perspectiva de derechos que permita considerar preguntas relativas a
la igualdad y a la justicia, antes que la concentración en grupos
vulnerables.
Relevar la información realmente producida por las distintas áreas,
estableciendo una8 línea de base que comprenda la situación de la
población y la situación del área (recursos, cobertura, etc.) y las
necesidades de ajuste de los instrumentos de recolección.
8 Es decir, aquellos agentes que controlan el acceso a recursoso y procesos de
distribución.
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Acordar metas de derechos relevantes para el contexto. Por ejemplo,
seguramente la reducción de la población con Necesidades Básicas
Insatisfechas9 no resulta de tanta relevancia en una ciudad como Buenos
Aires, como sí lo es la reducción de la brecha de desigualdad económica,
de acceso a bienes culturales y a servicios educativos de calidad, de
salud, etc., entre niños, niñas y adolescentes de distintos distritos.
En este sentido, consideramos que el tránsito hacia un sistema de
información que efectivamente permita verificar la situación de plena
garantía de derechos para la población infanto-juvenil, no debiera
limitarse a la implementación de un instrumento internacional
mediante legislación y normativa nacional y local. Por el contrario,
parece importante revisar la lógica de producción de datos al interior
de las instituciones, para allí transparentar la distancia entre lo que
hacen quienes fungen como ‘gate-keepers’ y los principios de derechos.
Seguramente será importante localizar territorialmente la información,
presentando los distintos niveles y dimensiones que configuran la
situación de garantía de derechos en un espacio determinado,10 lo que
permite tanto imaginar acciones transformadoras posibles como evitar
suponer que el único nivel de responsabilidad es el de los agentes
públicos.
3.4 Categorías para analizar y comparar situaciones
institucionales
Con esta perspectiva nos hemos abocado a considerar las
posibilidades de desarrollo de modelos de registro institucionales que
sean, por sí mismos, instrumentos de tensión que permitan visualizar,
en el propio cotidiano institucional, la contradicción entre las prácticas
usuales y una perspectiva que requiere estrategias diversas.
9 La medida de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) es una medida de
pobreza estructural de los hogares, utilizada en Argentina desde los años
setenta, que resume características materiales –acceso a redes de aguas y
sanitarias, materiales de construcción- y características sociales de los hogares
–densidad, cantidad de miembros dependientes, escolaridad máxima del
denominado Jefe de Hogar.
10 De oportunidades, entendidas como la prestación de servicios y el desarrollo
de programas por parte del Estado; de logros en la garantía de derechos y en
la calidad de vida; de desigualdades en oportunidades y logros entre vectores
tales como el género, la edad, la etnia, el barrio, etc.
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El instrumento consta de categorías para permitir la comparación
entre las instituciones y el posterior análisis. Estas categorías surgen
de una revisión conceptual del enfoque de derechos, así como de la
experiencia institucional y el trabajo investigativo. El modelo se basa
en una escala tipo Likert de 3 valores que provee un índice surgido
del promedio simple de cada categoría. Procura recuperar, al interior
de cada institución, la frecuencia de las prácticas, y en la comparación
inter institucional da cuenta de la característica provisional y continua
de las transformaciones institucionales:
a) Integralidad: implica revisar en qué medida la institución
promueve vínculos interpersonales al interior de la población usuaria,
y se encuentra ella misma integrada a una red de intercambios con
otras organizaciones. Esta dimensión busca reflejar no sólo las
estrategias de intervención específica, sino cuánto la institución se
esfuerza por propiciar una cotidianeidad enriquecedora no sólo desde
los espacios organizados (talleres, actividades pautadas, etc.).
b) Trabajo en equipo: Del mismo modo que la anterior, es necesario
indagar hasta qué punto las instituciones hacen lugar para una
diferenciación funcional de las tareas sin transformarla en una jerarquía
que excluya intercambios y que legitime sólo cierto tipo de
interpretaciones de los sucesos y los sujetos (por ejemplo, privilegiar
el psicodiagnóstico por sobre otras miradas y otros espacios de
intercambio del mismo niño, niña o adolescente).
c) Papel que desempeña la planificación en la dinámica
institucional, y las necesidades y recursos que considera. El grado de
institucionalidad y de saber técnico disponible en las instituciones
permite que las mismas sean relativamente predecibles y sus prácticas
evaluables. Esta institucionalidad de la evaluación implicaría una
tendencia a la reflexividad institucional.
d) Relaciones de la institución con la comunidad en la que se inserta,
y los mecanismos específicos de participación. Es decir, en qué medida
la institución es permeable a su contexto y desarrolla intercambios
bidireccionales con éste, mejorando la capacidad de rendición de
cuentas, entendida no como una modalidad de relación con el
financiante, sino con la sociedad.
e) Red interinstitucional en la que la organización se encuentra. La
posibilidad de apertura de la interioridad institucional a otras miradas
y a otras lógicas puede actuar evitando que las prácticas se transformen
en el sentido común institucional, y aumenta la transparencia.
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f) Estrategias de intervención específicas: es decir, en qué medida
la institución puede generar plasticidad en las prácticas para hacer
lugar a las innovaciones e intervenciones puntuales que resulten
necesarias cada vez.
g) Modos de reconocimiento institucional de las necesidades de la
población, incluso desde la promoción de dispositivos de participación.
Las posibilidades de generar prácticas que, lejos de legitimar la
interpretación de las necesidades de la población usuaria desde la
univocidad del discurso experto (Fraser, 1991) —sea este psicológico,
médico, terapéutico o asistencial en general—, permitan legitimar las
interpretaciones que sobre sus problemas y situación hacen los propios
niños, niñas y adolescentes, generando un movimiento dialéctico que
supere ambas posiciones críticamente; es un aspecto central a la
posibilidad de generar procesos de ampliación de derechos entendidos
como los definimos más arriba.
h) En qué medida la institución promueve y estimula la
autodeterminación de los usuarios en la cotidianeidad. La
autodeterminación, es decir las posibilidades de decidir sobre distintos
aspectos de la propia vida, es una de las dimensiones de la concepción
de ciudadanía desde la perspectiva de las personas. Se articula con los
sentidos ligados a la justicia (entendida como la pregunta sobre cuándo
la diferencia es injusta y cuándo es injusto no considerar la diferencia)
y a la solidaridad (la pertenencia e identificación a un determinado
grupo con el que se comparten necesidades y problemas) (Kabeer,
2004).
El instrumento procura instalar la dimensión de derechos como
eje vertebrador de las acciones, abonando a la transformación de los
datos que se producen y evitando que los mismos se reduzcan a las
particularidades y avatares de niños, niñas y adolescentes, invitando a
incluir las prácticas institucionales dentro del universo de lo objetivable.
3.5 Ejes de intervención
El programa presentado procuró activar o enriquecer las redes en
las que se insertaba cada institución de internamiento, con el objetivo
de mejorar las posibilidades de autonomía de la población. La
consideración de la interioridad institucional que hemos presentado,
supuso que el logro de tal objetivo fuera pensado como resultado de
un conjunto de estrategias que construyeran su viabilidad.
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Para movilizar las certezas diagnósticas propias de cada institución
y para problematizar las interpretaciones y construcciones sobre la
población, se procuró generar en las reuniones de redes locales, un
modelo de trabajo que articulara las perspectivas y estrategias de
diversas instituciones para pensar los recursos potenciales y disponibles
para aportar a los proyectos de vida autónomos de la población. Ello
implicó la tarea de promover el desplazamiento o repensar las
interpretaciones más naturalizadas,11 proponiendo su revisión.
Se procuró generar un proceso de intercambios horizontales en el
que no hubiera un centro en el diálogo ni una institución central. De
este modo, se procuraba lograr una mayor estabilidad en el proceso
de trabajo, permitiendo visualizar que la motivación del mismo no
son las necesidades institucionales como tales, sino los problemas
concretos.
Se incluyó específicamente en el intercambio a instituciones en las
que se han dado procesos de cambio y transformación. La planificación
del proceso de trabajo implicó el espacio para compartir tales
experiencias, para enriquecer las posibilidades de imaginación
institucional, introduciendo la posibilidad de desnaturalización de los
procesos institucionales al verlos en perspectiva histórica.
El proceso de intervención fue diseñado estructurando objetivos
parciales por cada reunión y estrategias para incluir y tramitar el
conflicto, e incorporando estrategias de evaluación de la intervención.
Se procuró generar reflexividad en cada momento del proceso, y se
revisó el mismo en perspectiva del logro de las metas.
Este diseño permitió ubicar en la articulación, a aquellos actores
que son efectivos, aquellos que intervienen en el campo y que inciden
directamente en la práctica. Permitió poner en un plano
estratégicamente secundario la discusión teórica, como fuente posible
de conflicto de intereses y de enfoques, pero sin dejar de presentar las
diferencias. Es decir, la reflexión sobre las prácticas a partir de revisar
las estrategias de resolución de problemas, permitió que se produjeran
transformaciones y/o modificaciones avanzando en una dirección que
hubiera sido obstaculizada por el debate ideológico.
11 En particular, el uso nocional de «proyecto vital», tratado como un aspecto
psicológico que puede ser transformado o apuntalado con el aumento de
capacidades y habilidades del sujeto, sin una fuerte intervención en el contexto.
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Se procuró establecer un tipo de relación que permitiese ver al
equipo de intervención como un recurso para la institución, facilitador
de los intercambios con la comunidad y capaz de realizar las tareas de
relevamiento necesarias para la articulación.
Se diseñó el instrumento antes indicado, proponiendo algunas de
sus dimensiones e indicadores como posibilidades de prácticas
institucionales en diferentes oportunidades.
Esta combinación de estrategias y modalidades de abordaje, como
se indicó más arriba, procuró mejorar la viabilidad de la intervención
propuesta, en tanto la hipótesis implicaba ubicar en las propias
prácticas institucionales un límite a los logros de garantía de derechos
de la población.
4. Conclusiones
Esta forma de pensar la implementación de políticas y programas,
implica dos supuestos sobre el lugar de la institucionalidad de los
mismos: el primero, que los enunciados programáticos son traducidos
e interpretados en las prácticas cotidianas; el segundo, que las
instituciones son también y primordialmente las personas que las
hacen. Por su parte, implica también un supuesto sobre las políticas
sociales, que es relativo a su incidencia en la desigualdad y en el grado
y modalidad de concreción de los derechos ciudadanos para la
población, que es su objeto.
Respecto de los primeros supuestos, se ha indicado que los
enunciados programáticos son absorbidos e incorporados en un
complejo discurso que, al modo de capas geológicas, sostiene
enunciados anteriores que pueden ser perfectamente contradictorios
entre sí. Ello es posible en tanto los discursos institucionales funcionan
en un plano de cotidianeidad donde la contradicción no tiene lugar
natural. Las construcciones sociales cotidianas, el saber práctico en
ellas implicado, requieren de un espacio específico y de estrategias
concretas para poder ser revisados, vistos, y considerados en su
contradicción mutua. De otro modo, la autolegitimación del sentido
común será el movimiento que predomine.
En esta línea, la institución como expresión de relaciones sociales
jerárquicas, con diferentes posiciones de prestigio y acceso al poder,
permitirá que algunos discursos sean más valorados per se, sin revisar
su correlato en las prácticas. Así, la jerarquía de profesiones y
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profesionales al interior de las instituciones permitirá que los discursos
expertos y el discurso jurídico sean aquellos que dominan las
explicaciones y justificaciones legítimas y más apropiadas, sin importar
el grado en que reflejan la situación concreta.
Será el discurso jurídico, con su densidad procedimental, el que
privilegiadamente otorgue previsibilidad y estructura a la cotidianeidad
institucional. De este modo, las instituciones de políticas sociales para
un amplio sector de la infancia y la adolescencia, adoptarán una matriz
derivada del control social y, sea cual sea su objetivo manifiesto,
deberán disputar en ese terreno toda transformación posible.
Esta dependencia lógica de la propia organización institucional omite
la consideración de lo que es primariamente importante desde una
perspectiva de la protección de derechos: la necesidad de garantizarlos.
En este sentido, la construcción «sujetos de derechos» opera como
refugio: nuevamente se trata de la identidad de la población a la hora
de explicar los límites de las prácticas. La transformación necesaria es
vista en los sujetos asistidos: de la normalización o la limitación del
trastorno se pasa a la mutación de «en riesgo», «carente», hacia «sujeto
de derechos». Y en esa mutación de niños, niñas y adolescentes se
esconde la ausencia de mutación de las instituciones, como si fuera
un problema de mera posesión de un título.
Retomando la pregunta antes indicada, ¿es posible generar
condiciones de ciudadanía sin comportamientos ciudadanos de los
trabajadores y de las trabajadoras? La responsabilidad personal
requiere involucrarse como parte del problema: de sus posibilidades
de solución y de su permanencia insoluble. Esto, hasta aquí, aparece
descartado. Todo el tiempo el límite está planteado en una exterioridad
de las prácticas: el contexto, la pobreza, la personalidad de niñas, niños
y adolescentes asistidos. Sin embargo, desde una concepción compleja
de la ciudadanía, el objetivo no es tratar con sujetos de derechos sino
producir prácticas promotoras de derechos.
En este sentido, el desafío de transformación parece implicar la
modificación de la lógica institucional en la dirección de suspender la
meta «terapéutica», para así introducir una pregunta por la garantía y
ampliación de derechos de la población.
En la medida en que se pueda introducir una pregunta por la justicia
y la desigualdad, será posible iniciar el camino para suspender la
primacía del control y avanzar en el sentido de los derechos.
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Libre comercio y autonomía
universitaria,
un dilema actual: el caso colombiano*
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«La universidad debe ser pauta para la sociedad y no su dócil reflejo»
Alfonso Borrero S. J.
· Resumen: En el presente ensayo se analizan las consecuencias que
para la educación superior puede implicar la globalización y, en particular,
el libre comercio. Para caracterizar con mayor especificidad el fenómeno,
luego de indagar por la naturaleza de la universidad –institución
emblemática de la educación superior– a través de un recorrido por la
historia de ésta y del planteamiento de sus misiones y funciones sustantivas,
se examinan los términos en que el Acuerdo General de Comercialización
de Servicios –GATS– incluye la educación dentro de su ordenamiento,
planteando las posibles consecuencias que tal inclusión puede tener para
la educación superior. Luego se exponen los potenciales escenarios de la
educación superior colombiana relacionados con la posición política que
podría asumir el país con respecto a las directrices del GATS en los tratados
que sobre el tema de Educación Superior pudiese llegar a suscribir.
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Livre-comercio e autonomia universitária, um dilema atual: o
caso colombiano
· Resumo: No presente ensaio analiso as possíveis conseqüências
produzidas pela globalização, particularmente o livre - comercio, no ensino
superior. Para caracterizar com maior especificidade o fenômeno, logo
após indagar pela natureza da universidade — instituição emblemática
de ensino superior —, através de um recorrido pela história desta e da
exposição da sua missão e funções substantivas, são examinados os termos
pelos quais o Acordo Geral de Comercialização de Serviços (GATS) inclui
o ensino dentro do seu ordenamento, expondo as possíveis conseqüências
que tal inclusão pode ter para o ensino superior. Logo exponho os potenciais
cenários do ensino superior colombiano, relacionados com a posição política
que poderia assumir o país em relação às diretrizes do GATS nos tratados
que sobre o tema de Ensino Superior pudesse chegar a subscrever.
Palavras-chave: Ensino superior; universidade; globalização; livre
- comercio; GATS; Estado.
Free trade and university autonomy, a present day dilemma:
The Colombian case
· Abstract: This paper analyzes the consequences of globalization,
and particularly of free trade, on higher education. Starting with a
consideration of the nature and mission of the university, through a brief
survey of its history, the paper examines the terms in which the General
Agreement on Trade and Services–GATS–treats education, and reflects
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La universidad se ha constituido desde sus orígenes y a lo largo de
su historia como una institución cardinal para la sociedad, basada en
el conocimiento al que asume como un motivo de primera magnitud
para el desarrollo humano y social. A través de sus manifestaciones
funcionales, agrupadas en la tríada docencia, investigación y extensión,
responde a requerimientos fundamentales y propiamente humanos
de la persona y la sociedad, así como a las exigencias del conocimiento.
Con la docencia, cuyo fin es la formación, la universidad ofrece acceso
a las expresiones más elaboradas de la cultura y al refinamiento de las
capacidades del individuo. A la sociedad la universidad responde
mediante la función de extensión: la puesta en práctica del
conocimiento en la solución de problemas centrales de aquélla. Por
último, fortalece al propio conocimiento mediante el ejercicio
investigativo.
Por tales vías, la universidad ha devenido en agente impulsor de
las sociedades modernas. Sin embargo, la dinámica misma de la
modernidad en general y del capitalismo en particular lleva —en el
momento presente— a la educación superior, y en especial a la
universidad, a situaciones de incertidumbre que amenazan su lugar
legítimo dentro de la organización social, y aún su propia esencia.
Para intentar comprender mejor este proceso con el fin último de
proponer alternativas para la universidad colombiana, trataré en lo
que sigue de definir la identidad sustantiva de la institución
universitaria mediante un recorrido histórico en el que se identificarán
las diversas formas en que han sido planteadas las misiones y las
funciones de la institución. Luego de ello analizaré los aspectos
distintivos del proceso conocido como globalización, haciendo énfasis
en el libre comercio como aspecto fundamental de tal proceso, lo cual
llevaré a cabo mediante un examen de la forma como el Acuerdo
General de Comercialización de Servicios (GATS, por sus sigla en
inglés, derivada de General Agreement on Trade of Services), principal
referente de las iniciativas de este tipo, asume el tema de la educación
superior como objeto de negociación. Gracias a lo anterior, me será
posible plantear, en una la sección conclusiva del trabajo, potenciales
escenarios en los cuales la universidad colombiana puede asumir su
relación con los procesos de globalización y liberalización de la
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economía, con el objeto de determinar una alternativa que garantice
una adecuada inserción de la academia nacional en el ámbito global,
pero sin perder su esencia ni sucumbir a las presiones externas.
La educación superior: misiones y funciones
La universidad, como expresión institucional primigenia de la
Educación Superior, ha construido —desde sus orígenes— una
identidad característica mantenida a través de las distintas épocas y
sociedades y de las versiones particulares que éstas plantearon sobre
los modos de ser de la institución. «En cuanto a su naturaleza, la
universidad es una institución creada por la sociedad para la educación
de la persona; para la construcción y difusión de la ciencia en sus más
altos niveles, y para el servicio a la sociedad» (Gutiérrez, 2004a, p.107).
Esta triple tarea, traducida en las funciones de Docencia, Investigación
y Extensión, constituye la fuente de sentido e identidad institucional
universitaria.
La universidad, mediante el ejercicio de la docencia, integra el
individuo a la cultura. O, dicho de otro modo, por vía de la educación
la universidad recrea la cultura a la vez que permite a los sujetos ser
agentes constructores de cultura. Uno de los forjadores de la
universidad moderna, Guillermo de Humboldt (citado en Gadamer,
1975, p. 39), expresa que la formación se refiere «...a algo más elevado
e interior, al modo de percibir que procede del conocimiento y del
sentimiento de toda la vida espiritual y ética y se derrama
armoniosamente sobre la sensibilidad y el carácter». De esta manera,
la función docente de la universidad constituye un medio para el
desarrollo espiritual tanto de la cultura como del individuo. Podría
objetarse esta visión de la docencia por etérea y hasta romántica (cosa
que en efecto es, pues romántico era Humboldt), pero la misma
extrañeza que se tiende a experimentar ante esta definición es índice
de cuánto se ha alejado la universidad de sus misiones fundamentales.
En el caso de la formación, ha dejado de concebirla como constitución
del espíritu para pasar a asumirla como mero entrenamiento en
habilidades instrumentales dirigidas al mundo del trabajo. Al respecto,
valdría la pena reiterar lo dicho en otra parte: «…la universidad no
puede soslayar, como en ocasiones se ha pretendido, su responsabilidad
de ser un espacio de construcción de sentido por parte de los sujetos y
no sólo espacio para el aprendizaje de roles sociales, reduciendo de
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este modo su impacto a la simple formación profesional» (Gutiérrez,
2004b, p.113).
El dominio del saber científico y la distancia crítica aunada a la
responsabilidad con la comunidad, son los fundamentos de la
proyección social de la universidad, la que, gracias a la reflexión
racional y la investigación científica, puede estar en posición de ofrecer
a la sociedad desde instrumentos técnicos para la resolución de
problemas puntuales, pasando por modelos de análisis de fenómenos
relevantes, hasta alternativas de desarrollo que pueden llevar a la misma
sociedad a revaluar su propia dinámica vigente. Otra vez parece que
se estuviera haciendo un catálogo de buenas intenciones, o bien
hablando desde principios sumamente abstractos, ideales, y por ende
desligados de la ‘realidad’. Si hubiese de describirse esa realidad, que
no es otra cosa que el orden instaurado y legitimado de acuerdo con
ciertos intereses, habría que decir que cada vez más la universidad
parece asumir la posición de un proveedor de servicios más, que
responde sólo a las demandas particulares de clientes específicos que,
ya sean instituciones privadas o públicas, emiten estas demandas de
acuerdo con sus propias lógicas e intereses, a los cuales la universidad
se pliega, renunciando a su propia autonomía de criterio.
Otro tanto ocurre con la investigación: siendo el conocimiento el
eje que articula la acción de la universidad, ésta no se limita a difundirlo
mediante la docencia y a aplicarlo a través de la proyección, sino que
también lo produce y reconstruye continuamente por medio de la
investigación, que es así el corazón de la vida académica que asegura
la vitalidad de la institución y el sentido de su actividad. La investigación
ha respondido por tradición a los debates planteados al interior del
mundo académico, movilizados por necesidades lógicas del mismo
estado del saber en cada momento o ante fenómenos sociales de gran
relevancia frente a los cuales la universidad, mediante la reflexión y el
análisis, ha aportado alternativas de desarrollo. Lamentablemente esta
función, como la de proyección social, se ve deslegitimada al ceñirse a
necesidades particulares de otros actores sociales ajenos a la academia,
así se trate del Estado o de organizaciones privadas que mediante la —
en apariencia— benévola figura de la financiación imponen con sutileza
sus criterios e intereses al interior de la actividad científica y terminan
por instaurar su lógica de producción industrial, haciendo de la
universidad una fábrica que produce volúmenes ingentes de resultados
de investigaciones con poca o nula relevancia social y cultural, más
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allá del horizonte de la demanda inmediata.
Junto con las funciones indicadas, la institución universitaria se
define —como bien resalta Borrero (2002)—, por ser Universal,
Científica, Corporativa y Autónoma. Estos cuatro rasgos, consolidados
como definitorios a lo largo de la historia de la institución, resultan
inherentes a toda auténtica universidad. En particular, las notas de
autonomía y de universalidad son relevantes aquí, por ser objeto de
las más directas repercusiones de los fenómenos analizados. Con
respecto a la primera dice Borrero que debe entenderse como «la
libertad del espíritu, en la naturaleza autónoma de la ciencia y en la
libertad propia del ejercicio del saber humano» (Borrero, 2006, p.3).
La autonomía garantiza entonces a la institución la posibilidad de
regularse a sí misma de acuerdo con las exigencias propias del
conocimiento (atendiendo además a principios de responsabilidad
social), y de asumir una posición imparcial ante las demandas sociales,
respondiendo a éstas según los criterios establecidos mediante el libre
ejercicio intelectual. Además, la universidad es universal, de la misma
manera en que lo es el conocimiento que se asume trascendente a un
espacio o sociedad específicos. Esta universalidad se expresa en la
apertura de la institución a propuestas externas, así como en la
disposición trashumante de sus miembros, profesores, profesoras y
estudiantes, quienes desde la Edad Media recorren los caminos del
mundo en busca del maestro, el interlocutor o interlocutora, el espacio
para la discusión y la generación de saber, más allá de las fronteras
establecidas por la política o la geografía: «La difusión universitaria,
que pobló con prontitud el continente europeo medieval y enriqueció
la geografía humana de la universidad con estudiantes y maestros de
todas las naciones, e indiferente de la procedencia gentilicia y
demográfica: universalidad geográfica, como lo demuestra la expresión
studium generale» (Borrero, 2002, p. 60).
Así, desde sus orígenes, la universidad ha sido por esencia universal,
en cuanto a que establece relaciones abiertas con instituciones de
diversos países, con el propósito de desarrollar sus funciones sustantivas
de investigación, docencia y servicio. Esta incorporación de la
dimensión internacional en las funciones sustantivas de las
universidades se denomina internacionalización, cuyo móvil no ha
sido el comercial sino el progreso académico de las instituciones.
Juntas, docencia, investigación y extensión, bajo las características
de autonomía y universalidad, dan forma a la institución que hoy
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conocemos como universidad y sustentan el carácter distintivo de la
educación superior. No quiere decir esto que la universidad se haya
mantenido al margen de la historia, conservándose del todo inalterable
a lo largo del tiempo. Muy al contrario, las épocas de transición
histórica, como la revolución científica del Renacimiento, la Ilustración,
o el conjunto de transformaciones de todo orden acaecidas en el siglo
XIX, dieron lugar a replanteamientos de la forma de ser de la
universidad, según diversas concepciones en torno a la articulación
de los elementos constitutivos mencionados. En particular resulta
interesante y esclarecedor detenerse en la forma en que, en el siglo
XIX, los Estados-Nación europeos en proceso de consolidación de su
identidad cultural organizaron las instituciones de educación superior
de acuerdo con un proyecto nacional específico al que correspondía
un modelo de individuo y, en consecuencia, un modo de ejercicio de
la actividad académica. «No sin razón los historiadores de la
universidad hablan, en el siglo XIX, de modelos que, en la práctica,
significan modos de ser y de quehacer universitarios, en íntima
consonancia con la tradición y dirección política de los diversos
pueblos» (Gutiérrez, 1983, p.58).
Así, en el caso de Francia bajo la égida imperial de Napoleón, la
universidad se concibió como un aparato de reproducción de los
principios que sustentaban el Imperio, garantizando mediante
profesores del todo leales a éste, la formación de miembros eficaces a
tal sistema político. En Inglaterra, por su parte, el individuo se concibió
como el eje de la acción de la universidad, de manera que ésta «acentúa
la formación intelectual de la persona que, como inteligente, produce
la ciencia y como persona constituye la sociedad y a su servicio pone
los beneficios de la ciencia» (Gutiérrez, 2003, p.5). Por último, el
modelo alemán pone su centro en la ciencia, lo que expresa Fichte al
definir la universidad como «…la puesta en práctica de su propia
concepción de la Verdad institucionalmente realizada». (Borrero, citado
por Gutiérrez, 2003, p.8). Vemos entonces cómo, desde diferentes
tradiciones históricas, contextos socioeconómicos y posturas
ideológicas, la universidad se configuró como agente central de la
construcción de los Estados-Nación desde la cultura.
Es de anotar que, así como la descrita antes, la nuestra es una época
de transición, por lo que ahora otra vez se encuentra en entredicho la
noción de universidad, haciéndose necesaria la actualización de su
identidad cuidando de respetar la esencia de ésta, pues, como plantea
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Neave, el orden emergente de la globalización implica un nuevo
escenario en el que la universidad se ve confrontada a replantear su
articulación con los demás actores sociales, no sin correr el riesgo —
generado por presiones provenientes de esos otros actores—, de
desvirtuar lo que hasta ahora ha sido su esencia, e incluso desaparecer
en la forma como se ha conocido hasta ahora: «Así como el ascenso
del nacionalismo democrático planteó el problema de la relación que
debería existir entre el Estado y la Nación, la infiltración de esta —
literalmente— ‘ideología global’ plantea cuestiones semejantes sobre
las relaciones entre el Estado, la Nación y el mercado y, por extensión,
referentes al lugar que le corresponde a la universidad en ese marco»
(Neave, 2001, p. 93). Es necesario, entonces, con el fin tanto de
reconocer los riesgos como de formular posibilidades de re-creación
de la universidad, indagar los aspectos distintivos de esta nueva
configuración económica, política y cultural conocida como
globalización. Un aspecto central, dentro de tal configuración, que
fundamenta su relevancia para con la institución académica, es el papel
que dentro de aquélla juega el conocimiento, lo que ha llevado a
caracterizarla también como sociedad de la información o, en palabras
de Castells, economía informacional global. Dentro de la lógica de ésta,
el conocimiento, al ligarse estrechamente a la producción y al mercado,
tiende a desgastar su valor de uso, acentuando por contraste su valor
de cambio, corriendo el riesgo de convertirse en una mercancía más,
sujeta por completo a la dinámica de la oferta y la demanda.
La globalización, la sociedad del conocimiento
y el saber como mercancía
El inusitado desarrollo de las tecnologías de la información durante
la Guerra Fría y la posterior disposición de éstas al público en general,
conjugado con la expansión de la economía capitalista y el declive de
su oponente socialista en este mismo período, dieron lugar, desde
mediados de los años setenta, a una nueva configuración de las
relaciones a escala planetaria que ha dado en ser conocida —en
general— como «globalización», aunque tanto el término como los
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fenómenos a los que éste alude son objeto de debate permanente1.
Sin embargo, es posible apuntar como elementos evidentes e
indiscutibles de la globalización, las transformaciones operadas en la
relación con el espacio y el tiempo que implican una mutación en la
experiencia del mundo y en las formas de actuar sobre éste.
La relación con el espacio se ve alterada una vez que, gracias a las
tecnologías de la información y la comunicación, es posible establecer
contacto con los más distantes lugares, haciéndose así vecina, en la
práctica, la casi totalidad del planeta. De la misma forma, al circular
los flujos de información a velocidades lumínicas, simultáneas para la
percepción humana, la acción se desarrolla de manera sincrónica en
diversos niveles geográficos, con lo que cambia nuestra percepción
del tiempo, que se fragmenta y se reordena en series de secuencias
por lo general yuxtapuestas pero con eventuales convergencias e
intersecciones. En estas transformaciones se fundamenta la forma
contemporánea de percibir el mundo, que «…ha pasado de abarcar
zonas, territorios y regiones, a comprender redes interconectadas a
varios niveles de escala geográfica; de nodos y canales, colocados en
varias jerarquías como si fueran muñecas rusas» (Van Ginkel, 2006,
p. xxxv).
Estas condiciones emergentes han tenido hondas repercusiones en
los más diversos ámbitos de la vida humana; por ejemplo, en la cultura,
con la circulación mediática de expresiones estéticas a escala planetaria
—de origen tanto industrial como ‘étnico’— que manifiestan las
tensiones entre los planos global y local. También la política se ha visto
afectada, como lo demuestra el declive que a lo largo de las décadas
recientes ha sufrido el Estado nacional como eje del poder político.
Pero en el caso del problema que nos compete resulta de interés la
dimensión económica de la globalización, descrita por Castells (1999)
mediante el término «economía informacional global»: «Es
informacional porque la productividad y competitividad de las unidades
1 En torno al debate sobre el concepto de globalización y sus fenómenos
asociados, resultan especialmente valiosos los aportes de Beck (¿Qué e la
Globalización?, 1998; La Sociedad del Riesgo. Hacia una Nueva Modernidad,
1986); Stiglitz (El Malestar en la globalización, 2002); Berger y Huntington
(Globalizaciones Múltiples, 2002); Bauman (La Globalización: Consecuencias
Humanas, 1999). Esta enumeración es sucinta tanto en lo referente a los
autores, como en cuanto a las obras relevantes de cada uno.
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o agentes de esta economía depende fundamentalmente de su
capacidad para generar, procesar y aplicar con eficiencia la información
basada en el conocimiento. Es global porque la producción, el consumo
y la circulación, así como sus componentes (capital, mano de obra,
materia prima, gestión, información, tecnología, mercado), están
organizados a escala global, bien de forma (sic) directa, bien mediante
una red de vínculos entre los agentes económicos. Es informacional y
global porque, en las nuevas condiciones históricas, la productividad
se genera y la competitividad se ejerce por medio de una red global de
interacción». Esta sintética descripción pone de relieve con toda claridad
el papel del conocimiento, en tanto que transformable en información
y tecnología, en el desarrollo del naciente sistema, hecho que ha llevado
a la postulación de la noción de «capital saber».
El concepto de capital-saber se fundamenta, en primera instancia,
en cierto isomorfismo entre sus dos términos componentes, tal como
lo indica Calleja (1990, p.117): «El capital no es sólo un instrumento
para generar otros productos; (...) en cierta manera, (también) se genera
a sí mismo. (...) Por su parte, el saber no sólo es camino para el
conocimiento de la realidad; (...) también genera saber. (...) La ciencia
es precisamente el saber que genera saber.» Mientras hasta hace poco
tiempo saber y capital se desarrollaron de manera independiente, la
economía contemporánea ha logrado, basándose en el isomorfismo
descrito, integrar ambos procesos: «Lo más propio de la sociedad post-
industrial en la que vivimos es que en ella se ha captado, de modo
más operativo que temático, esa conexión entre capital y saber (…) se
ha intuido que existe un capital-saber, se ha captado que, desde la
perspectiva socio-económica, capital y saber pueden llegar a formar
una cierta unidad» (Calleja, 1990, p.117). Esta noción comporta que
el conocimiento se alía al capital, de manera que la producción del
primero lleva a la multiplicación del segundo que a su vez es invertido
estratégicamente en aquella producción, para cerrar así un circuito en
permanente circulación y acumulación de saber-capital-saber.
Si el conocimiento es fundamental para el impulso de la dinámica
económica global, y por su parte la universidad es la institución por
excelencia de la conservación, generación y difusión del conocimiento,
entonces ésta, por consecuencia lógica, habrá de ocupar un lugar
decisivo en el escenario de la economía del conocimiento y por ende
de la globalización, como se ha argumentado en otro lugar: «Es
indudable el papel protagónico de la educación superior en la
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mencionada sociedad del conocimiento y en la producción de capital-
saber, lo cual le exige mayores y mejores niveles de formación de la
juventud para responder de manera pertinente y asertiva a las
exigencias de competitividad de las naciones de cara al mundo y a la
sociedad actual. Las instituciones de educación superior deben
proponerse la adecuada y creativa gestión de la producción,
distribución y aplicación del conocimiento» (Gutiérrez, 2005, p.6).
Ahora bien, si la universidad tiene la responsabilidad actual de propiciar
el desarrollo económico, tomando a éste como uno de sus objetivos
contextuales, no debe centrarse con exclusividad en dicha tarea,
olvidando lo que por tradición le ha sido propio.
Lamentablemente, la tendencia pareciera ser que la universidad,
empujada por las fuerzas extrañas del mercado, perdiera su rumbo
original y fuese hacia el vórtice de una globalización deshumanizante,
arrojando por la borda todo lo que de formación espiritual y desarrollo
cultural implica el conocimiento, reduciéndolo a mero insumo de la
actividad económica. De la generativa noción de capital-saber se pasa
entonces a la del saber como simple mercancía: «El antiguo principio
de que la adquisición del saber es indisociable de la formación (bildung)
del espíritu, e incluso, de la persona, cae y caerá todavía más en desuso.
(…) El saber es y será producido para ser vendido, y es y será
consumido para ser valorado en una nueva producción: en los dos
casos, para ser cambiado. Deja de ser en sí mismo su propio fin, pierde
su ‘valor de uso’2" (Lyotard, 1989, p. 16). Parece ser la actual paradoja
del conocimiento y con él de la universidad, que al devenir en sustento
del crecimiento económico, se vea él mismo enajenado, sometido al
mandato de la oferta y la demanda, divorciado de la cultura, la sociedad
y las personas sobre las cuales se ha apoyado la actividad universitaria
a lo largo de la historia. De esta forma, la universidad es envuelta en
un movimiento por el cual el sistema económico vigente vulnera los
fundamentos de la sociedad, mostrando el rostro terrible de la
globalización: «…la comunicación y el mercado afirman su hegemonía
2 Según expone Adam Smith, en el Libro Primero de su obra Investigación de la
Naturaleza y Causa de la Riqueza de las Naciones (1983), los bienes y servicios
poseen dos tipos de valor: el valor de uso y el valor de cambio. El valor de uso
es la utilidad de cualquier bien o servicio, y el valor de cambio es el poder
proporcionado por la posesión de los bienes o servicios, de comprar otros.
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en un momento de radicales modificaciones identitarias, debido a
cambios políticos, religiosos y sociales —de la familia, del trabajo o de
la naturaleza de las ciudades—. Todo esto configura una sociedad de
fractura, de segregación y de apartheid» (López-Segrera, 2006, p. 4).
¿Son por definición excluyentes el valor de cambio y el valor de
uso del conocimiento, su potencial formador del espíritu y su capacidad
de producción económica? ¿Implica la vinculación del saber y de la
universidad a los procesos de crecimiento económico la necesaria
renuncia a su carácter históricamente fundado? ¿Debería, por fidelidad
a sí misma, sustraerse de participar en las dinámicas de la economía
global-informacional? Las respuestas no son evidentes y quizá no haya
una para cada pregunta, sino varias y disímiles. Por eso de lo que se
trata, más que de dar respuestas concluyentes, es de aportar una
caracterización lo más detallada posible del problema con el fin de
aclarar los principales aspectos involucrados y hacer así más certero el
planteamiento de las cuestiones pertinentes y más explícitas las tomas
de posición al respecto.
El libre comercio, el GATS y la educación como servicio
Uno de los aspectos en los que se hace evidente la dinámica de la
globalización es el del fomento del libre comercio, expresado a su vez
en la promulgación y suscripción de acuerdos bilaterales, regionales y
multilaterales entre Estados. Esta tendencia es también muestra y
realización de las corrientes ideológicas que promueven la globalización.
Para comprender entonces dicha tendencia y la manera como ésta
involucra la educación superior, será necesario antes hacer un breve
recorrido por los principios que la sustentan.
Fundamentos filosóficos del libre comercio
De entrada conviene precisar el concepto del libre comercio o libre
cambio, que significa el intercambio mediante compra y venta de
bienes y servicios, carente de barreras, tarifas, aranceles y restricciones
que obstaculizan el movimiento de las mercancías entre los países.
Sus fundamentos se encuentran en el principio de las ventajas
comparativas, según el cual, en unas condiciones técnicas
determinadas, el producto se maximizará si cada país o región se
especializa en producir aquellos bienes o servicios en que posea una
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ventaja comparativa máxima; es decir, que su costo de producción
sea mínimo.
El libre comercio es la expresión económica del liberalismo, cuyas
ideas centrales se gestan desde los siglos XVI y XVII y fueron
actualizadas en el siglo XX por Friedrich Hayek3, quien en reacción a
los regímenes socialistas y totalitarios recién instaurados en Europa,
así como en controversia con los postulados de intervencionismo estatal
de J. M. Keynes, asume en sus obras una acérrima defensa de la
ideología política y económica del liberalismo, apoyado en los
principios fundamentales del individualismo y la libertad. Los rasgos
esenciales del individualismo son, según Hayek: «…el respeto por el
hombre individual ’qua hombre’, es decir, el reconocimiento de sus
propias opiniones y gustos como supremos en su propia esfera, por
mucho que se estreche ésta, y la creencia en que es deseable que los
hombres puedan desarrollar sus propias dotes e inclinaciones
individuales». En cuanto a la libertad —entendida según su acepción
proveniente del siglo XVIII como «libertad frente a la coerción, libertad
frente al poder arbitrario de otros hombres, supresión de los lazos
que impiden al individuo toda elección y le obligan a obedecer órdenes
de un superior a quien está sujeto»—, indica el mismo autor que sin
libertad económica no existe libertad personal ni política.
Hayek se opone a que la competencia que le es propia al liberalismo
económico sea suplantada por métodos interiores para coordinar los
esfuerzos individuales, como proponía el modelo socialista. Al
contrario, considera a la competencia como principio superior de
organización social, porque en la mayor parte de ocasiones es el método
más eficiente conocido, e incluso, porque es el único método que
permite a nuestras actividades ajustarse a las de cada uno de los demás
sin intervención coercitiva o arbitraria de la autoridad, evitando así el
control social explícito. No obstante excluir la interferencia coercitiva
generalizada en la actividad económica, el modelo liberal acepta
3 (1899– 1992) Economista austriaco, nacionalizado en Gran Bretaña. Estudió en
la Universidad  de Viena. Profesor de la Universidad de Viena, de la London
School of Economics (1931-1950), de la Universidad de Chicago y de la de
Friburgo (1950-1963). Premio Nóbel en 1974. Consultor, entre otros gobiernos,
de los de R. Reagan y M. Thatcher. Es considerado el principal ideólogo del
pensamiento económico liberal contemporáneo y del modelo neoliberal.
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aquellas que contribuyan a su operación por lo que admite ciertas
formas de intervención oficial. Es necesario que las partes que
intervienen en el mercado tengan libertad para producir, comprar y
vender al precio que entre ellas se acuerde y que la ley garantice el
acceso a las diversas actividades económicas sin restricciones abiertas
o veladas, porque de no ser así se priva a la competencia de su facultad
para realizar una efectiva coordinación de los esfuerzos y acciones
individuales. En consecuencia, el funcionamiento de la competencia
exige una adecuada organización de instituciones como el dinero, el
mercado y canales de información, además de un sistema legal
apropiado para que se pueda preservar la competencia de la manera
más transparente y beneficiosa posible. En este marco, la propiedad
privada y la libertad de contrato forman parte de esta organización
social fundada en la competencia.
Hayek no dejó de notar un vacío en la organización del liberalismo,
relativo a ciertos bienes y servicios de interés público cuyo disfrute
general podría verse lesionado por el sistema de competencia. En estos
casos también admite la acción reguladora e incluso ejecutiva del
Estado: «Allí donde, por ejemplo, es imposible hacer que el disfrute
de ciertos servicios dependa del pago de un precio, la competencia no
producirá estos servicios; y el sistema de los precios resulta igualmente
ineficaz cuando el daño causado a otros por ciertos usos de la propiedad
no puede efectivamente cargarse al poseedor de ésta. En todos estos
casos hay una diferencia entre las partidas que entran en el cálculo
privado y las que afectan el bienestar social; y siempre que esta
diferencia se hace considerable hay que encontrar un método, que no
es el de la competencia, para ofrecer los servicios en cuestión» (Hayek,
1978, p.69). Esta salvedad del modelo liberal es de particular
importancia para el caso de la educación superior, pues cabe
preguntarse hasta qué punto ésta, como servicio social relevante,
admite la intervención de agentes privados en un marco de
competencia y lucro. Como se verá más adelante, esta discusión toma
un carácter aún más urgente en el panorama actual frente a los riesgos
y posibilidades planteados por el GATS al sistema de educación
superior en Colombia.
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Hacia la consolidación del mercado global
Los mencionados planteamientos son, en apretada síntesis, las bases
filosóficas e ideológicas en las que se sustenta el liberalismo económico,
hoy denominado neoliberalismo y cuya expresión mundial es la
apertura de las fronteras nacionales a las transacciones comerciales,
proceso impulsado por las nuevas tecnologías de la comunicación. En
este nuevo marco, la Organización Mundial del Comercio, máximo
órgano de coordinación del intercambio internacional y de fomento
del libre comercio, ha impulsado, desde su creación en 1995, la
suscripción de un acuerdo sobre el libre comercio de servicios, de la
misma manera que a mediados del siglo pasado se había hecho con el
comercio de bienes mediante el GATT, antecedente directo del GATS.
Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, dentro del espacio
del mundo capitalista que presentía ya las primeras tendencias efectivas
de globalización económica, tal como se hizo evidente en la célebre
Conferencia de Breton Woods de 1944, el intercambio mundial de
mercancías estuvo regido por un conjunto de normas comerciales y
concesiones arancelarias acordadas entre varios países, llamado
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT,
General Agreement on Tariffs and Trade), firmado en 1948 y cuyo texto
original se ha mantenido casi idéntico hasta ahora. A partir de entonces
la Secretaría general del GATT, con sede en Ginebra, convocó a una
serie de rondas de negociaciones que permitieron acuerdos
plurilaterales, es decir, de participación voluntaria, que permitieron
importantes reducciones arancelarias a diversos productos (Martínez,
2001).
Si bien el GATT tenía un carácter provisional y un campo de acción
que excluía a los países del bloque soviético, su éxito en el fomento
del comercio mundial es incontrovertible. Las continuas reducciones
de los aranceles estimularon durante los decenios de 1950 y 1960 el
crecimiento del comercio mundial, que alcanzó tasas muy elevadas
(alrededor del 8% anual por término medio), superando muy pronto
y de manera mantenida el aumento de la producción. La afluencia de
nuevos miembros durante la Ronda de Uruguay, tras el derrumbe del
sistema económico soviético, fue una prueba del reconocimiento de
que el sistema multilateral de comercio constituía un soporte del
desarrollo y un instrumento de reforma económica y comercial.
No obstante, el mismo éxito del Acuerdo, al haber logrado la
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reducción de los aranceles a niveles muy bajos, en el contexto de una
serie de recesiones económicas en el decenio de 1970 y en los primeros
años del decenio siguiente, impulsó a los gobiernos en Europa
Occidental y en América del Norte a crear nuevos tipos de barreras
comerciales no arancelarias, a tratar de concertar con sus competidores
acuerdos bilaterales de reparto del mercado y a emprender una carrera
de subvenciones para mantener sus posiciones en el comercio de
productos agropecuarios, hechos que minaron la credibilidad y la
efectividad del GATT.
Pero el problema no se limitaba al deterioro del clima de política
comercial. A comienzos del decenio de 1980, el Acuerdo General no
respondía ya a las realidades del comercio mundial como lo había
hecho en el decenio de 1940. En primer lugar, este comercio era mucho
más complejo e importante que 40 años atrás: estaba ya en curso la
«mundialización» de la economía, el comercio de servicios —no
abarcado por las normas del GATT— era de gran interés para un
número creciente de países, y las inversiones internacionales se habían
incrementado. La expansión del comercio de servicios estaba también
relacionada con nuevos incrementos del comercio mundial de
mercancías. Se estimaba que las normas del GATT resultaban
deficientes también en otros aspectos, por ejemplo en el sector de la
agricultura, en el que los puntos débiles del sistema multilateral se
habían aprovechado abundantemente, y los esfuerzos por liberalizar
el comercio de productos agropecuarios habían tenido escaso éxito;
incluso la estructura institucional del GATT y su sistema de solución
de diferencias eran motivos de preocupación.
 Estos y otros factores persuadieron a los miembros del GATT de
que debía hacerse un nuevo esfuerzo por reforzar y ampliar el sistema
multilateral, esfuerzo que se tradujo en la celebración de la Ronda de
Uruguay y en la creación de la Organización Mundial del Comercio
(OMC) el 1 de enero de 1995, la que es, desde entonces, el ente rector
del comercio internacional, encargado de velar por las normas que
rigen el intercambio entre los países, según criterios de promoción
del libre comercio. Es significativo que la institución de la OMC haya
sido acompañada con la promulgación y suscripción por los miembros
de la Ronda del GATS que no es otra cosa que un compendio de
normas multilaterales referidas al comercio internacional de servicios,
con el propósito central de asegurar que los flujos comerciales circulen
con la mayor facilidad, previsión y libertad posibles. El GATS se
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fundamenta, a su vez, en los Acuerdos de la OMC, que han sido
negociados y firmados por la gran mayoría de los países que participan
en el comercio mundial y ratificados por sus respectivos parlamentos.
En la actualidad, 148 países han suscrito el Acuerdo, los que,
progresivamente, en diferentes rondas de negociación asumen
compromisos de liberalización en los diferentes sectores y
modalidades. Hasta el presente, Colombia, miembro de la OMC y
desde la creación de ésta suscriptor del GATS, no ha establecido
compromisos sobre el sector educativo.
Si bien durante la realización de la más reciente serie de
conversaciones de la OMC —la Ronda de Doha— se ha percibido un
estancamiento del proceso para el desarrollo de un marco multilateral
de libre comercio, los principios y conceptos que alientan el GATS
han servido como criterios orientadores de tratados bilaterales
establecidos entre diversos Estados alrededor del mundo, de manera
que es mediante este último tipo de tratados que el libre comercio
continúa su expansión.
Elementos básicos del GATS
El comercio internacional de servicios del GATS cubre los siguientes
doce sectores:
1. Administrativo, incluyendo servicios profesionales y de
computación.
2. Comunicaciones.




7. Salud y servicios sociales.
8. Turismo.
9. Servicios recreacionales, culturales y deportivos.
10. Transporte.
11. Otros servicios no incluidos.
12. Educativo.
En este marco, la liberación del comercio de servicios educativos se
concibe como el proceso a través del cual se eliminan las barreras para
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promover un mayor movimiento transfronterizo de servicios
educativos. Hay que recalcar que aunque un país haya suscrito el
Acuerdo General, tiene libertad de establecer los sectores de su
economía que incluirá en las negociaciones y acuerdos específicos, si
bien se espera que progresivamente todos los miembros incluyan todos
los sectores en el marco del Acuerdo. De ahí que en el caso de la
educación superior en Colombia deba iniciarse desde ya una reflexión
ante la expectativa —bastante posible— de que este sector entre en
futuras negociaciones.
En general, diversos sectores han planteado reticencias y críticas a
la negociación de la educación en el Convenio General. La educación
superior como tal no figuraba en los capítulos del GATS; pero en
noviembre de 2001 los países de la OMC acordaron incorporarla, a la
vez que en otros tratados multilaterales de comercio la educación
comienza a aparecer como tema de regulación. La mayoría de los países
de la OCDE han suscrito compromisos, aunque aún son pocos los
países fuera de este ámbito que los hayan convenido. En 2002, sólo 44
países habían firmado algún compromiso de comercio educativo;
únicamente 32, algún compromiso en el capítulo de educación
superior; y de éstos, sólo 22 habían convenido acuerdos de tratamiento
nacional asimilables a los modos de suministro considerados en el
GATS. Como muestra de estos procesos de negociación se presentan
en el siguiente cuadro las propuestas de tres países al respecto, que
marcan el tenor de la liberalización de la educación superior.
Consuelo Gutiérrez de González
623
 Tabla 1. Aspectos destacables de las Propuestas de Negociación
Australia(13) Nueva Zelanda(14) Estados Unidos(15)
Papel del
Gobierno
- Los gobiernos juegan









- Los gobiernos deben
mantener su derecho a
la soberanía para
determinar sus propias
políticas / medidas de
financiación y
regulación interna.


















a una erosión de los
sistemas y estándares
de la educación




los objetivos de su
política educativa
interna.






- "La educación es, en
gran medida, una
función del gobierno y









- Medios para dar a los
individuos de todos los
países acceso a una
amplia gama de
opciones educativas.
- La educación juega
un rol en el
desarrollo
económico y social.
- En Nueva Zelanda,
la educación ocupa









- Se ayuda a actualizar
conocimientos y
habilidades a través de
la capacitación y la
educación, a la vez que
se respeta el rol de
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Fuente: Knigth, 2002.
La prestación de los diversos servicios, abarcados en los doce
sectores mencionados, incluida la educación superior, puede asumir
básicamente cuatro «formas de suministro» tipificadas por el acuerdo,
las que se describen a continuación, ilustrándolas en el caso de la
educación superior:
• Suministro más allá de las fronteras: Es la prestación
de un servicio que traspasa las fronteras y no requiere
desplazamiento físico del consumidor; en este caso se incluyen
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- Fomento efectivo de
la internacionalización
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ganancias para las
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países a una posición
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universidades virtuales4. En la actualidad este es un mercado de
tamaño reducido, pero de gran potencialidad dado el incremento
constante de las nuevas tecnologías de la información y la
comunicación.
• Consumo en el extranjero: Prestación de un servicio
que requiere el desplazamiento físico del consumidor al país en
donde se ofrece el servicio. Este es el caso en el cual los estudiantes
y las estudiantes se desplazan de su país de origen, y representa
el mercado más extenso de servicios educativos en el exterior5.
• Presencia comercial: El proveedor establece o tiene
instalaciones comerciales en otros países para prestar el servicio.
Se incluyen en esta modalidad las sedes locales o campus satélite,
instituciones gemelas y los acuerdos de franquicia con
instituciones locales. Esta forma es considerada de interés
creciente y de mucho potencial para el crecimiento futuro, pero
es polémica por cuanto parece imponer reglas internacionales a
la inversión extranjera6.
• Presencia de personas naturales: Incluye a las
personas que viajan temporalmente a prestar un servicio. Cobija
a los profesores, profesoras, investigadoras e investigadores que
trabajan en el extranjero7.
4 En esta modalidad de suministro son consideradas barreras específicas las
siguientes: - falta de oportunidad de acreditación como institución con capacidad
de otorgar títulos; - requerimiento de recurrir a un socio local; - barreras de
tipo legal; - restricciones a la importación de material educativo.
5 En esta modalidad de suministro son consideradas barreras específicas las
siguientes:- requerimientos de visa; - reconocimiento de títulos extranjeros; -
cuotas para estudiantes extranjeros; - restricciones al empleo durante el
período de estudios; - reconocimiento de calificaciones en el país de estudio.
6 En esta modalidad de suministro son consideradas barreras específicas las
siguientes: - prohibición a la provisión de servicios por parte de entidades
extranjeras; no acceso a una licencia para otorgar un título reconocido; -
restricciones al reclutamiento de profesores extranjeros; - subsidios altos a
instituciones locales.
7 En esta modalidad de suministro son consideradas barreras específicas las
siguientes: - requerimientos de inmigración o de residencia; - reconocimiento
de calificaciones; - regulaciones de empleo.
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Si las formas del comercio de servicios educativos se refieren a las
formas de circulación de dichos servicios en unos espacios y tiempos
determinados, es pertinente describir la clasificación que el GATS
establece de éstos, tomando como criterios los niveles educativos y la
educación formal y no formal:
• Educación primaria: Incluye el preescolar, pero no los
servicios de guardería.
• Educación secundaria: Abarca la educación
secundaria general y secundaria técnica y vocacional, así como
los servicios técnicos y profesionales para personas discapacitadas.
• Educación superior: Comprende servicios educativos
técnicos y vocacionales de carácter postsecundario y otros
servicios de educación superior conducentes al título
universitario.
• Educación para adultos: Se refiere al acceso de
personas en edad adulta a programas de educación no formal.
• Otra educación: Cubre todos los demás servicios
educativos no clasificados en otra parte, y excluye los servicios
educativos que mantienen relación con la recreación.
Es de anotar que entre los niveles mencionados, es la educación
superior la de mayor interés para estos acuerdos, dada su relación con
el mundo laboral y productivo y la mayor movilidad que tienen los
estudiantes, las estudiantes, las profesoras y los profesores de este nivel.
También se debe esto a la mayor flexibilidad del Estado al respecto.
La suscripción de los acuerdos de liberalización implica el
cumplimiento de ciertas obligaciones, las cuales son de dos tipos: de
un lado, las obligaciones incondicionales, de imperativo cumplimiento
por todos los países suscriptores del Acuerdo y, de otro, las obligaciones
condicionales, que se refieren a los compromisos que cada nación
adquiere de manera individual.
Una de las obligaciones incondicionales es la de la nación más
favorecida. Esta obligación supone otorgar igual y consistente
tratamiento a todos los socios comerciales extranjeros. Si un país
permite la competencia extranjera en un sector, se debe dar igualdad
de oportunidades en dicho sector a los proveedores del servicio de
todos los países miembros de la OMC. Esto también aplica al
tratamiento de mutua exclusión, que se refiere a que si un país decide
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excluir a otro de la prestación de un servicio específico, se excluyen
también todos los países miembros de la OMC. Se permiten las
exenciones por un período de 10 años. La transparencia en las
relaciones, la previsión de arbitrajes y la cautela sobre los monopolios
pertenecen, asimismo, al ámbito de las obligaciones incondicionales.
Las obligaciones condicionales son:
El acceso al mercado: Alude al grado en que se les permite el acceso
al mercado a los proveedores extranjeros en sectores específicos. El
acceso al mercado puede estar sujeto a las restricciones que cada país
determine en cada sector, de acuerdo con los seis tipos de restricciones
determinadas en el GATS.
El tratamiento nacional: Indica que los países deben dar igual
tratamiento para proveedores extranjeros y nacionales. Los críticos
consideran que esta regla pone en riesgo la premisa de que la educación
es un bien público. No obstante, los partidarios del GATS asumen
que los objetivos educativos nacionales están protegidos por la
obligación de liberación progresiva y por los enfoques abajo-arriba y
arriba-abajo.
Liberación progresiva: Establece que en cada ronda de
negociaciones se ampliará la liberación del comercio, lo que implica
que se cubran más sectores y se eliminen más restricciones al comercio
de servicios.
El enfoque abajo-arriba: Se refiere a que cada país determina el
tipo y alcance de sus compromisos en cada sector.
El enfoque arriba-abajo: Tiene que ver con las reglas y obligaciones
y con la agenda de liberación progresiva.
Implicaciones del GATS en la educación superior
El panorama expuesto genera más inquietudes que certidumbres,
inquietudes tan punzantes como las enunciadas por López-Segrera
(2006, p. 36): «¿Es justo que la ES [educación superior] se comercialice
como una mercancía y pierda su carácter de bien público, de derecho
ciudadano? ¿Quién controla la entrada de estos nuevos proveedores
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—la calidad y valores de lo que ofrecen— en los sistemas nacionales
de ES? ¿Cómo proteger los SES [Sistemas de educación superior] de
las naciones sin impedir el libre flujo de conocimientos e
informaciones? ¿Prevalecerá el criterio de la OMC de considerar la
educación superior como un servicio comercial regulado por ella?»
Son preguntas que admiten diversidad de respuestas, según sea la
perspectiva de quien las emita; por ello resulta apropiado caracterizar
las más extremas de tales perspectivas, según sus opiniones sobre estos
tópicos.
Los contradictores del GATS consideran que están bajo amenaza el
carácter de bien público de la educación superior, la calidad de ésta y
el rol del gobierno. En la otra orilla, los defensores del Acuerdo destacan
sus beneficios en términos de innovación, a través de nuevos sistemas
de oferta educativa, nuevos proveedores, un mayor acceso de los
estudiantes y a las estudiantes gracias a menores precios.
Se trata, en efecto, de un debate tan crucial como delicado, pues si
bien la educación superior debe abrirse con amplitud al intercambio
y cooperación internacional, el que esta cooperación se establezca
dentro del marco de acuerdos comerciales podría llevar a la eliminación
del valor de uso del conocimiento y de la educación para inscribirlos
de manera central en el ámbito de su valor de cambio, tal como plantea
Lyotard en la cita consignada en una sección anterior. También es de
tener en cuenta el carácter de la educación como bien común y bien
público,8 por lo que sería contradictorio considerarla como una simple
8 Según la Constitución pastoral Gaudium et Spes, del Concilio Vaticano II, n. 26, el
bien común «Es el conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible
a las asociaciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil
de la propia perfección». El Diccionario de Política de Bobbio (1983, pp. 144-145)
establece diferencias conceptuales entre bien común y bien público. Por el
primero entiende «…el principio que da forma a la sociedad y el fin al que ésta
debe tender, desde el punto de vista material y temporal: concierne a la felicidad
natural y por consiguiente, al valor político por excelencia, aunque siempre
subordinado a la moral». «El bien común es de los individuos en cuanto a que
son miembros de un Estado; es un valor común que los individuos pueden
perseguir sólo de manera conjunta, en la concordia». Y bien público es un bien
de todos en cuanto están unidos. Son aquellos que generan ventajas indivisibles
a favor de todos, por lo que el placer de un individuo no sustrae nada al placer
de los demás individuos: el bien público, de hecho, no trasciende el bien privado,
ya que es también del individuo.
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mercancía. La educación es, además, aquello que permite la
construcción de la identidad nacional, aspecto que se vería vulnerado
al entrar a prestar este servicio agentes sin vinculación a la cultura
local.
En el caso de los países en desarrollo hay otros aspectos a considerar.
Como es bien sabido, el nivel y la cobertura de la educación superior
de estos países se encuentran lejos de alcanzar los de los países de alto
desarrollo. La capacidad de oferta educativa en los primeros es débil y
la población no posee las condiciones económicas y educativas para
acceder al servicio foráneo. En consecuencia, los Estados estarían en la
necesidad de definir e implementar políticas públicas garantes del
incremento cualitativo de la calidad y de la ampliación de cobertura y
de oportunidades.
Existe además una ambigüedad en torno al carácter de la educación
superior, que dentro del contexto de un acuerdo podría determinar
su crisis. Según el GATS, los acuerdos aplican a todos los servicios,
excluidos los prestados en el ejercicio de la autoridad gubernamental
y el derecho de circulación aérea. Pero no es claro aquí el significado
de autoridad gubernamental. Al respecto se presentan las siguientes
posiciones: quienes están a favor del GATS sostienen que la educación
suministrada y financiada por el gobierno está exenta del tratado,
mientras los escépticos cuestionan la amplia interpretación de la norma
y solicitan un análisis más detallado.
El caso colombiano: tres escenarios para el futuro
¿De qué manera podrá la universidad colombiana afrontar y
responder a los retos planteados por el libre comercio de la educación
superior? La respuesta es compleja, pues involucra a diversos actores,
entre los que destacan la misma institución, el Estado —cuyas
decisiones en la materia pueden ser trascendentales— y en general, a
la sociedad civil, que debería asumir la defensa de una institución
dedicada a su servicio. Además, ya que el fenómeno se desenvuelve
dentro del complejo escenario del mundo globalizado, los factores y
coyunturas posibles resultan incalculables en la práctica. Con el objeto
de ofrecer puntos de partida para una discusión de más largo aliento,
planteo a continuación tres escenarios posibles de la educación superior
en Colombia correspondientes a orientaciones de la política pública
educativa de cara al libre comercio de aquélla.
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1. Incorporación de la Educación Superior dentro de los
acuerdos de libre comercio e intervención de proveedores
externos en el sistema colombiano
En el caso de que las instancias estatales adhiriesen a los acuerdos de
libre comercio relativos a educación superior, podría pensarse, siguiendo
a los defensores y defensoras del modelo liberal, que este hecho
fortalecería el sistema nacional gracias a la entrada de proveedores de
alta calidad que a la vez que ofrecerían una formación de primer nivel,
estimularían, por vía de la competencia, el desarrollo de las instituciones
locales. Asimismo, el intercambio y la movilidad académica, centrales
para el crecimiento de la educación superior, se verían también
estimulados al caer las barreras que los constriñen y al recibir Colombia
un trato equivalente por otros miembros del acuerdo. Por último, no
tendría porque descartarse que las instituciones más consolidadas del
país pudiesen aventurarse a ofrecer sus servicios en el exterior, ampliando
su radio de influencia, así como sus beneficios y prestigio.
No obstante, para que este escenario fuese posible, sería necesario
contar con condiciones que le fuesen favorables y que garantizaran
que la entrada de proveedores externos no desarticule el sistema
vigente. En particular, resulta de importancia crucial considerar
aspectos como la normatividad jurídica del país, que debería ser lo
bastante clara como para regular el nuevo escenario de competencia y
que de no ofrecer las garantías necesarias pondría en grave riesgo todo
el sistema nacional. Del estado actual de esta cuestión es un indicador
significativo el hecho de que, de acuerdo con la legislación nacional y
en relación con las normas del GATS —que excluyen de su dominio
los servicios prestados en ejercicio de la autoridad gubernamental—,
la educación no podría ser objeto de acuerdos de este tipo. En
particular, la Constitución de Colombia concibe la educación como
«un servicio público que tiene una función social» y la Ley 30 de 1992
precisa el significado de la educación superior entendiéndola como
«un servicio público cultural inherente a la finalidad social del Estado».
No obstante, esta misma Ley contempla el ofrecimiento de este servicio
por entes privados, y si bien consigna que éstos «deben ser personas
jurídicas de utilidad común, sin ánimo de lucro, organizadas como
corporaciones, fundaciones o instituciones de economía solidaria», no
deja por ello de estar en entredicho la jurisdicción del Estado al respecto.
Incluso, la educación superior oficial tiende a hacerse cada vez más
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autosostenible, lo que la lleva a entrar en una lógica comercial. Se
hace entonces necesario definir el significado real del carácter no
comercial de la educación superior oficial y, cualquiera sea la postura
en que se asuma la liberación del mercado de la educación superior,
se impone prever los efectos directos o indirectos sobre la totalidad
del sistema y delinear las pertinentes obligaciones incondicionales y
condicionales.
Además de estas discusiones se hace necesario considerar la forma
en que las funciones sustantivas de la universidad y sus notas
características podrían verse afectadas por la liberalización comercial,
atendiendo a lo cual presento a continuación un hipotético —y
posible— panorama de los riesgos que sobre las funciones y las notas
de autonomía y universalidad se ciernen ante el avance del libre
comercio en la educación superior.
En el caso de la Docencia, podría suponerse que la formación
suministrada por agentes internacionales haría énfasis en el desarrollo
de habilidades profesionales de aplicabilidad global, lo que implicaría
una pérdida en cuanto a la formación del espíritu individual y la cultura
nacional. Aunque podría pensarse que la universalidad ganaría al
permitir al estudiante contacto con profesores y profesoras, técnicas y
modelos foráneos, de hecho se vería limitada en un sentido más amplio
que el geográfico, al reducirse sólo a un aprendizaje de competencias
profesionales específicas. Otro tanto le ocurriría a la autonomía, pues
la enseñanza se avendría a responder a demandas y estándares
planteados, no desde la misma academia, sino desde la lógica y
necesidades del mercado profesional.
La Investigación podría convertirse en un servicio comercial más,
y la universidad perdería autonomía ante los contratantes que les
solicitarían estos servicios. Además, al concentrarse en aquellos
proyectos de rentabilidad más evidente por cuantiosa e inmediata,
esta función correría el riesgo de apartarse de temas y problemas que
aunque menos productivos en lo monetario y en el corto plazo, son
de gran importancia social. Además, la universalidad de la
investigación se vería también vulnerada al resaltarse el valor de cambio
del conocimiento, convirtiendo los productos de la ciencia en una
especie de propiedad privada ajena a la humanidad en general.
Debido a la situación de las dos funciones anteriores, la Proyección
Social sería también menoscabada. Además, al entrar como otro agente
económico del mercado, la universidad perdería su privilegiada
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posición autónoma para interpelar creativamente a la sociedad,
limitándose, al igual que en el caso de la investigación, a responder a
las demandas puntuales de servicios que le plantearían otros agentes
económicos.
Otro aspecto a considerar en este escenario es el de la competitividad
propia del sistema colombiano que, sin la protección de las normas
estatales, podría sucumbir ante una agresiva arremetida extranjera.
Así, la implantación exitosa de este escenario debe partir de un
concienzudo y concertado análisis de todos los aspectos que configuran
el sistema de educación superior colombiano y que serán los que en
últimas determinen su fortalecimiento o su declive en caso de entrar
en abierta competencia con proveedores internacionales.
2. No incorporación de la Educación Superior en el Acuerdo
Es posible también que el Estado colombiano mantenga la
educación superior al margen de las negociaciones del libre comercio.
En este caso no se vería, en apariencia, mayor amenaza a la estabilidad
del sistema; mas tal estabilidad, dentro del panorama del mundo
globalizado en expansión, podría significar un aislamiento de la
universidad para con los rumbos de la sociedad en su conjunto, lo
que en últimas desvirtuaría su esencia. En efecto, como ya se mencionó,
es la universalidad una de las notas distintivas de la universidad, la
cual puede apuntalarse en las tendencias globalizadoras para desplegar
con mayor propiedad sus posibilidades.
No se trata, pues, de mantenerse refractario ante procesos históricos
irreversibles y que además ofrecen oportunidades de desarrollo. Lo
indicado es, más bien, proveerse de lo necesario para entrar en la
aventura que nos proponen las circunstancias presentes, invitándonos
a construir nuestro propio futuro. Al respecto vale la pena recuperar
las iluminadoras palabras de Castells: «No hay otro remedio que
navegar en las encrespadas aguas globales… Por eso es esencial, para
esa navegación ineludible y potencialmente creadora, contar con una
brújula y un ancla. La brújula: la educación, información,
conocimiento, tanto a nivel individual como colectivo. El ancla: nuestras
identidades. Saber quiénes somos y de dónde venimos para no
perdernos a donde vamos» (Citado por Tünnermann, 2004, pp.137-
138). Por más amenazante que resulte el panorama de la globalización,
su mismo carácter global nos obliga a internarnos en sus vericuetos,
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afrontar sus riesgos y explorar sus posibilidades también pródigas.
Que tal expedición, sin retorno posible, resulte auspiciosa o nefasta,
dependerá de lo bien apercibido que se emprenda. Tan necesario como
integrarse en los aspectos comercial, político o cultural del escenario
global, lo es dotarse de los elementos de competitividad basados en el
conocimiento para desenvolverse en condiciones no tan desventajosas
en ese turbulento entorno, lo que, como resalta Tünnermann (2004,
p. 142), «…requiere conocimiento, tecnología, manejo de información,
destrezas; significa elevar la calidad de los recursos humanos al más
alto nivel posible y formar la ‘inteligencia científica’ de nuestros países
(…) Hoy en día no sólo compiten los aparatos económicos y las
empresas, sino también las condiciones sociales, los sistemas educativos
y las políticas de desarrollo científico y tecnológico». Asimismo, es
necesario asegurar los fundamentos de la propia identidad, los que en
medio de la movilidad, el intercambio, la simultaneidad —propios
del entorno global—, tienden a desvanecerse, llevándose consigo la
posibilidad de una genuina relación con el medio, que sólo puede
realizarse bajo la forma de una dialéctica entre lo local y lo global como
se propone en el tercer escenario.
3. Incorporación autónoma
Como síntesis dialéctica de las dos posiciones contrapuestas ya
descritas, puede concebirse una entrada de la universidad colombiana
en el sistema global de intercambio de servicios educativos, pero de
manera tal que se garantizase la conservación de su esencia en cuanto
a la formación integral de la persona, el fortalecimiento de la cultura
nacional y la interlocución crítica y propositiva ante la sociedad. Este
deseable escenario requeriría concertación de los diferentes actores,
con la propia universidad asumiendo la vocería del proceso y
articulando las necesidades del gobierno y la comunidad para la
negociación de los diferentes aspectos del tratado, de acuerdo con lo
anotado en el epígrafe de este texto. Tal sería así una incorporación
planeada, participativa y descentrada del aspecto económico; esto
último por cuanto la misma universidad, en defensa de sí misma y a
través de ella —de la sociedad en su conjunto—, debe hacer contrapeso
a una concepción meramente económica de la globalización y la
apertura, asumiendo estos procesos en calidad de oportunidades para
la actualización de su propia misión. Como aporte a esta posibilidad,
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se plantean los conceptos de glocalización (Robertson) y de capacidades
humanas (Sen) como elementos que permitirían una fundamentación
conceptual de esta forma de plantear otra apertura de la educación
colombiana al mundo.
El concepto de glocalización, formulado por Roland Robertson,
ayuda a afirmar la posibilidad de las personas e instituciones a
configurar, desde su ámbito local, las formas que en éste asumen las
dinámicas de la globalización, pues, a fin de cuentas, ésta no tendría
entidad alguna si no se articulara a su vez en espacios específicos:
«Aparentemente lo muy grande, lo exterior, lo que sobreviene al final
y sofoca todo lo demás, es asible en lo pequeño, in situ, en la propia
vida y en los símbolos culturales, todo lo cual lleva el sello de lo ‘glocal’»
(Robertson, citado por Bauman, 2004). Para el problema aquí
planteado, la glocalización de la educación superior implicaría la
posibilidad de entrar en una dinámica mundial de desarrollo de ésta,
pero sin perder los caracteres específicos que identifican nuestra
academia y que justifican su lugar en la sociedad colombiana.
También es necesario, para gestionar otra forma de ingreso a un
orden global de educación superior, reconsiderar la forma en la que
se concibe aquello que es el fin de la formación. Para ello el concepto
de capacidades humanas de Amartya Sen es especialmente fértil, pues
sin olvidar el potencial de dinamización económica que tiene el
conocimiento junto con otras cualidades conjugadas en la noción de
capital humano, hace énfasis en que la educación superior, como los
demás servicios de interés general, deben tender a ampliar las
capacidades del individuo «para llevar el tipo de vida que considera
valiosa, e incrementar sus reales posibilidades de elección» (Sen, 1998,
p.69). Entonces, el concepto de capital humano supone las
consecuencias indirectas de las habilidades humanas, mientras el de
capacidad humana señala, a la vez, las consecuencias indirectas y
directas de las habilidades de la persona. Las consecuencias directas
son, por tanto, las favorables al sujeto poseedor de las habilidades.
La construcción de una política pública dirigida hacia la
configuración de un escenario como el descrito, permitiría a la
universidad mantener su carácter autónomo y de auténtica
universalidad. Esta sería la forma en que la universidad colombiana
podría seguir siendo y llegar a ser con más propiedad, pauta para una
sociedad local y global a la vez próspera, justa y humana y no sólo el
dócil reflejo de fuerzas deshumanizantes y extrañas.
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marginal, como ela era denominada pelo discurso oficial. Dentro de esse
grupo de «menores» –sinônimo de crianças pobres-, este artigo quer se
aproximar aos conhecidos como menores infratores, assim como analisar
como a normativa, o tratamento e a ideologia projetados sobre estes rapaces
e garotas evoluíram durante os anos ditatoriais, como parte das estratégias
de consolidação e sobrevivência do regime autoritário.
Palabras-chave: Brasil-Ditadura-Infância-Delinqüencia.
The evolution of the legislation on delinquent minors during the
Brazilian dictatorship (in spanish)
· Abstract: The Brazilian Dictatorship (1964-1985) developed
several mechanisms for the care of ‘the marginal childhood and
adolescence’, like it was denominated by the official speech. Into that group
of «minors» –synonym of poor child- this paper is going to approach to
the «criminal minors» and to analyze how the legislation, the treatment
and the ideology about these boys and girls evolved during the dictatorial
years, as part of the consolidation and survival strategies of the
authoritarian Regime.
Keywords: Brazil-Dictatorship- Childhood-Delinquency.
-1. Introducción. -2. Los inicios del Derecho de Menores en
Brasil. -3. Dictadura militar, Fundación de Bienestar del Menor y
marginalidad social. -4. La normativa menorista y el progresivo
endurecimiento del sistema dictatorial. -5. La década de 1970 y el
aumento de la violencia contra los niños y niñas marginales. -6.
El Código de Menores de 1979. El paradigma de la ‘situación
irregular’. -7. De la Dictadura a la Democracia: ¿cambios en la
consideración de la infancia delincuente? –8. Conclusiones. -
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1. Introducción:
La criminología tradicional (centrada en general en la delincuencia
adulta, pero extensible a la criminalidad juvenil) parte ‘de una noción
ontológica de la criminalidad entendida como una premisa
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preconstituida a las definiciones y por tanto a la reacción social
institucional y no institucional que pone en marcha estas definiciones’
(Baratta, 2002, p. 209), y se centra en la búsqueda de sus causas. A lo
largo de las décadas de los años treinta a setenta comienzan a
desarrollarse otra serie de teorías (criminología liberal)1 que trasladan
el interés por el autor o autora del delito, a las condiciones objetivas,
estructurales y funcionales que están en el origen del desvío y de las
causas de dicho desvío ‘a los mecanismos sociales e institucionales a
través de los cuales es constituida esa realidad social de desvío’ (Baratta,
2002, p. 160).
Siguiendo las líneas marcadas por esa nueva criminología, debemos
tener en cuenta que la expresión ‘menores delincuentes’ no designa
una realidad pre-constituida e inmutable. Los ‘menores delincuentes’
y las ‘menores delincuentes’ no son un conjunto de sujetos criminales
determinados, constantes en la historia y similares en los diferentes
Estados. ‘Menores delincuentes’ es una categoría creada, construida a
través de complejos procesos de criminalización primaria y secundaria
en los que el poder político, la sociedad y las instituciones influyen.
Esta afirmación no equivale a negar la existencia de criminalidad, pero
sí significa poner de manifiesto que tanto la palabra menores como la
palabra delincuentes encierran cuestiones complicadas y
profundamente vinculadas a contextos socio-históricos y económicos
particulares.
El presente artículo está dedicado al estudio de los procesos de
criminalización primaria y de estigmatización llevados a cabo durante
la dictadura brasileña, con el fin de poner de manifiesto cómo dichos
procesos continúan en ocasiones presentes en la actualidad,
especialmente en lo que a las construcciones ideológico-sociales se
refiere, a pesar de existir desde los primeros años democráticos una
nueva configuración legal (Estatuto del Niño y del Adolescente) que
sintetiza los principios de un nuevo paradigma respetuoso con los
derechos de los niños y de las niñas: el conocido en el marco
latinoamericano como paradigma de la ‘protección integral’2. Para ello,
voy a comenzar realizando un breve recorrido por la instauración del
1 Teoría estructural-funcionalista, Teoría de las subculturas criminales, Teoría
del «labeling approach», Teorías del conflicto, etc.
2 Vid. nota 82 y páginas 27-28.
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modelo de justicia tutelar de menores, establecido en Brasil ya desde
comienzos del siglo XX, para centrarme posteriormente en el análisis
de la época dictatorial.
2. Los inicios del Derecho de Menores en Brasil
Ya desde la antigüedad, a pesar de la brutalidad en ocasiones
infringida contra los niños, niñas y jóvenes, existía un tratamiento
diferenciado entre infantes menores de determinada edad
(normalmente los 7 años) y adultos, ya que se consideraba a los
primeros inimputables (Minahim, 1992). La escuela clásica penalista3
declaraba a los mayores de esa edad (7 años) susceptibles de imputación
en caso de que hubiesen obrado con discernimiento, criterio de
valoración excesivamente impreciso y sujeto al arbitrio de los
responsables del juicio, duramente criticado con posterioridad en la
historia del derecho penal, pero presente en la época en la mayoría de
los códigos criminales del mundo, como es el caso de Brasil4.
La escuela penal positivista del siglo XIX5 suprimía la responsabilidad
de los delincuentes, que lo eran por razones biológicas o sociales, pero
no por libre albedrío, instalando instrumentos preventivos y
justificando el mantenimiento de las penas como un derecho a la
defensa social. En la búsqueda de las causas de una criminalidad ya
3 Representada principalmente por la ciencia penal italiana con autores como
Filangieri, Carmignani o Rossi y que, vinculada al pensamiento liberal,
consideraba el delito únicamente consecuencia del libre arbitrio de los hombres.
4 El Código Penal brasileño de 1830 declaraba irresponsables penales a los
menores de 14 años, salvo que hubieran actuado con discernimiento, en cuyo
caso se les debía someter a medidas de corrección por tiempo breve. Los
mayores de 14 y menores de 17 estaban sujetos a penas de complicidad, y los
mayores de 17 y menores de 21 gozaban del atenuante de la menoridad. El CP
de 1890, por su parte, declaró completamente irresponsables a los menores
de 9 años; los mayores de 9 y menores de 14 que hubiesen actuado con
discernimiento debían ser recogidos en establecimiento disciplinar,
manteniendo igual regulación para el resto.
5 El principal autor del positivismo criminológico será Lombroso, que concibe el
delito no como un ente jurídico, sino como una acción humana respecto de la
cual hay que descubrir las causas naturales y sociales. A la tesis de la
responsabilidad moral, Lombroso contraponía un rígido determinismo
biológico, con una visión predominantemente antropológica pero que no
descartaba factores psicológicos o sociales. Le seguirán autores como Garofalo,




dada, la criminología positivista vio en los niños y niñas pobres,
carentes, abandonados y/o maltratadas, posibles futuros y futuras
delincuentes.
La repercusión práctica de las nuevas corrientes criminológicas es
la petición, a finales del siglo XIX y comienzos del XX, de tribunales
especiales que, desde una óptica alejada de los presupuestos del
derecho penal general, permitieran llevar a cabo ese afán preventivo-
proteccionista6, y de un tratamiento penitenciario separado de niños,
niñas y adultos7. De esta forma ‘el inicio del siglo XX asiste a la fijación
de la categoría socio-penal de niño que tiene como puntos de referencia
la ciencia psicológica y una estructura diferenciada del control penal’
(Torres, 1995, p. 133).
Puesto que el objetivo era la protección-represión de los niños
y de las niñas, y la prevención de futuros delincuentes, dicha
jurisdicción especializada no podía estar exclusivamente destinada a
los niños y niñas autores de un delito definido en los Códigos, sino
que era necesario que se extendiese a los niños y niñas abandonados/
carentes, y también que se ampliasen los comportamientos delictivos
o antisociales por los cuales era posible someter a un muchacho o a
una muchacha a dicha protección/represión. De esta forma se elimina
la distinción entre niños y niñas delincuentes (autores y autoras de
delitos tipificados), antisociales y abandonados (pre-delincuentes),
creándose una única categoría: la infancia desprotegida o carente,
objeto de intervención y del control estatal ejercido mediante un
modelo tutelar de justicia, caracterizado por la supresión de las
6 Con anterioridad, la cuestión de la criminalidad infantil, principalmente
vandalismo y pequeños hurtos, era tratada como una cuestión policial, de
forma que en Brasil, hasta comienzos del siglo XX, era común la captura de los
muchachos y muchachas por miembros de la Guardia Cívica o de la fuerza
pública que los llevaban a las comisarías para que pasaran una o dos noches
en una especie de castigo informal, sin juicio ni registro. Cabral dos Santos, M.
A. (1995). Criança e criminalidade no início do século. En Del Priore, M. (org.).
Historia da criança no Brasil. São Paulo: Contexto. P. 223.
7 Esta cuestión recibirá una aplicación práctica extraordinariamente reducida
en el ámbito latinoamericano, donde no sólo se mantendrá en los códigos la
posibilidad de ingresar a los menores y a las menores en establecimientos de
adultos en casos excepcionales, sino que, además, permanecerá en la práctica
policial el mantenimiento de los niños y niñas en las comisarías comunes junto
con detenidos adultos.
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garantías procesales como el derecho de defensa, el principio de
legalidad o la determinación de la sentencia, cuestiones ausentes de
los Códigos y tribunales de menores de la época8. El juez de menores
se convierte en una entidad que no evalúa la culpabilidad del sujeto
(entendida en un sentido moral), sino la adecuada aplicación de la
medida de educación o tratamiento a un sujeto peligroso (Soares, 1980,
p. 39), medida que, debido a su carácter curativo/reeducativo y no
retributivo, tendrá una duración indeterminada.
En Brasil, ese conjunto de niños y niñas carentes/delincuentes serán
denominados ‘menores’, expresión utilizada inicialmente para
designar los límites de edad que permitían la asunción de derechos
civiles y políticos, pero que, como señalamos, a comienzos del siglo
XX se convierte en sinónimo de ‘niño pobre, totalmente desprotegido
moral y materialmente por sus padres, sus tutores, el Estado y la
sociedad’ (Torres, 1995, p.135). Eso se concreta, en el ámbito legislativo,
en el Código de Menores (CM) de 1927, que establecía una amplia
competencia para los tribunales especiales; si bien debemos señalar
que el texto no supuso aún la asunción plena de los principios rectores
del modelo tutelar de justicia de menores de edad, ya que mantenía
un espíritu de retribución al establecer el internamiento en institutos
de reforma o reeducación en función de la comisión de una infracción
penal, y al mantener aún ciertas garantías procesales como un límite
—amplio— para la aplicación de las medidas de privación de la libertad
(artículos 69.2 y 71), o para la prescripción de la infracción cometida
por el menor o la menor (artículo 83). Eso no excluye que se
encontraran en este código los inicios de la ‘criminalización de la
pobreza’ por vía legal, al quedar agravada la pena de los menores
infractores en caso de ser también abandonados (artículos 69.2 y 69.3).
La reforma del Código de Menores (Decreto Ley Nº 6.026 de 24 de
8 El primer tribunal de menores fue creado en Chicago, EEUU, en 1899; a partir
de entonces fueron extendiéndose por todo el mundo, estando presentes en
numerosos países llegada la década de 1930. En Brasil, el primer tribunal fue
creado en 1923. García, E. & Gomes da Costa, A. (1994). Das necessidades aos
direitos. São Paulo: Malheiros. P. 18.
9 Conocida como «Ley de emergencia», ya que fue necesaria su aprobación
urgente debido a la modificación del Código Penal, que elevaba la
inimputabilidad penal hasta los 18 años.
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noviembre de 1943)9 bajo la dictadura de Getulio Vargas (Estado Novo
1937-1945, de corte corporativista y autoritario)10, no consiguió
desprenderse del todo del carácter penalista pues, aunque se sustituía
el concepto de pena por el de medida reeducativa, aumentaba el
carácter represivo y se daban mayores prerrogativas a la policía, aun
cuando también desapareció en esta reforma cualquier referencia a
un límite en la aplicación de las medidas tanto a los menores
delincuentes como abandonados, en una asunción más clara del
modelo tutelar, si bien no perfecta, pues tanto en 1927 como en 1943
el Código de Menores mantendrá una edad (14 años) por debajo de la
cual se considera al muchacho o muchacha irresponsable penalmente
y, en teoría, sometido o sometida a medidas de asistencia y protección
y no a penas o medidas reeducativas, al tiempo que para los chicos y
chicas entre los 14 y los 18 años aún se manejaban hasta cierto punto
los conceptos de responsabilidad y culpabilidad junto con el de
peligrosidad.
La justicia de menores no sufrió ninguna modificación sustancial
durante los años cuarenta y cincuenta, a pesar de que los especialistas
de la época exigían la reforma de un Código de Menores, en su opinión
desfasado, que diera una mayor atribución de poderes a los Juzgados
y jueces de menores para poder llevar a cabo su labor de ‘defensa’ de
los niños y niñas. Una de las razones principales de ese inmovilismo
es que ‘el carácter ambiguo e indeterminado de las disposiciones
jurídicas permite su consolidación como compartimento estanco y
como variable independiente de las políticas sociales’ (García, op. cit.,
p. 19). La cuestión más destacable en estos años es la creación del
Servicio de Asistencia a Menores (SAM), organizado por decreto-ley
3.799 de 1941, con una orientación represiva que teóricamente
mantenía la separación entre abandonados (destinados a escuelas de
aprendizaje y patronatos agrícolas) y delincuentes (internados en
reformatorios). Poco a poco, las organizaciones dependientes del SAM
se convirtieron en sinónimo de ‘escuelas de crímenes’: la falta de
10 La dictadura de Vargas se implantó a través de un golpe de Estado desde el
propio Gobierno, del cual Vargas era presidente desde 1930: el 10 de noviembre
de 1937, Vargas implanta el Estado Novo, cerrando el Congreso y suspendiendo
las elecciones. D´Araujo, M. D. (2000). O Estado Novo. Río de Janeiro: Jorge
Zahar. P. 15.
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personal especializado y la utilización política de la dirección de los
centros hacían imposible una aplicación práctica y eficiente de cualquier
tipo de proyecto educativo o recuperativo. Por ello, durante los
posteriores años democráticos11, el ámbito político estuvo
principalmente interesado en una rápida solución para el problema
del SAM12. En dichos años, no varió ni la teoría ni la práctica en el
tratamiento de la infancia y adolescencia denominada delincuente, y
el progresivo empeoramiento hacia condiciones infernales de todo el
sistema de asistencia —donde todos los niños, niñas y adolescentes
marginales aparecían mezclados y maltratados—, ayudó a la
11 La transición de la dictadura a la democracia fue una transición conservadora
que en modo alguno se vio libre de la influencia de Getulio Vargas. Tras la
Segunda Guerra Mundial, en la que Brasil había luchado del lado de las
democracias occidentales, las divisiones ideológicas en el ejército, punto fuerte
del Estado Novo, aumentaron, ganando fuerza los partidarios de la democracia:
así, el ministro de la Guerra, Gois Montero, se proclamó comandante en jefe
de las fuerzas de tierra, mar y aire y exigió la renuncia de Vargas, quien
intentó aún maniobrar para mantenerse en el poder pero finalmente renunció
en octubre de 1945. El ministro del Supremo Tribunal Federal asumió el poder
y mantuvo las elecciones que fueron ganadas por Dutra. Vargas no fue ni
exiliado ni encarcelado y fue candidato a Diputado y Senador, obteniendo un
amplio apoyo popular. Volverá al Gobierno, como presidente electo en 1950, si
bien las anteriores elecciones parlamentarias ya habían sido ganadas por la
coalición de los dos partidos de su creación: el PSD (Partido Social Democrático)
y el PTB (Partido Trabalhista Brasileiro). Caldeira, J. (1997). Historia do Brasil São
Paulo: Companhia das Letras. Pp. 285-287.
12 Así, en 1961, el presidente Jânio Quadros ordenó que el ministro de Justicia
nombrase una comisión para investigar el SAM, que continuaba siendo una
vergüenza nacional; y en 1963 se creó una comisión, presidida por el director
de SAM, Samuel Barlett James, para reformularlo. Finalmente fue privilegiado
el proyecto de 1963 de la Comisión constituida por el Ministro de Justicia de
João Goulart, João Mangabeira, proyecto que preveía la sustitución del SAM
por una Fundación. Después del golpe de 1964, el nuevo ministro de justicia,
Milton Campos, encaminará el proyecto al Congreso, lo que dará origen en
1964, instaurado ya el régimen militar, a la Fundación Nacional de Bien Estar
del Menor, como veremos en el apartado siguiente. Pilotti, F. & Rizzini, I. (1995).
A arte de governar crianças. Río de Janeiro: INN. P. 74
13 Durante esos años aún seguía viva la idea de que era posible encontrar niños,
niñas y adolescentes delincuentes en medios sociales favorecidos, tanto por
razones biológicas individuales, como por corrupción familiar derivada de esa
riqueza. El progresivo abandono de las teorías bio-psicológicas ayudó a la
identificación definitiva entre pobre y criminal, fuertemente presente—como
veremos— durante los años del régimen militar.
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consolidación progresiva de la criminalización de la pobreza13. El hecho
de que los planificadores sociales y las causas estructurales fueran
sustituyendo poco a poco en el discurso a la corporación médica y a
las causas individuales-familiares, no supuso un cambio en la
consideración de la infancia como objeto de intervención estatal ni un
cambio de disposiciones y prácticas; muy al contrario, sólo contribuyó
a la identificación marginalidad-crimen, que se hará aún más profunda
durante los años dictatoriales.
3. Dictadura militar, Fundación de Bienestar del Menor
 y marginalidad social
El 1 de abril de 1964 comenzó la Dictadura militar brasileña cuando
el ejército depuso al presidente João Goulart, iniciándose la represión
contra la izquierda. El General Castelo Branco, candidato de consenso
de los militares y de los civiles anti-Goulart, fue elegido presidente el
11 de abril por un Congreso que ya había depurado a 40 de sus
miembros, a través del Acto Institucional (Acto Institucional) Nº 114,
el cual reforzaba los poderes del ejecutivo, si bien estableciendo una
fecha de caducidad, en lo que parecía la firme creencia por parte de
los propios protagonistas de que la situación no iba a ser permanente.15
Transcurridos siete meses del golpe, en los que —con la represión de
14 Redactado en secreto y firmado la tarde del 9 de abril de 1964, el Acto
Institucional Nº 1 limitaba los poderes del Congreso Nacional—que en un
número importante eran transferidos a la Presidencia de la República—, e
introducía medidas de control judicial y de suspensión de derechos individuales,
que permitieron llevar a cabo la «operación limpieza»; esto es la depuración
de personal civil y militar en los diferentes niveles del Estado, así como la
intervención en los movimientos sociales que habían ganado fuerza en los
años anteriores al golpe: estudiantes, sindicatos, campesinos y movimientos
católicos de trabajadores, principalmente. Moreira, M. H. (1989). Estado e oposição
no Brasil (1964-1984). Río de Janeiro: Vozes. Pp. 54-55.
15 Así, a mediados de 1965 se dio por concluida la «operación limpieza», se anunció
el mantenimiento de las elecciones para gobernadores de once Estados en
octubre y se inició un «retorno a la normalidad» que, sin embargo, finalizaría
bruscamente con el Acto Institucional Nº 2 de octubre de 1965.
16 A través de tres instrumentos principalmente, la creación del Servicio Nacional
de Informaciones (SNI), el Programa de Acción Económica del Estado (PAEG)
y las directrices de control salarial.
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fondo— se había ido estructurando el Estado de Seguridad Nacional16,
el 1 de diciembre de 1964, por medio de la Ley 4.513, es creada la
Fundação Nacional de Bem-Estar do Menor (Funabem), con autonomía
administrativa y financiera17, y con el objetivo de ‘formular e implantar
a Política de Bienestar do Menor, mediante el estudio del problema y
la planificación de las soluciones, la orientación, la coordinación y la
fiscalización de las entidades que ejecuten esa política’ (Fundação
Nacional de Bem-Estar do Menor, 1984, p. 8).
El contenido ideológico del que se dotó a la Política de Bienestar
del Menor (PNBM) supuso el comienzo de la transición entre el derecho
de menores vigente desde comienzos de siglo, reflejado, como vimos,
en el Código de Menores (CM) de 1927, y la conocida como doctrina
de la ‘situación irregular’ que cristalizó con la aprobación del Código
de Menores de 1979; un contenido ideológico que respondía a los
Objetivos Nacionales Permanentes18 desarrollados por la Escuela
Superior de Guerra (ESG)19 dentro de la Doctrina de la Seguridad
Nacional.20 La PNBM formó parte de toda una construcción de la
marginalidad, fundamental en las políticas económico-sociales del
Estado. Así, éste desarrollará un modelo ideológico de marginalidad
social que hará especial hincapié en que, si existe una parte de la
población en situación marginal, es decir, fuera de los circuitos
capitalistas, es debido a su propia incompetencia para incorporarse al
crecimiento económico del país. Esa incompetencia de las familias,
17 A fin de, en principio, acabar con la burocracia y corrupción que habían
caracterizado al antiguo Servicio de Atención al Menor (SAM).
18 Metas político-militares como pueden ser la integridad territorial, la paz social,
etc.
19 Fundada en 1949 por el General Cordeiro de Farias, depende exclusivamente
del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas. Una de sus principales
características, que además la diferencian de su homóloga americana—el
National War Collage, que orientó a la ESG durante los primeros doce años de
su existencia — será la intensa participación civil, que se irá incrementando
con los años. En todo caso, los antiguos alumnos, tanto civiles como militares,
de la ESG, fueron los que ocuparon la mayoría de los puestos clave después
del golpe de 1964. Comblin, J. (1980). A ideologia da segurança nacional. Río de
Janeiro: Civilização Brasileira, p.151.
20 Basada en la defensa d la Democracia frente a la amenaza comunista—
enemigo tanto externo como interno—. Vid. especialmente Comblin, J. A
ideologia da segurança nacional. Op. Cit.
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traducida en pobreza y degeneración moral, tenía como consecuencia
inmediata la marginalización de la infancia. Eso se unía a un proceso
de criminalización de la pobreza, relatado en el apartado anterior, en
el que ‘menor’ había dejado de ser sinónimo de ‘niño’, para convertirse
en la designación de ‘niño marginal/peligroso’. En ese esquema, los
niños, niñas y adolescentes pertenecientes a la clase media o alta no
son un objetivo de intervención estatal, ni siquiera cuando se trata de
la comisión de infracciones penales.21
La Funabem, a través de su diseño y aplicación de las políticas de
atención, reforzó el estereotipo de que el marginal, especialmente el
‘marginal-niño’ o ‘marginal-niña’, era un criminal en potencia, tanto
de cara a la sociedad como en el funcionamiento de las instituciones
encargadas del trato directo con los ‘menores’ y las ‘menores’
(principalmente Fundaciones Estatales —Febens— y entidades
privadas convenidas), en las que las muchachas y los muchachos eran
tratados como deshechos sociales.
4. La normativa menorista y el progresivo endurecimiento
del sistema dictatorial
El sistema de atención a la infancia brasileña estaba dedicado a un
tipo de niño y/o adolescente: el ‘menor’, entendido en un sentido
peyorativo que abarca a todos los niños, niñas y jóvenes pobres. Pero
dentro de ese abordaje global que realiza la Dictadura, es el objetivo
de estas líneas un sujeto concreto, el —como lo denomina la retórica
oficial— ‘menor autor de acto antisocial’.
Existía una preeminencia de la Funabem en todo el esquema de
atención, al ser un órgano específicamente creado por el gobierno
21 ‘Si eres una persona que tiene familia, con padre, empleado, con acceso a
bienes de consumo variados, frecuentas regularmente la escuela, etc., tu
infracción no es en realidad una infracción. Apoyados en estudios de psicología,
sociología, psiquiatría, de asistentes sociales, lo que tu cometiste podrá ser
considerado un acto de rebeldía inherente al joven. El responsable jurídico por
tus acciones será tu padre, que para no manchar su honra, hará todo lo posible
para sacarte de esa vida, aunque algunas veces tengas que saborear una
noche en la comisaría. Pero si no estás en ninguna de las situaciones anteriores,
cuidado, porque eres un menor, eres un marginal’. Passeti, E. (1985). O que é o
menor. São Paulo: Brasilense. Pp. 31-32.
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militar para acabar con el ‘problema social’ que estos muchachos y
muchachas representaban para la óptica oficial. Pero, a pesar de sus
intentos por lograr un mayor poder ejecutivo y administrativo, las
medidas y procesos que debían llevarse a cabo tenían un soporte legal
y judicial, al menos en el ámbito teórico, pues al iniciarse la Dictadura
estaba en vigor el Código de Menores de 1927 —con las modificaciones
procesales introducidas en 1943— que daba amplias facultades a los
juzgados de menores. Sin embargo, la competencia de los jueces no
era tan extensa como algunos de ellos deseaban, puesto que era el
Estado el encargado de establecer las bases de los programas de
atención, a través de la Funabem, y los diferentes Estados brasileños,
con sus organismos e instituciones, los encargados de ejecutarlos.
Resulta significativa, en este sentido, la casi total ausencia de cualquier
tipo de referencia al estamento judicial en los documentos oficiales de
la Fundación.
La actualización del Código era una petición recurrente de los
juristas desde la década de 1950, y finalmente, en 1967, el gobierno
militar reformó la ley. El resultado no fue el esperado: fue aprobada la
ley Nº 5.258 de 10 de abril que ‘dispone sobre medidas aplicables a
los menores de 18 años por la práctica de actos definidos como
infracciones penales, y establece otras providencias’. A pesar de las
directrices programáticas que se estaban desarrollando en la Funabem
y que abogaban —teóricamente— por la ‘integración social del menor’,
la ley, aprobada sin consultar al estamento judicial, era claramente
represora, hasta el extremo de parecer olvidar algunos de los avances
conseguidos por el derecho de menores. No cabe duda de que este
documento jurídico era el resultado de un determinado contexto, en
el sentido de que formaba parte de los diferentes instrumentos
desarrollados por la Dictadura durante el gobierno de Castelo Branco
para llevar a cabo la institucionalización del Régimen, al tiempo que
se erigía como un aviso de que la política de liberalización anunciada
por el nuevo gobierno de Costa e Silva (marzo de 1967) sólo podría
llevarse a cabo dentro de los límites del Estado de Seguridad Nacional,
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reforzado gracias a los Actos Institucionales Nº 2 y Nº 3 y a la
Constitución de 1967.22
La nueva normativa decretaba que el ‘menor’ o la ‘menor’, de edad
entre 14 y 18 años, infractor de una norma penal castigada con prisión
según el Código Penal (CP), debía ser recluido en un internado de
reeducación por tiempo no inferior a los 2/3 del mínimo establecido
para los adultos, ni mayor a los 2/3 del máximo. Cumplida la condena,
el ‘menor’ o la ‘menor’ no era liberado sin más; para ello era necesaria
una propuesta de la administración del establecimiento, un
requerimiento del padre o del responsable o del Ministerio público y
un examen pericial de la personalidad del ‘menor’ o la ‘menor’. Si el
‘menor’ no era considerado peligroso, se le sometía a libertad vigilada
de por lo menos un año.23 En caso de que sí fuera considerado peligroso,
la condena podía seguir extendiéndose, incluso más allá de la mayoría
de edad penal (18 años)24. El establecimiento del límite temporal no
respondía a la preocupación de un límite máximo de internación, ya
22 El Acto Institucional Nº 2 fue firmado el 17 de octubre de 1965, veinticuatro
horas después de las elecciones para los Gobernadores de Estado que habían
sido ganadas por la oposición en los puntos más importantes. Sus medidas
estaban orientadas a conseguir un mayor control del Congreso, del estamento
judicial y de los mecanismos de representación política. También establecía el
sistema de elecciones indirectas para la presidencia y la vicepresidencia de la
República. El Acto Institucional Nº 3 fue aprobado el 5 de febrero de 1966 y
establecía las elecciones indirectas para los gobiernos de los Estados. Por su
parte, la Constitución ‘legalizaba muchas de las medidas excepcionales
decretadas en los actos institucionales y complementarios, proporcionando al
Estado de Seguridad Nacional los fundamentos de un orden político
institucionalizado, creando un Estado casi exclusivamente basado en el poder
ejecutivo’. Moreira Alves, H. Op. Cit. Pp. 90-111.
23 La ley permitía que la libertad vigilada fuera ejercida por particulares, sin que
se estableciera ningún tipo de criterios o controles judiciales para su desarrollo.
No existía personal suficiente para llevar a cabo esta labor, y con carácter
general las fundaciones estatales (Febens) se desentendían de los menores
en estas circunstancias, quienes en ocasiones eran nuevamente apresados al
no poder demostrar el cumplimiento de su condena.
24 Esto era debido a que, completada ésta sin que se hubiera considerado que
había cesado la peligrosidad—aunque hubiese terminado el tiempo de
condena—, se aplicaba el artículo 7 del Decreto-ley de 1941, norma de
introducción al Código Penal que determinaba que fuera enviado a colonia
agrícola, instituto de trabajo o de enseñanza profesional o a sección especial de
otro establecimiento para el cumplimiento de las medidas de seguridad aplicables
a los adultos, quedando ya a disposición del juez criminal competente.
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que éste, como hemos visto, acababa siendo manipulado al ser posible
su extensión mediante la consideración de la peligrosidad del sujeto
o, en todo caso, mediante el mantenimiento del control del individuo
por parte del sistema a través de la figura de la libertad vigilada. El
límite que interesaba a los redactores de la ley era el límite mínimo de
internación, respondiendo así la disposición legal a la mentalidad
represiva del momento.25 En cuanto al ‘menor’ que cometía crimen
no penado con cárcel, veía aumentada su condena en caso de ser
‘moralmente abandonado, pervertido o estar en peligro de serlo’, ya
que entonces podía permanecer como mínimo seis meses en un
establecimiento reeducativo, o hasta cumplir los 21 años. Debemos
destacar que la ley no establecía medida para los casos en que el
‘menor’, además de infractor de una norma no penada con prisión,
no fuera pervertido o abandonado, cuestión que evidencia que el
Estado consideraba que los ‘menores’ estaban, como mínimo, ‘en
peligro de ser’ abandonados o pervertidos. En la práctica, el olvido
podía verse solventado acudiendo a la otra posible medida de
aplicación: entregar al niño o a la niña a su familia, o a otra familia
idónea.26
Sin embargo, la ley de 1967 no fue acogida con éxito. Las críticas al
mantenimiento de la división entre ‘menores’ delincuentes y no
delincuentes de 14 a 18 años de edad, y al endurecimiento de las
medidas, no se hicieron esperar por parte de los jueces de menores y
otros especialistas en la materia, quienes consideraban que ‘el nuevo
diploma legal substrae a la Justicia de menores su carácter
eminentemente paternal, de protección y tutelar’ (Assis, 1968, p. 244).
No sólo eso; de acuerdo con la ley, el poder de los jueces quedaba
limitado a funciones judiciales y no administrativas, reforzando así el
poder de la Funabem y las Febens.
La repulsa generalizada llevó a una rápida modificación de la
legislación. En nuestra opinión, ello fue fruto de la ‘política de alivio’
presente en el panorama brasileño durante los años 1967 y 1968, que
25 Así, la liberación del menor no era posible sin haber transcurrido ese plazo
mínimo. Incluso en casos manifiestos de cesación de la peligrosidad era
necesario que el menor hubiera cumplido al menos la mitad de dicho plazo.
(Artículos 2.1 y 2.2).
26 La Ley  no específica que se entiende por idónea, pero dada la retórica oficial
al respecto, la principal característica era que no fuera paupérrima.
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finalizó con la aprobación del Acto Institucional Nº 5.27 De este modo,
antes de que la situación interna se convirtiera en un paraíso para la
represión, fue aprobada la Ley Nº 5.439 de 22 de mayo de 1968, que
reinstauraba parte del Decreto de 1943, manteniendo las disposiciones
de 1967 en lo que respecta a la normativa procesal28.
A pesar de los mandatos legales, más o menos represivos, la
dinámica más frecuente era la aprensión por la policía de los
muchachos y muchachas que deambulaban por las calles y su envío
directo a la Funabem o a las fundaciones estatales —o su
mantenimiento durante un tiempo en los sótanos de las comisarías—
. Las Fundaciones, debido al desbordamiento de la mayoría de sus
establecimientos, y por no contar muchas veces con ningún tipo de
documento policial sobre los hechos, se limitaban a entregarlos de
nuevo a los padres y madres, o a las propias calles, sin que el juzgado
de menores tuviera el mínimo conocimiento de lo acontecido, lo que,
entre otras cosas, podía incluir la tortura en establecimientos policiales
y en las instalaciones estatales.
Tras la aprobación del Acto Institucional Nº 529 el 13 de diciembre
27 Aprobado el 13 de diciembre de 1968 se convertirá en el instrumento jurídico
más represivo del régimen militar.
28 La policía debe presentar incontinenti el menor al juez competente, acompañado
de indicaciones sumarias de los hechos. El juez decidirá sobe el destino
provisional, bien en un abrigo de menores, bien bajo la tutela de los propios
padres, y llevará a cabo un estudio bio-sicosocial del menor, en espera de la
conclusión de las investigaciones policiales para las que marcará un plazo.
Posteriormente, concluidas todas las diligencias y habiendo oído al menor, a
los testigos y al Ministerio Público, el juez decidirá sobre la medida más
adecuada.
2 9 Los poderes atribuidos al ejecutivo eran: posibilidad de cerrar el Congreso
Nacional y las asambleas estatales y municipales; derecho de anular los
mandatos electorales de los miembros del legislativo y el ejecutivo a nivel
nacional, estatal y municipal; derecho a suspender por diez años los derechos
políticos de los ciudadanos y ciudadanas, derecho a dimitir, remover, jubilar, a
los funcionarios y funcionarias a nivel nacional, estatal y municipal; derecho a
dimitir o remover jueces y suspensión de las gar antías del poder judicial de
cargo vitalicio, estabilidad e inamovilidad; poder de decretar estado de sitio, sin
cortapisa constitucional; suspensión de la garantía de habeas corpus en todos
los casos de crímenes contra la Seguridad Nacional; juicio de crímenes políticos
por tribunales militares; derecho de legislar por decreto; prohibición de
apreciación por el poder judicial de recursos presentados por personas acusadas
en nombre del propio Acto Institucional Nº 5.
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de 1968, se inició un nuevo ciclo de represión, con expulsión de
 miembros de órganos políticos representativos, de universidades, de
redes de información y del aparato burocrático del Estado, además de
maniobras militares a gran escala (Moreira, op. cit., p. 141). La presión
opositora aumentaba mientras el Estado se encontraba inmerso en
una crisis de sucesión, generada por la enfermedad del General Costa
e Silva.30 La crisis finalizó con la elección del general Emilio Garrastazu
Medici como nuevo presidente de la República, no sin que antes
tuvieran lugar algunos hechos de enorme trascendencia política que
contribuyeron al endurecimiento de la normativa penal y del
tratamiento represivo; en concreto, el secuestro del embajador
americano en Brasil, Charles Burke Elbrick, perpetrado por la Alianza
de Liberación Nacional (ALN) y el Movimiento Revolucionario 8 de
octubre (MR-8), hecho que causó un gran impacto en el mundo entero
y, más concretamente, en las teorías sobre seguridad interna del propio
Estado brasileño que decretó —entre otras medidas legales aprobadas
como consecuencia del episodio—, la Ley de Seguridad Nacional (Ley
de Seguridad Nacional)de 196931, la cual supuso ‘la aplicación práctica
de los argumentos teóricos de la ideología de la Seguridad Nacional
(Seguridad Nacional)’ (Moreira, op. cit., p. 158). Si bien es cierto que
ya desde 1967 (Decreto Ley Nº 314) existía una normativa sobre la
Seguridad Nacional, aprobada en virtud de las prerrogativas concedidas
por los Actos Institucionales Nº 2 y Nº 4, la Ley de Seguridad Nacional
de 1969 ampliaba su carácter represivo32, además de tener una
30 En agosto de 1969, Costa e Silva sufrió un ataque al corazón y una junta militar
asumió el gobierno.
31 Decreto ley Nº 898 de 29 de septiembre de 1969, que ‘define los crímenes
contra la seguridad nacional y el orden público y social, así como los procesos
legales de juicio y las penas a ser impuestas a cada crimen’.
32 La Ley de Seguridad Nacional se centraba en el control de las huelgas, los
medios de comunicación y los partidos políticos, y preveía penas de muerte y
cadena perpetua. Además, los sospechosos y sospechosas de crímenes contra
la Seguridad Nacional eran indicados a través del inquérito policial-militar, fase
procesal en la que no cabía el derecho de contradictorio, es decir, el derecho a
responder de las acusaciones y estar acompañado por un abogado. Los presos
y presas podían estar incomunicados, según la Ley de Seguridad Nacional,
por diez días. La Ley también preveía que el sospechoso o sospechosa pudiese
ser detenido por el encargado del inquérito hasta treinta días, aun cuando la
detención, en principio, debía ser comunicada a la autoridad judicial competente.
El plazo de treinta días podía ser prorrogado otros treinta; después debía ser
solicitada la prisión preventiva.
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importante repercusión en el tratamiento de los jóvenes adultos
delincuentes o subversivos, al ser el movimiento estudiantil uno de los
principales grupos opositores al régimen y, por tanto, uno de los
principales blancos de la represión. La aplicación de la legislación
especial, que sujetaba al foro militar a los civiles y que prácticamente
anulaba las garantías procesales, sustraía a los jóvenes y a las jóvenes
de la disposición del Código Penal que establecía la atenuación de la
pena para los delincuentes entre 18 y 21 años.
Aunque el Código de Menores debería haber prevalecido como
legislación especial sobre la Ley de Seguridad Nacional, al estipular
ésta en el artículo 57 que ‘el foro especial establecido en este Decreto
Ley prevalecerá sobre cualquier otro’, y en su artículo 58 que en el
proceso y juicio debía seguirse lo establecido en el Código de Justicia
Militar, hubo varios intentos por lograr la aplicación subsidiaria del
Código Penal Militar que estipulaba el criterio del discernimiento para
los menores de 16 a 18 años (artículo 50), a pesar de que dicha
aplicación no se establecía específicamente (especificidad obligatoria
según el propio Código del proceso Militar)33. Así, en algunos procesos
consta la implicación de menores de 18 años: en caso de ser menores
de 16 años, eran declarados inimputables y redirigidos a la justicia de
menores34, pero hubo varios casos de procesos contra menores de 16
a 18 años, en los que las posibles alegaciones a la minoridad eran
pasadas por alto, sin mayores consideraciones por parte de los
Tribunales o incluso de la propia defensa, y en los que constaban en
ocasiones evaluaciones psiquiátricas que aseguraban el desarrollo
psíquico suficiente para comprender el ilícito (es decir, la aplicación
33 Y el propio Código Penal ordinario establecía en el artículo 109: las reglas generales
de este Código se aplican a los hechos incriminados por ley especial, si ésta no dispone de
modo diferente.
34 Lo que no evitaba que pudieran permanecer bastante tiempo en la cárcel, ya
que la policía, si no se presentaban inmediatamente pruebas de la minoridad
(acta de nacimiento), colocaba la edad de 18 años para permitir el inicio del
proceso. También podía ocurrir que la detención se produjera una vez el
muchacho o muchacha ya fuese mayor de edad, aunque el crimen se hubiese
cometido teniendo menos de 16 años de edad. Esas cuestiones tardaban en
ser aclaradas por los abogados defensores. Vid. Proceso Nº 1542. 2ª Auditoria
de Aeronáutica de la 1ª Circunscripción Judicial Militar, que puede ser
encontrado en el Proyecto Brasil Nunca Más (Proceso Nº 112).
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del criterio del discernimiento)35. Es significativo un proceso en especial
(Nº 56/71 de la 1ª Auditoría Aeronáutica de la 1ª Circunscripción
Judiciaria Militar)36 contra el menor de 18 años C.Q.B., en el que el
abogado defensor alegó la omisión de la Ley de Seguridad Nacional
de 1969 respecto a la aplicación del Código Penal Militar, y su rechazo
con base en que existía un laudo pericial que señalaba que el muchacho
comprendía el ilícito. Además del hecho de que la respuesta no es
jurídicamente adecuada a la apelación, el abogado había demostrado
que el laudo había sido realizado dos años después de la comisión del
crimen, lo que lo anulaba como prueba válida. El menor C.Q.B fue
condenado, si bien finalmente el Supremo Tribunal Militar admitió la
defensa establecida y declaró al muchacho inimputable.
A pesar de los intentos por negar la laguna existente en la Ley de
Seguridad Nacional para conseguir la imputación de menores entre
16 y 18 años, a través de diversas maniobras de interpretación jurídica,
lo cierto es que la laguna existía y no faltaron los intentos para
solventarla.
El primero de ellos fue la reforma del Código Penal, con el
restablecimiento del criterio del discernimiento para los menores de
16 a 18 años37. La exposición de motivos del Código Penal de 1969
hablaba de la tendencia internacional a establecer la mayoría de edad
penal en los 16 años de edad38; sin embargo, la realidad era la contraria39
35 Vid. Proceso Nº 574/71 de la 1ª Auditoria da 5ª Circunscripción Judicial Militar
(Proceso Nº 182. Proyecto Brasil Nunca Más) contra dos menores C.S. y V.F. que
fueron juzgados, si bien declarados inocentes por insuficiencia de pruebas.;
así como el proceso Nº 84/70 de la 1ª Auditoria da 3ª Circunscripción Judiciaria
Militar (Proceso Nº 66. Proyecto Brasil Nunca Más contra el menor A.F., juzgado y
absuelto por insuficiencia de pruebas.
36 Proceso Nº 74. Proyecto Brasil Nunca Más
37 Decreto-Ley Nº 1.004 de 21 de octubre de 1969.
38 Se basaba para dicha afirmación en el VI Congreso de la Asociación
Internacional de Derecho Penal, celebrado en Roma en 1953.
39 En la época, tres países tenían situada la mayoría de edad penal en 21años,
veintinueve países en 18 años, diez países en 16 años; diez países en 15 y sólo
Haití en 14 años.
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y la doctrina internacional40 rechazaba de plano el criterio del
discernimiento desde comienzos del siglo XX41. La modificación, de
gran importancia para el régimen político, cubría la laguna de la Ley
de Seguridad Nacional y posibilitaba la imputación de jóvenes
estudiantes, trabajadores o trabajadoras y/o campesinos o campesinas
por crímenes contra la Seguridad Nacional. El mundo jurídico no
demoró en dar sus respuestas ante la drástica disposición penal, y
dicha modificación nunca llegó a entrar en vigor, aun cuando el Código
Penal militar mantuvo en su nueva redacción  el criterio del
discernimiento para los menores entre 16 y 18 años de edad (Decreto
Ley Nº 1.001, de 21 de octubre de 1969).
El segundo intento se produjo años más tarde —como veremos—
, y efectivamente posibilitó la extensión del control político represivo
sobre los adolescentes y las adolescentes de edades entre 16 y 18 años:
se trataba de la nueva Ley de Seguridad Nacional de 1978, que
estableció en su artículo 4º la aplicación subsidiaria del Código Penal
Militar, es decir, la aplicación del criterio del discernimiento para los
jóvenes y las jóvenes de edades entre 16 y 18 años, imputados en
seguimiento de la propia Ley de Seguridad Nacional.
5. La década de 1970 y el aumento de la violencia contra
los niños y niñas marginales
Bajo el gobierno de Medici, Brasil entra en la década de 1970 con
un ‘milagro económico’ como fondo nacional que estuvo lejos de
40 Es el caso, entre otros, y dentro del contexto latinoamericano, del XI y XII
Congreso Interamericano del Niño, celebrados en Colombia y en Argentina
en 1959 y 1966, respectivamente; de la Reunión de Jueces sudamericanos de
Derecho de Familia (Río de Janeiro, 1963); de la Convención sobre problemas
de menores de Belo Horizonte en 1964; y del III Encuentro Nacional de Jueces
de Menores, celebrado en Brasilia en 1968. Todos ellos recomendaban
establecer—mantener— la mayoría de edad penal en los 18 años.
41 Si bien es cierto que los documentos internacionales no establecían —y siguen
sin hacerlo— una determinada mayoría de edad penal, ni siquiera
recomendaciones en uno u otro sentido, dejando la decisión de dichos límites
al arbitrio del Estado. Las únicas disposiciones al respecto venían referidas a
la prohibición de la aplicación de la pena de muerte a los menores de 18 años
en algunos textos como el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos
o las Convenciones de Derecho Humanitario de Ginebra.
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afectar a la mayoría de la población42. El poder ejecutivo, a través del
Acto Institucional Nº 5, la Ley de Seguridad Nacional, las leyes de
censura y la posibilidad de legislar a través de decretos secretos, estaba
exento de cualquier tipo de control por parte de un Congreso
‘desfigurado por el bipartidismo forzado y por las sucesivas
depuraciones de parlamentarios opositores’43.
El control sobre el descontento de la población estaba, por el
momento, garantizado por el aparato represor. Éste había comenzado
a funcionar inmediatamente después del golpe de 1964, pero fue
durante el gobierno Médici que alcanzó sus máximas cotas de poder,
autonomía y sofisticación44. La excusa directa para el endurecimiento
del aparato represor había sido el relativo auge de la oposición durante
los años 67, 68 y 69, pero su mantenimiento a partir del año 71 —
fecha en que la guerrilla había sido prácticamente eliminada y los
movimientos sociales estaban casi inoperantes—, se debió más que
todo al empleo del ‘miedo’ como medio de control de las disidencias.
A mediados de 1973, ‘el milagro económico’ se acababa, tanto como
consecuencia de la situación internacional, inmersa en la crisis del
petróleo, como de las propias características del modelo brasileño,
basado en exportaciones de bienes manufacturados baratos e
importaciones de equipamientos y tecnologías caros45. De esta forma,
la tasa de crecimiento pasó de 9,8% en 1974 a 4,8% en 1978, la deuda
externa era de 43 billones en 1978 y de 60 en 1980, la inflación estaba
a comienzos de la década de los ochenta en 110%, y el nivel del salario
mínimo era el más bajo de los últimos 20 años (Habert, 1992, p. 20).
42 En 1972, el 52,5% de los asalariados recibía menos de un salario mínimo; en
1975, el 67% de la población estaba desnutrida; en 1976 el 50% de la población
más pobre concentraba sólo el 11,6% de la renta, y el 5% de los más ricos, el
39%. Habert, N. (1992). A década de 70. Apogeu e crise da ditadura militar brasileira.
São Paulo: Ática. P. 12.
43 Ibid. P. 15.
44 Vid. Fico, C. (2001). Como eles agiam. Os subterrâneos da ditadura militar. Río de
Janeiro: Record. También, vid. Lagôa, A. (1983). SNI, como nasceu, como funciona.
São Paulo: Brasilense.
45 La desvalorización del dólar provocó la caída de los valores de las
exportaciones, y por tanto el déficit en la balanza de pagos; al mismo tiempo,
Brasil seguía precisando de los préstamos, cuyos intereses habían aumentado
considerablemente debido a la crisis internacional.
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Esa crisis fue el telón de fondo de la llegada al poder de Ernesto Geisel46
quien, enfrentado a la pérdida de legitimidad del Estado de Seguridad
Nacional —basada en el auge económico—, se vio obligado a crear
nuevos mecanismos para la obtención de apoyo político y social. Surgió
así la ‘teoría de la disensión’ (Moreira, 1989, p. 185), un periodo de,
como lo denominaba el propio discurso oficial, lenta y gradual apertura
política, que eliminó las medidas más ostensiblemente coercitivas,
como el Acto Institucional Nº 547, pero que mantuvo importantes
medidas de represión y control político, al tiempo que intentaba
‘negociar e incorporar algunas de las principales exigencias de la
oposición de elite en un esfuerzo de ampliación de la base de
sustentación del Estado’ (Moreira, 1989, p. 185). La ‘distensión’ estuvo
lejos de seguir un curso tranquilo, pero no cabía duda de que los
cambios estaban teniendo lugar. Así, fue también ese el contexto en el
que la acción pacífica opositora de tres grandes grupos, la Iglesia
católica, la Orden de los Abogados de Brasil (OAB) y la Asociación
Brasileña de la Prensa (ABI), adquirió fuerza en una lucha constante
en defensa de los Derechos Humanos.
El proceso seguía su curso, y en 1978, con las elecciones de fondo48,
fue aprobada la nueva Ley de Seguridad Nacional. El presidente Geisel
había manifestado ya desde el inicio de su gobierno su deseo de
reformar la Ley de Seguridad Nacional, en principio como medida
encuadrada dentro de la misión general de ‘promover para toda la
Nación el máximo desarrollo con el mínimo de seguridad
indispensable’. Sin embargo, esta reforma de la Ley de Seguridad
Nacional no se llevó a cabo hasta el final del mandato de Geisel y fue
enmarcada, según su exposición de motivos de 16 de octubre de 1978,
46 Presidente de PETROBRAS, ex jefe de la Casa Militar de Castelo Branco y ex
ministro del Superior Tribunal Militar.
47 Del cual, hasta su revocación en 1978, Geisel hizo uso al igual que sus
predecesores, principalmente en 1977, cuando lo utilizó para cerrar el Congreso
Nacional y aprobar por cuenta propia importantes medidas conocidas como el
«Pacote de Abril».
48 En las que el partido de la oposición Movimiento Democrático Brasileño (MDB)
volvió a demostrar que contaba con un amplio apoyo electoral, principalmente
porque los diversos grupos opositores—Iglesia, estudiantes, movimientos de
derechos, sindicatos, etc.— se adhirieron a su campaña. A pesar de ello, debido
a las normas del «Pacote de abril», la Alianza Renovadora Nacional, partido
del Gobierno, mantuvo la mayoría en ambas cámaras legislativas.
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en la aparente tendencia del gobierno de acabar con las leyes
excepcionales (Enmienda constitucional Nº 11 del 13 de octubre de
1978).
Como habíamos señalado hace unas líneas, la nueva Ley de
Seguridad Nacional introducía un cambio fundamental para nuestra
temática de estudio: convertía en imputables por crímenes contra la
Seguridad Nacional a los jóvenes y las jóvenes de edades entre 16 y 18
años —cuestión, por otra parte, que no aparecía mencionada en la
exposición de motivos—, lo que evidenciaba el amplio deseo del
sistema por adquirir permiso legal para aplicar las medidas represoras
y arbitrarias a un importante número de estudiantes.
La maniobra no pasó desapercibida a la Comisión Mixta del
legislativo encargada del estudio del proyecto de ley, la que, entre otras
numerosas enmiendas, presentó varias49 tendentes a modificar la
redacción del artículo 4º, sustituyendo la aplicación subsidiaria del
Código Penal Militar por el Código Penal Común; puesto que dicha
reforma hubiera afectado a más artículos que el relativo a la
imputabilidad de menores de 18 años, finalmente el sustitutivo
presentado por la Comisión Mixta50 introdujo la siguiente redacción:
En la aplicación de esta ley, salvadas las disposiciones especiales, se
observará lo dispuesto en la parte general y, subsidiariamente, lo dispuesto
en la parte especial del Código Penal Militar.
Párrafo único: En relación a los menores de 18 años se observará lo
dispuesto en el art. 23 del Código Penal51.
El 22 de noviembre de 1978, el proyecto fue sometido a turno único
de discusión y votación en sesión conjunta, pero no hubo quórum,
por lo que, siguiendo la normativa vigente en la época, fue el proyecto
original el que se transformó en la ley 6.620 de 17 de diciembre de
1978, manteniendo, por tanto, la posibilidad de aplicar todo el peso
de la normativa de Seguridad Nacional a los adolescentes y las
adolescentes de edades entre 16 y 18 años. Las críticas, que ya habían
49 Enmiendas Nºs 13, 14, 15, 16 y 17, pueden consultarse en Senado Federal (1980).
Segurança Nacional. Brasilia: Subsecretaría de ediciones técnicas. Pp. 375-78.
50 El sustitutivo elaborado por el relator de la Comisión, una vez aprobado por
ésta, pasa a ser considerado como proposición del propio órgano legislativo.




surgido con ocasión de la presentación del proyecto en el Congreso y
el Senado, continuaron: ‘Un niño de 16 años, simplemente porque
participa en una protesta estudiantil, cae en la red inmensa de
capitulación penal prevista en la ley. Esta norma será arma de coacción
a jóvenes e imberbes estudiantes, a partir de la reducida edad de 16
años’52.
Desde su aprobación, la Ley de Seguridad Nacional de  1978
comenzó a ser objeto de intentos de modificación parcial o total a
través de diversos proyectos tanto de Senadores como de Diputados:
las reformas requeridas se referían a varios artículos, de forma destacada
aquellos que penalizaban a periodistas y medios de comunicación y
aquellos relativos al proceso de detención y juicio, pero no faltaron los
proyectos destinados a eliminar la redacción del artículo 4º, como fue
el Proyecto Nº 1.351 de 1979 del diputado Iram Saraiva o el proyecto
Nº 79 de 1979 del Senado. Ninguno de ellos fue aprobado en su
momento. Fue necesario esperar la modificación global de la Ley de
Seguridad Nacional en 1983, que volvió a establecer la inimputabilidad
por crímenes de Seguridad Nacional de los menores y las menores de
edades entre 16 y 18 años.
No nos cabe duda, como no les cabía en la época a los juristas y las
juristas dedicados al estudio de la cuestión —como lo vemos en la cita
67—, que la disposición legal tenía la intención de conseguir cobertura
legal para actuar contra el movimiento estudiantil de una forma más
eficaz y represora, cortando desde sus posibles inicios pre-universitarios
cualquier deseo de oposición al Régimen. No debemos olvidar que ya
en el gobierno Médici se intentó de una forma abierta conseguir la
imputabilidad de los jóvenes menores de 18 años a través de la reforma
del Código Penal en 1969, lo que hubiera supuesto también la
posibilidad de su imputación por crímenes contra la Seguridad
Nacional, a pesar de no establecerse específicamente en la Ley de
Seguridad Nacional del 69, por simple aplicación subsidiaria de las
normas penales ordinaria y militar. Como sabemos, la reforma nunca
entró en vigor, pero el deseo de la Dictadura de incluir a los adolescentes
y a las adolescente (16-18 años) en el derecho penal común no
desapareció, menos aún cuando el movimiento estudiantil comenzó
52 ‘Para el abogado, la nueva Ley de Seguridad Nacional impone graves
restricciones’, en el diario Folha de São Paulo, 30 de noviembre de 1978.
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a adquirir nueva fuerza a partir de 1975. En un principio resurgió,
como señala Habert (1992, p. 35), tanto en torno a reivindicaciones
más específicas —como un mayor presupuesto para educación o
mejora de la enseñanza gratuita—, como en torno a cuestiones
generales de la dictadura y la libertad de organización estudiantil. Las
manifestaciones de protesta comenzaron ya en 1976, primero en São
Paulo y después en el resto del país y fueron duramente reprimidas
por la policía53.
Sin embargo, a pesar de que la Ley de Seguridad Nacional de 1978
no fue modificada hasta 1983 —lo que evidencia la resistencia del
Sistema a eliminar determinados extremos represivos—, los aspectos
relativos a los muchachos y muchachas de edades entre 16 y 18 años
tuvieron una duración mucho más limitada, ya que el Código de
Menores de 1979, que veremos a continuación, derogó esas
disposiciones, así como las del Código Penal Militar, que permitían
penalizar a los menores de 18 años. Así, en la práctica, la Ley de
Seguridad Nacional no afectó sustancialmente a los jóvenes, pues no
existe ningún proceso registrado contra menores de edades entre 16 y
18 años por crímenes contra la Ley de Seguridad Nacional durante el
tiempo en que la disposición estuvo vigente (1978/79).54
Así, la década de 1970 se caracterizó por reunir en su primera mitad
una intensa represión y en su segunda parte el inicio de la apertura
política, al mismo tiempo que el país pasaba del ‘milagro económico’
a la crisis económica. Ambas cuestiones afectaron, como hemos visto,
a la evolución de la normativa penal y procesal de aplicación a los
53 Es destacable el episodio acontecido en la Universidad Católica de Sao Paulo,
donde el 22 de septiembre de 1977 la UNE celebraba una conmemoración,
después de una asamblea secreta destinada a elegir a los representantes de
la organización. Comandada por el Coronel Erasmo Díaz, la Policía Militar
invadió la Universidad y detuvo a tres mil estudiantes, profesores y empleados,
lanzando bombas de gas lacrimógeno y golpeándolos. Cuarenta y un
estudiantes fueron procesados por la Ley de Seguridad Nacional por
desobediencia colectiva. Vid. Moreira Alves, H. Op.Cit. P. 207, así como diversos
artículos de periódicos de la época: Em Tempo, 3/9 de julio de 1978, pp. 3-5; Veja,
28 de septiembre de 1977, pp. 31-35; Isto É, 28 de septiembre de 1977, pp. 6-14;
Repórter, Nº 7, junio de 1978, p. 24.




menores y a las menores de 18 años de edad, pero tuvieron, además,
otras consecuencias relevantes: si bien la policía y el personal de las
instituciones siempre fueron violentos con los niños, niñas y
adolescentes de la calle (delincuentes o no: ‘punguitas’, ‘rateros’,
gamberros, etc.), lo cierto es que a finales de esta década comenzó a
producirse de una manera más generalizada un fenómeno que se
extendería más allá de los años dictatoriales. Hablamos de la actuación
de ‘justicieros’, así como de los linchamientos de presuntos delincuentes.
Los grupos o individuos dedicados a ‘hacer justicia’ con sus propias
manos actuaban casi impunemente en los barrios pobres de las
ciudades eliminando sistemáticamente a adultos y niños marginales
por el simple hecho de ser pobres, en una plena asunción de la
criminalización de la pobreza55. La impunidad provenía principalmente
del hecho de que un importante número de la población concordaba
con estas actuaciones56 puesto que les hacía sentirse más seguros: ‘La
clase trabajadora no sólo es colocada bajo sospecha, sino que también
se coloca a sí misma bajo sospecha cuando asume las mismas razones
que fundamentan la representación dominante de la delincuencia’
(Ramallo, 1983, p. 165).
No sólo la policía (de la que formaban parte o habían formado
parte muchos de esos ‘justicieros’), sino también los medios de
55 Según estudio de María Victoria Benevides, entre septiembre de 1979 y febrero
de 1982 la prensa relató 82 linchamientos en São Paulo, la mayoría de asaltantes
miserables de edades entre 16 y 25 años. La autora pone como ejemplo el
linchamiento del niño Testão, de 15 años, fugado de la Febem y acusado de
asaltos y homicidio, en la periferia de São Paulo. Los familiares del dueño del
bar asesinado obligaron al chico a asistir al velatorio y después lo mataron.
Después fletaron un autobús y se presentaron en la comisaría de policía,
recibiendo muestras de apoyo de la población: ‘Fue la mejor cosa que hicimos
aquí, Dios ayude a ese grupo que acabó con el bandido. Hicimos una buena
limpieza’. (Folha de São Paulo, 21-10-80). Benevides, M. V. & Fisher, R. Mª (s.a.).
Respostas populares e violência urbana: O caso do linchamento no Brasil
(1979-1982). En Pinheiro, P. S., (org.). Crime, violência e poder, São Paulo: Brasilense.
P.231.
56 En 1979, la TV Globo recibió miles de cartas comentando una serie de reportajes
sobre la materia emitidos por la cadena. De 4.194, 3.862 eran favorables a la
pena de muerte, 810 apoyaban explícitamente el linchamiento y más de la
mitad del total las ejecuciones sumarias en las calles. Benevides, M. V. & Fisher,
R. Mª. Op. Cit. P.236.
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comunicación57 y representantes públicos58 comenzaron a apoyar y a
fomentar la violencia contra la violencia, ‘como la manera única de
dar seguridad al pueblo carente’59. Se producía así un círculo que,
lejos de disminuir, aumentaba progresivamente la inseguridad de la
población, gran parte de la cual no percibía que ellos mismos,
trabajadores de renta baja, podían convertirse en cualquier momento
en blanco de las olas vengativas. En el fondo, ‘la política social del
régimen autoritario es la de lanzar a la policía contra los trabajadores,
hacer limpieza en las favelas y reprimir las manifestaciones de
descontento de las camadas oprimidas’ (Centro de defensa de cualidad
de vida, 1979, p. 50).
¿Cuáles eran las razones de ese creciente uso de la violencia como
método de control de la marginalidad y/o criminalidad? Benavides
apunta algunas cuestiones de interés:
-Desinformación y falta de acceso a la participación social y política
de amplios grupos populares inmersos en una situación de
marginalidad social y económica.
-Descrédito en la eficacia de la policía y en la acción de la justicia,
por la colaboración de la policía con los criminales por un lado y por
el sentimiento de que hay una justicia para pobres y otra para ricos, por
otro.
57 Los periódicos brasileños comenzaron a incluir en sus principales páginas
secciones dedicadas a la delincuencia violenta, fomentando la psicosis colectiva,
e importantes comunicadores radiofónicos hablaban abiertamente en sus
programas de la necesidad de eliminar físicamente a los delincuentes. Vid.
Bicudo, H. (1988). Do esquadrão da morte aos justiceiros. São Paulo: Paulinas. Pp.
106-08.
58 Un delegado de Río de Janeiro afirmó que ‘los linchamientos hacen ver a los
bandidos que no son dueños de la calle; no se trata de hacer justicia con odio
a los criminales, sino con amor a sus víctimas’. (Jornal de Brasil, 10-11-80); El
alcalde de Matão afirmó que «los linchadores actuaron bien y el 95% de la
población está de acuerdo». (Jornal da República, 23-11-79). Un delegado de
Baixada Fluminense dijo que «matar a un trabajador es una inquina, pero si es
la policía minera que mata a un criminal yo hago la vista gorda». (Jornal do
Brasil, 22-1-88). El ex –secretario de Seguridad pública de São Paulo declaraba
que ‘no tenemos elección. Ocurra lo que ocurra, vamos a combatir la violencia
con la violencia, porque no existe otra manera’. (O Estado de São Paulo, 17-1-81).
Benevides, M.V. & Fisher, R. Mª. Op. Cit. Pp. 237-239.
59 Bicudo, H. Op. Cit. P. 14. «Para las llamadas elites dirigentes, la represión violenta
es la manera más realista de contener a una población de cerca de un setenta
por ciento de marginales». P. 16.
Cristina Amich Elías
665
-Explosión patológica de ‘psicosis colectiva’, exacerbada por el
creciente sentimiento de pánico, debido al aumento de la criminalidad
y la violencia y a la manipulación ideológica de esos hechos.60
-Absorción de los métodos violentos de la policía por los criminales
y la población, que es blanco constante de su actuación represiva.
-La consecuencia natural de la exacerbación de la represión y de la
arbitrariedad en varios niveles, favoreciendo la impunidad en algunos
casos y la estigmatización de muchos.
Los niños, niñas y adolescentes de las calles eran uno de los
principales blancos de estos grupos, así como de las actuaciones
indiscriminadas de la Policía Militar61. Se acentuaba así, hasta el
extremo de significar la diferencia entre el derecho a vivir o el deber
de morir, la distancia entre el niño y el ‘menor’, hasta el punto de que
los titulares de prensa podían llegar a decir: ‘menor mata niño’. En la
década de 1970, los especialistas en la temática, juristas, promotores,
etc., lejos de trabajar en una tendencia que eliminase esa
estigmatización, ahora fuertemente presente en el imaginario popular,
caminaban en sentido contrario, profundizando en el concepto de
‘menor’ como un ser marginal, llegando a su codificación más completa
en el Código de Menores de 1979.
6. El Código de Menores de 1979. El paradigma
 de la ‘situación irregular’
Durante los años de endurecimiento del régimen y su posterior y
paulatina ‘apertura’ y crisis, el mundo jurídico menorista siguió
caminando —con una situación socio-económica cada vez más
deteriorada como fondo— hacia la reforma de la normativa de menores
de edad y el establecimiento del paradigma de la ‘situación irregular’.
En octubre de 1968 fue creada la Asociación Brasileña de Jueces de
Menores (ANJM). Poco después tuvo lugar el III Encuentro Nacional
de Jueces de Menores, en Brasilia, donde fue divulgado un proyecto
60 Eso desviaba la atención de la población de la crisis en la que el régimen
político estaba inmerso, principalmente desde un punto de vista económico.
61 La propia Policía Militar publicó en la prensa que había matado en São Paulo
328 personas en 1983, cuatrocientas ochenta y una en 1984 y quinientas ochenta
y cuatro en 1985. Folha de São Paulo, 12 de octubre de 1986.
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de Código de Menores del juez Calvanti Gusmão, solicitado por el
Ministro de Justicia. El proyecto no salió adelante, pero los principios
en él contenidos, especialmente en lo que se refería a la limitación de
los derechos del ‘menor’, sí fueron asumidos. Después, con ocasión
del XIV Congreso de Jueces de Menores de 1973, la Asociación
Brasileña de Jueces de Menores adoptó oficialmente la teoría de la
‘situación irregular’ como marco del tratamiento de ‘menores’. Los
fundamentos de esta teoría habían sido progresivamente desarrollados
por el Instituto Interamericano del Niño, y se encontraban presentes
en la mayoría de las legislaciones latinoamericanas; ello, a pesar de
que ya estaban presentes en el contexto internacional —como lo
demuestran los Congresos de Naciones Unidas62, así como los
Congresos de la Asociación Internacional de Jueces de Menores63—,
las ideas principales del paradigma de la ‘protección integral’64, que
considera al niño o niña sujeto de derechos activos.
A pesar de la asunción oficial del modelo de la ‘situación irregular’,
el proceso de reforma del Código de Menores no fue tranquilo ni
libre de polémicas: en 1975 surge el proyecto del Senador Nelson
Carneiro (Proyecto 105), que fue revisado por una asesoría
especializada, dando lugar al conocido como ‘sustitutivo de São Paulo’.
62 Congresos de Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y justicia penal
que desde su inicio en 1955, y a pesar de estar dedicados a temáticas más
amplias, siempre incluyeron entre sus ítems reflexiones sobre el fenómeno de
la delincuencia infanto-juvenil. Destaca especialmente el Congreso de Londres
de 1960, que señalaba: Sin alcanzar a formular una definición estándar sobre lo que
debe ser considerado delincuencia juvenil en casa país, se recomienda a) que el significado
del término delincuencia juvenil debe quedar restringido tanto como sea posible a las
violaciones de la ley penal, y b) que incluso para fines de protección, faltas específicas que
penalizarían comportamientos irregulares o de desajuste de menores, pero por las que los
adultos no serían procesados, no deben ser creadas.
63 El VIII y IX Congresos (1970 y 1974)
64 Caracterizado a grandes rasgos por el abandono de la noción de «menores»
como sujetos definidos de forma negativa, pasando a ser sujetos de pleno
derecho, con recuperación de la universalidad de la categoría infancia,
desjudicialización de cuestiones relativas a la falta de recursos materiales,
desaparición de categorías vagas y antijurídicas, protección entendida como
promoción de los derechos de la infancia, sin intervención coactiva del Estado,
y establecimiento de garantías procesales. ONU (2000). Acceso a la justicia en
Centroamérica y Panamá. Niñas, niños y jóvenes infractores de la ley penal. San José:
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Pp. 20-21.
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Este proyecto resumía la postura central defendida por los juristas de
São Paulo, encabezados por el Promotor Azevedo Marques, quienes
continuaban viendo al ‘menor’ o a la ‘menor’ como víctima de la
sociedad, y compartían las ideas teóricas de la Política Nacional de
Bienestar del Menor (‘menor carente’ es quien no tiene atendidas sus
necesidades básicas en cuanto a salud, educación, profesionalización,
recreación y seguridad social), sólo que considerando que los poderes
ejecutivos debían estar en manos de los jueces. Esta postura y este
proyecto fueron duramente criticados por otros juristas, encabezados
por Alyrio Cavallieri, defensor principal de la teoría de la ‘situación
irregular’, por pensar que:
Un Código de Menores que atribuya a un Juez resolver problemas de
salud, educación, profesionalización, recreación, seguridad nacional, etc.,
o bien es una carta de principios, es decir, una simple declaración de
derechos, o bien es: a) un edicto destinado a exponer al juez a la burla; b)
una sugestión de que se dé a los jueces de menores los poderes de los ministros
de salud, educación, trabajo, justicia, y de un ministerio aún inexistente, el
de ocio (Pilotti & Rizzini, 1995, pp. 156-157).
Demostraba así Cavallieri la poca intención de este grupo de juristas
de inmiscuirse en la acción gubernamental.
Finalmente, en el VI Encuentro nacional de Jueces de Menores, el
presidente de la Funabem —Fawler de Melo— invita a la Asociación
Nacional de Jueces de Menores a presentar enmiendas al «sustitutivo
de São Paulo», surgiendo así el Proyecto de la Asociación que terminará
siendo, con pequeñas alteraciones, la Ley 6.697/79, es decir, el nuevo
Código de Menores. El proyecto de la Asociación de Jueces sustituía la
definición de ‘menor carente’, con falta de atención a sus necesidades
básicas, entendida como excesivamente amplia, por la de ‘menor en
situación irregular ’. Legislativamente hablando, dicha expresión
englobaba las siguientes categorías:
I. Menor privado de condiciones esenciales de subsistencia, salud, e
instrucción obligatoria, aunque sea eventualmente, debido a:
a) falta, acción u omisión de los padres o responsables;
b) manifiesta imposibilidad de los padres o responsables para
proveerlas;
II. Víctima de malos tratos o castigos inmoderados, impuestos por los
padres o responsables;
III. En peligro moral debido a:
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a) Que se encuentre, de modo habitual, en ambiente contrario a las
buenas costumbres.
b) Explotación de actividad contraria a las buenas costumbres;
IV. Privado de representación o asistencia legal por la falta eventual de
los padres o responsables;
V. Con desvío de conducta en virtud de grave inadaptación familiar o
comunitaria;
VI.Autor de infracción penal65.
Ideológicamente hablando, suponía ‘la legitimación definitiva de
la disponibilidad estatal absoluta sobre sujetos vulnerables, que
precisamente por esa situación, son definidos en situación irregular’
(García & Gomes da Costa 1994, p. 93), a la vez que un distanciamiento
definitivo de la tendencia internacional hacia el paradigma de la
‘protección integral’, que equipara los conceptos niño (adolescente)-
menor (es decir, eliminaba las distinciones sobre «marginalidad»).
La doctrina de la ‘situación irregular’ es en su propia esencia mera
ambigüedad, ya que debido al contexto autoritario mantiene una
perspectiva represiva y de retribución que, sin embargo, será
sistemáticamente negada por los defensores del modelo, que sólo
quieren ver en esta normativa un ejemplo de protección tutelar, cuando
en realidad estamos ante una:
Concepción esencialmente paternalista, carente de todo rigor científico,
prefiriendo llamarlos de inadaptados, de desvío de conducta, de conducta
antisocial […] pues contemplar de forma indiscriminada con la situación
irregular para los privados de condiciones esenciales de subsistencia, por
estados de abandono material, de privación, de salud o de instrucción
obligatoria o en situación de peligro, para también a ellos aplicarles medidas
correccionales, acaba siendo un ato de injusticia y falta de humanidad
(Grünspun, 1985, pp. 85 y 97).
En un análisis más pormenorizado de la nueva normativa, vemos
que el Código de Menores del 79 legislaba sobre asistencia, protección
65 Artículo 2º del Código de Menores de 1979.
66 La propia terminología es el principal indicativo de la orientación paternalista
y tutelar de la legislación, que en ningún momento va a hablar de los niños —
menos aún de los menores— como sujetos de algún derecho.
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y vigilancia a menores66 de edad que se encontrasen en situación
irregular, y mayores de edad, de dieciocho a veintiún años, en los
casos previstos en la ley67. La normativa también estipulaba que las
medidas de carácter preventivo eran de aplicación a todo menor de
dieciocho años, independientemente de su situación68. No se produce
una eliminación de las barreras de edad presentes en el derecho de
menores brasileño desde sus inicios (y contrarias al modelo tutelar);
es más, la nueva legislación pasará de dos divisiones (menores de 14
años y menores entre 14 y 18 años) a tres estadios: menores de 10
años, entre 10 y 14 años y entre 14 y 18 años, siendo las disposiciones
progresivamente más duras en función del incremento de la edad.
Como vemos, con carácter general, el Código de Menores de 1979
supone un endurecimiento en el tratamiento penal de la infancia y la
juventud, derivado del contexto socio-político que hemos analizado.
Así, se exagerará el incremento de las cifras de la delincuencia juvenil
para aumentar las alarmas sociales sobre la problemática y desarrollar
una normativa más sancionadora69. No es esa la retórica oficial y/o
jurídica, como ya hemos apuntado, la cual sigue hablando de los
objetivos fundamentalmente proteccionistas y reeducadores del
67 Es decir, cuando la des-internación no es decretada por considerarse que no
se ha producido la recuperación.
68 En este caso, se refiere a las medidas de carácter ‘moral’ recogidas en el CM
del 79, que facultaban a los jueces de menores a ejercer fiscalización sobre
casas de espectáculos, cines, teatros, hoteles, casas de juego, bailes públicos,
etc. (artículos 48-58), así como de las disposiciones relativas al trabajo de
menores (artículos 83-87) y a la autorización para viajar (artículo 62).
69 ‘Este es un sistema donde las normas son hechas para la mayoría de los
criminales, para proteger los intereses de los que tienen el poder y usan a la
policía, la justicia y la prisión como estrategias que mantienen el orden social
injusto; donde el sistema de justicia pragmáticamente garantiza un orden social
desigual y opresivo; donde la presión reúne y constituye un grupo permanente,
constituyendo un poderoso instrumento de estigmatización e induciendo a la
manutención de estructuras injustas en una sociedad desigual, activando el
sistema de violencia institucional, solamente para acarrear, como consecuencia
lógica, un verdadero estado de guerra entre ciudadano y estado, agravado por
la utilización ideológica de la delincuencia, por cuanto se desvía la atención de la
masa, alardeando a través de campañas publicitarias la inseguridad, estimulando
el miedo y la tensión, a fin de poder justificar el máximo control del Estado sobre
los ciudadanos y el refuerzo del aparato represivo’. Garrido de Paula, P.A. (1989).
Menores, direito e justiça. São Paulo: Revista dos Tribunais. P. 14.
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Código. La propia normativa desmiente estos aspectos, principalmente
al establecer disposiciones como la que sigue:
Artículo 99.4: si hubiera necesidad de dilatar el plazo para apurar la
infracción penal de naturaleza grave o en co-autoría con un mayor de
edad, la autoridad policial podrá solicitar a la autoridad judicial un nuevo
plazo, nunca superior a 5 días, para la realización de las diligencias y la
presentación del menor. En caso de que pase el plazo, la autoridad judicial
determinará la prestación de asistencia permanente al menor.
Algunos juristas70 defendían esta medida con argumentos de cuño
práctico —puesto que la policía tendía a ‘esconder’ de la autoridad
judicial a los ‘menores’ detenidos cuando se trataba de casos graves y/
o de co-autoría con mayores de edad, para poder llevar a cabo las
investigaciones (en la práctica interrogatorios, amenazas, torturas, etc.,
es decir, un tratamiento penal inhumano igual al aplicado a los presos
comunes mayores de edad y lejos de toda la retórica proteccionista
del derecho de menores), era más sensato regular legalmente esa
circunstancia estableciendo plazos determinados y la obligación de
llevar a cabo la solicitud ante el juez—, al tiempo que ignoraban la
existencia de la aplicación de verdaderos tratamientos penales y
abusivos en la realidad, o conociéndola, no lo consideraban motivo
suficiente para alterar la ley y conceder derechos procesales a los
‘menores’ y a las ‘menores’71. Otros autores72 defendían la medida del
artículo 99.4 desde una óptica puramente penal —en contradicción
por tanto con los supuestos objetivos reeducadores de la política de
menores y los modelos instaurados—, señalando que simplemente
era inconcebible permitir que las jóvenes y los jóvenes peligrosos
quedaran sueltos en las calles. También en este caso, la adopción de
esa perspectiva centrada en la retribución no parecía ser motivo
suficiente para conceder al ‘menor’ o a la ‘menor’, en contrapartida,
una serie de derechos.
Por supuesto, también hubo críticas señalando que el citado
artículo:
70 Entre ellos el propio Alyrio Cavallieri.
71 Vid. Barreira, W. & Grava Brazil, P.R. O direito do menor na nova constituição. São
Paulo: Atlas.




Coloca al menor en una situación peor que la de un criminal
adulto que no puede ser preso a no ser en flagrancia o con prisión
preventiva. Instituye el Código la prisión provisoria para el menor,
que será decretada sin audiencia del fiscal de menores, lo que es
más grave. Por otro lado, según la manera en que está redactado
el artículo, si el menor realizó infracción penal en co-autoría con
adulto podrá permanecer detenido, incluso aunque la infracción
no sea grave, lo que es un contrasentido, porque el criminal adulto
permanecería en libertad y el menor detenido (Azevedo, 1980, p.
102).
Del mismo modo, esta nueva división de edades que hemos referido
baja hasta los 10 años el —podríamos llamarlo— límite de tolerancia
de las autoridades, de forma que, a pesar de continuar siendo los
adolescentes y las adolescentes entre 14 y 18 años los sometidos a un
procedimiento policial-judicial más severo, las ‘menores’ y los ‘menores’
entre 10 y 14 años pasan a ser considerados menos merecedores de
un tratamiento asistencial en vez de reeducativo. También es necesario
destacar que el criterio de la peligrosidad es eliminado del Código de
Menores de 1979, de forma que la aplicación de la medida —incluido
su tiempo de duración y su cese— va a depender del acto cometido,
de los antecedentes del ‘menor ’ y de sus circunstancias socio-
económicas, cuestiones, en principio, menos arbitrarias y que
evidencian un alejamiento del positivismo criminológico de comienzos
de siglo.
Aun así, la amplitud de lo que el legislador brasileño considera
delincuencia infanto-juvenil continua siendo exagerada: cualquier
actitud vista como ‘desvío de conducta por grave inadaptación familiar
o comunitaria’, permite en la práctica continuar profundizando en la
tendencia a la criminalización de los niños y niñas marginales, por
mucho que en las discusiones teóricas se hable de la especificidad del
infractor penal. Así, Cavallieri señala que ‘menor infractor es aquella
persona de hasta 18 años que practica acto previsto en la ley penal,
sujetándose a las medidas prescritas en la legislación especial’
(Cavallieri, 1976, p. 285), pero convirtiéndolo en el fondo en una vaga
categoría sociológica cuando bajo la definición ‘desvío de conducta’
cabían cuestiones tan diversas como las malas compañías, la vida ociosa
y/o viciosa, la obstinación de no trabajar o de no estudiar, el uso de
drogas, bebidas, etc. La explicación de esta opción no es otra que el
deseo de control del ‘menor’ y su familia, a la cual, por el hecho de ser
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pobre, se la consideraba incapaz de cumplir con las obligaciones
inherentes a la patria potestad. Puesto que la familia no ejerce un
control, debe ser el juez quien asuma el papel del buen padre de familia,
al sustituir la amorosa pero a veces necesariamente severa protección
que debería ser dispensada por aquél. Lo que nunca debemos dejar
de remarcar en esta cuestión es que el des-control familiar sigue siendo
atribuido por los especialistas y las especialistas únicamente a las
familias marginales.
Por tanto, en última instancia, para la doctrina de la ‘situación
irregular’ sigue siendo un hecho que la razón de la delincuencia juvenil
es la pobreza familiar, y que ésta es debida a la propia incapacidad de
ciertos grupos poblacionales de incorporarse al proceso productivo, o
de saber cuidar de sus hijos e hijas a pesar de los problemas prácticos,
como deberían ser capaces de hacer todos los buenos padres y madres.
Así, la ambigüedad de la doctrina y el deseo fiscalizador y controlador
de la marginalidad se traducen en internaciones masivas de niñas,
niños y jóvenes por el hecho de ser pobres. Es el control del problema
social de los ‘menores’ deseado y decretado por el sistema autoritario.
En todo caso, influido hasta cierto punto por las tendencias
internacionales en materia de delincuencia infanto-juvenil, el Código
de Menores del 79 estableció un procedimiento legal para la «apuración
de la infracción penal»73: el ‘menor’ o la ‘menor’ a quien se sorprenda
en flagrancia o considerado autor de un delito es detenido y llevado a
la policía que debe presentarlo inmediatamente ante el juez. En caso
73 Es decir, para decidir la existencia de delito y la medida a aplicar El CM establece
tres clases de procedimientos: Uno verificatorio, cuando el menor es encontrado
en la «situación irregular» establecida en los incisos I, II, III y IV del artículo 2º,
que trataba de las irregularidades atribuidas a padres, madre y responsables
y que pueden ser resueltas de plano; un procedimiento contradictório, en caso
de que los padres, madres o responsables no estén de acuerdo con las medidas
aplicadas en el procedimiento anterior o cuando se trate de procesos para
pérdida de guarda o patria potestad; y por último el procedimiento investigatorio,
para el inciso VI del artículo 2º. Existe un vacío legal para los casos de menores
con desvío de conducta (inciso V del artículo 2º), ya que el CM no especifica
que el procedimiento establecido para apurar la infracción penal sea extensible
a este caso. En la práctica eso no tenía importancia, ya que dicho procedimiento
era incumplido, aplicándose otra dinámica, extensible a los niños, niñas y
adolescentes con ‘desvíos de conducta’.
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de que eso no sea posible, el Código autoriza la permanencia del
‘menor’ o de la ‘menor’ en las dependencias policiales —especializadas
o como mínimo con separación de los adultos74— o en establecimiento
de asistencia, por un máximo de 24 horas75. Después tiene lugar la
audiencia ante el juez, con la presencia del Ministerio Público (Curador
de menores). En la audiencia el juez oye al ‘menor’, a su padre, a su
madre, a la víctima y testigos y al Ministerio Público. Puede optar
también por llevar a cabo otras diligencias, oyendo a los técnicos.
Terminada la audiencia el juez puede decidir directamente o continuar
el proceso. El primer caso es posible si el hecho es de poca gravedad o
el menor tiene entre 10 y 14 años de edad. Si no, el juez fija un plazo
—máximo de 30 días— para otras diligencias y evaluación de equipos
interprofesionales, debiendo decidir si en ese tiempo el ‘menor’ o la
‘menor’ debe permanecer o no en internación. En caso de que así sea,
el plazo total hasta la emisión de la sentencia no puede superar los 45
días. En principio76, se establece la posibilidad de interponer recurso
por parte del Ministerio Público contra las decisiones judiciales, que
en caso de medidas aplicadas a ‘menores’, no supone la suspensión de
la ejecución de la medida (artículo115).
Dejando al margen el hecho de que esta normativa era
sistemáticamente incumplida en la práctica en perjuicio del ‘menor’,
no podemos dejar de señalar las lagunas e incompatibilidades de dicho
proceso considerando los principios que en esos momentos ya estaban
presentes en el contexto internacional: aparte de la ‘prisión preventiva’
74 El Código del Menor también sigue manteniendo la autorización para que la
medida de internación, en caso de no existir establecimiento adecuado, se
lleve a cabo en sección aislada e incomunicada de establecimientos para
adultos. Puesto que existía una importante falta de establecimientos para
menores considerados ‘peligrosos’—terminología mantenida en la práctica a
pesar de haber sido eliminada del nuevo Código del Menor de 1979— muchos
y muchas adolescentes acababan ingresados o ingresadas en penitenciarias
adultas, en las que la preparación de los funcionarios y funcionarias encargados
de su custodia era aún peor que la de los de establecimientos de menores.
75 Esa excepción, así como la que permite en casos de infracción grave o co-
autoría con un mayor de edad la detención por 5 días, no es aplicable nunca al
menor o la menor de 10 años, independientemente de las circunstancias del
hecho.
76 La práctica desmentía la posibilidad del recurso, puesto que el proceso se
orientaba a que Ministerio Público y Juez concordaran en cuál era la mejor
medida a aplicar al menor, aunque éste no hubiera cometido una infracción.
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decretada en el artículo 99.4, el Código de Menores de 1979 ignora el
principio de legalidad —puesto que se permite detener al ‘menor’,
además de circunstancias de flagrante comisión de delitos, sin ningún
tipo de orden escrita de la autoridad judicial—; la presunción de
inocencia —puesto que lo que se busca es proteger al ‘menor’, no
importa que haya o no cometido la infracción si demuestra necesitar
por carácter, comportamiento o circunstancias, que merece ser
apartado de la sociedad—; el derecho de defensa —pues el ‘menor’ no
cuenta con la asistencia de abogado y no se le permite presentar
pruebas o confrontar testigos, ya que, repetimos, la culpabilidad no
es un concepto manejado—; la aplicación del principio de
proporcionalidad —para esta doctrina la infracción sólo es un indicio
de la «situación irregular» que por diversos motivos puede ser más
grave en un chico o chica que roba una bicicleta que en quien roba a
mano armada una tienda—.
Por otro lado, existe una importante laguna en el Código de Menores
de 1979, y es la regulación del procedimiento aplicable a los ‘menores’
con ‘desvío de conducta’: el Código de Menores recoge la posibilidad
de que a éstos se les aplique la medida de internación (artículo 41); sin
embargo no establece ningún tipo de procedimiento legal para llevar
a cabo la imposición de dicha medida, de forma que los niños, niñas y
jóvenes en dicha situación aparecían condenados a la más absoluta
arbitrariedad policial y judicial, ya que, o bien se les acababa
equiparando a los infractores, que era lo más común, ya que el
concepto de culpabilidad seguía sin ser manejado, salvo para justificar
torturas, o bien, dada la laguna jurídica, acababan sometidos a los
vaivenes burocráticos entre policía, juez e instituciones, lo cual, por
otro lado, tampoco era una excepción en el caso de ‘menores’
infractores, debido al incumplimiento real de las disposiciones jurídicas
sobre el proceso.
Pues bien, aparte del hecho de que desde 1960 las Naciones Unidas
indicaban claramente que los tratamientos ‘reeducativos’ sólo debían
ser impuestos a aquellos que hubiesen cometido un acto definido en
las leyes como crimen o falta, y no a cualquier conducta que el arbitrio
socio-estatal decidiera considerar ‘desviada’; estamos también en el
momento en que empiezan a ser desarrolladas las conocidas como
‘Reglas de Beijing’, es decir, las Reglas mínimas de las Naciones Unidas
para la administración de la justicia de menores. Cierto es que el documento
fue oficialmente aprobado en 1985, pero su preparación se recomendaba
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desde 1980 en el VI Congreso de Naciones Unidas, y sus principios
estaban ya presentes en la doctrina internacional. Además de las ‘Reglas
de Beijing’, las Naciones Unidas habían aprobado ya en 1955 las Reglas
Mínimas para el Tratamiento de los Prisioneros, que si bien, en principio,
estaban destinadas a los delincuentes jóvenes y adultos, eran de
aplicación, en lo que cupiera, a los ‘menores’ o las ‘menores’ detenidos
o internados, aunque eran incumplidas sistemáticamente y sustituidas
por un tratamiento humillante y violento.
 Sin embargo, los juristas defensores de la teoría de la ‘situación
irregular’, al parecer ignorantes de la ironía de sus aseveraciones, no
dudaban en afirmar que toda la esencia de la filosofía del texto de
Beijing se encontraba en el Código de Menores de 1979. Nada más
lejos de la verdad; lo que sí es cierto es que algunos principios
procesales como lo eran el secreto de justicia, la indemnización de la
víctima, la evaluación del ‘menor’ por equipo interprofesional,
recogidos por las Reglas, estaban presentes en el texto brasileño;
cuestiones que estaban lejos de constituir la ‘esencia de la filosofía’,
cuando era precisamente esa filosofía, los conceptos de menor y de
intervención estatal que se encontraban detrás de cada uno de los
textos —internacional y brasileño— lo que los diferenciaba
profundamente. Amparados en la Regla 2.2 ‘… para los fines de las
presentes reglas, los Estados miembros aplicarán las definiciones
siguientes de forma compatible con sus respectivos sistemas jurídicos’,
los defensores de la doctrina de la ‘situación irregular’ justificaban la
legitimidad de no reformar el derecho brasileño para incluir aquellas
77 La regla 7.1 recoge los derechos procesales básicos, negados en el sistema
brasileño: la presunción de inocencia, el derecho a ser informado de las
acusaciones, el derecho a no responder, el derecho a la asistencia jurídica, el
derecho a la presencia de los padres o tutores, el derecho a la confrontación
con testigos y a interrogarlos, y el derecho de apelación ante una instancia
superior. Estos principios no aparecían recogidos en el Código del Menor de
1979 y no se consideraban necesarios ya que, según la óptica de los operadores,
no se estaba juzgando al menor, sino protegiéndolo. La regla 10.1 establece la
obligación de comunicación inmediata a los padres o tutores de la aprensión
del menor. Tanto la teoría como la práctica brasileña, basadas en la
estigmatización de las familias marginales, ignoraban a los padres y madres,
pues los consideraban culpables de lo acontecido —si es que había acontecido
alguna cosa, ya que el menor podía haber sido detenido simplemente por
estar en algún lugar o a alguna hora inconvenientes—. Por su parte, la regla
15.1 establece el derecho de defensa de forma clara e inequívoca.
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reglas más importantes, las que recogían los derechos de los menores,
considerándolos sujetos activos de su destino77. Ello sin tener en cuenta
que el punto 2.2 señalado se refiere únicamente a las definiciones
subsiguientes (de infracción y menor infractor) y no al conjunto de
las Reglas, pues eso prácticamente las invalidaría.
En definitiva, el Código de Menores de 1979, a pesar de recubrir
todo con una retórica de objetivos educacionales y de integración socio-
familiar, conservaba el concepto de peligrosidad de los niños y niñas
marginales, y mantenía las características del modelo tutelar, si bien
endureciendo sus características penales. No extrae al menor de edad
de consideraciones policial-penales, sólo le extrae de las garantías del
derecho procesal penal. El endurecimiento es debido a un contexto
político en el que el Estado dictatorial, inmerso en una crisis económica
e institucional, utilizaba la pobreza y la criminalidad como focos donde
concentrar la atención de la sociedad, a fin de desviarla de los fallos
estatales. El Estado incentiva el miedo y al mismo tiempo influye en el
desarrollo de los mecanismos legales represores de los menores pobres.
Así, el Código de Menores de 1979 introduce medidas abiertamente
represivas y destinadas a facilitar el control socio-policial —como es el
caso del artículo 99.4—, medidas justificadas por diversos autores y
autoras en el hecho de tratarse de prácticas habituales. Al mismo
tiempo, el Código ignora otra serie de dinámicas presentes en el
tratamiento de ‘menores’, derivadas del carácter estigmatizante de sus
disposiciones y de disposiciones anteriores, como son la utilización de
los establecimientos e internados como meros locales de ‘guarda’78,
sin ninguna aplicación práctica de objetivos asistenciales, educativos
o re-integradores. La normativa de 1979 viene a reforzar la necesidad
de la sociedad privilegiada de sentirse segura a través de la ocultación
física de otros elementos sociales, considerados peligrosos para el orden,
la paz y la prosperidad y etiquetados como sujetos en ‘situación
irregular’, estigma que parece proporcionar una razón legítima para
la intervención estatal. Así, el Código de Menores de 1979 ‘no pudo o
no supo ofrecer protección a los sectores más vulnerables de la
78 «Aunque sepamos que el problema del menor es social y no policial no podemos
dejar de reconocer que la policía cumple también un papel social al llevar a los
menores infractores, especialmente «punguitas», a sus dependencias, ya que,
solamente después de esa providencia inmediata, se le va a dar otro destino
al menor. Nogueira, Comentários ao novo Código de Menores, p. 146.
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sociedad, a no ser declarando previamente algún tipo de incapacidad
y condenándolos a algún tipo de segregación estigmatizante’ (García
& Gomes da Costa 1994, p. 92).
7. De la Dictadura a la Democracia: ¿cambios en la
consideración de la infancia delincuente?
La década de 1980 se inicia con el Código de Menores de 1979 —
ejemplo paradigmático de la ambigüedad antijurídica de la doctrina
de la ‘situación irregular’— como telón de fondo para la consideración
y tratamiento de la infancia abandonada/delincuente, y se desarrolla
incrementando progresivamente el fenómeno de los meninos de rua,
que se constituirán en ‘signo inequívoco del deterioro y de las
contradicciones de un sistema próximo a su colapso definitivo’ (García,
1993, p. 241).
Pero la aprobación del Código de Menores de 1979 llegaba tarde,
en realidad. Se trataba de una ley que venía a resumir las orientaciones
teórico-prácticas desarrolladas por el Sistema a lo largo de los años
sesenta y setenta, no de un nuevo paradigma cuya implantación y
desarrollo estaba por comenzar. Y ello es así porque ya a finales de la
década de 1970 una concepción diferente de los niños, niñas y
adolescentes, un creciente malestar por su situación —cada vez más
precaria— había comenzado a extenderse por algunos sectores, no
sólo de la sociedad civil, sino también gubernamentales.
El primer logro significativo hacia un cambio en las concepciones
se produce en 1983 con el inicio del Proyecto Alternativas de Atención
a los Niños de la Calle (PAAMR), con base en un término de acuerdo
entre Unicef, la propia Funabem79 y la Secretaria de Acción Social del
Ministerio de Prevención y Asistencia Social, cuyo objetivo era localizar
experiencias alternativas de atención a niños, niñas y adolescentes.
Este proyecto inició un proceso de intercambio de informaciones y
experiencias en la atención a niños, niñas y adolescentes de la que
participaron diversos movimientos y organizaciones civiles, así como
la Pastoral del Menor (creada en 1978) y la Pastoral del Niño (creada
en 1983), y desembocó en la creación en 1985 del Movimiento Nacional
79 Cuya presidente en la época, Terezinha Saraiva, defendía la descentralización
y una nueva visión de los derechos de los niños y las niñas.
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de Niños y Niñas de la Calle (MNMMR), que si bien era una red de
movilización perteneciente completamente a la sociedad civil (en
cuanto a que el PAAMR se localizaba en espacios gubernamentales),
también contaba con ayuda y recursos de Unicef y del propio PAAMR
(Alencar, 2001, pp. 56-57).
De esta forma, la primera mitad de la década de 1980 se caracterizó
por la construcción de espacios para la producción y transmisión de
ideas, conocimientos y posturas que sirvieran para la creación de
nuevos programas de atención y/o para la mejora de los existentes. La
principal idea generada y desarrollada será la de la consideración de
los niños, niñas y adolescentes como sujetos de derechos, como sujetos
y actores de la historia, no como objetos de intervención.
A pesar de ello, es destacable la resistencia de algunos espacios —
tradicional y oficialmente «menoristas», como es el de la Semana de
Estudios de los Menores—, a reflejar, en un año tan avanzado en ese
entonces —como lo era 1984—, un significativo cambio en el discurso
paternalista que sigue colocando a la pobreza como causa
determinante del crimen. Cierto es que incluso entre los más reticentes
cobraban fuerza las nuevas orientaciones sobre tratamiento en medio
abierto, con integración en las comunidades de origen, pero tampoco
faltaban las peticiones para la creación de correccionales más duros
destinados a ‘menores estructurados en el crimen’. Es significativo el
hecho de que fue en los discursos médicos y psiquiátricos en donde
se comenzó a incorporar una nueva visión del niño-adolescente como
sujeto de derechos, cuya voz debía ser escuchada y atendida, mientras
que en sus aportaciones los juristas y técnicos administrativos de las
instituciones se resistían a ver a los niños, niñas y jóvenes como algo
más que un ‘problema social’ sobre el que había que actuar.
En todo caso, es de gran importancia ser consciente de que ese
proceso de cambio del paradigma teórico —que tuvo una repercusión
80 En septiembre de 1987 a través de la Portaria Interministerial Nº 449, se creó la
Comisión Nacional Niño y Constituyente, que consiguió la inclusión e la
Constitución Federal de 1988 del artículo 227: Es deber de la familia, la sociedad y el
Estado asegurar al niño y al adolescente, con absoluta prioridad, el derecho a la vida, a la
alimentación, a la educación, al ocio, a la profesionalización, a la cultura, a la dignidad,
al respeto, a la libertad, a la convivencia familiar y comunitaria, además de colocarlos a




discutible en el ámbito práctico—, que desembocó en la introducción
de un artículo de gran relevancia sobre la infancia en la Constitución
Federal de 198880  y en la aprobación del Estatuto del Niño y del
Adolescente (ECA) en 1990, no fue un proceso de lucha entre Gobierno
y oposición, entre actores gubernamentales dictatoriales y sociedad
civil democrática. Al contrario, se trató de un proceso ambiguo y
contradictorio que reflejaba las propias tensiones y crisis de la dictadura
militar tanto a nivel político como económico, lo que determinó la
convivencia de situaciones y posturas opuestas como el aumento de
los asesinatos y ataques violentos contra niños, niñas y adolescentes
por parte de justicieros, de policías, y de la propia sociedad, al tiempo
que la expresión ‘derechos de los niños’ cobraba fuerza simbólica tanto
entre actores gubernamentales como sociales.
¿Qué estaba aconteciendo en el sistema dictatorial para que ambas
cosas fueran posibles? Como hemos señalado, el presidente Geisel
había iniciado un proceso de apertura democrática gradual que había
desembocado en la revocación del Acto Institucional Nº 5 y en la
aprobación de la Ley de Amnistía de 1979. Pero el Estado de Seguridad
Nacional estaba lejos de aparecer desarticulado o con intención de
serlo. Los instrumentos de control y represión seguían vigentes y
pasaron a manos del nuevo presidente, Figueiredo, en marzo de 1979.
La novedad, —aquello que permitió una progresiva transformación
en las condiciones políticas del país— la constituyó la Ley Orgánica de
Partidos del 20 de diciembre de 1979, que acababa con el bipartidismo
legal, al extinguir el Movimiento Democrático Brasileño (MDB, partido
de la oposición) y la Alianza Renovadora Nacional (Arena, partido del
Gobierno), y establecía intrincadas disposiciones administrativas para
la creación y registro de nuevos partidos que, sin embargo, no
impidieron el éxito de la oposición en su reorganización. Las elecciones
generales estaban previstas para el 15 de noviembre de 1982, elecciones
libres por sufragio universal, directo y secreto —a todos los cargos
excepto la Presidencia—. Su importancia y repercusión eran
indiscutibles, y el Estado sabía que debía mantener el control del
Senado y del colegio electoral que elegiría al próximo presidente en
1984 —formado por miembros del Congreso y delegados de las
asambleas estatales y municipales—. El miedo a las posibles
consecuencias de las elecciones para la supervivencia del Estado de
Seguridad Nacional tuvo dos manifestaciones: en primer lugar la
emergencia de la línea dura militar, contraria a todo el proceso de
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apertura y especialmente a las elecciones de 1982, a través de diversos
atentados con bombas que ‘demostraron la participación directa de
las estructuras oficiales del aparato represivo en actos de terrorismo’
(Moreira, 1989, p. 280). La división dentro de las fuerzas armadas, así
como el poder real que el sistema de espionaje e información ostentaba,
fueron puestos de manifiesto. En segundo lugar, la aprobación de una
serie de medidas de reforma electoral (25 de noviembre de 1981) que
evidenciaron que la línea pro-apertura estaba lejos de querer una
pérdida de poder. Las nuevas medidas electorales (Moreira, 1989, pp.
280-281), junto con el mantenimiento de la censura sobre la realización
y divulgación de debates políticos, jugaron en contra de la oposición,
que vio muy limitado su margen de maniobra. Aún así, la oposición
como un todo conquistó la mayoría en el Congreso de los Diputados,
además de algunos puestos de relevancia como el de gobernador de
Río de Janeiro, ganado por Brizola (ex exiliado fuertemente odiado
por los militares de línea dura). Así, el Estado buceaba en las
contradicciones internas al tiempo que la «década perdida» seguía su
curso con la agravación de una crisis económica y social que arrojaba
índices de desempleo del 30% y de mortalidad infantil de 130 por mil
en las zonas pobres del país. En 1986, un estudio del Instituto Brasileño
de Geografía y Estadística (IBGE), Unicef y la Asociación Panamericana
de Salud (Opas), señalaba que el 10% de la población económicamente
activa concentraba el 47,6% de la Renta Nacional (Fundação IBGE/
Unicef/Opas, 1986).
La repercusión directa de ese agravamiento de las condiciones socio-
económicas sobre las familias más pobres fue el aumento del número
de niñas y niños que abandonaban temporalmente sus casas para vagar
y trabajar en las calles, los conocidos como meninos de rua. Su número
se intensificó en toda Latinoamérica durante la década de los ochenta
y el fenómeno se dejó sentir especialmente en Brasil. Los diferentes
estudios sobre el asunto arrojaban algunos datos significativos: aparte
de que la presencia femenina entre esos niños es apenas del 10%, lo
que evidenció una marcada distribución de espacios públicos y
privados tolerables para cada sexo independientemente de la situación
socio-económica de la familia, debemos sobre todo destacar que los
niños, niñas y adolescentes que estaban en las calles lo estaban para
ganar algún dinero, de tal forma que trabajaban como vendedores o
vendedoras ambulantes, cargadores o cargadoras en supermercados,
guardianes o guardianas, y lavadores o lavadoras de coches, etc. Al
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mismo tiempo, la mayoría de los chicos y chicas vivía con las familias
(nucleares y formadas por un progenitor —la madre— o los dos, madre
y padre); es decir, sólo en un pequeño número habían abandonado
completamente los vínculos familiares y vivían efectivamente en la
calle. Muchos «niños de la calle» estaban envueltos en pequeños hurtos,
tráfico de drogas y prostitución, pero los resultados de las
investigaciones de la época81 revelaban que su número era
significativamente inferior al de los niños y niñas que simplemente
trabajaban, sometidos a horarios extenuantes, violencia y abusos.
Además, ‘el vagabundeo y el robo no parecen estar entroncados. Las
actitudes en este sentido son las respuestas a las necesidades del tipo
de vida, a la propia supervivencia, a las marcas cada vez más acentuadas
de su condición psico-social’.82
La percepción de la población, sin embargo, no era esa: el menino
de rua era observado como una amenaza, como un criminal, como un
ser esencialmente peligroso y además terriblemente molesto y
perturbador del paisaje local, imagen que había sido progresivamente
construida por el discurso oficial sobre marginalización desarrollado
por la Dictadura durante los años anteriores:
Llamados por vecinos del Parque Savoy, en São Paulo, que reclamaban
del ruido que hacían 5 muchachos que venían de una fiesta, ocho policías
81 Vid., entre otras, Pilotti, F. & Rizzini, I. A (des)integração na América Latina e
seus reflexos sobre a infância. En Rizzini, I. A criança no Brasil hoje. Op. Cit. Pp.
41-65.
82 Luppi, C. A. (1981). Agora e na hora de nossa morte. São Paulo: Debates. P. 133. ‘De
600.000 niños en las calles de SP sólo el 3% son infractores, incluidos pequeños
delitos como hurto, drogas, etc.’. Drexel, J. & Rentroia, L. (1989). Criança e miséria,
vida ou morte? São Paulo: Moderna. P. 67.
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militares los arrojaron dentro del coche y los fusilaron, dejando los cuerpos
en el lugar de los hechos.83
A nivel político, Brasil avanzaba hacia la democratización y los
movimientos de base cobraban fuerza e influencia, incluyendo aquellos
preocupados por el tratamiento dispensado a los ‘menores’ y los
mecanismos de victimización e institucionalización; pero
paralelamente la fuerza represiva del Estado se volcaba de nuevo hacia
su blanco habitual —los marginales y los acusados de crímenes
comunes—, y la sociedad civil se sentía cada vez más insegura en la
crisis económica que parecía generar más criminalidad e inestabilidad,
exigiendo mayor protección y endurecimiento de las medidas contra
esos marginales-criminales, sin que deba olvidarse que ‘la alarma social
ante la delincuencia juvenil carece de existencia autónoma. Resulta
invariablemente de una política de orden público que tiene su origen
y proyecta soluciones de y para el conjunto de la sociedad’ (García,
1993, pp. 241-242).
Así, los discursos se superponían y coexistían en un mismo espacio
socio-temporal caracterizado principalmente por la pérdida de
legitimidad del sistema político. El discurso dominante desde principios
de siglo que ve en la pobreza la causa del crimen seguía presente y
83 Bicudo, H. Op. Cit. P. 103. El suceso tuvo lugar a comienzos de 1987, finalizada la
dictadura pero con sus consecuencias presentes. El exterminio de niños, niñas
y adolescentes continuó durante los años posteriores —aún continúa—,
habiéndose realizado interesantes levantamientos de datos, como el llevado
a cabo por I base /MNMMR, que abarcó los años 1984/90 y que arrojó los
siguientes números: 1397 muertes violentas, el 74% de los muertos tenía entre
15 y 18 años, el 87% era de sexo masculino, el 52% negros o mulatos (siendo
que en un 36% no consta esa información), el 73% murió por arma de fuego.
Estos y otros datos pueden ser encontrados en Bagattaglia, L. (et.al). (1991).
Extermínio de crianças e adolescentes, Trajetória, caracterização, análise de investigações.
Río de Janeiro: GT-SIPIA/Diprom. El Centro Brasileño de la Infancia y
Adolescencia registró una media diaria de 5,6 muertes violentas de niños,
niñas y adolescentes en 1990. Según datos de la Comisión Parlamentaria de
Investigación del Exterminio, creada el 29 de mayo de 1991, 4.611 niños fueron
asesinados entre 1988 y 1991. Según datos de la CEAP, los responsables de las
muertes son en un 50% grupos de exterminio, en un 40% traficantes, en un 8,5%
policiales y en el resto pistoleros. Paula Faleiros, V. de (1993). Violência e
barbárie. O Extermínio de crianças e adolescentes no Brasil. En Rizzini, I. A
criança no Brasil hoje. Op. Cit. Pp.173-187. Vid. También, Dimenstein, G. (1993). A
guerra dos meninos. São Paulo: Brasiliense, investigación de campo de 1989 que
relata el cotidiano de violencia de los «niños de la calle» de São Paulo.
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fuerte en manos tanto de agentes públicos como de miembros de la
sociedad civil, pero también cobraba más importancia el discurso que
veía en la pobreza un factor no necesariamente causa determinante
de la criminalidad84. Las acusaciones contra una policía violenta y
corrupta aumentaron, pero las peticiones de medidas expeditivas, las
justificaciones de linchamientos, la petición de la pena de muerte, y la
petición de reducción de la edad de responsabilidad criminal, estaban
al orden del día. Los movimientos preocupados por los Derechos
Humanos, que habían cobrado fuerza en su lucha contra la represión
política, comenzaron a ser criticados por amplios sectores sociales:
‘Deseo desde el fondo del corazón que todos los que defienden los
derechos humanos de los criminales sean atracados, humillados,
mutilados y asesinados’85.
En 1984, la población se movilizó para lograr la celebración de
elecciones directas a la Presidencia de la República; sin embargo, las
aún presentes presiones militares hicieron que no fuese posible hasta
1989. El 15 de enero de 1985 fue elegido de forma indirecta —a través
del Congreso Nacional— un presidente civil, Tancredo Neves,
moderado de centro izquierda que durante la campaña electoral
tranquilizó a los militares, asegurándoles que no se procesaría a los
acusados de practicar torturas. Durante los tres meses previos a la
toma del cargo realizó una actividad frenética de viajes y contactos
políticos, ocultando una grave enfermedad que finalmente le llevó al
quirófano el día previo a la toma de la presidencia. Mientras estaba de
baja, asumió el cargo el vicepresidente Sarney, anteriormente miembro
del partido pro-gobierno. Tancredo Neves murió el 21 de abril y Sarney
juró el cargo de Presidente. A principios de mayo, el Congreso comenzó
a aprobar una serie de leyes restauradoras de las instituciones
democráticas, entre ellas, las elecciones presidenciales directas, y las
elecciones directas para los alcaldes de las ciudades (que se establecen
para el 15 de noviembre de 1986) (Skidmore, 2000, pp. 460-500).
Así, en 1985 Brasil sale de una dictadura militar —si bien no habrá
una completa reformulación institucional hasta la aprobación de la
Constitución Federal de 1988—, que ya desde 1983 había abandonado
84 Vid. Benevides, Mª. V. (1983). Violência, povo e polícia, Violência Urbana no noticiário
de imprensa. São Paulo: Brasilense. Pp.43-55.
85 Estado de São Paulo, 16-05-1980. Citado por Benevides, Mª. V. Violência, povo e
polícia...Op.Cit. P. 96.
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los intentos de control penal-político sobre los menores y las menores
de edades entre 16 y 18 años a través de una nueva reforma de la Ley
de Seguridad Nacional, la Ley Nº 7.170 de 14 de diciembre —que
establecía claramente la inimputabilidad de los menores y las menores
de 18 años y su sujeción a la legislación especial, aun cuando el Código
de Menores de 1979 había ya derogado, como señalamos en el
apartado anterior, las disposiciones de la Ley de Seguridad Nacional
de 1973 que permitían la imputación de jóvenes de edades entre 16 y
18 años—, y entra en una democracia en la que el nuevo paradigma
de la ‘protección integral’, emanado de las Naciones Unidas86 y cada
vez más presente en la nueva normativa, se resistirá a tener una
aplicación práctica entre diversos operadores del sistema.
Los cambios teóricos, sin embargo, eran innegables; el clima político
favoreció la aparición de tendencias críticas en el seno de la Funabem,
críticas que con anterioridad eran tenidas como ‘subversivas’. En 1986,
surgió el Proyecto Diagnóstico Integrado para una nueva Política de
Bienestar del Menor que hizo sobre todo hincapié en la necesidad de
la descentralización, pues el perfil centralizador de la PNBM ‘tenía
efectos desastrosos, entre ellos la incapacidad de las Febens para definir,
con autonomía, sus acciones, rumbos y alquiler de recursos’ (Pilotti &
Rizzini, 1995, p. 319). El documento criticaba el modelo anterior por
considerarlo autoritario, al privilegiar a la familia bien integrada como
criterio de socialización ‘normal’; perverso, por entender las
obligaciones éticas de redistribución como necesidades estratégicas, e
irrelevante porque se revelaba incapaz de sanar la ‘patología’
identificada sin recorrer al internamiento del menor de edad (Fundação
Estadual de Bem-Estar do Menor, 1976, p. 28).
Tanto la propia Funabem como estudios externos87 criticaron la falta
86 La década de 1980 será de gran importancia para el desarrollo definitivo de
dicho paradigma, centrado en la consideración de niños, niñas y adolescentes
como sujetos en desarrollo, poseedores de derechos activos y pasivos que
serán establecidos en la Convención de Naciones Unidas de Derechos del
Niño de 1989, y que en el ámbito de la infancia delincuente serán desarrollados
en las Directrices de Riad, Resolución de la Asamblea General Nº 45/112, del 14
de diciembre de 1990, y las Reglas Mínimas para la Protección de Menores
Privados de Libertad, Resolución de la Asamblea General Nº 45/113, de 14 de
diciembre de 1990.




de coordinación entre las diferentes instituciones y el desconocimiento
de los responsables de la atención sobre los recursos y acciones
disponibles, sintetizándose del siguiente modo las fallas tradicionales
de la institución: centralización excesiva, énfasis en el control de la
sociedad por el Estado, burocracia dispendiosa, clientelismo político,
baja remuneración de los servidores y baja inversión en recursos
humanos88; y se hablaba de una nueva política, en la cual la Funabem
debía:
Conducir, dentro del proceso de transición política la revisión de la
PNBM, antes basada en el control de la sociedad por el Estado para el
desarrollo social, democrático, o sea, promoviendo la defensa de los derechos
básicos de los niños en situación de riesgo personal y social (Fundação
Nacional de Bem Estar do Menor, 1988).
Son de extrema importancia los cambios en la terminología y los
conceptos, como es el caso de la sustitución de ‘situación irregular’,
que indicaba que el niño o niña se situaba fuera de la ‘normalidad’
por voluntad propia, por ‘situación de riesgo’, que hace referencia a
situaciones de explotación laboral, de profesionalización irregular
(hurto, tráfico, prostitución), de vida en las calles, etc., características
de vida que los colocaba entre las fronteras de la legalidad/ilegalidad y
sobre todo en situación de dependencia frente a las instituciones de
amparo asistencial y de intervención legal (Adorno, 1993, p. 103). Así,
‘se niega la existencia del problema del menor y se admite el grave
problema socio-económico brasileño’ (Pilotti & Rizzini, 1995, p. 323).
Sin embargo, a pesar de los intentos de reformulación de políticas
y actuaciones, en 1990 la Funabem fue finalmente extinta y sustituida
por el Centro Brasileño para la Infancia y Adolescencia, encargado de
la implantación del Estatuto del Niño y el Adolescente.
Así, con la llegada de la democracia, las teorías defendidas por los
especialistas en la materia y las leyes de aplicación a los menores de
88 Debemos también destacar que dichas fallas, junto con sustanciales críticas al
modo de enfrentamiento de la resocialización de los menores y las menores
en las instituciones públicas y privadas, así como claras propuestas de
orientación y mejora, ya habían sido desarrolladas y publicadas en un año tan
temprano como 1972 por el Centro Brasileño de Análisis y Planificación, sin
que tal publicación tuviera alguna repercusión destacada, como hemos visto
en el discurso teórico de la Funabem. Vid. Centro Brasileiro de Analise e
Planejamento. (1972). A criança, o adolescente, a cidade. s.e.
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edad mudaron significativamente. El cambio de las mentalidades
sociales y especialmente del tratamiento práctico está aún en proceso,
pues si en algo tuvo éxito la dictadura militar brasileña fue en dar
cobertura a la aplicación de la violencia contra los más pobres, y en el
refuerzo de un estereotipo de la infancia y adolescencia marginal,
intrínsicamente peligrosa para la seguridad de la población.
8. Conclusiones
Brasil compartió con el contexto internacional la asunción de un
modelo tutelar de justicia infanto-juvenil (jurisdicción especializada,
falta de garantías procesales, aplicación de un sistema inquisitivo,
sustitución del concepto de responsabilidad por el de peligrosidad e
indeterminación de la duración de las medidas) a comienzos del siglo
XX. Ese modelo, sin embargo, no supuso en todo el mundo el mismo
y profundo proceso de criminalización de la pobreza acontecido en el
país, el cual llevó a la separación entre los conceptos de niño o niña y
‘menor’, entendido el segundo como un sujeto pobre y por ello siempre
peligroso. La dictadura militar brasileña ahondó en ese proceso de
criminalización primaria y en la construcción del concepto de
marginalidad, pues ello era conveniente a los objetivos tanto de control
político como de éxito económico de la Revolución del 64. Todo el
proceso desembocó en la redacción y adopción del Código de Menores
de 1979 que asumía la doctrina de la ‘situación irregular’, desfasada
ya en relación con los importantes cambios respecto a la consideración
de la infancia y la delincuencia que estaban aconteciendo en el ámbito
internacional.
Pero durante los años dictatoriales es posible observar también los
intentos de los sectores más radicales del Régimen por endurecer el
tratamiento hacia los ‘menores delincuentes’ y por arrastrar a los
muchachos y muchachas de edades entre 16 y 18 años al derecho
penal común y a las leyes de Seguridad Nacional, donde operaban
criterios de atribución de criminalidad diferentes —vinculados a
objetivos políticos de seguridad interna— y más amplios que el de la
pobreza. Eso suponía una contradicción con el modelo tutelar,
contradicción que se vio reflejada en algunas de las disposiciones del




La combinación de una retórica tutelar, exenta de garantías y
despreciativa con los niños marginales, con un contexto político
dictatorial represivo y violento que fomentó la inseguridad de la
población y forzó la búsqueda de culpables en los ambientes
paupérrimos, junto con las contradicciones internas del sistema entre
‘menoristas’ y sectores más duros del Régimen, provocó tanto el
progresivo aumento de la violencia/venganza contra los ‘sujetos pobres/
peligrosos’ como la definitiva desaparición en las conciencias sociales
e institucionales de la posibilidad de que infantes/jóvenes de clase
superior fuesen ‘sujetos criminales’.
Sin embargo, es significativa en el caso brasileño la rápida
modificación del paradigma teórico, que comienza ya en los últimos
años dictatoriales —como lo hemos descrito—, y se asienta
definitivamente con la aprobación del Estatuto del Niño y Adolescente
de 1990, definido por Unicef como uno de los instrumentos legislativos
más avanzados sobre la materia. Sin embargo, y como también lo
señalamos, los cambios en la atribución de criminalidad y en los
procesos de estigmatización e institucionalización son más difíciles de
asegurar.
La delincuencia infanto-juvenil de determinados sectores continúa
siendo manipulada por diversas instancias para provocar reacciones
sociales y estados de opinión pública sobre peligro y seguridad, como
lo ejemplifica la reciente petición de reducir la mayoría de edad penal
en el país, la cual no responde a análisis objetivos y libres de la
influencia de los mecanismos de criminalización primaria y secundaria
heredados desde inicios de siglo y cuya evolución y consecuencias
hemos retratado en este artículo.
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la discusión. El estudio concluye que las y los jóvenes significan y
comprenden la ciudadanía desde cuatro referentes: el lugar del sujeto en
la sociedad y la cultura, el sentido del derecho y la ley en la organización
y la convivencia, las percepciones del actuar moral y político de los líderes
y de los políticos, y las percepciones y consumos de ciudad que hacen los
ciudadanos. Se concluye que las y los jóvenes sitúan la ciudadanía desde
un referente de la acción, manifestado fundamentalmente en la
participación, el enjuiciamiento político y la posibilidad de ser representados
Humberto Vargas, Valerio Echavarría, Victoria Alvarado y Alberto Restrepo
** Licenciado en Educación Física de la Universidad  de Caldas. Magíster en
Educación y Desarrollo Humano de la Universidad de Manizales y el CINDE.
Investigador Centro de Investigaciones y Estudios Avanzados en Niñez y
Juventud del CINDE y la Universidad de Manizales.  betovargas8@gmail.com
*** Licenciado en Educación de la Universidad Católica de Manizales. Magíster en
Desarrollo Educativo y Social de la Universidad Pedagógica Nacional y el
CINDE. Doctor en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud de la Universidad
de Manizales y el CINDE. Docente Investigador Maestría en Docencia. División
de Formación Avanzada de la Universidad de La Salle.
cechavarria@lasalle.edu.co
**** Doctora en Educación, CINDE– Nova University. Directora Centro de estudios
avanzados en Niñez y Juventud y Directora Doctorado en Ciencias Sociales
Niñez y Juventud, Alianza Universidad de Manizales– CINDE.
doctoradocinde@umanizales.edu.co
***** Psicólogo Universidad de Manizales, Magíster en Educación y desarrollo
Humano de la alianza Universidad de Manizales y el CINDE, Aspirante a Doctor
en Ciencias Sociales Niñez y Juventud. Profesor titular facultad de psicología
de la Universidad de Manizales. Profesional en investigación en ciencias
sociales del centro de estudios Avanzados en Niñez y Juventud.
Jaimers_5@hotmail.com
693
por otros. Igualmente, se plantea que las y los jóvenes orientan la
ciudadanía desde los principios y marcos de significación cultural de ciudad,
expresados en los vínculos y compromisos que adquieren los ciudadanos
con su ciudad y viceversa. Finalmente, se afirma que se trata de una
ciudadanía significada en el respeto, la libertad, la justicia social y el
reconocimiento del potencial humano universal.
Palabras clave: Ciudadanía, Ciudad, Jóvenes escolarizados,
Acciones ciudadanas, Obligaciones morales del ciudadano, Colombia.
Sentidos de cidadania em um grupo de jovens escolarizados da
cidade de Manizales, Colombia
· Resumo: O presente artigo deriva-se de uma pesquisa realizada
com 29 jovens escolarizados da cidade de Manizales, na qual se indagou
pelos sentidos e significados da cidadania. Para a coleta de informação foi
utilizada uma oficina pedagógica, por quanto permitiu combinar diversas
técnicas e instrumentos tais como a entrevista semi-estruturada, a entrevista
em profundidade e a discussão. O estudo conclui que os jovens significam e
compreendem a cidadania desde quatro referentes: o lugar do sujeito na
sociedade e a cultura, o sentido do direito e a lei na organização e a
convivência, percepções a respeito do acionar moral e político dos líderes e
dos políticos e as percepções e consumos da cidade que fazem os cidadãos.
Conclui-se que os jovens situam a cidadania desde o referente da ação, o
qual se manifesta, fundamentalmente, na participação, o juízo político e
a possibilidade de ser representado por outros. Igualmente, se planteia
que os jovens orientam a cidadania desde os princípios e marcos de
significação cultural da cidade, expressados nos vínculos e compromissos
que adquirem os cidadãos com a sua cidade, e vice-versa. Finalmente, se
afirma que se trata de uma cidadania significada no respeito, a liberdade,
a justiça social e o reconhecimento do potencial humano universal.
Palavras-Chave: cidadania; cidade; jovens escolarizados; ações
cidadãs; obrigações morais do cidadão; Colombia.
Meanings of citizenship in a group of high school students from
Manizales ,Colombia
· Abstract: This paper gives an account of a research project that
inquired for the meanings of citizenship in a group of 29 high-school students
in Manizales (Colombia). The technique of pedagogical workshops was
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used to obtain information, because it has advantages such as combining
semi-structured interviews, in-depth interviews and group discussions.
Conclusions indicate that this group of high school boys and girls
understand citizenship as referred to four main ideas: the position occupied
by the subject in society and culture, the sense of law in the organization
of society, the perceptions of the moral and political behavior of leaders
and politicians, and the perceptions of the meaning of the city and their
relationship to it. It was concluded that this group of boys and girls refers
citizenship to action expressed in participation, judgments on the political
reality, and the possibility of being represented by others. It is also argued
that these students see citizenship within the principles and frameworks of
the cultural meaning of the city, expressed in the duties of citizens towards
the city, and viceversa. Finally, it si concluded that this group’s
understanding of citizenship is related to ideas of respect, freedom, social
justice and recognition of human potential.
Keywords: Citizenship, City, High-school students, Citizens’ action,
Citizens’ moral obligations, Colombia.
-Introducción. -1. Contexto teórico e investigativo de la
ciudadanía. -2. Método. -3. Resultados. -4. A manera de conclusión.
–Bibliografía.
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Introducción
El presente artículo se deriva del estudio «Sentidos y significados
de la ciudadanía en un grupo de jóvenes de básica secundaria», cuya
pretensión fue indagar por los marcos de referencia socio-culturales y
políticos que le daban sentido a la ciudadanía y a las prácticas
ciudadanas de las jóvenes y los jóvenes. La pregunta de investigación
se fundamenta en las diversas perspectivas teóricas e investigativas de
ciudadanía y presenta los principales resultados del estudio
mencionado en cuanto a los diversos referentes de los sentidos y
significados de ciudadanía.
El artículo se presenta en tres partes: la primera, refiere la
perspectiva teórica e investigativa del estudio de la ciudadanía; la
segunda, describe el método y la lógica de reconstrucción de la
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información; la tercera, describe los resultados del estudio, plantea la
discusión con los autores, las autoras y las investigaciones, y propone
algunas conclusiones y recomendaciones.
1. Contexto Teórico e Investigativo de la ciudadanía
De acuerdo con las fuentes revisadas, empezamos analizando la
noción de ciudadanía desde tres lugares de reflexión: desde sus
fundamentos, desde su significación semántica y desde los retos que
plantea al nuevo orden social. Estas tres visiones las complementamos
con otras posturas teóricas que de manera aislada enfatizan en la
cohesión de una comunidad política, en la deliberación y la
construcción de la democracia, en el lugar de las virtudes públicas, en
el ejercicio del juicio político y en las implicaciones de la
multiculturalidad en las sociedades democráticas. Seguidamente
hacemos una descripción de las cuatro categorías que articulan la
producción investigativa en el campo de la ciudadanía y la juventud:
Educación, cultura y democracia; contexto socio-cultural y político y
acciones ciudadanas; multiculturalismo, construcción de identidades
juveniles y prácticas políticas; y concepciones de juventud, democracia
y políticas públicas.
1.1 Noción de ciudadanía y perspectivas ético-morales y
políticas
La manera como ha sido abordada la noción de ciudadanía en el
marco de la filosofía moral y política ha variado de acuerdo con los
diversos énfasis que los autores y autoras han pretendido darle. Desde
una perspectiva normativa liberal rawlsiana, la ciudadanía se basa en
un a idea de justicia, la cual tiene como propósito central la estabilidad
social y la creación de escenarios públicos necesarios para que los
ciudadanos y las ciudadanas debatan sus ideas particulares del bien.
Las ciudadanas y los ciudadanos de una sociedad basada en la justicia
se comprenden como sujetos con capacidad suficiente y plena para
participar en la construcción de la cooperación social; como ciudadanos
y ciudadanas libres que se conciben a sí mismos y a los otros con la
facultad moral de poseer una concepción del bien; y como sujetos
que, sin importar qué idea del bien tienen, poseen igual dignidad y,
por tanto, los mismos derechos y deberes básicos que instituye la
Sentidos de ciudadania en un grupo de jóvenes escolarizados
696
sociedad para todos sus ciudadanos y ciudadanas. Una sociedad bien
ordenada y regulada por una concepción pública de justicia implica
que todas las ciudadanas y todos los ciudadanos aceptan los mismos
principios de justicia, los cuales proporcionan: «Un punto de vista
mutuamente aceptable desde el que pueden arbitrarse las exigencias que
los ciudadanos plantean a las principales instituciones de la estructura
básica» (Rawls, 2001/2002, p. 52).
Esta perspectiva normativa es objeto de un variado conjunto de
críticas, especialmente porque plantea la cohesión y la vinculación
solidaria de los ciudadanos y ciudadanas a un sistema normativo
denominado Contrato Social, desde una mirada individual; algunos
críticos la asumen como una posición incompleta, dado que
circunscribe la ciudadanía a un estatus jurídico, la resuelve en una
práctica individual de exigibilidad de derechos y desconoce —según
ellos— el marco socio-cultural y de identidad desde el cual se significan
las cosmovisiones más profundas del bien. Esta perspectiva crítica de
la ciudadanía fundada en una idea de la justicia, da entrada a una
ciudadanía sustentada en el Reconocimiento, que como categoría
filosófica —según Fraser & Honneth (2006)— resulta muy atrayente
para conceptualizar los debates actuales de la identidad y la diferencia
y para develar las bases normativas de las reivindicaciones políticas,
en cuya pretensión deberían estar contenidas las respuestas a las
preguntas ¿quiénes son los sujetos relevantes de la justicia? y ¿quiénes
son los actores sociales entre los que debe darse la paridad de
participación?
El reconocimiento, sobre la base del potencial humano universal y
de una noción de dignidad humana, pretende ser una idea regulativa
diferenciada que incluye tanto el reconocimiento de derechos como
la apreciación cultural de la diversidad, lo cual implica reorganizar la
sociedad desde una perspectiva de la redistribución y el reconocimiento.
Alcanzar dichas pretensiones requiere —según Fraser & Honneth
(2006)— de una forma de organizar y evaluar las alternativas que no
sólo remedie las injusticias, sino también que trascienda la división
entre distribución y reconocimiento, razón por la cual plantea dos
tipos de estrategias, una de afirmación y otra de transformación;
mientras que la primera intenta reparar la injusticia desde la corrección
de los resultados desiguales de los acuerdos sociales sin tocar las
estructuras sociales subyacentes que los generan, la estrategia
transformadora aspira a corregir los resultados injustos
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reestructurando, precisamente, el marco generador subyacente que
los produce. Ambas estrategias están orientadas al planteamiento de
una política diferente de redistribución del ingreso en la que se
favorezcan las posibilidades de las minorías y en cuya esencia esté la
reparación de las injusticias y la abolición o reducción de las diferencias
económicas entre grupos sociales dominantes y minoritarios.
La noción de ciudadanía desde ese marco normativo se configura
como una práctica de organización, movilización, reivindicaciones
políticas y exigencia de las transformaciones de las políticas de
redistribución, así como de los marcos interpretativos, comunicativos
e interactivos que señalan la exclusión y marginalización de las
minorías. Por ello se acude al foro público como un espacio central
para debatir las exigencias de los grupos sociales minoritarios.
1.2 Noción de ciudadanía y perspectiva semántica
Una segunda manera de comprensión de la ciudadanía es la
propuesta por Zapata-Barrero (2001), quien, desde una perspectiva
semántica, afirma que la ciudadanía como identidad pública se ha
utilizado para estructurar la sociedad desde la creación de la lealtad
necesaria que la estabiliza y como principal fuente de legitimación del
poder político. Plantea, a manera de hipótesis, que la ciudadanía ha
sido históricamente una noción excluyente, dado que su semántica
ha connotado constantemente un privilegio y un límite social, ético,
político y económico frente a las demás personas no incluidas dentro
de su alcance semántico; de igual manera precisa que la historia de la
noción de ciudadanía es la de una identidad cuya expresión ha sido
políticamente facultada por las autoridades de cada época, razón por
la cual sitúa su análisis en tres tradiciones que, a su juicio, han marcado
la noción semántica de ciudadanía: la tradición griega (que enfatiza la
noción de participación en asuntos políticos), la tradición romano-
cristiana (que desarrolla su carácter reivindicativo y de desconfianza
de la autoridad) y la tradición hebraica (que pondera su actitud leal y
la aceptación del auto-sacrificio para un bien comunitario). Finalmente
afirma que la ciudadanía considerada como un enfoque permite
conocer cómo estaba estructurada la sociedad en cada período
histórico y cuáles eran sus estrategias de legitimación de la autoridad.
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1.3 Noción de ciudadanía y retos de las democracias actuales
Desde el lugar de los retos, observamos que el carácter cada vez
más complejo y plural de las democracias actuales que van
imprimiendo la emergencia de diversos grupos y movimientos socio-
culturales, así como la globalización política y tecnológica, según
Requejo (2001), les trazan a los Estados una serie de cuestionamientos
de orden ético, moral y político que los obliga a replantearse sus formas
de regulación y comprensión de la ciudadanía, específicamente en los
aspectos relacionados con las diferencias culturales. Como idea general
del autor, podríamos decir que lo que el pluralismo cultural ha colocado
sobre la mesa del debate democrático es una nueva agenda de temas
que no pueden ya reducirse al lenguaje de los derechos individuales y
de las nociones de libertad, igualdad y pluralismo tal como el
liberalismo tradicional ha venido desarrollando estas nociones.
Complementario a lo expresado, Kymlycka (1996), cuatro años
antes, ya había expresado que debido a que las minorías culturales
son vulnerables a injusticias significativas a manos de la mayoría, era
necesario complementar los principios tradicionales de los derechos
humanos con una teoría de los derechos de las minorías y de esta
manera se estaría dando una resolución equitativa a este tipo de
dificultades multiétnicas; de igual manera, afirmó que en un Estado
constituido bajo criterios multiculturales, una teoría de la justicia
omniabarcadora debería incluir no sólo derechos universales, asignados
a los individuos independientemente de su pertenencia de grupo, sino
también determinados derechos diferenciados de grupo que
propiciasen un «estatus especial» para las culturas minoritarias. Dichas
apreciaciones implicarían —según el autor—, distinguir entre dos tipos
de reivindicaciones que un grupo étnico o nacional podría hacer: la
reivindicación de un grupo contra sus propios miembros y la
reivindicación de un grupo contra la sociedad en la que está contenido.
Se trata de dos reivindicaciones que protegen la estabilidad de
comunidades nacionales o étnicas, pero que al mismo tiempo
responden a diferentes fuentes de inestabilidad: la primera tiene por
objetivo proteger al grupo del impacto desestabilizador del disenso
interno, por ejemplo cuando un miembro no quiere seguir las prácticas
o las costumbres tradicionales; la segunda orienta su objetivo a proteger
al grupo del impacto de las decisiones externas, específicamente
aquéllas que toma la sociedad mayor en el campo de la política y la
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economía. Para lograr dichos propósitos —según Kymlicka—, se
deberían promover derechos especiales de representación, los cuales
tendrían como propósito evitar que los grupos minoritarios fuesen
olvidados en las decisiones que afectan al país en general; derechos de
autogobierno cuya esencia sería conferir poderes a unidades políticas
más pequeñas, de forma tal que una minoría nacional no pudiese ser
desestimada o sobreestimada por la mayoría, en decisiones que son
de particular importancia para su cultura; y, finalmente, derechos
poliétnicos, encaminados a proteger prácticas religiosas y culturas
específicas que no estuviesen adecuadamente apoyadas o estuviesen
en condiciones de desventaja.
Los tres lugares de reflexión de la noción de ciudadanía hasta el
momento revisados (el de la fundamentación, el semántico y el
prescriptivo) sitúan la ciudadanía en el marco de la deliberación moral
y política, la actuación pública y la ampliación del marco de derechos
y libertades. Estas tres manifestaciones ciudadanas son —a nuestro
juicio— complementadas por otras posturas teóricas que, si bien
podrían ubicarse en los lugares ya reflexionados, consideramos que
hacen unos énfasis muy particulares que vale la pena resaltar de
manera independiente. Se trata de los planteamientos de Mouffe
(1999) sobre una ciudadanía como una práctica de cohesión y
adherencia a comunidades políticas, diferenciada de una que se hace
por adhesión a un marco normativo; de Cortina (1997) sobre una
ciudadanía cosmopolita, a la cual se llega a través de la deliberación,
se fundamenta en un proyecto ético Kantiano de dignidad y de libertad
humana y constituye la base de una sociedad plural, igualitaria y
multicultural; de Elster, Gambeta, Fearon Mackie y Otros (2001) sobre
las posibles relaciones entre ciudadanía, democracia, participación y
deliberación; de Bárcena (1997) sobre una ciudadanía práctica
manifiesta en el juicio político, es decir, en la capacidad que tienen los
ciudadanos y ciudadanas para decidir como actuar en la esfera pública;
y de Thiebaut (1998) sobre el impacto de la conciencia de la
particularidad y de las diferencias culturales, étnicas y de género en el
proyecto de modernidad que está fundado en una idea de libertad y
solidaridad y en la vindicación de la ciudadanía que reclama ampliación
del marco de derechos. Estas cinco posturas teóricas nos advierten
sobre nuevos elementos que complejizan aún más el tema de la
ciudadanía; nos sitúa en el campo de la acción y la práctica ciudadana,
específicamente en el ejercicio del juicio moral y político y en la
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constitución de sentidos, valores y virtudes vinculantes solidariamente
a una comunidad política; y nos señala el tipo de sociedad requerida
para albergar la diversidad cultural.
1.4 Contexto investigativo de la noción de ciudadanía
En el campo de la investigación en el área social, los diferentes
énfasis que ha tenido la noción de ciudadanía, de acuerdo con los
documentos revisados, parece responder a cuatro categorías:
La primera ubica la ciudadanía en el marco de la educación, la
cultura y la democracia; se trata de estudios que enfatizan en los
elementos constitutivos de las sociedades democráticas y en el impacto
del desarrollo de competencias ciudadanas en la constitución de una
cultura democrática (Restrepo, 2004; Conde, 2004; Jaramillo, 2004),
así como de estudios que marcan la importancia entre la ética y la
ciudadanía, específicamente en lo relacionado con la formación de
virtudes y la toma de decisiones en el ámbito de lo público (Agudo,
Delgado & Martínez, 2003; Valdivieso, 2001; Gutiérrez, 2001); de
investigaciones y reflexiones teóricas que, en virtud de responder a
los retos del contexto socio-cultural y educativo, analizan la formación
ciudadana desde el aprendizaje cívico (Gómez, 2003), desde los
procesos de resocialización (Pariat, 2000), desde el desarrollo de
habilidades y de un pensamiento crítico que contribuya a repensar y
transformar el trasfondo del proyecto ético y político que fundamenta
las sociedades democráticas (Giroux, 1993/2003).
El segundo grupo de estudios explora las relaciones entre contexto
socio-cultural y político, las percepciones políticas y las acciones
ciudadanas. Díaz (2005) explora las representaciones sociales que un
grupo de jóvenes en formación ciudadana tiene sobre la democracia.
Concluye que la democracia se asocia con diversas formas de estar en
el mundo, con acción y compromiso; por tanto, con una perspectiva
de los derechos, las responsabilidades y la autonomía. Palencia (2005)
muestra cómo la formación ciudadana de jóvenes en el desarrollo de
su capacidad crítica y de constitución de confianza en las instituciones
públicas, se logra a partir del fortalecimiento de las redes sociales
juveniles. Corral y Núñez (2005) indagan por las percepciones de
justicia e injusticia en un grupo de jóvenes y se preguntan cómo se
derivan a partir de ellas prácticas políticas; de manera complementaria,
el estudio de Litichever y Núñez, (2005) indagó por la cultura política
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promovida en la escuela media, desde las ideas de justicia que se ponían
en juego, los regímenes disciplinarios y los concejos de convivencia
vigentes. Vega y García (2005) analizan los imaginarios de ciudadano,
poder y participación de un grupo de niños y niñas, y muestran la
relación existente entre esta manera de pensar la ciudad y la integración
como ciudadanos y ciudadanas en el fortalecimiento de lo público.
El tercer grupo de investigaciones profundiza sobre el
multiculturalismo, la construcción de identidades juveniles y sus nexos
con prácticas políticas. Al respecto, Flores y Gómez (2005) plantean
que el ejercicio de la ciudadanía está relacionado con la construcción
de identidad y existencia de espacios públicos en los que las jóvenes y
los jóvenes puedan poner en juego sus prácticas democráticas. Garrido
(2002) expone algunas estrategias de orden educativo que podrían
contribuir al establecimiento de un verdadero diálogo intercultural.
Bartolomé y Cabrera (2003) relacionan las concepciones de ciudadanía
multicultural con la construcción de sentimientos de pertenencia a la
comunidad, así como con la participación y el diálogo intercultural.
El cuarto grupo de investigaciones responde a las concepciones de
juventud y sus vínculos con la ciudadanía, la democracia y las políticas
públicas. Abad (2002) muestra las políticas de juventud relacionadas
con la convivencia ciudadana y las nuevas condiciones juveniles; por
su parte, Hoyos (2003) problematiza la manera como se lleva a cabo el
derecho a la ciudadanía: manifiesta que las pretensiones políticas de
vivir en un contexto que respete la diferencias, que brinde igualdad
de oportunidades y condiciones de vida digna, dista bastante de la
realidad, concretamente la que vivencian las jóvenes y los jóvenes;
Moran y Benedicto (2003) parten de una lectura de las percepciones
que un grupo de jóvenes tiene con respecto a su ciudadanía, y
concluyen que la imagen resultante reproduce la complejidad de la
juventud actual española, en la medida en que predominan
planteamientos individualistas y una débil articulación de identidades
ciudadanas; Guendel (2002) analiza el enfoque de derechos humanos
en las políticas públicas y sus conexiones con la ciudadanía y la
democracia; Monsiváis (2002) analiza el significado de la ciudadanía y
de la noción de juventud en el marco de una teoría del discurso;
concluye que una idea de ciudadanía constituye un marco para
comprender y estimular la participación de los jóvenes y las jóvenes
como actores de la democracia.
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2. Método
Teniendo en cuenta que esta investigación describe a profundidad
los referentes socio-culturales y políticos de los significados y sentidos
de ciudadanía de un grupo de 29 jóvenes escolarizados y escolarizadas
de la ciudad de Manizales y que tiene una finalidad comprensiva, el
tipo de estudio por el que se optó, basados en Hammersley y Atkinson
(1994), fue la etnografía; en tanto permitió una relación directa con el
grupo de jóvenes y sus contextos socio-culturales y políticos de
producción de los sentidos de ciudadanía.
Sujetos del estudio
Esta investigación consultó a 29 jóvenes estudiantes del colegio
Eugenio Pacelli de la ciudad de Manizales. La selección de los sujetos
fue intencional y se hizo teniendo en cuenta que como criterio del
macroproyecto se realizaría con grupos focales no mayores a 30
estudiantes de grado décimo en cada ciudad.
Técnicas e instrumentos
Para la recolección de información se utilizó el taller pedagógico,
pues a través de él se pudieron combinar diversos tipos de actividades
que iban desde la consulta abierta sobre lo que significaba la
ciudadanía, hasta la discusión, análisis y ejemplificación de situaciones
en la que se observaban prácticas ciudadanas; de igual manera, se
orientaron actividades a la entrevista semiestructura y a profundidad.
En total se realizaron 4 talleres; uno de ellos se utilizó para la devolución
y profundización de la información.
Procedimiento
La investigación se desarrolló en tres fases:
Fase uno: identificación de los jóvenes participantes en el
estudio
Se seleccionó el Colegio Eugenio Pacelli, el cual está ubicado en la
comuna ocho de la ciudad de Manizales; posteriormente se hizo una
invitación a los estudiantes y a las estudiantes del grado décimo y se
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realizó un proceso de motivación y compromiso con la investigación.
Fase dos: recolección de la información
La recolección de información se hizo en tres momentos: en primer
lugar, se hizo una entrevista semiestructurada y otra a profundidad
para explorar sentidos y significados de la ciudadanía; seguidamente,
se solicitó a los jóvenes y a las jóvenes participantes del estudio que
profundizaran sobre los sentidos de la ciudadanía con ejemplos y
situaciones de la vida cotidiana que estuvieran relacionados con sus
prácticas ciudadanas; se incentivó la discusión para realizar la relación
entre ciudad y ciudadanía; y finalmente, se hizo devolución de la
información y se aprovechó para seguir profundizando sobre ejemplos
de prácticas ciudadanas en diversos escenarios de la ciudad.
Fase tres: análisis de información
En esta fase se tuvieron en cuenta algunos planteamientos de Van
Dijk (2000) sobre el análisis del discurso. El proceso contempló tres
momentos: un análisis global para identificar macro estructuras de
sentido y coherencia discursiva; un análisis local para establecer
relaciones entre proposiciones, ver contrastes y referentes; y un análisis
categorial para establecer relaciones entre campos de sentido.
3. Resultados
Las jóvenes y los jóvenes significan y comprenden la ciudadanía,
según lo expresado en la evidencia empírica, desde cuatro referentes:
el lugar del sujeto en la sociedad y la cultura, el sentido del derecho y
la ley en la organización y la convivencia, las percepciones del actuar
moral y político de los líderes y de los políticos, y las percepciones y
consumos de ciudad que hacen los ciudadanos y ciudadanas.
Categoría uno: lugar del sujeto en la sociedad y la cultura
En esta categoría se describen cuatro tipos de responsabilidades
que los ciudadanos y ciudadanas tienen con la sociedad: generación
de transformaciones individuales y sociales, cuidado y protección de
los bienes públicos, reconocimiento y mantenimiento del orden
normativo y mantenimiento de las buenas relaciones.
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Responsabilidad y capacidad de transformación social
El sentido de la ciudadanía como lo expresan las jóvenes y los
jóvenes referencia a un sujeto con responsabilidades y con suficientes
capacidades para reconocer su entorno y orientar sus acciones a la
transformación individual y social: «… pues, el buen ciudadano vive lo
mejor que de sí se propone y el mal ciudadano es el que se la tira, la mala
vida se la da él mismo», «… se tiene en cuenta la importancia de los
aportes individuales y de los otros en la construcción y logro de ideales»,
«… otro deber es que nos alejemos de la droga, todos los jóvenes… porque
yo digo que la juventud se está perdiendo con la droga». Obsérvese la
importancia que dan las jóvenes y los jóvenes a las propuestas de orden
individual y colectivo que contribuyen al logro de ideales y de
constitución de una mejor vida; así como al énfasis en el hecho de ser
responsables con la propia vida y de alejarse de aquellas condiciones
que irían en su contra. Ser responsable con la propia vida y con el
proyecto de vida de las personas que amamos, además, implica la
intervención y la protección por parte de padres y madres, así como
el auto-cuidado por parte del sujeto mismo: «… yo le dije a mi mamá
que cómo así que se le va a descarrilar así de feo y no inclusive venían a
buscarlo a la casa y todo unos peladitos todos armados y todo y mi mamá
lo tiene en la casa resguardado», «… no, por decir ellos se pueden cuidar
de muchas maneras, pues no entregándose mucho que a los supuestos amigos
y toda la cosa, por decir mi hermanito que yo lo vi, pues él estuvo muy
entregado a unos amigos malucos».
Cuidado y protección de los bienes públicos
Un segundo nivel de responsabilidad que proponen las jóvenes y
los jóvenes, está relacionado con el cuidado y la protección de los bienes
públicos: «… pues deber de cuidar las pertenencias de todos, el barrio, no
dañarlo, por ejemplo las paredes del colegio no rayarlas ni tumbarlas
porque es algo que se necesita, yo digo que eso es algo muy fundamental
para todos». Llama la atención que ubican este tipo de
responsabilidades en el campo de lo «fundamental para todos». Una
evidencia como ésta entraña en su significación un sentido de
responsabilidad solidaria que se encamina a la preservación de lo
común y de lo que beneficia a todos y a todas; de igual manera, se
trata de un nivel de conciencia frente a lo que puede reportar la ciudad
Humberto Vargas, Valerio Echavarría, Victoria Alvarado y Alberto Restrepo
705
y el espacio público en términos de beneficios para todas y todos.
Reconocimiento de leyes y normas
Adicional a la responsabilidad consigo mismo, los cercanos y los
bienes públicos, las jóvenes y los jóvenes plantean una responsabilidad
con las leyes y las normas. Al respecto, manifiestan que es un deber
ciudadano que tiene como pretensión reconocer la importancia de la
norma para la convivencia, la preservación del bien público y el
mantenimiento de buenas relaciones: «... el deber de portar bien el
uniforme, otro es respetar mucho a los profesores, mucho respeto de los
demás compañeros», «... deber a traer las tareas, a respetar el colegio, a
mantenerlo limpio», «... deberes es lo que nosotros debemos cumplir,
respecto a las leyes, y derechos es algo que nos corresponde a nosotros
como ciudadanos».
Mantenimiento de buenas relaciones:
Las jóvenes y los jóvenes también plantean que el deber y la
responsabilidad son condiciones necesarias para el mantenimiento de
buenas relaciones, razón por la cual las interacciones deberán estar
orientadas desde el respeto, la sinceridad, la escucha, el buen trato y la
confianza: «... respetarnos porque es algo fundamental en nuestras vidas»,
«... ser respetuosos, sinceros, responsables», «... escuchar al que habla»,
«... menos maltratos…», «... pues por que esa persona uno no le tiene
tanta confianza por que uno no la conoce mucho, de toda la vida, en
cambio, los padres uno los conoce desde que nació, en cambio la otra persona
la conoció, fue por los amigos y ya».
A manera de conclusión, en esta primera parte del análisis de
información es posible deducir que ellas y ellos le apuestan a un
ciudadano y a una ciudadana solidarios, emprendedores y con capacidad
para relacionarse con las otras y los otros desde una perspectiva del
respeto, el cuidado y la protección. De igual manera, se trata de un
sujeto que tiene una perspectiva de lo público, de los derechos y de la
manera como debería estar estructurada la sociedad para garantizar
condiciones de bienestar a sus ciudadanas y ciudadanos. Además es un
sujeto conciente de cuáles son las responsabilidades que se deben asumir
para mantener la convivencia y el orden social; se trata de un sujeto
libre y apto para tomar sus propias decisiones.
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Así mismo, las jóvenes y los jóvenes exponen una sociedad que, si
bien está organizada por un sistema de normas y derechos que piensa
en sus ciudadanas y ciudadanos y provee diversas condiciones para
que ellas y ellos vivan en circunstancias de bienestar, está afectada por
una serie de expresiones, simbologías y ejemplos de violencia, maltrato
y guerra que marcan un contexto de pobreza, vulneración de derechos
e inseguridad. A nivel programático las jóvenes y los jóvenes insinúan
que el Estado deberá prestar atención a la situación de violencia e
inseguridad y proponer estrategias de intervención que contribuyan
a su mejoramiento.
Categoría dos: Sentido del derecho y la ley en la organización
y la convivencia
En esta categoría se describen las relaciones que las jóvenes y los
jóvenes plantean entre el derecho y la libre expresión, el derecho y la
creación de condiciones de calidad de vida, el derecho y la participación,
el derecho y el deber expresado en el cumplimiento de las normas, las
funciones de quienes representan intereses colectivos y la
redistribución equitativa.
Derecho - Libre expresión
Las jóvenes y los jóvenes reportan en sus testimonios una relación
entre el derecho y la libre expresión, en cuyo objetivo está el sentido
de la libertad, la libre opción y la medición de consecuencias en la
toma de decisiones: «... derecho pensar por sí mismos, que se puedan
defender, que puedan salir adelante ellos solos», «... cuando uno está
hablando y expresa libremente lo que uno piensa, para mi eso es
participación», «... es algo que nosotros como ciudadanos tenemos, como
el derecho de tomar decisiones libremente y no ser obligados, el derecho a
opinar».
En la relación entre el derecho y la libre expresión hay un nivel de
conciencia en las jóvenes y los jóvenes sobre los diversos límites que
es necesario tener en cuenta, en virtud de no caer en acciones
irresponsables ni abusar de las libertades y los límites normativos que
proponen los adultos: «... es como si tenemos derecho a estar libres pero
en una forma moderada hasta cierto punto»., «... pues, no pasarse de la
irresponsabilidad, llegar a alguna parte que ser responsable y tener uso
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de sus actos», «... si pero, pues, si pero moderado yo casi siempre voy con
mi mamá pues a las fiestas de familia, no me gusta salir así… no casi soy
más bien como casero». Además de relacionarse el derecho a la libre
expresión, también se hace con el respeto, la recreación y el ocio: «...
derecho a ser libre, derecho a poder jugar en… pues hay que tener un
parque, derecho a poder montar cicla mmm y ya», «... tenemos derecho a
la libre expresión, derecho a clases, derecho a una recreación, a que nos
respeten los profesores».
Derecho – Creación de condiciones de calidad de vida
Adicionalmente, relacionan el derecho con aspectos básicos de la
vida humana, en términos de generación de condiciones mínimas para
la sobrevivencia —la vivienda, el alimento, el trabajo—: «... A la
vivienda, al estudio, a la comida y mis deberes respetarlos y sacar buenas
notas», «... sí, pero ahora es muy difícil y más si uno no tiene carrera», «...
no pues, yo pienso que no, que no hay mucho trabajo. Porque para nosotros,
menores, menores de edad no lo hay y casi siempre tiene que haber un
bachiller y ser alguien, pues, bien parado y tener buen trabajo; además,
los trabajos son muy poquitos, la mayoría son para niños y, lo peor, no
tienen ni un sólo compromiso con ellos… si les pasa algo en un trabajo de
esos quien va a responder, nadie»,»... no sé cómo explicarlo, pues que uno
puede ser beneficiado de algún centro de la ciudad, y los jóvenes, de escasos
recursos pagan poquito en las universidades».
Derecho - Participación:
También vinculan el derecho con la participación expresada,
fundamentalmente en la organización, la votación y la resistencia: «...
sí, en Barranquilla nos tuvieron presos en el colegio el día del maestro,
entonces nos salimos y bloqueamos las calles y tiramos piedra, después
llegó el antimotines y nos corretearon y ya», «... pues, siempre lo elegimos
todos en el colegio por voto personal, todos elegimos por un voto, ¿cómo es
que se llama? Por un voto… parecido como cuando uno elige un candidato
al gobierno, el voto secreto y todo, lo mismo». Las perspectivas de
participación a las que aluden las jóvenes y los jóvenes van desde hacer
parte de un baile, pasando por la cooperación, hasta generar resistencias
y exigir en grupo el derecho a ser tenidos en cuenta: «... por ejemplo
cuando hay algunos problemas y la gente se reúne y aportan ideas para
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que se pueda solucionar el problema»,»...  participación es como ayudar a
hacer algo», «...  es participar en actividades que se hacen en un barrio, en
escuelas», «... pues a veces en presentaciones de baile, presentaciones de
teatro, se hacen concursos de microfútbol, de baloncesto»,»...  los jóvenes
que realmente somos el futuro y que hay mas jóvenes en este mundo también,
entonces nos revelamos ante lo que nos está sucediendo, entonces queremos
dar esa imagen como jóvenes de violencia». Una virtud de la participación,
además de congregar a las personas para que resuelvan sus problemas,
de ayudar para que el barrio o la comunidad esté mejor, o de generar
resistencias para ser reconocidos y reconocidas como jóvenes, es la de
abrir espacios para conversar, concertar y ser escuchados: «... que se
escuchan los demás y se toman en cuenta todas las opiniones de cada
persona». Llama la atención que, si bien la participación es una práctica
amparada en el derecho, las jóvenes y los jóvenes la limitan a una
decisión que determinados adultos toman cuando ellos consideran
que estos grupos poblacionales han hecho méritos para dejarlos tomar
parte en las decisiones trascendentales de la vida escolar: «... los derechos
de los jóvenes, es dejarse inmiscuir, es que lo dejen expresar a uno, tal vez
como que lo dejan muy aparte a uno y no más como que los mayores de
edad o si a los adultos», «... puede ser pues, muy duro por que hay gente
que lucha, otros como mérito es que la gente lo está viendo a uno como
lucha esforzándose. Entonces ya como que le ven a uno las ganas y lo
dejan participar a uno en todo».
Derechos- Deberes
Las jóvenes y los jóvenes reconocen que si bien hay derechos, los
énfasis en el colegio y la familia están más en los deberes, asumidos
fundamentalmente más por obediencia que por convicción y
responsabilidad con la convivencia o el sentido normativo: «... aunque
hay un poquitico de más por los deberes es más que le dicen a uno que mire
tiene que hacer esto, que la libre expresión», «... cumplir con las tareas y
las responsabilidades que me asignan», «... deber a traer las tareas, a
respetar al colegio, a mantenerlo limpio», «... el deber de portar bien el
uniforme, otro es respetar mucho a los profesores». Nótese que los deberes
están relacionados más con el cumplimiento de normas y mandatos
propios de la interacción maestros - alumnos que con el compromiso
con los principios fundamentales del derecho: la dignidad humana, la
justicia, la reciprocidad y la equidad.
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Otra relación es la establecida entre el derecho y las funciones de
quienes representan intereses públicos: «el personero pone la cara por
uno y expresa las necesidades del colegio, igual ella debe estar segura y en
capacidad de representar al colegio», «... Pues por decir cuando un
profesor, pues está tratando mal a un compañero, o por decir, que a veces
los profesores pues se cargan con uno pues uno puede acudir el personero y
el personero le puede ayudar a uno», «... es importante porque allí tiene
uno la comunicación de cómo poder avanzar en proyectos del colegio, en
qué nos afecta, qué importante ser una cosa o la otra», «... personeros son
los que nos ayudan acá en el colegio a salir adelante». las principales
responsabilidades que las jóvenes y los jóvenes asignan a quienes
representan sus intereses son las de poner la cara por ellos, manifestar
sus necesidades, defenderlos de los atropellos de los maestros y ayudar
a que las cosas en el colegio sean mejores.
Finalmente, las jóvenes y los jóvenes consideran que una perspectiva
del derecho se relaciona con una interacción equitativa, en la que
quienes tienen el poder distribuyen de manera equitativa las
oportunidades y sin importar a quien contratan, le pagan lo justo y lo
que realmente se merece: «... pues allá pagan cincuenta mil quincenales
y… más lo que uno se haga de propinas», «... pues lo justo pues, por que
eso hay veces que le tocan a uno muchos aguaceros y le toca a uno ir… por
lo menos, y siquiera por ahí ochenta mil», «... no, no creo que no, para
adolescentes y adultos debe ser igual pero no pagarles menos», «... $5.000
por medio día y todo el día $10.000… No sé, inadecuado», «... sí, en
construcción y me han pagado mal porque el trabajo es muy duro y muy
poquita plata».
De lo analizado en esta categoría se puede inferir que para las jóvenes
y los jóvenes el derecho es una especie de mandato que abre distintos
modos de interacción y perfila condiciones de vida a las cuales pueden
acceder todos los ciudadanos y ciudadanas: vivienda, trabajo, estudio
y alimentación. Sin embargo, llama la atención que para este grupo
poblacional en particular no hay claridad en los posibles mecanismos
existentes para exigir sus derechos, pues al preguntarles a dónde acudir
cuando tienen una dificultad, la mayoría de expresiones coinciden en
afirmar que a la policía, la familia, la escuela y pocas veces a la
personería u otras instancias públicas. Adicionalmente, la relación entre
derecho y deber ciudadano se circunscribe, contrario a lo que plantea
el sentido del derecho en términos de justicia, equidad y dignidad
humana, a estar comprometidos y comprometidas con el sentido de
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las normas sociales: orden, disciplina, buen comportamiento,
compromiso con las tareas, obediencia y respeto a los adultos.
Finalmente, el vínculo entre derecho y participación parece estar
diluido, por cuanto las jóvenes y los jóvenes ven la participación como
una posibilidad de la que ellas y ellos se hacen merecedores —son los
adultos quienes determinan quienes participan y quienes no— y no
como una condición concreta que otorga el derecho y a la cual se
accede por el solo hecho de ser ciudadano o ciudadana perteneciente
a una sociedad democrática.
Categoría tres: percepciones del actuar moral y político
de los líderes y de los políticos
Esta categoría refiere las exigencias morales y políticas que a juicio
de las jóvenes y los jóvenes deberán hacerse a quienes representen
intereses públicos, así como lo que se espera de los políticos y de las
sociedades democráticas.
Responsabilidades de quienes representan intereses colectivos
En la tercera categoría, a modo de exigencia moral y política, las
jóvenes y los jóvenes plantean que quienes representen intereses
públicos de los ciudadanos y ciudadanas en cualquier instancia
institucional, deberán privilegiar acciones y decisiones que favorezcan
equitativamente a toda la población. Es responsabilidad de los sistemas
políticos mantener las condiciones de seguridad y convivencia de las
poblaciones: «... pues la cambiarían fueran los sistemas políticos ese es el
que tiene que cambiar nuestro país». Llevar a cabo exigencias como éstas
requiere, según las jóvenes y los jóvenes, dar cumplimiento a las
promesas que hacen los políticos en sus campañas: «... porque ellos
vienen cuando están haciendo la política de ellos para subir a un cargo
mayor y vienen y dicen que esta cosa y que tal cosa, que van a luchar por
el barrio y cuando llegan allá, cuál barrio, cuál casa, sólo se acuerdan de
ellos y se olvidan de lo que prometieron», «... pues muchos vienen a los
barrios a… a decir cosas pa’ que los suban, que pa’ que voten por ellos, ¡y
muchos no cumplen con lo que dicen! Si no que apenas ellos suben allá,
ahí mismo se olvidan de todo y ya», «... No, porque no estoy de acuerdo
con nada de lo que dicen y con lo que prometen y no cumplen y con muchas
cosas de política, no, ¡qué pereza!» Esta también es una exigencia para
los representantes de grupos en los gobiernos escolares: «... pues lo
Humberto Vargas, Valerio Echavarría, Victoria Alvarado y Alberto Restrepo
711
que prometió, que ayudara a todos los alumnos a hacer una salida, por
que aquí casi no salimos a no ser por los grupos de ustedes que salimos y
así», «... a pues los personeros, los personeros son siempre como los
presidentes, la gente los escoge o compran unas cuantas, los como es que se
llaman de grupo, los del salón, no hacen nada solamente asisten a las
reuniones que les ponen y ya. A y que todos hablan y hablan y nunca
hacen nada».
Quiénes son y qué se espera de los políticos:
Las jóvenes y los jóvenes perciben a los políticos y representantes
de intereses colectivos como sujetos corruptos y que han perdido la
perspectiva de los intereses públicos: «... esa gente quiere todo para
ellos y nada para los demás», «... personas así de, de esos políticos que el
gobierno nombra». Así mismo, simbolizan los perfiles de los políticos
que tiene nuestro país, específicamente, en aquellos aspectos por los
que se son mencionados cotidianamente no solo por la comunidad
sino también a través de algunos medios de comunicación: el
incumplimiento de promesas, la corrupción y el haber perdido la
perspectiva del bien público.
Una exigencia que hacen las jóvenes y los jóvenes a los políticos es
preservar la convivencia y mantener en paz al país: «... pues a ver yo
creo que primero que todo acabar con la guerra. Una forma, pues así,
guerra contra guerra no, sino una forma pasiva pues como las entregas de
armas todo eso y tener ideas pa’ nuestro país, no ser así como esos políticos
que roban, que deben de quitar todo eso».
La credibilidad y confianza que tienen las jóvenes y los jóvenes en
los políticos, representantes e instituciones públicas parece ser muy
baja, pues expresiones tales como: «para mí ellos suben allá es a robar»,
«ella ganó pero con propuestas que no son como las que les gusta a todos»,
«cuando ellos pelean, uno llama y aparecen es cuando ya hay un herido o
un muerto, y deberían llegar es antes para evitar que estas cosas pasen»,
están mostrando que la confianza y lo que esperan de los políticos,
sus representantes e instituciones públicas sea diferente: un sentido
de respeto por los bienes públicos, unas propuestas públicas que
realmente beneficien a toda la comunidad y una efectividad en lo que
dicen preservar: la seguridad.
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Lo que se espera de una sociedad democrática
Otro aspecto de las exigencias morales y políticas diferente al de la
superación de la corrupción y el robo, el mantenimiento de las
promesas, el garantizar condiciones de seguridad, es mantener espacios
de participación en el que la voz de los implicados e implicadas,
concretamente de las jóvenes y los jóvenes, sea escuchada y tenida en
cuenta: «... por ejemplo yo pienso que lo que dicen los jóvenes un presidente
no le va parar mas bolas a un joven que a un adulto o alguien que tiene
más, que tiene poder igual que él. No…», «... los derechos de los jóvenes es
escucharlos... tener en cuenta sus aportes y permitir que construyan sus
ideales».
En referencia a esta tercera categoría es posible deducir que las
jóvenes y los jóvenes fundamentan el accionar político en la superación
de la desconfianza, en el mantenimiento de la seguridad y la paz y en
la creación de espacios para que ellas y ellos sean tenidos en cuenta en
la toma de decisiones en igualdad de condiciones, como son tenidos
en cuenta los adultos. De estas reflexiones se deduce un ciudadano o
ciudadana que enjuicia políticamente las acciones de quienes lo
representan o la representan ante el poder decisorio, exigiéndoles mayor
compromiso moral con la construcción de paz y mayor coherencia
entre sus proyectos políticos y sus acciones públicas.
Categoría cuatro: percepciones y consumos de ciudad que hacen
los ciudadanos y ciudadanas
Esta categoría representa dos subcategorías: sentimientos de
pertenencia que las jóvenes y los jóvenes tienen frente a la ciudad, y
percepciones de la ciudad y oportunidades que brinda.
Sentimientos de pertenencia con la ciudad
En relación con la cuarta categoría, ciudad y consumos de ciudad
por parte de los ciudadanos, se puede apreciar que las jóvenes y los
jóvenes circunscriben el sentido de ciudadanía a un sentimiento de
pertenencia e identidad con su comunidad: «... ser ciudadano es como…
como la identidad que tiene uno en el lugar donde vive», «... para mí
significa como el crecimiento acá y como ser, la persona que soy de acá de
Manizales y saber que fui criada acá y que tengo mucho futuro acá y que
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de acá puedo salir muy adelante y, por eso, es mi Manizales, pues yo
pienso esto», «... sí, yo vivo aquí me siento buen ciudadano porque es mi
ciudad y aquí yo nací y tengo mis sueños, mis ilusiones, mis ganas de
triunfar y salir adelante». La construcción de identidad también se
asocia con crecimiento, con ser persona, con tener un marco de
referencia y tener un proyecto de vida. Los sentimientos de cohesión
y de identidad se justifican porque impulsan a sus ciudadanos y
ciudadanas a seguir haciendo cosas por sí mismos, a realizar un
proyecto de vida en el que se incluye, además, a la ciudad como marco
de referencia.
Una responsabilidad ciudadana derivada del sentido de pertenencia
con la ciudad es proyectar una imagen pública y positiva del lugar en
el que se nace y desde el cual se construye el proyecto de vida: «... una
buena imagen, dar una buena imagen de la ciudad, me parece que es un
derecho porque acá es donde cada uno de nosotros le debe hacer mas fuerza
a la ciudad», «... Pues porque quiero mucho a la ciudad, hago méritos pa’
que la gente crea que es muy buena, pero en otras ciudades donde yo voy».
«... cómo respetarla, porque usted se va para otra parte y dicen ¡hay! qué
pereza esa ciudad, pues, cómo quererla, pues eso es un deber». La
responsabilidad de proyectar una buena imagen de la ciudad se
relaciona con sentimientos de apoyo y solidaridad para que los foráneos
crean y respeten lo que se hace en la ciudad; de igual manera, las
jóvenes y los jóvenes relacionan la responsabilidad con un deber
ciudadano y, por tanto, como un derecho que tiene la ciudad a
reclamarle a sus ciudadanas y ciudadanos sentido de pertenencia con
lo que ella propone.
Una expresión complementaria de la pertenencia a la ciudad se
relaciona con el tipo de personas y vínculos establecidos con ellas: «...
pues a mí casi no me gusta salir de por la casa, porque, por la casa paso
muy bien con mis amigos». El deseo de permanecer en el sector que
habitan está enmarcado por la interacción con sus amigos, con los
cuales se siente identificado.
Percepciones y oportunidades que brinda la ciudad
Otra manera de comprender la ciudad es ser conciente de las
percepciones que las ciudadanas y los ciudadanos tienen de ella. Así,
por ejemplo, frente al tipo de oportunidades que brinda la ciudad, es
importante —según lo dicen las jóvenes y los jóvenes—, acceder a
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éstas, aprovecharlas y, luego sí, valorar qué tan efectivas son: «...  me
parece que sí hay oportunidades, pero el problema es que hay mucha gente
que dice que no hay trabajo, pero lo que pasa es que les da mucha pereza
o no están capacitados para eso, pero oportunidades sí hay», «... sí porque
en todas partes hay oportunidades, ya que uno no las quiera aprovechar,
es otra cosa». Por la forma como está constituida la proposición, parece
entrañar una crítica para aquellos ciudadanos y aquellas ciudadanas
que desplazan sus responsabilidades de acceder a las oportunidades
que brinda la ciudad, exigiéndole mucho y dándole muy poco; de ahí
que las jóvenes y los jóvenes dejen a la libre elección el que un
ciudadano o ciudadana acceda o no a las opciones de la ciudad.
Contrario a lo planteado, existe otra percepción de ciudad que es
necesario reconocer en virtud de hacerse más ciudadano o más
ciudadana; se trata de la identificación de formas de interacción y
organización de los espacios de la ciudad que no están acorde con los
proyectos políticos de ciudad agradable, segura y confortable: «... vivo
en el barrio PIO XII, ahí hay mucha droga, expendios de droga, jóvenes,
niños, personas adultas y también esto genera mucho conflicto tanto en la
familia como en la ciudad», «... por lo que hay drogadictos, gente así que
le gusta como quitarle la vida a otro por pensar que pueden quitarle el
oro y eso», «... usted va por una parte y a toda hora es mirándolo feo a
uno y eso le provoca a uno como un temor, como si tuvieran ganas de
atracarlo a uno, entonces eso se siente muy maluco y da como miedito,
nada más con ver uno a una persona uno dice ¡ah!, éste debe ser bien
malo, ladrón y otras cosas». Los testimonios expresan condiciones de
la ciudad que son atemorizantes y que deberían ser aspectos a
transformar desde los ciudadanos y ciudadanas y desde la ciudad
misma. Se trata de prácticas de maltrato, delincuencia y muerte que
ponen en discusión las formas de interacción humana orientadas a la
preservación de la vida, el cuidado y la protección, y que ya fueron
mencionadas en una categoría anterior. Adicionalmente, estas
expresiones del conflicto en los barrios de la ciudad, agudizan los
prejuicios de los ciudadanos y ciudadanas con respecto a quienes
consideran malos y justifican su exclusión en virtud de su protección.
Un elemento adicional al de identidad y pertenencia es la crítica
que se tiene frente a la ciudad, la cual está constituida : «... pues yo digo
que hay más seguridad acá en Pio XII, por que allá va mucho… mucho
reciclador, por eso hay que estar por allá poniendo mucho cuidado», «...
no es que hay mucho pues bueno yo sí he salido pero es que hay mucho
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peligro por lo que, por las peleas, por los pleitos que hay en la calle», «...
está la Playita que es detrás del morro Sancancio, está el Nevado, el
Aguacate que son partes de gente con estrato bajo, muy bajo», «... hay
ladrones o pandillas, entonces por uno estar ahí lo meten a uno y uno es el
que lleva del bulto». Las percepciones que tienen las jóvenes y los
jóvenes parecen responder al esteriotipo de espacio social en relación
con el tipo de personas que lo habitan y los roles que cumplen: estrato
social y función de reciclador con inseguridad.
Además de los vicios, se presentan formas de interacción que no
favorecen la convivencia: «... hay unos que mantienen muy… muy
agarrados con otros entonces ya se ponen a buscar a otros de otros barrios
a pelear, entonces hay veces que quedan todos rabiosos y se vienen también».
La salida que ofrecen las jóvenes y los jóvenes está relacionada con
la unión y la transformación de los prejuicios: «... sería muy bueno que
todo eso no hubiera, yo creo que Manizales estuviera más unidos contra
todos mismos, porque muchos van a un barrio y dicen, no, a ese barrio
quién va a entrar, ahí hay meros marihuaneros, hay meros desechables y
nadies dentra o a un barrio que sepa que hay mucha basura, que por ahí
tiran basura, no, nadies dentra a ese barrio, qué boleta ese barrio, qué
pena».
Visitar o no algunos de los barrios que, a juicio de las jóvenes y los
jóvenes es peligroso, dependerá de los niveles de conciencia que se
tenga frente a la preservación de la vida y de las condiciones de
seguridad que cada quien pretenda mantener: «... pues a mí no me
gustaría entrar por esos barrios del Galán, solferino y todos esos barrios
como pa’ evitar problemas», «... sí porque ya todo el mundo los conoce,
pues yo opino que a esa gente del solferino y del Galán ya los conocen y
cómo le van a hacer daño a los que ya conocen, yo creo que ellos le hacen
daño es a los que no conocen», «... que hay muchos atracadores, o sea uno
va a un barrio y dicen ¡hay!, es que ese barrio es tal cosa, entonces con sólo
que le digan a uno sin uno verlo, ni siquiera quiere ir uno por allá».
Otro nivel de reflexión frente a la ciudad es la descripción de
prácticas solidarias y de unión comunitaria que están orientadas a
mantener bonitos los espacios y que tiene por pretensión la unión
entre miembros: «... pues no, yo no he visto casi… he visto como… de los
mayores como así en reuniones por ejemplo ayuda al colegio así a pintarlo
todo eso», «... Pues y yo he visto a todos compañeros integrados y todo,
pues, por ejemplo, siempre que hay un evento en el colegio, siempre los he
visto muy juntos, muy unidos».
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Otra referencia de ciudad, además de identidad, responsabilidad,
auto-cuidado, auto-protección y actitudes cooperadas y solidarias, es
la relación de la ciudad con el derecho a disfrutar las opciones que ella
brinda en términos de espacios para recrearse: «... tener derecho a la
ciudad es como nosotros poder disfrutar de ella misma»., «... porque tiene
muchos centros así como recreativos». El que provea espacios
diferenciados según sea la exigencia del grupo poblacional que lo
solicite: «... pues como la gente adulta nosotros también tenemos derecho
a nuestros espacios libres a salir a las calles», «... pues debe ser que tienen
derecho pues a disfrutar de todo lo que tenemos en la ciudad, porque es
una ciudad muy bonita aparte de todo y tiene lugares que uno puede
disfrutar mucho, como lugares muy ricos para uno pasar el rato», «... sí,
además es como algo normal porque uno ve la ciudad de uno pues uno la
quiere recorrer, y la quiere disfrutar». Las transformaciones que deberían
hacerse para favorecer o no un grupo poblacional: «... pues era mejor
que dejaran eso de parqueadero por que ahí en ese parque quedaba muy
peligroso pa’ los niños».
Otro tipo de alternativas adicional a lo recreativo es brindar opciones
de superación del hambre de los niños y niñas, y aunque es una
petición muy paternalista, por lo menos se les ocurre plantear un
solución: «... en Pío XII en la caseta comunal, esta el refrigerio para los
más pobres. Y es muy bueno porque muchos no tienen nada qué comer en
la casa y por sólo 700 pesos semanales ya tiene asegurada la comida».
De lo descrito en esta última categoría, es posible deducir que las
jóvenes y los jóvenes tienen una idea de ciudad bastante rica y variada,
pues no sólo hablan de las posibles conexiones que deberían existir
entre los ciudadanos o ciudadanas y la ciudad —en términos de
oportunidades y consumos de ciudad—, sino también en la lógica de
percibir las situaciones que son adversas para la ciudad y la manera
como es posible superarlas. En esa perspectiva de ciudad en relación
con los ciudadanos y ciudadanas, ocupa un lugar trascendental el
derecho, las acciones de los ciudadanos y ciudadanas, y las opciones
que brinda la ciudad en condiciones de bienestar, recreación y espacios
para el encuentro. Conservan una idea de ciudad que presenta
alternativas a sus ciudadanas y ciudadanos, que les hace exigencias y
que procura mantener ciertos principios desde los cuales repensar la
organización social, los espacios públicos y las estrategias de superación
de situaciones de pobreza. Es una concepción de ciudad en la que se
plantea que la relación entre la ciudad y sus habitantes está sustentada
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en la exigencia de cohesión, credibilidad y convicción de que la ciudad
piensa en la calidad de vida de los ciudadanos y ciudadanas y pretende
que ellos y ellas tengan las condiciones necesarias para realizarse como
personas.
4. A manera de conclusión
Se puede deducir que la noción de ciudadanía referenciada desde
el lugar que ocupa el sujeto en la sociedad describe a un ciudadano o
ciudadana que se reconoce así mismo como un sujeto que tiene
posibilidades de construir vida buena, es merecedor o merecedora de
felicidad y tiene la obligación de autocuidarse y de permitir que otros
agentes significativos lo cuiden y lo reconozcan; así mismo, dan cuenta
de un ciudadano o ciudadana que está en permanente relación con
otros ciudadanos y ciudadanas, lo cual obliga el establecimiento de
relaciones basadas en el respeto, la sinceridad, el buen trato, la confianza
y la valoración de unos y otras como interlocutores válidos. Estas ideas
complementan los planteamientos de Fraser y Honneth (2006) sobre
la dignidad humana y el reconocimiento del potencial humano
universal como una condición necesaria desde la cual repensar la
organización social y política y orientar la interacción humana.
La noción de ciudadanía configurada desde un sentido político del
bien común, de los bienes públicos y de los sentidos de bienestar que
favorece a la totalidad de la población, así como de un sentido de la
norma y la ley cuya pretensión sea mantener el orden, preservar el
bien público y promover interacciones de sana convivencia, es
comparable con la idea de Vega & García (2005) sobre la integración
de los ciudadanos y ciudadanas al mundo de lo público y a la
constitución de sociedades democráticas. También se relaciona con el
planteamiento de Cortina (1997) sobre ciudadanía cosmopolita a la
que se llega a través de la deliberación; se fundamenta en un proyecto
ético Kantiano de dignidad y de libertad humana y constituye la base
de una sociedad plural, igualitaria y multicultural.
La noción de ciudadanía significada desde una perspectiva del
derecho implicaría no sólo reconocer nociones de libertad, dignidad,
justicia social y posibilidades de recreación y ocio, sino también
identificar procedimientos para participar en la construcción de marcos
normativos y modos de cohesión y vinculación solidaria a los sentidos
de las normas; así mismo, requeriría de interacciones democráticas
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basadas en la equidad, la dignidad y el respeto, el uso de los
mecanismos de participación —tales como el voto, la organización, la
reclamación de derechos— y el fortalecimiento de la confianza en las
instituciones públicas. Esta perspectiva de la ciudadanía concuerda
con Rawls (2001/2002) cuando afirma que los ciudadanos de una
sociedad basada en la justicia son comprendidos como sujetos con
capacidad suficiente para participar en la construcción de la
cooperación social.
La noción de ciudadanía inferida desde el enjuiciamiento de
situaciones políticas que a criterio de las jóvenes y los jóvenes merecen
ser replanteadas, tales como la coherencia entre el proyecto político y
las acciones políticas de quienes nos representan, las funciones de las
instituciones públicas en concordancia con las exigencias de los
ciudadanos y ciudadanas y el compromiso que deben asumir los
políticos y el sistema político con la superación de la violencia, la
corrupción y la inseguridad, se articulan a la idea de Bárcena (1997)
sobre una ciudadanía práctica manifiesta en el juicio político.
La noción de ciudadanía circunscrita por sentimientos de
pertenencia e identidad con la ciudad, porque ella provee condiciones
y opciones para que los ciudadanos y ciudadanas desarrollen sus
proyectos de vida, accedan a sus derechos y constituyan sus marcos
de autorreferencia y de credibilidad en una institución, concuerda
con el planteamiento de Mouffe (1999) sobre la adhesión de los
ciudadanos a comunidades políticas.
De lo contrastado hasta el momento, se puede concluir que los
jóvenes y las jóvenes sitúan la ciudadanía desde un referente de la
acción, manifestado fundamentalmente en la participación, el
enjuiciamiento político y la posibilidad de ser representado o
representada por otros y otras. De igual manera, orientan la ciudadanía
desde los principios y marcos de significación cultural de ciudad,
expresados en los vínculos y compromisos que adquieren las
ciudadanas y los ciudadanos con su ciudad y viceversa. También, es
una ciudadanía significada en el respeto, la libertad, la justicia social y
el reconocimiento del potencial humano.
Sin embargo, llama la atención que no hay una noción pura de
ciudadanía que esté solamente articulada a un estatus jurídico (como
lo propone Rawls, 2001/2002), o circunscrita a una comunidad política
(como lo plantea Mouffe, 1999), o dependiente de un proceso
deliberativo (como lo afirma Habermas, 2002), o contestataria (según
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lo ve Giroux, 1993/2003), o como reconocimiento de la diversidad (de
acuerdo con Fraser y Honneth, 2006), sino que es una noción en la
que se combinan distintas intenciones (el bienestar, la calidad de vida,
la felicidad, la libertad), variadas prácticas (cooperación, organización,
movilización y resistencia) y múltiples exigencias (confianza,
coherencia, paz, responsabilidad consigo mismo, el otro y lo otro). Se
trata de una noción que se fundamenta en el derecho y se orienta a la
construcción de identidad y a la creación de condiciones que exalten
los beneficios de los ciudadanos y ciudadanas pertenecientes a una
sociedad.
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Las mediaciones tecnológicas en los
procesos de subjetivación juvenil:
Interacciones en Pereira y
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Las máquinas tecnológicas de información y comunicación (desde la
informática robótica, pasando por los medios), operan en lo más
profundo de la subjetividad humana, no solo en el seno de sus memorias,
de su inteligencia, sino también de su sensibilidad, de sus afectos y de sus
fantasmas inconscientes.
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Se vislumbra en un futuro cercano una interfaz entre cuerpo y
realidad virtual, tipo matrix
Testimonio de Jaime
· Resumen: Una investigación fenomenológica, adelantada desde
la perspectiva latinoamericana de los Estudios Culturales en Pereira y
Dosquebradas, en el Departamento de Risaralda, Colombia, tendiente a
comprender la relación entre mediaciones tecnológicas y procesos de
subjetivación juvenil, permitió identificar que estos procesos adoptan hoy
una forma que hemos denominado «subjetivaciones tecnojuveniles»,
categoría ésta que refiere la interdependencia existente entre ambos
fenómenos, es decir, la necesidad que experimentan los jóvenes de interactuar
cotidianamente con las tecnologías, pero, así mismo, la necesidad que
experimentan los mediadores que están detrás del fenómeno respecto al
aporte de los jóvenes para la transformación permanente de tales discursos
y prácticas no discursivas (de poder). Estos procesos de subjetivación se
están transformando a un ritmo vertiginoso y están produciendo formas
emergentes de dialogicidad y de estilos de vida juvenil, caracterizados,
entre otros rasgos, por una sensación de poder sobre el propio trayecto
vital, expresado, entre otras manifestaciones, por expectativas favorables
sobre sí mismos, su presente y su futuro.
Palabras clave: Procesos de subjetivación, Subjetividad juvenil,
Mediaciones tecnológicas, Subjetivaciones tecnojuveniles, Ecologías
cognitivas, Hermandad virtual, Agencia cultural juvenil, Colombia.
As mediações tecnológicas nos processos de subjetivação
juvenil: Interações em Pereira e Dosquebradas, Colombia
· Resumo: Para compreender a relação entre mediações tecnológicas
e os processos de subjetivação juvenil foi adiantada uma pesquisa
fenomenológica desde a perspectiva latino-americana dos estudos culturais,
nas cidades de Pereira e Dosquebradas, permitindo-nos identificar que
tais processos adotam hoje uma forma que temos denominado «subjetivações
tecno-juvenis». Esta é uma categoria que se refere à grande
interdependência que existe entre os dois pólos da relação estudada e a
qual se reflete, não só na grande necessidade que experimentam os jovens
de interagir cotidianamente com as tecnologias da informação, a
comunicação e o lazer, mas também, pela necessidade que experimentam
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os mediadores que estão atrás de tais tecnologias pelo aporte destas novas
gerações à transformação permanente destes discursos e praticas não
discursivas (de poder). Estes processos de subjetivação estão se transformando
a um ritmo vertiginoso e estão produzindo formas emergentes de
dialogicidade e de estilos de vida juvenil, caracterizados, dentre outros,
por uma sensação de poder sobre o próprio trajeto vital, expressado por
expectativas favoráveis sobre si mesmos, seu presente e o seu futuro.
Palavras-chave: Processos de Subjetivação; Subjetividade Juvenil;
Mediações Tecnológicas; Subjetivações tecno-juvenis; Ecologias
Cognitivas; Irmandade Virtual; Agência Cultural Juvenil.
Technological mediations in the process of youth subjectivity:
Interactions in Pereira and Dosquebradas, Colombia
· Abstract: This paper gives an account of a research project carried
out in Pereira and Dosquebradas (Risaralda, Colombia). The project was
a phenomenological research effort that adopted the Latin-American
perspective on Cultural Studies. The study sought to understand the
relationship between technological mediations and the processes of
configuration of youth subjectivity (subjectivations). The category of
«techno-youthful subjectivations» was proposed, in order to show the close
relationship detected between these phenomena. That is to say, young
peopole have a great need to interact daily with technology, and the
mediators behind it need to interact with the contributions of young people
so as to maintain a permanent transformation of those discursive and non-
discursive practices (power practices). These processes of subjectivation are
transforming rapidly, and are producing new types of communication
and new life styles among youths, marked by a feeling of power over the
self, characterized, among other markers, in a feeling of power over their
own life trajectories, which finds expression in favorable expectations for
the self, both for the present and for the future.
Keywords: Processes of subjectivation, Youthful subjectivity,
Technological mediations, Techno-youthful subjectivations, Cognitive
ecologies, Virtual sisterhood/brotherhood, Youths’ cultural agency,
Colombia.
-I. Lo humano, los procesos de subjetivación juvenil y las
mediaciones tecnológicas. -II. Las subjetivaciones tecnojuveniles.
-III. Interfaz entre cuerpo y realidad virtual. -Bibliografía.
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I. Lo humano, los procesos de subjetivación juvenil
 y las mediaciones tecnológicas
La preocupación por la naturaleza de lo humano se mantiene
vigente. Tanto la Filosofía como las ciencias humanas y sociales elaboran
la categoría ‘subjetividad’, para pensarla en forma anti-esencialista. Esta
opción por una mirada histórica, situada (en el tiempo y en el espacio)
y contextuada, se refiere a determinado tipo de sujetos y de
subjetividades, que en contextos históricos y culturales particulares
experimentan sus trayectos de vida.
No nos ocuparemos de la ‘subjetividad’—entendida como esencia
en la concepción moderna de sujeto, particularmente la que predomina
en la filosofía y en las ciencias humanas y sociales— sino de los ‘procesos
de subjetivación’, situados, inacabados, dinámicos.
 Por otra parte intentaremos superar cierta homogeneidad en la
lectura de las subjetividades ‘juveniles’ y trascender el enfoque etáreo.
Nos ocuparemos de las formas particulares de ser joven en el contexto
latinoamericano, colombiano y específicamente en el Eje Cafetero. Nos
referimos aquí a las formas que se configuran gracias a las interacciones
cotidianas entre los procesos de subjetivación juvenil y las mediaciones
tecnológicas. La potencialidad de este discurso nos permite hablar de
la enorme diversidad que éstas presentan, por oposición a los procesos
homogenizadores de la juventud que han caracterizado a las sociedades
occidentales, a partir de los procesos de escolarización y las políticas
públicas.
Como los procesos de subjetivación juvenil se configuran con
relación a múltiples fenómenos de la vida social, hemos optado por
mirar su nexo con el fenómeno de las ‘mediaciones tecnológicas’, y éstas
desde la particularidad de cuatro artefactos tecnológicos que hacen
interfase con Internet, a saber: el computador (u ordenador), los
videojuegos, el teléfono móvil o celular, y nuevas formas de producción
y reproducción musical (producción y reproducción por computador,
memorias con reproductor, discman). Se trata de mirar si la interacción
cotidiana de algunos jóvenes y algunas jóvenes de Pereira y
Dosquebradas con tales tecnologías, es un fenómeno significativo en
la conformación y transformación de sus procesos de subjetivación, y
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a la vez, mirar si estos jóvenes y estas jóvenes conforman y/o
transforman las mediaciones tecnológicas estudiadas. Cuando nos
preguntamos si ellos y ellas ‘conforman’ las mediaciones tecnológicas,
estamos suponiendo su capacidad creativa, es decir, intuimos que no
solo ‘consumen’ tecnologías y las implicaciones que éstas comportan,
sino que también están en posibilidad de crearlas, de darles forma.
 El objeto de nuestra investigación se conforma en torno a la
pregunta por las formas que adoptan los procesos de subjetivación juvenil,
a partir de las mediaciones tecnológicas, en Pereira y Dosquebradas
(Risaralda, Colombia). Son tres las categorías centrales, enfoques y
herramientas conceptuales con las cuales se abordan los dos grandes
temas de trasfondo (jóvenes y tecnologías de la información y la
comunicación) y se articula la pregunta central, así como el discurso de
la tesis: ‘procesos de subjetivación’, ‘los jóvenes’ y las ‘mediaciones
tecnológicas’.
 Los jóvenes y las jóvenes a quienes nos referiremos viven en el
contexto particular de Latinoamérica, de Colombia y del
Departamento de Risaralda en el Eje Cafetero, específicamente en el
Área Metropolitana conformada por las ciudades de Pereira y
Dosquebradas.
La posición ética asumida frente a este contexto se inspira en tres
fuentes complementarias: Lévinas (1977), Dussel (1998) y Noddings
(1992); en síntesis, en una ética de la alteridad, de cuidado por la vida
del otro, de responsabilidad con las víctimas. Vista así, la ética se
descentra del sujeto solipsista liberal moderno, y asume la vida del
otro como referente. En este caso nos interesan las jóvenes y los jóvenes
en cuanto ‘otros’, pero también sus contextos familiares y sociales, el
reconocimiento de su diversidad, sus intereses y sus necesidades
humanas.
 La principal fuente para decir lo que se dice en la presente tesis
son las jóvenes y los jóvenes mismos. En términos de diseño de la
investigación se trata de una exploración de tipo cualitativo, en donde
cuenta el sentido que los sujetos otorgan desde sus mundos de la vida
a un fenómeno particular. Dentro de esta opción epistemológica nos
ubicamos en la especificidad de los estudios culturales. Es cierto que
hay múltiples versiones de los mismos, cruzados por intereses
geopolíticos (entre otros), pero aquí rescatamos, por un lado, su génesis
en el Centre for Contemporary Cultural Studies de Birmingham (Hall,
1997; Willis, 1990), pues fue el inicio de un estudio sistemático de las
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subculturas juveniles, concepto este que precedió al actual de ‘culturas
juveniles’; por otro lado, están los desarrollos que los estudios culturales
tienen en Latinoamérica, hechos desde perspectivas como el
poscolonialismo y la subalternidad. Esta última no es solo una categoría;
es también una modalidad particular de los estudios culturales, con
origen en el pensamiento de Gramsci (1999). Este tipo de estudios se
distingue por su atención a los grupos que se encuentran en dicha
condición, así como por la especificidad histórica que ello supone, sus
visiones de mundo, nociones éticas y mitos, entre otros aspectos
tratados marginalmente por la tradición marxista. Las nociones
articuladoras de estos estudios son ideología, hegemonía y subalternidad,
así como el cuestionamiento a la noción ilustrada de sujeto y la
construcción del Estado Nación anclado en el paradigma de la
civilización occidental y colonial.
 Optamos metodológicamente por la fenomenología, no en su
versión genética de corte husserliano, sino en la perspectiva
habermasiana, que al igual que la primera se interesa por investigar la
subjetividad, pero se distancia de la manera solipsista en que era
entendida por aquélla, ubicándose en medio de una red de relaciones
socialmente situadas que en la teoría de la acción comunicativa viene
a denominarse ‘intersubjetividad’.
 Operativamente se optó por un diseño en tres fases: la primera de
tipo descriptivo, la segunda de tipo interpretativo y la tercera, la
constitución de sentido. La primera es indispensable para poder entrar
en un momento propiamente fenomenológico: se describe de manera
densa el panorama de las interacciones de las jóvenes y los jóvenes
con las mediaciones tecnológicas elegidas, gracias a una técnica de
origen etnográfico: la observación participante. En la segunda fase se
entrevistó en profundidad a diez jóvenes (nueve de ellos hombres y
una mujer), cuyas narraciones son vitales para la tesis. Son jóvenes
escolarizados (nueve de ellos en educación formal y uno en capacitación
laboral), de clase media baja (7 de ellos), de clase media alta (dos de
ellos) y de clase baja (uno), pero con una característica que los hace
privilegiados en comparación con el grueso de la población juvenil
regional, e incluso nacional: tienen acceso e interacción cotidiana con
las mediaciones tecnológicas elegidas. No sobra anotar que la brecha
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tecnológica en Colombia es bastante grande1. En la tercera fase se
realizaron dos sesiones de grupo focal con nueve jóvenes (ocho de los
entrevistados y un nuevo invitado). En consecuencia, la perspectiva
de género apenas se recoge de manera parcial a través de la observación
participante y de la entrevista en profundidad a una joven en la
segunda fase.
 Conviene señalar que las conclusiones de la tesis no se refieren a la
universalidad de los jóvenes y las jóvenes, ni siquiera a los de
Latinoamérica o Colombia, sino específicamente a aquéllos que fueron
abordados en perspectiva fenomenológica (10), quienes reúnen unas
características que consideramos significativas y son —si se nos permite
la metáfora—, una puerta de entrada a un ‘mirador’ u ‘observatorio’,
desde el cual podemos contemplar un panorama más amplio: el de
las subjetividades juveniles contemporáneas, sus procesos de
subjetivación en transformación, debido, entre otros factores, a las
mediaciones tecnológicas. El punto de vista tomado de los sentidos
que dichos sujetos otorgan a sus interacciones con ciertas mediaciones
tecnológicas mantiene su validez.
1 Colombia mejoró en disminuir tal brecha, pero su avance es muy lento. Hay
más personas que utilizan computador, pero esto no es suficiente. En 2006 el 54
por ciento de la población dijo que lo utilizaba. Otra de las tendencias
interesantes es que cada vez más los colombianos y colombianas emplean
computadores en sus casas, algo que puede reflejar que se ha incrementado
el número de estos aparatos en los hogares. La mayoría, el 84 %, lo utiliza para
conectarse a Internet. Estas conclusiones fueron reveladas en una encuesta
realizada a principios de año por la firma Napoleón Franco, contratada por el
proyecto Educación Compromiso de Todos. En febrero del 2005, la Organización de
las Naciones Unidas dijo: «La brecha digital que divide a los países no es
insignificante: representa casi el doble del nivel medio de desigualdad de los
ingresos». En el caso de Colombia, la distancia entre los que utilizan la tecnología
y los que no, se está cerrando cada vez más, pero a pasos muy lentos, incluso
más que en otras naciones de la región. Así quedó demostrado con el séptimo
informe del Economist Intelligence Unit (EIU), unidad de la empresa que edita
la revista The Economist. Este grupo de expertos analizó con cerca de cien
criterios a 190 países del mundo. La evaluación tuvo en cuenta seis categorías
entre las que están conectividad, infraestructura tecnológica y adopción de las nuevas
tecnologías por empresas y particulares. En el último año, Colombia tuvo mejor
puntuación: pasó de 4,18 a 4,41 (donde 10 es lo mejor), pero perdió tres
posiciones, por lo que figura en el lugar 51. Esto quiere decir que el ritmo de
avance de Colombia no tiene la misma velocidad que está llevando el mundo,
ni incluso de otros países con características parecidas como Perú, que en el
último año pasó al número 50 con una calificación de 4,41.
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 La parte final de cada fase supuso un complejo proceso de análisis
de la información, que generaba categorías emergentes e hipótesis,
contrastadas con la información recogida en la fase siguiente y su
respectivo análisis. Los argumentos de este artículo suponen una
triangulación entre las voces de los informantes y las informantes, las
interpretaciones de los investigadores y las ideas de los autores y autoras
abordados a lo largo del estudio.
 Como fruto de la decantación final emergieron cuatro categorías:
ecologías cognitivas, hermandad virtual, agencia cultural juvenil y
subjetivaciones tecnojuveniles. Son propias del estudio, aunque estén
tomadas de referentes bibliográficos, porque el punto de partida no
fue la teoría, sino el análisis de lo observado y de los relatos de los
informantes y las informantes juveniles. En relación con las
subjetivaciones tecnojuveniles, procuramos superar el «sujeto cyborg»
acuñado por Haraway (1995), que alude, en su primer componente,
es decir «sujeto», a una categoría muy criticada por múltiples fuentes
de la filosofía y las ciencias sociales, entre ellas Foucault (1994), en
quien nos apoyamos para hablar de procesos de subjetivación; y en
segundo lugar a un tipo de subjetividad que se construye en el primer
mundo, en donde la brecha tecnológica es casi inexistente. Nuestra
propuesta de subjetivaciones tecnojuveniles alude a la interpenetración
entre procesos juveniles de subjetivación y mediaciones tecnológicas.
II. Las subjetivaciones tecnojuveniles
Se está produciendo una acelerada transformación en las formas que
hoy asumen los procesos de subjetivación juvenil, si contrastamos el
fenómeno con los modos que le precedieron antes de la masificación
de las mediaciones tecnológicas estudiadas. Dichos procesos de
subjetivación se caracterizan por una mayor capacidad de decisión
respecto al trayecto vital propio, dada la multiplicidad de fuentes
(referentes) y de relaciones a las que accede, entre otros factores, por
las mediaciones tecnológicas (elegidas). Emergen de esta manera
múltiples formas de ser joven (se ha relativizado la representación que
predominaba respecto a lo que significa ‘ser joven’). De este modo,
tales procesos son más flexibles en sus sensibilidades y formas de pensar
y actuar, dado que —entre otros asuntos— el mayor acceso que tienen
a la información posibilita valorar como relativas las posiciones —
propias y ajenas— y fundamentar mejor las que se toman. Igualmente
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se aprecian formas emergentes de dialogicidad, que fortalecen los lazos
con los próximos, pero los trascienden, configurando un escenario relacional
denominado ‘hermandad virtual’ (Fortunati & Magnanelli, 2002). El
joven o la joven inmersos en este ecosistema infocomunicacional
piensan que las oportunidades para desarrollar su trayecto vital se
amplían en gran medida, dada su capacidad de agencia cultural en el
nuevo escenario global (sociedad mercado y de la información, del
conocimiento y el control), lo cual se asocia con una ‘sensación de
poder’. Las interacciones entre procesos de subjetivación juvenil y las
mediaciones tecnológicas (elegidas), son entendidas como dinámicas
de mutuas transformaciones e interdependencia, lo cual podría ser
denominado ‘subjetivaciones tecnojuveniles’ al momento de referirnos
a las jóvenes y a los jóvenes investigados, puesto que la tecnología no
es un factor independiente del sujeto, sino parte constitutiva del mismo
y de su habitar imaginariamente el mundo a través de sus modos de
percibir, de pensar, de expresarse y de interactuar.
La reflexión acerca de la ‘aceleración’ de los procesos de
subjetivación se encuentra referida a la sociedad de la información, en
donde debido a la demanda por acelerar procesos de innovación, las
tecnologías se presentan con un protagonismo singular y aparecen
como fenómenos transversales. De ello se desprenden cambios en la
configuración de las relaciones de los jóvenes y las jóvenes, no solo
con las personas más cercanas a sus afectos, sino también con el resto
de la sociedad, hecho que nos urge a crear nuevas formas de entender
los procesos culturales, así como los modelos de intercambio de
conocimientos e información. Siguiendo los aportes de Raad (2004),
algunos de los rasgos de esa nueva configuración —atribuida a la
transversalidad que tienen las mediaciones tecnológicas estudiadas—
son, entre otros:
El desplazamiento de los escenarios de socialización: escenarios
tradicionales como la familia, la escuela, los espacios públicos de la
ciudad, han dado paso a la televisión o a la Internet, como espacios a
través de los cuales nos reconocemos y relacionamos. El tiempo como
experiencia: en donde lo que vivimos es el presentismo a través de la
interacción-conexión constante e inmediata. El fin del espacio como
territorio por medio del cual los espacios ya no son compartidos o
asumidos como locales, sino interconectados entre sí, por lo que el
sentido del aquí y el ahora también adquieren nuevos significados. La
paradoja entre la atomización del tejido social y la visibilidad de las
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microrealidades; es decir, el resurgimiento de los grupos particulares,
los mismos que se evidencian a partir de su interacción en espacios
como Internet. El desdibujamiento de las fronteras y los límites culturales:
en donde lo ‘trans’, lo ‘meta’, aparecen con más fuerza y sincretismo,
marcados por la hibridación.
De cierta forma, todos estos cambios han ido ‘mapeando’ el nuevo
espacio sobre el que las relaciones, formas de consumir, sistemas de
producción o traspaso de conocimientos que hacen las jóvenes y los
jóvenes —objeto y sujetos de esta investigación— se van configurando y
ponen en evidencia la presión general por dilucidar, en un mar de
incertidumbres, cuáles son los mecanismos a desarrollar para poder
interactuar dentro de estas nuevas coordenadas. Es en esta vorágine
de cambios en donde las mediaciones tecnológicas estudiadas se han
instalado, reproduciendo y acentuando dichos procesos. Es también
en este continuo ‘acceso-inacceso’ tecnológico, en donde la cultura
digital se ha ido configurando, hasta llegar a ser un gran mestizaje —
propio de los procesos culturales en América Latina—, caracterizado
por el cruce de la masificación e instalación de tecnologías de punta
con las prácticas culturales locales, lo que se traduciría en formas
particulares de apropiación, uso y valoración de las tecnologías,
marcadas por lo híbrido y lo sincrético.
Cuando nos referimos a las múltiples formas de ser joven que
emergen en el momento estudiado, aludimos a una multiplicidad que
excede la ya creada por las culturas juveniles, o por el cruce de variables
como género, etnia, clase social, territorialidad, entre otras, estudiadas
básicamente por la sociología. Aquí no entramos a describir esas
‘múltiples formas’, dado que entre los objetivos de la presente
investigación no se encontraba éste. Puede ser objeto de futuras
investigaciones.
Igualmente, cuando aludimos a ‘ser joven’, nos referimos
críticamente al modo en que el concepto fue construido para remitirse
al proceso histórico de emergencia de la condición juvenil y a los
desafíos actuales para su comprensión.
La velocidad —en los procesos de movilidad humana, así como de
circulación de la información y comunicación— ha ido aumentando
con el desarrollo de la tecnología pero nunca hasta ahora el crecimiento
había sido tan rápido. Por ello, en la sociedad informacional hay una
ruptura del ritmo y de los ciclos vitales. Tal y como afirma Castells, «el
tiempo atemporal se da cuando las características de un contexto
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determinado, a saber, el paradigma informacional y la sociedad-red,
provocan una perturbación sistémica en el orden secuencial de los fenómenos
realizados en ese contexto» (1998, p. 499).
La subjetividad juvenil emerge hoy de un entorno fuertemente
imaginal y emocional, que incorpora al excluido cuerpo, a la excluida
sensibilidad.
«En la fiesta, en el After Party, hay una transpersonalidad que se hace
presente en toda ella» (Relato de Jaime, en un bar de música electrónica
de Pereira, en el marco de la observación participante. Jaime es un
gran conocedor de la escena electrónica, no sólo de Colombia, sino
del mundo).
La ecología cognitiva contemporánea posibilita hablar de otro modo
de la virtualidad, en tanto dimensión intrínseca a la condición humana:
somos habitantes de la virtualidad. Somos virtualidad porque vivir
en el mundo imaginario no es un atributo que corresponda a etapas
‘primitivas’. La imaginación no es una fase evolutiva inferior frente a
la conciencia científica, racional. Lo virtual es un elemento de la
estructura antropológica y un elemento de la estructura de la realidad.
El mundo humano es virtualidad pura, no existe dimensión, por
específica o concreta que se piense, que no esté atravesada por la
invisibilidad, la potencia, la imagen, la verosimilitud. Estamos ubicados
en las mentes de los otros, en forma de voces, imágenes, palabras, en
las pantallas. Adoptamos en este escenario identidades múltiples y
nos influimos unos a otros.
La categoría subjetividad, relacionada con el espacio transicional
del ciberespacio, es propia de un ser flexible que configura un estado
de virtualidad que actualiza sueños significativos como el bienestar
psicológico posmoderno. Ese es el mundo vital en el cual se están
‘cocinando’ las subjetividades juveniles objeto de estudio. Son «unos
sujetos íntima y estructuralmente mediados por sus interacciones desde y
con la tecnología (…) un sujeto tanto más formado cuanto más densa y
fuerte sea la trama de las interacciones entre sujetos, donde las mediaciones
tecnológicas revelan su potencial» (Martín-Barbero, 2004, p. 41).
Siguiendo las reflexiones de Quéau (1995), pensamos que los mundos
virtuales representan una verdadera revolución copernicana: antes el
ser humano giraba alrededor de las imágenes, hoy gira dentro de ellas
y lo arrastran hacia sus vértigos y potencias. Al producirnos la sensación
de que podemos entrar en ellas, los mundos virtuales invaden el
neocórtex, imponiendo sus lógicas y sus juegos. Entonces, más allá de
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denominarlos ‘virtuales’ podríamos apreciar estos mundos como
‘vitales’, como ‘fascinantes’.
Las imágenes virtuales no son solo imágenes, puesto que lo
subyacente a ellas (ideas, intereses, modelos) configura mundos.
Plantean de manera renovada antiguos cuestionamientos sobre nuestra
relación con lo real: nos hacen pensar que el mundo real bien pudiera
ser una imagen; es decir, se difuminan las fronteras entre ‘realidad’ y
aquello que no es considerado como tal. Lo virtual no es otra moda,
sino un transformador de la realidad y del sentido que le conferimos.
Las imaginerías virtuales (Quéau, 1995) son una forma de
representación del mundo capaz de ejercer una influencia profunda
en nuestra subjetividad. El impacto de lo virtual en nuestra sociedad
(cultura) de flujos de información ha alterado nuestra visión del mundo:
se produce una hibridación íntima entre el cuerpo del espectador-
actor y el espacio virtual en el que está inmerso. Lo virtual nos propone
otra experiencia de lo ‘real’.
La metáfora del nudo es bastante potente para expresar la
importancia de los mundos virtuales: lo que ellos anudan es una maraña
cada vez más fina entre lo real y lo virtual, entre lo actual y lo potencial,
entre lo sensible y lo inteligible.
Cuando el joven experimenta los mundos virtuales puede
deformarlos, transformarlos, reformarlos en función de sus actuaciones
e intereses. Recurriendo a una metáfora embriológica se puede decir
que esta experiencia virtual es epigenética. Los mundos virtuales
introducen en la vivencia subjetiva juvenil tipos de espacio alternativos,
formas de vivir en ellos, haciendo experimentar modos de ser inéditos,
tecnologías para que los jóvenes y las jóvenes se hagan mutuamente
presentes. Todo lo que se refiere a su imagen proyectada ante los demás
tiene grandes consecuencias psicológicas, filosóficas y morales. Los
mundos virtuales pueden proporcionarles una conciencia aguda acerca
de sus modos de habitar el mundo.
La historia humana nos muestra todas las hibridaciones, todas las
transfusiones de lo natural en artificial, y de lo artificial en natural.
Episteme y Techné no pueden seguir esa escisión creada por la
modernidad; es necesario pensar las relaciones constitutivas que siempre
ha habido entre ciencia y técnica, el advenimiento de la tecnociencia, la
tecnicidad del mundo, la técnica como dimensión constituyente de lo
humano (Heiddeger, 1997). Es por ello que emergen categorías
poderosas como entorno tecnológico (Echeverría, 1999) y ecosistema
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comunicativo, puesto que dicho ambiente se vuelve natural de manera
acelerada; cada día está más incorporado en la subjetividad juvenil, la
cual se distingue ante todo por su creatividad narrativa (Chat, e-Mail,
MSN, SMS, entre otros), como expresividad interactiva (Martín-Barbero,
2004, p. 43). Ampliando esta línea anterior podemos recordar cómo
una de las transformaciones destacadas, que se viene produciendo en
las relaciones entre comunicación, cultura y tecnologías, es visible en la
recuperación de sonidos e imágenes, antes relegadas al ámbito de
expresiones y emociones. Trabajar de manera interactiva con textos
escritos, sonidos e imágenes posibilita que el hipertexto haga la
hibridación entre densidad simbólica y abstracción numérica. Cuando
aludimos a expresividad interactiva nos referimos a las muchas propuestas
estéticas ligadas a los medios digitales, caracterizadas por la interacción
entre el usuario o la usuaria y el medio, y que ya se habían consolidado
no solo en cuanto lógicas expresivas propias del ámbito expansivo del
relato, sino también como crecientes y llamativas ofertas de
entretenimiento, de manera especial en los videojuegos.
Las TIC (Tecnologías de la Información y la Comunicación)
deslocalizan los saberes modificando tanto los procedimientos
cognitivos de acceso a ellos como los institucionales, conduciendo a
cierta disolución de fronteras entre razón e imaginación, saber e
información, naturaleza y artificio, arte y ciencia, saber experto y
experiencia profana. No es el incremento cuantitativo y cualitativo de
artefactos la clave de la revolución tecnológica que experimenta la
trama comunicativa de nuestras sociedades, sino un modo distinto de
relación entre los procesos simbólicos —que constituyen lo cultural—
y las formas de producción y distribución de los bienes y servicios.
Ese modo se caracteriza por formas alternativas de comunicación que
convierten al conocimiento en una fuerza productiva en sí mismo.
Como señala Mac Luhan (1997), toda nueva tecnología amplifica,
exterioriza y modifica muchas funciones cognitivas. En la sociedad de
la información hay claras modificaciones en la memoria (bases de datos,
hiperdocumentos, ficheros de todo tipo), en la imaginación
(simulaciones), en la percepción (realidades virtuales, telepresencia) y
en la propia comunicación.
La ‘sociedad de la información’ no es sólo aquella en que la materia
prima más costosa es el conocimiento, sino en la cual el desarrollo
económico, social y político, se halla estrechamente ligado a procesos
creativos, y por ello las jóvenes y los jóvenes están en condiciones de
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competencia altamente favorable en dicho escenario. Con las TIC
estamos, no ante artefactos con los que se producen objetos, sino ante
un nuevo tipo de tecnicidad que posibilita el procesamiento de
informaciones y cuya materia prima la constituyen abstracciones y
símbolos. No es una categoría básica de esta tesis, sino un concepto
asociado a la concepción que se viene manejando de comunicación.
Es una característica de la comunicación que trasciende lo meramente
instrumental, y está referida a la capacidad que ésta tiene para
desarrollar nuevas sensibilidades. Es consustancial a los procesos
comunicativos y condición para la emergencia de nuevas prácticas
sociales.
Entre las generaciones adultas son muchas las personas que
contemplan la brecha tan grande que se abre entre ellas y las
generaciones jóvenes, en cuanto a dominio de la tecnología. En tanto
que los jóvenes y las jóvenes (de esta investigación) están más cerca de
la hibridación ser humano-máquina que se produce hoy en nuestra
cultura, se diluyen las fronteras entre cuerpo y artefacto, entre ‘realidad’
y ‘ficción’.
«En estos días me puse a jugar Underground II, y yo tengo un microbús,
salí con la adrenalina a cien a recoger a mi hermanita y yo iba volado en
ese carro, como si estuviera en el juego; se imagina uno estrellarse y que no
le pase nada». (Testimonio de Luís mediante grupo focal)
Es una oportunidad para repensar la subjetividad juvenil en su
momento social, pero también individual:
 «Desde hace muchos años la tecnología ha avanzado a pasos
agigantados. La mayoría de las personas tienen acceso a las tecnologías».
(Testimonio de Luís mediante entrevista en profundidad)
«Hoy con el Internet todo es diferente, con solo tener un servidor en
frente puedo explorar todo un mundo de conocimiento, hay una y mil
páginas que hablan sobre el tema que busco sin tenerme que limitar en la
información, la verdad no sabría qué hacer sin esta herramienta, porque
todo está siempre listo y a nuestra disposición». (ídem).
De otro lado, las redes informáticas al transformar nuestra relación
con el espacio cercano movilizan figuras de un saber que escapa a la
razón dualista con la que estamos habituados a pensar la técnica, pues
se trata de movimientos que son a la vez de integración y de exclusión,
de desterritorialización y relocalización, nicho en el que interactúan y
se entremezclan lógicas y temporalidades tan diversas como las que
entrelazan el hipertexto con las sonoridades del relato oral, o las
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intertextualidades de la escritura con las intermedialidades del
audiovisual.
Las mediaciones tecnológicas estudiadas, en cuanto procesos
histórico-culturales, son una de las influencias más visibles en la forma
en que hoy se reconstruye el conocimiento. En un capítulo anterior,
en el cual se describe el diseño de la investigación que sustenta la tesis,
mencionamos como categoría emergente la ‘mediación tecnológica del
conocimiento’, la cual articula los procesos de subjetivación juvenil con
la dimensión cognitiva. Ya Muñoz y Marín (2002, p. 9) veían la
producción de conocimiento desde la experiencia como un constitutivo
de las culturas juveniles. «La comunicación sincrónica y asincrónica, y
la ausencia de barreras espacio-temporales configuran nuevos escenarios
y espacios de enseñanza y aprendizaje» (Henao, 2004, p. 12).
«Por el uso del Internet y las nuevas tecnologías, yo creo2 que he
despertado más mi agilidad mental, yo estoy pendiente de treinta mil
cosas y a todo tengo respuesta y para todo sé qué hacer» (Testimonio de
Leysner mediante grupo focal).
De ese modo jalonan grandes cambios en la cultura: transforman
nuestros procesos de subjetivación, las formas de relacionarnos, nuestra
manera de entender y vivir la realidad, el tiempo y el espacio. «Internet
es uno de los entornos de interacción, simulación social, y construcción de
identidad más poderosos que se vislumbran, lo cual convierte esta red en
un ámbito necesario de investigación social» (Henao, 2004, p. 12).
«Las tecnologías han mejorado la relación con mi familia, yo soy el
que mando los mails, ‘mándele’, que ‘escríbale a las personas’, mi papá
que ‘cómo se manda un archivo’, nos mandamos mensajes al celular con
mi novia» (Testimonio de Luís mediante entrevista en profundidad).
Las subjetividades juveniles no son mónadas aisladas, sino que están
vinculadas entre sí a través de procesos comunicacionales que forman
una red, la cual es inmaterial y se construye continuamente con el
aporte de subjetividades colectivas organizadas como nodos
relacionales.
«La red se renueva continuamente gracias a la migración, es un espacio
2 Puede parecer preocupante que componentes relevantes de la tesis dialoguen
con afirmaciones del tipo «yo creo», mas se justifica, dado que en el diseño de
la investigación, como ya habíamos dicho, la principal fuente de información
son los testimonios de los jóvenes mismos, y en sus procesos de subjetivación,
sus creencias respecto a la realidad son vitales.
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de interconexiones migratorias de la comunicación (…) la migración
representa la multiplicidad de caminos de la red y la plurivocidad de
relaciones como en una Babel de lenguas y lenguajes (…) esta permanente
movilidad provoca continuas crisis que modulan la complejidad de los
flujos y traslados» (Vilches, 2005).
Las TIC, como ya lo hemos dicho, son más que ‘herramientas’; son
una mediación cultural en la constitución de nuestra subjetividad.
«Un artefacto es un aspecto del mundo material que se ha modificado
durante la historia de su incorporación a la acción humana, y que a su vez
ha modificado a los humanos» (ídem, 13). Lo tecnológico no se puede
diferenciar radicalmente de lo humano, puesto que nos penetra,
permanece cerca (o a distancia), lo habitamos o nos habita; en ocasiones
es prótesis o parecemos sus apéndices (Aronowitz, citado por Rueda,
2004, p. 21).
A la pregunta acerca de la influencia de las mediaciones tecnológicas
estudiadas en las vidas de los participantes del grupo focal, en
comparación con el momento previo al primer contacto con las
mismas, Néstor responde: «Comparado como yo era antes, me cambió
mucho, prácticamente dependo de las tecnologías de hoy en día». Y Leysner
agrega:
«Constantemente tengo contacto con la tecnología, con el Internet, con
las comunicaciones, programaciones, con el diseño de paginas Web, con
todo; la vida mía gira en torno hacia la informática en todo sentido».
Hablar de mediación tecnológica de la comunicación permite el
planteamiento teórico-metodológico, así como el acercamiento
empírico y la comprensión: a) del fenómeno de las TIC como una
mediación que marca, da forma, y estructura tanto las imágenes del
mundo como las interacciones comunicativas, en la configuración del
nuevo entorno tecnocultural; b) de los procesos massmediáticos, la
apropiación y uso social de los mismos, y la configuración-
reconfiguración de lenguajes y géneros.
En el caso específico de los jóvenes y las jóvenes, el uso de las TIC
media la creación de relaciones y de lenguajes (verbales y no verbales,
por ejemplo icónicos):
«En la realidad comparo, hacemos paralelos, claro, con amigos que
comparten el gusto por los sistemas, por ejemplo cuando a uno se le olvida
algo uno dice: ‘se le dañó el disco duro’, o cuando alguien está enfermo se
dice ‘ese tiene un virus’, todo lo hacemos en relación con términos de
sistemas» (Testimonio de John con base en entrevista en profundidad).
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El establecimiento de procesos de socialización y la transformación
de la propia subjetividad:
«En mi vida los videojuegos son muy importantes, de hecho, a causa de
ellos, logré conseguir amigos, o sea, pude interactuar con otras personas
que comparten este gusto. Por ejemplo, cuando estaba en séptimo cambié
de colegio y por lo tanto no conocía a nadie allí, el primer acercamiento
que tuve fue para hablar sobre un juego de mi Gameboy llamado Pokemon,
fue la primera vez que pude hablar con alguien en mi salón y establecer
una amistad, mejor dicho, debido a que son tan populares ha sido fácil
desenvolverme en la sociedad a causa de ello, o sea, ha sido una ayuda
para establecer nuevas relaciones, ya que otras personas hablan y conocen
de videojuegos al igual que yo» (Testimonio de Manuel con base en
entrevista en profundidad).
Aquí recordamos el concepto de ‘hermandad virtual’, introducido
por las ya citadas Fortunati y Magnanelli (2002). La palabra ‘virtual’,
prácticamente sinónima de ‘cibernética’ y de ‘digital’, indica el espacio
y el tiempo sociales que vienen fuertemente mediatizados por el uso
intensivo de las tecnologías de la información y de la comunicación
(TIC). Pues bien, la ‘hermandad virtual’ es la fraternidad que surge,
tanto entre aquellos que hacen parte del círculo más cercano (familia,
compañeros de estudio): «El que más me llama es mi papá, el sí es un
verdadero adicto al celular, todo el día habla y habla» (ídem), como
con otros lejanos y que comparten gustos e intereses afines:
«Me comunico con mis papitos, mi novio, mis amigos del barrio y la
universidad, ah, también me comunico con los amigos que consigo a través
del Chat, es que por las noches en mi casa entro a Internet y mientras
chateo con los amigos que consigo, nos pedimos el teléfono y al otro día
nos llamamos. Prácticamente las relaciones que tengo con los amigos que
consigo y sobre todo con mi pareja es virtual, ya que como cada quién está
en su cuento, nos comunicamos ya sea a través del celular o el Internet,
hasta los mismos trabajos de la universidad los realizamos a partir de
estos medios. Yo tengo demasiados amigos, pero son muy poquitos los que
conozco» (Testimonio de Sandra mediante entrevista en profundidad).
Aquí introducimos la subcategoría ‘hermandad virtual’ para
comprender el proceso social de integración de las jóvenes y de los
jóvenes, marcada por una alta interacción cotidiana con las TIC,
particularmente por la compulsión de los chicos y chicas más jóvenes
a usar los servicios asociados al Internet y el teléfono celular para
comunicarse permanentemente con los círculos mencionados en el
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párrafo anterior: «Hago uso práctico y diario de la tecnología, ya que en
mi trabajo debo interactuar constantemente con éstas, así como en la
carrera. En cuanto al tiempo de uso, puedo estar desde tres hasta nueve
horas al día, me encanta» (Testimonio de Néstor mediante entrevista
en profundidad). En este periodo, el uso de la mensajería (SMS) es
muy intenso3. Los jóvenes ‘mayores’4 usan el móvil con otros fines.
Cada vez usan más la conferencia, la voz, en vez de la mensajería
escrita. Necesitan la inmediatez de la voz y no soportan la asincronía
del mensaje. Ya no llaman sólo a sus amigos del grupo primario,
incluido su incipiente pareja, sino que empiezan a llamar más a la
‘familia’. Este periodo constituye uno de ‘pre-socialización’ para
adaptarse a ser los futuros profesionales dinámicos (Fortunati &
Magnanelli, 2002, pp. 75-76):
«En el futuro quiero especializarme en redes y comunicaciones, en tercera
dimensión, en sistemas y tecnología, uno nunca va a saber todo, esto es
una demanda continua, hasta el punto que quiero tener lo último, lo último
en programas, en computadores, estoy muy influenciado en lo laboral»…
«hacer mis propios programas, que sean dinámicos»… «En cuanto a las
telecomunicaciones, hacer un gran proyecto donde se produzca sonido y
saber mucho sobre sonido, que sea una entidad muy consultada, con mucha
teoría y una buena calidad en sonido y grabación; que la gente en el
exterior pueda vincularse, pueda ser interactivo y la puedan manipular»
(Testimonio de Luís mediante entrevista en profundidad).
«En el futuro me imagino casado y que todo en mi casa sea electrónico,
con Internet inalámbrico por todos lados, que exista una convergencia
entre todos los aparatos» (ídem).
«En el futuro me veo creando tecnología, construyendo aparatos que
hagan la vida más práctica» (Testimonio de Wilson mediante grupo
focal).
El celular empieza a ser ‘móvil’, porque el usuario empieza a serlo.
Los jóvenes y las jóvenes más jóvenes quieren el móvil como consola de
juegos, y tienen ante él una actitud sobre todo lúdica, como chisme,
como juguete. Los jóvenes algo mayores usan el teléfono esencialmente
para coordinarse, para organizarse: «El celular es mi punto de contacto,
así me pueden contratar para colocar música en eventos. Facilidad de
3 Entre los jóvenes cuyas edades oscilan entre los 15 y los 24 años.
4 Aquellos cuyas edades oscilan entre los 25 y los 34 años.
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encontrar a la gente y que me encuentren. También es de gran utilidad para
solucionar problemas que no pueden esperar» (ídem). Y lo hacen
extensamente con el SMS. Mientras que las chicas hablan más de lo
que escriben, se comunican —en un proceso de ‘pre-socialización’—
para convertirse en mantenedoras de la red social, o para la
comunicación socioemocional. Pero se da un fenómeno general,
horizontal entre chicos y chicas, y es el de usar el móvil como ‘barrera
de seguridad’ frente a los padres y madres, para reforzar la identidad
personal y colectiva y emanciparse de sus progenitores. El celular se ha
convertido para las adolescentes y los adolescentes en un instrumento
muy útil para construir autónomamente —fuera del control de los padres
y madres— su círculo íntimo de amistades y de relaciones de
compañeros y compañeras de colegio y/o de deporte, tiempo libre, etc.
Efectivamente, Internet (E-Mail, MSN, SMS, Blogs, entre otros),
celular, reproductores móviles de música, consolas de videojuegos,
han hecho posible que los jóvenes y las jóvenes mantengan y
ensanchen su red de relaciones interpersonales, muchas veces de forma
sorprendente. En realidad, estas TIC han permitido que las jóvenes y
los jóvenes construyan la llamada hermandad virtual que se transmite
no con el vivir juntos, sino a través de textos digitales. Esto se afirma
en el sentido de que saben, minuto a minuto, lo que hace el uno y lo
que hace el otro en lugares separados de donde se encuentra cada
quien:
«Mi novio vive en Manizales, por lo tanto lo mantengo llamando
constantemente hasta altas horas de la noche. Claro, para eso están los
celulares, para saber qué están haciendo, entonces lo llamo por la mañana
y sé en esos momentos qué está haciendo, por ejemplo, le envío un mensaje
de texto diciéndole —amor, en estos momentos me dirijo para la
universidad—, —estoy haciendo un trabajo— , —estoy almorzando— ,
—estoy con unos amigos— y así sucesivamente, entonces durante el día sé
qué cosas hace y qué no hace» (Según testimonio de una joven en
entrevista informal, en el marco de la observación participante).
Para ellas y ellos reunirse con un SMS, o a través de una llamada
telefónica del móvil, llega a ser una manera de sentirse verdaderamente
acompañados, pues pueden comunicarse realmente sin las
incomprensiones que, a menudo, marcan la comunicación
intergeneracional entre padres y madres, y sus hijas e hijos. El
ensanchamiento de los contactos de jóvenes dentro del grupo de la
misma edad y la difusión de lo privado y de la intimidad en tales
Las mediaciones tecnológicas en los procesos de subjetivación juvenil
742
contactos, «pero puede interferir con la privacidad si uno no lo sabe
utilizar» (Según testimonio de Albeiro mediante entrevista en
profundidad), nos hace ver cómo el mundo de su sociabilidad
comunicativa se ha transformado significativamente respecto al
periodo histórico en que las mediaciones tecnológicas de la
comunicación no existían o no se habían masificado del modo en que
hoy lo han hecho.
A partir de este momento queremos aludir a ‘estilos de vida juveniles’
como una clave interpretativa que intenta dar cuenta de un cúmulo
de imágenes, creencias y valores de los jóvenes, así como de sus
prácticas, experiencias y percepciones sobre el entorno, que para el
caso nuestro, están mediadas por las TIC.
«Las tecnologías hacen que cambien los valores, en el sentido que si la
tecnología atrofia la mente de las personas (aquí el entrevistado estaba
aludiendo a la pornografía en la Internet), ya le toca a uno ‘mosquearse’
para que eso no sea así» (Según testimonio de Diego en el grupo focal).
«Los valores los cambian, pero dependiendo del crecimiento de la
persona» (Según testimonio de Luís en el grupo Focal).
Es un campo de prácticas (que demandan nuestro reconocimiento
y comprensión) mediante las cuales adquieren una autonomía relativa
respecto a los condicionamientos estructurales (de la sociedad) y
enfrentan los riesgos que conlleva integrarse a la sociedad
contemporánea, constituyendo espacios socializadores que van desde
pequeñas comunidades hasta nuevas instituciones. A medida que los
jóvenes y las jóvenes van ganando en emancipación respecto a la
dependencia de sus padres, madres, maestras y maestros, emergen
múltiples orientaciones (estilos) de vida que reflejan la articulación de
los determinantes estructurales en un estilo propio. Parece apuntar, al
menos, a una doble y capital dimensión simbólica de fuerte
trascendencia: la creación de un mundo fuertemente sensual y
relacional ‘dentro’ y ‘entre’ los jóvenes (Emanuelli, 2001), mundo
transformador de la subjetividad, en el que la música y el baile tienen
una importancia decisiva.
Aquí la noción de ‘sensibilidad’ es fundamental para comprender
esta faceta del fenómeno del cual estamos hablando. Ella apunta hacia
formas o modos de atención, percepción y expresión socialmente
condicionados. Asuntos como la velocidad de la percepción, ligada a la
instantaneidad de las mediaciones tecnológicas estudiadas, ilustran una
circularidad entre la ecología cognitiva y los tres componentes de la
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sensibilidad mencionados. Los condicionamientos que proponen tales
mediaciones a los jóvenes y a las jóvenes, configuran a este grupo como
la vanguardia de una pasión innovadora, y por tanto la ‘comunidad’
que más nos informa sobre nuevos estilos de atención y percepción.
Dentro de las sensibilidades juveniles actuales, las prótesis
tecnológicas dependen crecientemente del sentido del tacto. La
relación psicomotora, la velocidad de interacción con los videojuegos,
la capacidad de asimilar imágenes, forman parte de una destreza que
la nueva ecología cognitiva ha despertado entre los jóvenes y las
jóvenes. Es lo que podríamos evaluar como umbrales de percepción
cada vez más veloces. Con las nuevas formas que adopta la música en
la industria cultural contemporánea se nos presenta un mundo que
es más de sorpresas que de narraciones ordenadas. Son muchos los
fenómenos que allí se presentan, como la asociación de música con
imagen (el imperio del videoclip), las nuevas formas de producción
(los DJ’s, por ejemplo) y reproducción musical (los MP3 y iPod, por
ejemplo), los nuevos modos de consumo (por ejemplo las descargas
desde Internet), entre otros. Más de spots o flashes de lenguaje
publicitario que de discurso coherente. Y en esa medida, algo que la
tactilidad del montaje cinematográfico anunciaba: una sensibilidad
digital. La tecnología de las mediaciones tecnológicas estudiadas es
portátil, ubicua y relativamente efímera, propicia una homogeneidad
y estandarización de la recepción interconectando a los sujetos, pero
también permitiendo el juego de la recepción indisciplinada, de
inquietos manipuladores de teclados, espacios y programas en las redes
cibernéticas. Lo visual y táctil de este tipo de sensibilidad en la que se
está socializando a los jóvenes y a las jóvenes, los induce al placer de
jugar con la palabra, la imagen y el sonido.
«Cuando oigo la música, veo colores, siento formas de vida. Por ejemplo
el House me remite a lo fresco, a la vida, a la relación interpersonal cálida;
en cambio el Tecno, me remite a algo frío, cuadriculado como un edificio,
impersonal, inamovible. Latinoamérica es más Latin House, más personal,
más cuerpo». (Relato de Jaime, en un bar de música electrónica de
Pereira, recogido durante la observación participante).
Aplicando las reflexiones de Quéau (1995) a los jóvenes de esta
investigación, vemos cómo sus umbrales de percepción les permiten
distinguir duraciones casi infinitesimales, haciendo gala de una
velocidad reconstructiva de estructuras, manifiesta en la paradoja de
la máxima velocidad, por un lado, y el instante congelado por el otro.
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Esa veloz percepción reconstruye totalidades a partir de unos pocos y
fugaces datos. Con los teclados, ratones y controles teledirigidos se
accede a una nitidez del detalle, como la exigida por umbrales de
percepción capaces de fijar un instante infinitesimal. Son jóvenes con
una sensibilidad informada por las tecnologías, que pone en juego,
más que la longitud o alcance de la memoria, una destreza psicomotora
más nerviosa que muscular, en un mundo que es inmediato y
telepresente.
Retomando el hilo puntual del concepto ‘estilo’ aplicado a las
jóvenes y a los jóvenes, podemos decir que dentro de la tradición
etnográfica anglosajona, esta reflexión cuenta con un claro precedente:
el trabajo de Willis (Martínez, 2004) sobre los jóvenes estudiantes de
clase obrera, que aborda también el problema de los estilos de vida
juveniles desde una óptica etnográfica en la que los significados culturales
aparecen en un proceso de negociación constante.
Introdujimos la noción ‘estilos de vida juveniles’ en relación con la
categoría ‘agencia cultural’, porque consideramos que uno de los
primeros ‘lugares’ en que se visibiliza la creación cultural de los jóvenes
y de las jóvenes es precisamente su propia existencia, su propia
subjetividad, tanto individual como colectiva. Respecto al momento
social de las subjetividades juveniles, éstas ganan visibilidad social
mediante estilos de vida distintivos, algunos de los cuales terminan
configurándose como ‘culturas juveniles’, como lo ha mencionado
Feixa (1998). La particularidad de las TIC es que no representan en sí
mismas un estilo de vida juvenil, sino que atraviesan los múltiples
estilos construidos por los jóvenes. Mediante la observación
participante pudimos apreciar a un joven universitario metalero que
jugaba hasta la saciedad con un celular de última tecnología en nuestro
medio; igualmente podríamos referenciar el uso creativo que hacen
los jóvenes punkeros de sus propias páginas Web, para difundir su
cultura anarco-punk.
Respecto al significado explícito de la categoría agencia cultural de
los jóvenes y las jóvenes, inicialmente haremos algunas precisiones
respecto al uso que se ha venido haciendo de la noción ‘agencia’. En el
lenguaje popular se emplea la palabra ‘agente’ para referirse a una
persona que actúa en representación de otra. Aquí no se utiliza en ese
sentido sino en el más antiguo, que designa a la persona que actúa y
provoca cambios y cuyos logros pueden juzgarse en función de sus
propios valores y objetivos.
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Algunas preguntas relevantes a la hora de comprender la capacidad
de agencia serían: ¿Hasta qué punto los sujetos son capaces de una
modalidad de acción política caracterizada por la ‘resistencia’? Nos
referimos al modo en que la ‘agencia’ es abordada por los estudios
culturales en contexto de subalternidad. ¿Hasta dónde ejercen prácticas
de libertad para adelantar aquellas tecnologías del yo propicias a sus
procesos de subjetivación? El concepto ‘agencia’ al que estamos
aludiendo, que implica la dimensión creativa de los jóvenes y de las
jóvenes, sustentada por Marín y Muñoz (2002, pp. 23-147) en el marco
de la relación comunicación-cultura y en referencia específica a las
mediaciones tecnológicas, implica el modo en que Deleuze concibe la
estética de la existencia:
«¿De dónde vienen estas resistencias? (se refiere a aquellas que se
ejercen frente al poder) […] Hay que ‘doblar’ la relación de fuerzas
mediante una relación consigo mismo que nos permita resistir, escapar,
reorientar la vida o la muerte contra el poder. Esto es, según Foucault, lo
que inventaron los griegos […], reglas facultativas que producen la
existencia como obra de arte, reglas éticas y estéticas que constituyen modos
de existencia o estilos de vida […]. A esto llamó Nietzche la actividad
artística de la voluntad de poder, la invención de nuevas posibilidades de
vida» (Deleuze, 1995, p. 160).
«El hobby mío es estar jugando, es estar haciéndole. Yo tengo una
página… yo soy fanático de un señor Héctor Lavoe, un salsero, y todos los
días me la paso haciéndole algo; el computador mío nunca permanece
apagado» (Testimonio de Leysner mediante grupo focal).
«Al principio los videojuegos eran más interactuando con la máquina,
la máquina con uno y uno con la máquina, uno a querer ganarle a la
máquina; ahorita los videojuegos son más… uno crea el personaje, uno
mismo crea los juegos, el carro, uno mismo modifica el carro, uno maneja
la máquina para poder ganarle, es más interactivo» (Testimonio de
Manuel mediante grupo focal).
La estética de la existencia supone la agencia del joven o de la joven
en aquellos escenarios culturales que hacen posible la creación. Al decir
‘escenarios culturales’, estamos aludiendo a la relación de los procesos
de subjetivación juvenil con las configuraciones sociales y políticas
contemporáneas. Es la capacidad de experimentación para trascender
los límites impuestos al sujeto en el juego de las relaciones de poder y
en los regímenes de verdad contemporáneos. ‘Agencia Cultural’ de
los jóvenes está suponiendo, entonces, un conjunto de relaciones poco
Las mediaciones tecnológicas en los procesos de subjetivación juvenil
746
estudiadas entre la estética de la existencia y la dimensión política de
los seres humanos, que viene transformando las investigaciones en
juventud.
Como síntesis, sobre este punto diríamos que ‘agencia cultural’ es
una categoría que refiere la intensa capacidad creativa de los jóvenes y
de las jóvenes, manifiesta, por ejemplo, en la interacción entre ellos y
ellas y las TIC, haciendo posible una comprensión del fenómeno desde
la dimensión estética del ser humano, la cual va más allá de ‘las artes’
y se instala en los territorios de la existencia y de lo vivido. Desde esta
perspectiva es posible comprender el modo en que la potencialidad
creativa de las jóvenes y de los jóvenes, evidenciada en la interacción
con las TIC, supera la simple composición de estilos y les confiere un
lugar preponderante en la generación, transformación o desarrollo de
modos de existencia, marcos de referencia, saberes singulares e incluso
nuevas artes. Es la hipótesis de Muñoz y Marín en ‘Secretos de
Mutantes’ (2002) aplicada a las culturas juveniles, pero inspiradora
para esta reflexión sobre el fenómeno particular objeto de esta
investigación.
«Si hay algo que testimonie la creatividad humana, lo más
profundamente, y lo más largamente humano, es la invención de tecnologías
(…) Si hay algo maravillosamente humano es la invención» (Martín-
Barbero, 2004, p. 42).
«Mi gusto por la tecnología surgió precisamente por la necesidad de
crear mis propios programas, el no depender de lo que conseguía sino
también crear, me gusta investigar, documentarme, hacer mis propios
juegos, mis propias páginas Web, por ello, me considero una persona activa
y muy creativa… No me gusta lo que ya está hecho, me encanta lo que
implique diseño, programación, imaginación, soy una persona saturada
de tecnología, no me gusta estar quieto, me gusta moverme, hacer algo, no
me gusta limitarme a las herramientas que hay» (Testimonio de Luís
mediante entrevista en profundidad).
«Las nuevas tecnologías dan la posibilidad de crear pero no le dan la
posibilidad de llegar al éxito, eso ya depende de uno y de cómo saque los
sonidos […] Hay software de música, pero eso no quiere decir que esa
tecnología le da la posibilidad de tumbar a Tiesto en una producción, no
en el sentido que los equipos de él sean mejor, sino que el sentido y el
sentimiento de cómo estructuro la canción van más de parte de uno, se
puede tener el mejor software pero si no se utiliza bien, o no hace la canción
y la estructura como debe ser, el disco va a sonar maluco […] Las nuevas
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tecnologías dan la posibilidad de crear, depende sólo de uno si hace las
producciones bien o mal» (Testimonio de Diego mediante grupo focal).
Cuando hemos hecho uso del concepto ‘interacción’ (Rizo, 2004),
ha
sido para referirnos al modo como debe ser leída la relación entre los
jóvenes o las jóvenes y las TIC, es decir, la dinamicidad del fenómeno
y la transformación en doble vía que supone, pues no se podría caer
en el simplismo de pensar en un sujeto juvenil pasivo, (mero receptor
y consumidor de TIC). Las mediaciones tecnológicas están
transformando los procesos de subjetivación juvenil contemporáneos,
pero también las jóvenes y los jóvenes, en su relación de uso de las
TIC, activan su agencia cultural y transforman las tecnologías
(Fortunati & Magnanelli, 2002, pp. 59-60).
«El entorno social juega un papel muy importante en lo referente al
consumismo, hay siempre una competencia por tener lo último en
tecnología, por ejemplo, el mejor celular con cámara, juegos etc., muchas
veces sin necesitarlo, generalmente sólo por tenerlo ahí a la vista de todos.
Hay que ver más las facilidades que una herramienta nos brinda y su
utilidad» (Testimonio de John mediante grupo focal).
«Hay ciertas cosas que la tecnología no debería llegar a hacer, está
bien que le hagan la vida más fácil a las personas, pero no que hagan
todo por ellas, porque entonces dónde quedaría el ingenio y la creatividad
de la persona» (Testimonio de Albeiro mediante entrevista en
profundidad).
La capacidad de agencia habilita a aquellos jóvenes inmersos en
este ecosistema infocomunicacional, para ser partícipes activos en
procesos de transformación de sí mismos, de la cultura, de las
tecnologías mismas y de los productos relacionados con ellas, sin
desconocer que el nuevo escenario creado por las TIC, en el tipo de
sociedad en que nos movemos, modifica también los procesos
contemporáneos de subjetivación juvenil. Esas afectaciones de doble
vía no siempre acontecen de manera consciente, pero algunas de sus
dinámicas sí lo son.
Las transformaciones que las mediaciones tecnológicas estudiadas
están propiciando en nuestros modos de conocer y de interactuar con
el ambiente no han sido comprendidas con suficiencia. Dichas
mediaciones son más que máquinas, y los jóvenes y las jóvenes, en
cuanto agentes culturales, han construido con ellas una relación
simbiótica que supera el acceso y el uso, invitándonos a una reflexión
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sobre las implicaciones de esta nueva forma de subjetividad, de esta
nueva forma de habitar el mundo. Los procesos de subjetivación juvenil
se encuentran ante un ecosistema modificado donde tecnologías y
seres humanos al interactuar reconstruyen sus roles y a la sociedad
misma, es decir, en la medida en que se introduce el uso y apropiación
de las TIC, se transforman las relaciones de poder y las prácticas de
saber en el tejido social, en el ambiente.
«Para mí la tecnología es indispensable para el ambiente laboral y
personal; una empresa que no tenga un correo no tiene una ventana al
mundo exterior, no tiene como expandirse, como darse a conocer; ¿quién
no tiene un celular?, mínimo un celular, y en la casa un computador, es
indispensable para estar actualizado… Las tecnologías son demasiado
necesarias e importantes para mí porque gran parte de mi vida gira en
torno a ellas» (Testimonio de Luís mediante entrevista en profundidad).
«Sin la tecnología no hay empleo, no podría pasar un fin de semana
tranquilo. No tuviera un futuro. No sería difícil para nuestros padres,
pero para nosotros sí, que ya estamos acostumbrados a ellas» (Testimonio
de Leysner mediante entrevista en profundidad).
«La música electrónica es mi pasión, desde que la escuché me enamoré
de ella, con ella es con la única que le pongo los cachos a mi novia»
(Testimonio de Diego mediante grupo focal).
Dicho significado produce una percepción de sí mismo y un sentido
existencial característicos que diferencian al sujeto joven del resto de
su entorno, sin que esto suponga su exclusión, ni de esa porción
particular de la cultura que crean las tecnologías aludidas, ni de los
grandes entramados culturales de la sociedad (culturas locales,
regionales, nacionales y globales).
«Yo soy fanático del videojuego, llegando a un punto donde yo empecé
a pensar que yo no sólo quiero jugar algo que alguien hizo sino que yo
quiero hacer un juego, entones me metí a estudiar sistemas, a mí me
mandaron hasta al psicólogo porque yo me volví, ¿cómo se dice?
introvertido, ya no me relacionaba con nadie por estar todo el día jugando…
yo me metía tanto en la película por así decirlo que yo me soñaba jugando
con los muñequitos… Ya lo tomo como más deportivo (y otro de los
participantes agrega) uno se va dando cuenta que tiene que discernir lo
que es el juego, los momentos de juego, el tiempo de tareas, el que tiene la
familia y el tiempo para el trabajo» (Testimonio de Leysner mediante
grupo focal).
El supuesto base es que la autopercepción y el sentido se encuentran
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necesariamente influidos por las prácticas cotidianas. Uno de los
jóvenes comentaba: «No me importa si la canción no le gusta a otros o si
suena en alguna estación de radio, sino lo que la canción guarde, los
sentimientos y las opiniones que tenía en ese momento de mi vida, que
quede inmortalizado» (Testimonio de un joven, recogido mediante
entrevista no estructurada practicada en el marco de observación
participante).
«Uno se siente bien, no superior a las personas, mayor en las
posibilidades, se siente agradable. Ya sabe cómo funcionan los equipos…
eso le eleva a uno el ego, tener la capacidad de poder ayudar a otras
personas… El conocimiento no debe sólo quedarse con uno, si uno lo sabe
debe compartirlo con otros» (Testimonio de Wilson mediante grupo
focal).
 «Empecé a adquirir conocimientos con lenguajes de programación, de
ahí partí, empecé a crear jueguitos, no en 3D, ni con los súper efectos;
sencillitos, pero a mí me llenaban porque yo los hice, y yo se los regalaba
a mis amigos» (Testimonio de Leysner mediante grupo focal).
Así, las mediaciones tecnológicas estudiadas devienen en posibilidad
de expresión de las emociones, de exploración de sus potencialidades,
de sublimación de experiencias y de trascendencia en el tiempo.
«Me alegra el hecho de ser escuchado por otras personas, por ejemplo,
en Manizales colocaron una canción mía y a la gente le pareció muy
bacana […] El hecho de mezclar en una emisora y que mucha gente lo
escuche, estar de cierta manera a la altura de un DJ sonando en un mismo
recinto, es rico […] Es muy rico llegar a un mundo en el que se quiere
llegar a la cúspide, de cierta manera uno quiere ser recordado y algo se ha
logrado con la música y con las posibilidades que hay para nosotros que
hacemos programas con música […] A mi novia nunca le escribo una carta,
pero le hago canciones y me gusta el hecho de que ella se sienta amada,
incluso cuando yo no estoy presente» (Testimonio de Luís mediante
grupo focal).
También devienen otras relaciones de poder en este punto lo cual
relacionamos con evidencia recogida por la investigación y lo
triangulamos con otros referentes teóricos. Ejemplo de ello es que se
pueden apreciar algunos aspectos democráticos de Internet que
posibilitan a los jóvenes y a las jóvenes prácticas de resistencia, gracias
a su estructura interactiva y descentralizada; podemos verlo en
movimientos sociales de la cibercultura: cyberpunks, guerrillas
digitales, hackers, movimientos sociales alternativos, etc., que se
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enfrentan a la fuerte centralización de control. En efecto, muchos de
estos grupos, como los hackers, se proponen usar los entornos virtuales
para transformar en bien público aquello que circula por ellos, o hacer
ineficiente y costosa la red, generando ruido, polución, redundancia
de información, mostrando las limitaciones del sistema.
«Saber de tecnología me ayuda a manejar, a aprender dónde buscar,
porque no todo se encuentra en Google, y buscar la manera de liberar al
pueblo… la mentalidad Linux, para liberar al mundo del imperialismo
Windows, y sacarle provecho a las limitaciones que tienen los demás»
(Testimonio de Luís mediante entrevista en profundidad).
Esta afirmación nos lleva a reconocer que no solo hay usuarios
pacientes y consumidores, sino también expertos activos cuya
capacidad de subversión desafía el sistema tecno-organizativo y a la
vez incide en la creación de los ideales, valores y actitudes de las
comunidades ciberespaciales. Juego de poder en el que se impide que
el poder dominante, representado en organizaciones poderosas,
predomine totalmente.
Son múltiples las formas de resistencia que se presentan en el campo
de las ciberculturas. Entre ellas encontramos el smart mob, el hacking,
el activismo desde la red y los nuevos medios. Han emergido como
forma de inconformidad política y de propuesta frente a los intereses
comerciales que dominan la Internet y la mercantilización del
ciberespacio. Adoptan una posición de controversia sobre las formas
actuales de gobierno en la Internet, intentando formas de autogobierno,
superando los paradigmas basados en la noción de ‘territorio’. No dejan
de ser problemáticos en este contexto los atentados contra el derecho
a la privacidad, no solo por parte de cibernautas, sino también por
parte de agencias gubernamentales; en esta misma línea se ubican los
atentados contra la libertad de expresión. Uno de los tópicos de las
luchas de resistencia lo constituye la demanda por un acceso de todas
y todos a la red, lo que al convertirse en política, tendría implicaciones
económicas muy grandes sobre multinacionales que se lucran en
grandes cantidades por el usufructo que hacen del ciberespacio.
III. Interfaz entre cuerpo y realidad virtual
Hoy en día la técnica y las tecnologías son dimensiones en las que
se juega la autotransformación del sujeto. ¿Dónde reside nuestra
humanidad, dado que hoy ya no la concebimos a partir de la oposición
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a la técnica tal como lo hizo la modernidad?, ¿cuál es el límite con lo
no humano o lo inhumano? ¿Es posible usar las técnicas sin
‘metamorfosearnos’ con ellas y en consecuencia reinterpretarlas e
inventarles nuevos usos?
«Se vislumbra en un futuro cercano una interfaz entre cuerpo y realidad
virtual, tipo matrix» (Testimonio de Jaime, en entrevista informal
realizada en el marco de la observación participante).
Cambio, mutación, alteración, mezcla en donde los esencialismos
sobre la subjetividad no caben y donde emergen nuevas categorías
para comprender nuestra cultura, en tanto tecnocultura (Rueda, 2004).
«Penetrar en la pantalla envuelve un estado de cambio, del espacio
físico y biológico del espectador corpóreo al simbólico, metafórico, de una
‘alucinación consensual’ del ciberespacio; espacio que es locus de un intenso
deseo de reconfigurar la corporización» (Stone, 1992, p. 109).
La noción de mutación nos remite a Lipovetsky (1986), quien la
aplicó a los cambios históricos en curso, los cuales penetran y hacen
mella en todos los segmentos poblacionales, estamentos y grupos
sociales, aun cuando sean asimilados y experimentados de distintas
maneras por cada uno de ellos. Dichos cambios han generado nuevas
formas de control sobre las subjetividades, así como la emergencia de
multiplicidad de modos y estilos de vida. La sociedad en su conjunto
y los jóvenes y las jóvenes en particular, se ven enfrentados a un estado
de permanente construcción y reconstrucción, donde parecería que
‘todo vale’. Este período de mutaciones es más que una época, es una
actitud representada en imágenes, comportamientos y sentimientos
que predominan en el alma colectiva, llevando a desarrollar una
sensibilidad específica que determina formas particulares de concebir
y relacionarse con el mundo. Con los retazos de conocimientos y valores
que les proporciona el mundo adulto, las jóvenes y los jóvenes reciclan
el pasado con la rapidez del mundo contemporáneo, y con la
multiplicidad de opciones para escoger configuran su experiencia del
presente. Se vive de manera acelerada (Koselleck, 2003), sin referentes
sólidos que permitan conferir sentido al pasado y al futuro (Berman,
2001). Prima la fuerza del instante, lo desechable, lo provisional. El
presente es el tiempo vital de estos jóvenes y de estas jóvenes: lo que
despierta, lo que excita las sensibilidades juveniles está en el presente.
Multiplicidad y rapidez que les posibilita adaptarse a la fragmentación
de esta sociedad red, acelerando la velocidad de su presente. Quienes
pueden acceder a la multiplicidad y a la rapidez que ofrecen las
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tecnologías, entran al mundo de las oportunidades, de la turbulencia,
del vértigo de la velocidad, deseando cada vez más y más variedad.
Aunque el referente físico está ausente, el post-humano tiene un
‘cuerpo virtual’, una parte de esa construcción social compartida, lo
que algunos autores llaman ‘Cyborg’ (Haraway, 1995), que en estricto
sentido es un ser compuesto de un componente humano y uno
mecánico (electrónico en este caso). En tanto metáfora, alude a un ser
humano en cualquier lugar del planeta que se encuentre en las
condiciones que posibilitan la metáfora; en este caso, la
interpenetración entre sujeto joven y tecnologías. En el caso muy
particular de los jóvenes y las jóevenes de nuestra investigación, en
donde hemos preferido denominar al fenómeno ‘Subjetividades
Tecnojuveniles’, preferimos apoyarnos en Kember, según el párrafo
que sigue, refiriendo una posición de sujeto, no tanto el acceso a las
últimas versiones de las tecnologías estudiadas. En palabras de Kember
(1998):
«El cyborg es un híbrido de humano y máquina, o una encarnación de
la diferencia. No es un sujeto sino una posición de sujeto, y su existencia es
altamente contingente» (p. 362). Stone (1992) señala que los
participantes de la comunicación mediada por las TIC «construyen sus
cuerpos en línea describiéndolos, ya sea espontáneamente o como respuesta
a preguntas, y articulan sus discursos alrededor de esta asunción» (p. 105),
siendo entonces un proceso de construcción-deconstrucción.
Debido a lo anterior, quienes acepten el reto de investigar sobre
procesos de subjetivación juvenil se verán enfrentados al desafío de
estructurar y dar dinámica a una epistemología y a una ontología que
ofrezcan mejores posibilidades teóricas y metodológicas para
comprender los fenómenos que se generan en esta interacción entre
seres humanos y tecnologías, a fin de que el conocimiento construido
sirva de respaldo a dinámicas de creación y resistencia propias de las
dinámicas observadas en los procesos de subjetivación locales, pero
que al ser relacionadas con la bibliografía contemporánea específica,
nos muestren grandes conexiones con lo que viene sucediendo a nivel
nacional e internacional.
Las mediaciones tecnológicas estudiadas, y materializadas en los
artefactos de tecnología de vanguardia respectivos (ordenadores en
red, nuevos dispositivos de producción y reproducción musical,
videojuegos y teléfonos celulares) posibilitan nuevas formas de
subjetividad juvenil a partir de esa matriz, de esa interdependencia
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básica y fundamental entre lo orgánico y lo inorgánico. A partir del
devenir de la información, formas desconocidas de relacionarnos con
nosotros mismos, con las demás personas, con nuestra sexualidad,
con los regímenes políticos, con los dispositivos de gobierno, son
factibles desde la realidad virtual.
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· Resumen: Este trabajo es resultado de una investigación y con él
pretendo hacer un aporte conceptual y temático a las reflexiones sobre las
ciudadanías. El análisis lo hago desde la perspectiva cultural, considerada
necesaria para realizar el esfuerzo de comprender un tema complejo y
difícil de abordar para las ciencias sociales, como lo es el de las ciudadanías
juveniles, y sobre todo en estudiantes universitarios y universitarias, que
poco han sido estudiados al respecto.
Propongo diferenciar los imaginarios colectivos de las representaciones
sociales que emergen de los discursos y los relatos que resultan de las
expresiones de los jóvenes y las jóvenes, y que además son leídos desde sus
prácticas sociales. En ello radica uno de los aportes que considero centrales
en este trabajo.
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Como núcleo de la investigación, planteo que la ciudadanía se puede
comprender por la manera como ésta adquiere presencia y se convierte en
figura. Esto lo he denominado la configuración de la ciudadanía, concepto
que hasta este momento los estudiosos y estudiosas del tema no han
utilizado, al menos con el sentido que le doy en este texto. En este aspecto,
he identificado las categorías de la institución, la constitución y la
construcción para efectos de realizar los análisis sobre estas prácticas
sociales.
Lo anterior me conduce por una matriz desde la cual interpreto las
prácticas ciudadanas referidas, por un lado, a los imaginarios colectivos
y las representaciones sociales, y por otro lado, a la institución,
constitución y construcción de ciudadanía. Creo que esta estructuración
es un aporte aún inédito con el cual quiero abrir el debate.
Palabras clave: Ciudadanía, configuración de la ciudadanía,
institución de la ciudadanía, constitución de la ciudadanía,
construcción de la ciudadanía, jóvenes universitarios, jóvenes
universitarias, imaginarios colectivos, representaciones sociales,
culturas juveniles.
A Configuração Das Cidadanias Em Estudantes Universitários
De Graduação Em Manizales
• Resumo: Este trabalho é o resultado de uma pesquisa com o qual
pretendo fazer um aporte conceitual e temático às reflexões sobre as
cidadanias. Faço a análise desde a perspectiva cultural, considerada
necessária para realizar o esforço de compreender um tema complexo e
difícil de abordar para as ciências sociais, como é o das cidadanias juvenis
e, acima de tudo, em estudantes universitários, que pouco têm sido estudados
nesse respeito.
Proponho diferenciar os imaginários coletivos das representações sociais
que emergem dos discursos e os relatos que resultam das expressões dos
jovens que, além do mais, são lidos desde as suas experiências sociais. Nisto
radica um dos aportes que considero centrais neste estudo.
Como núcleo da pesquisa, exponho que a cidadania pode-se compreender
pela maneira como esta adquire presença e se converte numa figura. Isto,
o tenho denominado a configuração da cidadania, conceito que até agora
os estudiosos do tema no têm utilizado, ao menos com o sentido que lhe dou
neste texto. Neste aspecto, tenho identificado as categorias da instituição,
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a constituição e a construção para efeitos de realizar as análises sobre
estas experiências sociais.
O anterior me conduz por uma matriz desde a qual interpreto aquelas
experiências cidadãs referidas, por um lado, aos imaginários coletivos e as
representações sociais e, por outro lado, à instituição, constituição e
construção da cidadania. Acredito que esta estruturação é um aporte ainda
inédito com o qual quero abrir o debate.
Palavras-chave: Cidadania; configuração da cidadania; instituição
da cidadania; constituição da cidadania; construção da cidadania;
jovens universitários; imaginários coletivos; representações sociais;
culturas juvenis.
The configuration of citizenships in undergraduate students
in Manizales (Colombia)
· Abstract: This research project uses the cultural perspective in its
analysis, because it was considered necessary in order to approach the
complex and difficult topic of youth citizenships, specifically, in
undergraduate students. The purpose was to differentiate the collective
imaginaries from the social representations found in the discourses and
narratives used by young men and women. These discourses and narratives
are read from the point of view of their social practices. This is one of the
central interests of this work. The paper proposes that citizenship can be
understood from the way it acquires a presence and turns into a figure.
The paper proposes a conceptual perspective called «configuration of
citizenship», which has not been used in previous studies, at least not in the
sense it is used here. This perspective makes it posible to identify the
categories of institution, constitution and construction of citizenships, used
in the analysis of social practices. This leads to an interpretation of social
practices which takes into account the collective imaginaries and the social
representations, and the institution, the constitution and the construction
of citizenships.
Keywords: Citizenship, Configuration of citizenship, Institution
of citizenship, Construction of citizenship, Undergraduate men and
women, Collective imaginaries, Social representations, Youth cultures,
Colombia.
La configuración de las ciudadanías en estudiantes universitarios
758
-Introducción. -I. Actualidad y pertinencia del problema. -II.
La ciudadanía en los jóvenes universitarios y en las jóvenes
universitarias como objeto de estudio. -III. Estrategia metodológica
del estudio. -IV. Algunas preocupaciones sobre los imaginarios y
las representaciones. -V. De las prácticas sociales. -VI. La noción
de ciudadanía. -VII. La configuración de la ciudadanía. -VIII. Los
conceptos de los jóvenes universitarios y de las jóvenes
universitarias acerca de ser ciudadano o ciudadana. -IX. Los
imaginarios colectivos y las representaciones sociales, relacionadas
con las prácticas sociales y las expresiones de ciudadanía. -X.
Resultados acerca de la configuración de la ciudadanía. -XI.
Limitaciones. -XII. Perspectivas. -XIII. Evolución de los resultados.
-Bibliografía.
Primera versión recibida noviembre 15 de 2006; versión final aceptada
febrero 16 de 2007 (Eds.)
Introducción
Varios componentes temáticos confluyen para dar soporte al
presente texto, entre ellos, la ciudadanía, las culturas juveniles, la
institución escolar y las prácticas sociales.
En los asuntos de la ciudadanía, se mira a los jóvenes universitarios
y a las jóvenes universitarias a partir de sus prácticas sociales, pensados
y pensadas desde de las características que presentan los sujetos
humanos en el ámbito de su vinculación a las sociedades y su
participación en ellas. Varios autores me inspiraron esta propuesta:
Castoriadis (1998) por aquello de la «institución imaginaria de la
sociedad», Bourdieu (2000) y Giddens (1999), al mencionar la
importancia de las estructuras sociales en el comportamiento humano,
y Berger y Luckman, (1978) en términos de «la construcción social de
la realidad». Ello me permite pensar que las prácticas ciudadanas, en
calidad de prácticas sociales, puedan ser interpretadas a partir de su
institución, constitución y construcción, aspectos que componen un
todo que he acuñado como la configuración de la ciudadanía. Es de
anotar que los términos mencionados se han utilizado indistintamente
por diferentes pensadores y pensadoras, aunque recientemente se
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intenta diferenciarlos y algunos de ellos ya se relacionan con la
ciudadanía1.
El tema de las culturas juveniles se respalda en las reflexiones que
se hacen en la comunidad científica en torno de las tipologías de los
paradigmas con que se caracterizan los mundos de los jóvenes y las
jóvenes: tradicionales, y alternativos; los primeros basados en la
conservación de la institucionalidad, mientras que los otros miran a
los jóvenes y a las jóvenes con base en sus modos de pensar, de sentir
y de comprender los mundos en que viven.
Los escenarios escolares llevan a comprender que existen
circunstancias que han generado diversas transformaciones en las
prácticas pedagógicas y en la vida cotidiana de los jóvenes y las jóvenes.
Ello deriva en que se debe tener en cuenta que hay diversos retos que
deben asumir las instituciones educativas, para efectos de brindar
formación a los jóvenes y a las jóvenes en asuntos de desarrollo humano
en la perspectiva de lo ciudadano. Este asunto me lleva a la necesidad
de abordar las prácticas sociales que realizan los jóvenes y las jóvenes
en su vida cotidiana, dado que allí se expresan las connotaciones y el
significado de lo que piensan teniendo como base los mundos en que
viven.
Lo dicho me lleva a ver la necesidad de mostrar los resultados que
se han logrado acerca de las indagaciones que he realizado tendientes
a identificar y a comprender los mundos intersubjetivos de los jóvenes
y las jóvenes estudiantes universitarios. Ello se hace con base en los
imaginarios colectivos y en las representaciones sociales, (términos
que son utilizados indistintamente por diversos autores y autoras),
pero que en nuestro caso los asumo como diferentes. Aquí radica gran
parte de la importancia de este trabajo, que entre otras cosas aporta
ingredientes importantes para orientar los acercamientos a este tipo
de objeto de estudio, apoyado en diversas categorías y en los
procedimientos que he realizado con ellas.
Los resultados brindan importantes aportes al tema, si tenemos en
cuenta tres escenarios en que éste se ha desarrollado: 1) eventos
internacionales, nacionales y locales sobre juventud; 2) la emergencia
1 En diversas ponencias presentadas en ÚLTIMA DÉCADA, No. 19, CIDPA VIÑA
DEL MAR, Noviembre de 2003, se ubican textos de distintos autores, utilizando
estos términos con diferentes connotaciones referidas a la ciudadanía.
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del tema en el Estado colombiano; y 3) las investigaciones sobre el
mismo.
En los eventos internacionales, nacionales y locales, veo que se
reconoce paulatinamente que la adolescencia y la juventud son grupos
de población muy importantes para el funcionamiento de las
sociedades y, por tanto, que hay que tenerlos en cuenta para efectos
de hacer visibles sus derechos. En dichos eventos se establecen algunas
bases conceptuales y metodológicas que fundamentan y argumentan
su condición de ciudadanos y ciudadanas plenos, y los reconoce como
«actores estratégicos del desarrollo» en el marco de la «ciudadanía
integral». También se habla de las «nuevas ciudadanías», temática que
se cruza con los tópicos de la globalización, los avances tecnológicos,
los procesos migratorios, la interculturalidad, las reivindicaciones
sociales, la titularidad de los derechos y deberes, así como el manejo
de las diferencias, materias que evidencian las preocupaciones actuales
sobre el tema.
En el plano nacional y local, eventos como la «Inclusión social y
nuevas ciudadanías. Condiciones para la convivencia y seguridad
democráticas» (Bogotá, noviembre de 2002), proponen la superación
de las expresiones de ciudadanía civil, política y social, buscando que
los gestores de las políticas públicas reconozcan la existencia de las
nuevas ciudadanías. También se habla de «Producción de información
y conocimiento para la formulación e implementación de políticas
públicas en juventud» (Manizales, mayo de 2003). Este evento
académico se orientó a resolver la pregunta acerca de cómo producir
conocimiento para la formulación y ejecución de políticas públicas de
juventud.
También el seminario «Subjetividades políticas y morales en la
construcción de ciudadanías. Género, niñez y juventud» (Manizales,
mayo de 2005), se apoyó en la perspectiva cultural como forma de
abordaje de las temáticas relacionadas con los jóvenes y las jóvenes.
De nuevo encuentro la pertinencia de realizar procesos de investigación
que consulten las subjetividades de este grupo poblacional,
particularmente de los jóvenes universitarios y de las jóvenes
universitarias.
En el segundo aspecto, desde el Estado colombiano, el tema de la
ciudadanía en los jóvenes y las jóvenes ha evidenciado creciente
importancia y pertinencia. Los movimientos estudiantiles (años sesenta
y setenta del siglo pasado), la creación del Instituto Colombiano de la
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Juventud y el Deporte –COLDEPORTES– (1968), primera propuesta del
Estado colombiano para atender las demandas sociales de los jóvenes
universitarios y de las jóvenes universitarias en ese momento. Luego,
los movimientos sociales que invitaban a la descentralización
administrativa, política y fiscal del país, el Año Internacional de la
Juventud, promovido por la Organización de Naciones Unidas (1985),
y el movimiento por la séptima papeleta (1990), que incidió en la
definición de la Constitución Política de Colombia de 1991. En dicha
constitución se establece el artículo 45, con base en el cual se reconoce
legalmente, por vez primera en el país, a los jóvenes y a las jóvenes
como un grupo social importante y digno de atención por parte del
Estado y de la sociedad. Además, se complementa con el artículo 41,
referido a la obligación de educar a los jóvenes y a las jóvenes en la
democracia y la participación ciudadana.
En 1992, el Consejo Nacional de Política Económica y Social aprobó
el primer documento CONPES (2003, p. 8). En agosto de 1994 se crea el
Viceministerio de la Juventud, adscrito al Ministerio de Educación
Nacional, apoyado en un nuevo documento CONPES de Juventud
(aprobado en 1995) integrado al Plan de Desarrollo Nacional
promulgado por el gobierno de Samper, en donde se asume que los
jóvenes y las jóvenes son sujetos de derechos y de deberes, y personas
capaces de ser actores en el desarrollo social.
En julio de 1997 se aprueba la ley 375 —Ley de la Juventud—, en la
cual hubo participación de algunos sectores de jóvenes. Además, en el
año 2000, mediante el Decreto No. 822, se crea el Programa Presidencial
«Colombia Joven», adscrito al Departamento Administrativo de la
Presidencia de la República. A este programa se le asigna la
responsabilidad de desarrollar las políticas de juventud en el país,
dentro de las cuales es importante la relacionada con la formación
ciudadana.
Otro campo en el cual ha incursionado el Ministerio de Educación
es la formación de los estudiantes en «competencias para la vida
democrática», en aras de contribuir a solucionar los graves problemas
de convivencia que se presentan en la sociedad colombiana, afectada
notablemente por las distintas expresiones de violencia que nos
aquejan.
En el tercer campo de la investigación sobre el tema hay dos
escenarios; ellos son: 1) las investigaciones a nivel internacional, 2) las
investigaciones en Colombia.
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A nivel internacional, Reguillo (2000), indica que los estudios que
se han realizado con los jóvenes y las jóvenes «incorporados», son
dispersos y escasos. Los estudios sobre la condición juvenil en América
Latina emergen hacia la década de los años ochenta. En un principio,
buscaban identificar las especificidades de esta nueva categoría social.
En ese momento los estudios se caracterizaron por ser descriptivos y
luego fueron pasando paulatinamente a los que hoy se denominan
estudios culturales.
Mi postura es la de ubicarme en el marco de los estudios culturales
latinoamericanos, desde los cuales se interpretan de manera
comprensiva los asuntos de los jóvenes y las jóvenes. Se trata de tener
en cuenta su historicidad, teniendo como fundamento el conjunto de
significados en que se enmarca su existencia.
En Colombia, según Perea (2000), los estudios sobre los jóvenes y
las jóvenes surgen al final del siglo XX. El autor sostiene que el primer
trabajo investigativo sistemático al respecto se realizó en Bogotá y data
de 1994, lo cual nos muestra que la indagación de la realidad en este
campo es muy reciente.
En competencias ciudadanas el Estudio Nacional de Caso de
Colombia, encontró que la educación cívica en el país se orienta a
mirar las prácticas de los derechos humanos fundamentales, el
conocimiento de la nueva constitución y la participación de niños,
niñas y jóvenes en asuntos públicos; y las pruebas de saber que realizó
el Ministerio de Educación y el ICFES (noviembre, 2003), permitieron
establecer que los trabajos de investigación y los esfuerzos que se han
realizado en torno de las competencias ciudadanas han estado referidos
básicamente a los conocimientos, actitudes, procesos cognitivos y
empatía sobre el tema, lo cual muestra que el interés en el país sobre
este asunto (Colombia, 2005) se ha centrado en el conjunto de los
jóvenes y las jóvenes, y cuando se ha enfocado en los estudiantes y en
las estudiantes, el énfasis se ha hecho en las experiencias y puntos de
vista de los jóvenes y las jóvenes de educación secundaria. Esto permite
concluir que la ciudadanía en jóvenes universitarios y universitarias
es un campo donde hay mucho por explorar, dado que los pocos
esfuerzos existentes al respecto en Colombia son muy recientes.
Lo anterior me permite concretar algunas situaciones que movieron
el interés por abordar esta temática; veamos:
José Rubén Castillo García
763
I. Actualidad y pertinencia del problema
Asumo como real la existencia de las culturas juveniles y sus
expresiones en los ambientes escolares, que se ha investigado poco
acerca de ellas y que se hace necesario estudiarlas en la perspectiva de
reconocer las subjetividades presentes en los jóvenes, dado que éstas
se convierten en el fundamento de sus relaciones con la realidad social
en el marco de la configuración de la ciudadanía. Ello implica auscultar
sus formas organizativas y tratar de comprender sus maneras de
ingresar al mundo social, es decir, de consultar sobre las maneras en
que se hacen ciudadanos y ciudadanas, teniendo en cuenta que la
vida cotidiana contemporánea de los jóvenes y las jóvenes hace cada
vez más evidentes «nuevas formas» de vivir en el escenario de lo
público, que pueden coexistir o contraponerse al orden institucional
prevaleciente.
Un estado del arte que se realizó recientemente en torno de la
relación entre las juventudes y la ciudadanía (Gómez, 2006) consulta
sesenta y tres documentos en seis instituciones colombianas que



























Al analizar el sentido de cada una de las categorías, se evidencian
los lugares desde los cuales se expresa la relación escuela y ciudadanía,
y destacan para nuestro interés, que los jóvenes y las jóvenes a partir
de sus expresiones culturales construyen nuevos lugares de
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enunciación de la ciudadanía, siendo la escuela un escenario
privilegiado para ello. Esto nos muestra que el tema no sólo ha tomado
una creciente importancia y es un asunto de actualidad que debe ser
atendido por los diversos actores sociales, sino que según los tópicos
identificados, se puede observar que se aborda desde diferentes




























II. La ciudadanía en los jóvenes universitarios y en las jóvenes
universitarias como objeto de estudio
Tal como se ha indicado, el tema de la ciudadanía —o de las
ciudadanías— copa la atención de muchos de los pensadores y
pensadoras interesados en la formalización y funcionamiento de las
relaciones entre los sujetos y las sociedades en este momento histórico.
Esto se percibe en los diferentes productos conceptuales y teóricos
que surgen de eventos académicos, investigaciones, ensayos y
propuestas de desarrollo sobre el tema.
Valga recordar lo enunciado en la introducción acerca de los
acontecimientos que desde la década de los años sesenta del siglo
anterior, han permitido visualizar a los jóvenes y a las jóvenes, e
identificar sus problemas y sus dificultades. En asuntos relacionados
con la ciudadanía, dada su poca participación en escenarios
tradicionales, se han derivado dos tipos de preocupaciones: 1)
prepararlos para ejercer la ciudadanía; en ello se propone la educación
como un escenario muy importante; y 2) investigar los asuntos de
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ciudadanía, situándolos en las circunstancias que hacen parte de la
vida cotidiana de los jóvenes y de las jóvenes.
Con respecto al origen, a las nociones y a la configuración de la
ciudadanía, la Grecia antigua aportó no sólo el término de ciudadano
sino que demarcó las condiciones para reconocer a determinadas
personas la calidad de tales. Este legado histórico permite identificar y
asumir los supuestos utilizados en el presente estudio, entre otros:
•El ser ciudadano o ciudadana es una calidad que se le reconoce
a ciertos sujetos en el marco de una sociedad históricamente
determinada y mediante la cual se relacionan e interactúan con sus
congéneres.
•En la condición del ciudadano o ciudadana, es importante su
participación y compromiso con respecto a acciones en beneficio
del colectivo.
•Las relaciones que establece el ciudadano o la ciudadana con
el mundo social, están referidas a la asociación de la cual hacen
parte, al Estado y a las normas que ordenan el funcionamiento del
colectivo.
•La condición de ciudadana o ciudadano se deriva del
reconocimiento y titulación que hace la sociedad a los sujetos que
tienen o que adquieren esa condición, lo cual implica que a otra
parte de la población no se le reconoce dicha calidad; por esto, en
muchos casos hay quienes orientan sus vidas a luchar por obtener
dicho reconocimiento y acceder a las garantías que la ciudadanía
otorga.
Recordemos que los griegos de la antigüedad sólo consideraban
ciudadanos a las personas libres que participaban de la conducción
de los asuntos públicos. Esta calidad se ha modificado a lo largo de la
historia, en razón de las condiciones y circunstancias que viven las
sociedades, y según los puntos de vista prevalecientes en cada momento
histórico. Desde allí se ha podido evidenciar la constante lucha de los
sujetos particulares y de sus colectivos por lograr la inclusión social,
buscando superar los niveles de exclusión a los cuales se han visto
sometidos.
En este trabajo propongo que la ciudadanía se entiende desde dos
opciones que aparecen como tendencias claramente definidas: la
primera, considerada tradicional, y la otra que se podría denominar
alternativa.
Las ciudadanías tradicionales tienen cuatro énfasis que marcan las
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relaciones de los ciudadanos y ciudadanas con el Estado, la sociedad,
las normas y su participación en la vida pública. Las ciudadanías
alternativas, también denominadas nuevas ciudadanías, (Escobar, 1999),
o ciudadanía cultural (Rosaldo, 1992, 1994); para efectos del presente
trabajo, me acerqué a los puntos de vista de los estudios culturales
desde los cuales se abordan las culturas juveniles, en tanto aquéllos
interpretan las relaciones de los jóvenes y de las jóvenes con los
colectivos en los cuales se desenvuelven sus vidas.
Se trata de mirar la forma como se configura la ciudadanía, para lo
cual se tiene en cuenta la manera como las diversas prácticas sociales
permiten darle forma y presencia a este fenómeno en la realidad social.
La configuración de la ciudadanía es el resultado de los procesos
de institución, constitución y construcción de las relaciones sociales,
a partir de los cuales el sujeto ejerce su socialidad. Se trata de
instancias que permiten no sólo manifestar esta calidad en el sujeto
social, sino que evidencian sus niveles de configuración.
Por lo dicho, la pregunta que orientó las indagaciones fue la
siguiente:
¿Qué significados y sentidos producen y reproducen en su vida
cotidiana los estudiantes universitarios y las estudiantes
universitarias jóvenes de Manizales que están en nivel de
pregrado, con respecto a la configuración de la ciudadanía?
Para ello se hizo necesario satisfacer varios objetivos particulares;
es el caso de:
•Identificar y caracterizar las variables y categorías que
intervienen en la formación de las opiniones, posiciones y sentidos
respecto de la ciudadanía, de los jóvenes y las jóvenes de pregrado
de Manizales, con base en las perspectivas de la sociología, la ciencia
política y la pedagogía.
•Identificar y caracterizar los imaginarios colectivos y las
representaciones sociales, que tienen los estudiantes universitarios y
las estudiantes universitarias jóvenes de pregrado en Manizales,
acerca de la ciudadanía.
•Identificar y caracterizar los significados y sentidos que tienen
estos jóvenes y estas jóvenes acerca de la institución de la ciudadanía.
•Identificar y caracterizar los modelos de formalización social,
a través de los cuales los jóvenes universitarios y las jóvenes
universitarias de pregrado constituyen los significados y sentidos de
la ciudadanía.
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•Identificar y comprender las formas de existencia social e
individual que orientan las prácticas sociales y procesos de
interacción social con que los jóvenes universitarios y las jóvenes
universitarias de pregrado construyen y dan razón de sus vivencias
ciudadanas.
III. Estrategia metodológica del estudio
La investigación se hizo desde un enfoque etnográfico, basado en las
opiniones de los jóvenes universitarios y de las jóvenes universitarias.
El abordaje e interpretación de la información se hizo desde la
perspectiva hermenéutica, dado que se orientó a comprender los
significados y sentidos que se desprenden de los imaginarios colectivos
y las representaciones sociales que dichos jóvenes y dichas jóvenes
producen y reproducen en su praxis cotidiana acerca de la ciudadanía.
La obtención y el manejo de la información se hizo en tres
momentos:
1) Se aplicó una encuesta y dos talleres, uno de ellos
apoyados en un caso real que hemos vivido los ciudadanos de
nuestra región —el cierre del Hospital Universitario de Caldas—, y
el otro, un caso hipotético orientado a estimular el surgimiento de
opiniones de los jóvenes y de las jóvenes sobre la realidad social y
sus posturas frente a la misma. Ello se hizo mediante grupos de
discusión, de los cuales se obtuvo información, se sistematizaron los
datos y se elaboraron los primeros resultados.
2) De nuevo se realizaron grupos de discusión en diferentes
lugares de los departamentos de Caldas y Risaralda, donde se
confrontaron los primeros resultados y de allí se obtuvo nueva
información. Así, se retroalimentó el punto de vista de los jóvenes
y de las jóvenes, y se complementó y se depuraron las inferencias
presentadas.
3) Se hizo un análisis de contenido de los relatos y
narraciones que se produjeron en esos grupos de discusión.
La población de referencia fueron los estudiantes y las estudiantes
universitarios de las instituciones universitarias ubicadas en la ciudad
de Manizales.
Los grupos de discusión se realizaron según lo planteado por Russi
(1998); al respecto hay dos formas: la forma europea, en la que el
moderador interviene muy poco, y la forma norteamericana, donde
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éste controla la participación. En nuestro caso, se combinaron ambas y
se promovió la expresión libre por parte de los estudiantes y las
estudiantes, y además, se hicieron preguntas espontáneas, con el fin
de que se mantuvieran en el tema. La mayor parte de los grupos no
superaba los 7 integrantes, tal como sugieren los teóricos y teóricas de
estas técnicas de recolección de información. En cada uno de ellos se
escucharon atentamente los puntos de vista de cada uno de los
participantes, intercambiando sus ideas, y en algunos casos elaborando
conclusiones comunes.
IV. Algunas preocupaciones sobre los imaginarios
y las representaciones
Inicio mis reflexiones temáticas presentando algunos puntos de
vista sobre los imaginarios y las representaciones, en principio así, sin
adjetivos.
Se debe tener en consideración que ambos términos se utilizan
para dar cuenta de los resultados de diversos actos de pensamiento.
Estas expresiones se refieren a los contenidos que se producen como
resultado de algunas operaciones mentales y que son aprovechados
para realizar los procesos de comunicación que requerimos para
relacionarnos con los demás, para intercambiar los signos y significados
con que denotamos y connotamos la realidad en la que vivimos, sobre
todo aquellas realidades que nos acompañan en lo cotidiano.
Estos procesos de construcción de los imaginarios y de las
representaciones se posibilitan por la cultura existente, son el marco
de las vivencias de las personas; y el lenguaje da cuenta de las mismas.
Estos son componentes muy importantes para desarrollar el
pensamiento en los sujetos, y por ende, para construir los mundos
subjetivos en cada uno de ellos. Desde esos mundos subjetivos se hacen
factibles los diversos procesos de comunicación.
Al respecto, se perciben diferentes connotaciones en diversos
autores y autoras para denominar estos componentes de las
subjetividades, al referirse a ellos e intentar delimitarlos
conceptualmente. La siguiente frase de Bisbal (s. n. t), puede
ejemplificar el uso que se le ha dado a dichos términos cuando se hace
mención a este asunto:
Hoy nuestras representaciones sociales, eso que llaman los
imaginarios colectivos son producto, en gran parte, de la
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representación mediática. Vivimos entonces en un mundo de
realidad virtual, pero real.
En principio me preocupa que dichos términos, (representaciones
sociales e imaginarios colectivos), se utilicen indistintamente, como
indicando que son lo mismo. Por el contrario, en el presente estudio
se tratan como conceptos bien diferentes, es más, tienen apellido, lo
cual quiere decir que se trata de imaginarios y que son colectivos, y
además, que las representaciones son sociales.
Algunas de las diferencias esenciales entre ambos términos tienen
que ver con los siguientes aspectos:
Los imaginarios colectivos son construcciones socio-históricas
basadas en la imaginación, esto es, no se basan en hechos reales,
mientras que las representaciones sociales lo son de objetos y
hechos concretos. Los primeros son deductivos, las segundas
de construcción inductiva.
Otra diferencia importante la encontramos en que los
imaginarios colectivos son la base de las representaciones sociales.
Los primeros nos ‘pre-determinan’ para la construcción de éstas.
Sin embargo, y como lo veremos más adelante, ambos
interactúan en bucle y se modifican y cambian con las épocas.
Aunque cabe aclarar que los imaginarios son de mayor duración
y de mayor universalidad que las representaciones.
Una tercera diferencia consiste en que los imaginarios nos
permiten construir —imaginar— visiones de mundo, de querer
ser, estar, actuar y pensar acerca de la «realidad» que queremos;
los segundos nos permiten la construcción de instituciones con
las cuales ordenamos nuestra vida en sociedad (Castillo &
Naranjo, 2003-2004).
Veamos un poco con mayor detalle de qué se trata cada uno de
ellos:
4.1. Los imaginarios colectivos
Tomando como referencia a Alméras (s.n.t), al parecer fue
Aristóteles quien al comienzo del pensamiento filosófico se refirió a la
imaginación como una función esencial del ser humano, luego fueron
los filósofos de la modernidad, tanto del empirismo como del
racionalismo, quienes se preocuparon por el tema en relación con el
papel que juega la imaginación tanto en los sujetos como en la sociedad.
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También se piensa que el concepto de imaginario se ha utilizado
para explicar el origen de la sociedad a partir de la significación. Con
la aparición de este concepto se tiene la posibilidad de comprender a
las sociedades humanas en términos de las condiciones culturales y
de las circunstancias históricas en que se generan y se reproducen, a
partir del intercambio de significados. Además, comparto el punto de
vista de las personas que consideran que el concepto de conciencia
colectiva formulado por Durkheim (1976), permitió comprender la
sociedad con base en lo abstracto, cuando dijo que esta organización
social está «representada en las mentes de los individuos».
La elaboración teórica acerca de este fenómeno permitió llegar al
concepto de imaginario social que se utiliza actualmente en ciencias
sociales. Al respecto, se destacan los aportes de Castoriadis (1998)2
quien desarrolla la idea de la institución imaginaria de la sociedad.
Aquí, en este punto, me paro a mirar el asunto de lo que denominamos
«los imaginarios colectivos» en el presente documento.
En razón de lo dicho, surge una dualidad al momento de abordar
el tema de la conformación de los imaginarios colectivos. Por un lado,
cuando la perspectiva es inductiva, se considera que son el resultado
de agrupar las conciencias individuales, las cuales se aglutinan
formando significados colectivos, y desde ellos, cuando se generalizan,
se hacen homogéneos. Por otro, la configuración de los imaginarios
colectivos se puede comprender de manera deductiva, cuando esto
ocurre, se asume que son el resultado de la existencia de una cultura
que contextúa a los sujetos y aparecen como un universo simbólico
que funge como una matriz en donde están los significados. Desde
este punto de vista, se piensa que esos significados se internalizan en
los individuos a manera de modelo, para que desde allí cada sujeto
ordene su vida y construya su carácter y su forma de ser particular, en
el marco de los asuntos colectivos.
Otro elemento para destacar en la reflexión sobre el surgimiento
de los imaginarios colectivos, se refiere al papel que cumplen los
símbolos lingüísticos en calidad de mediadores de las interacciones
sociales y de la configuración de las sociedades humanas. Coherente
2 Para el desarrollo de esta temática me inspiré en varios textos de Cornelius
Castoriadis compilados en la serie «Los dominios del hombre: las encrucijadas
del laberinto» (1998).
José Rubén Castillo García
771
con esto, se plantea que las acciones de los individuos se fundamentan
en procesos comunicativos, en los cuales el lenguaje juega un rol muy
importante, al punto que éste se convierte en el orientador de los
sujetos al momento de establecer sus fines y actúa como intermediario
en las interacciones y en los procesos de socialización social. En este
sentido, se puede afirmar que las sociedades humanas se conforman
teniendo como base a las personas y sus mentes. Es por ello que
compartimos el punto de vista de Alméras, (Op. Cit.) cuando afirma:
(…) las mentes racionales y los seres conscientes emergen
solamente en sociedad por ser el producto de la interacción social
y especialmente de la comunicación simbólica por medio del
lenguaje. Las cosas que existen en la naturaleza no son objetos
hasta que sean descubiertas y nombradas, y cosas que no existen
en la naturaleza pueden ser objetos si existen en la mente de los
sujetos. En este sentido, la cultura de todo grupo social está
constituida de su mundo de objetos significativos y la mente de
cada persona está constituida de su mundo propio de objetos
significativos.
A manera de corte en el tiempo y para efectos de establecer una
referencia sobre la aparición de la temática de los imaginarios en
tiempos recientes, podemos decir que éstos afloran en Francia en 1968,
con la emergencia de los movimientos estudiantiles de esa época. Allí
aparece un discurso en el cual se manifiesta la imaginación, aspecto
que se puede evidenciar en frases que se difundieron en ese momento,
mediante el uso de graffitis en los cuales se decía: la imaginación al
poder; seamos realistas, pidamos lo imposible. De ello se puede colegir
que con estas ideas se daba la posibilidad de conectar la política,
pensada como poder, con la imaginación, expresando un contenido
diferente al que se utilizaba para relacionar dichos conceptos hasta
ese momento. Antes se vinculaba la imaginación al arte, a la poesía,
mientras que la política se involucraba en asuntos de la sociedad; los
primeros, pensados como abstractos e intangibles, y los segundos más
reales. Desde ahí se crea un matrimonio interesante entre ambos
términos, que lleva a pensar ambos asuntos de manera distinta.
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4.2. Las representaciones sociales3.
Con base en lo dicho, se puede plantear que a partir de la apropiación
y de la posesión de los imaginarios, los seres humanos tenemos la
posibilidad de abstraer y manifestar las características del mundo en
el cual nos desenvolvemos cotidianamente. Esto lo podemos expresar
cuando damos cuenta de las significaciones que tenemos acerca de
ese mundo, y lo hacemos, mediante el uso de los símbolos y de los
signos organizados en la forma de discursos. Así podemos describir,
denotar y connotar la realidad en la cual vivimos.
Hablar de representar es dar cuenta del mundo en que vivimos los
sujetos, es resultado de producir mentalmente los signos y símbolos
que se requieren para elaborar los contenidos que sirven de soporte a
los procesos de comunicación que necesitamos para desempeñarnos
adecuadamente en el mundo de la vida.
Esas representaciones contienen diversas informaciones, opiniones,
creencias y demás expresiones con base en las cuales las personas
manifestamos lo que percibimos de determinados objetos. Dichas
representaciones se estructuran y organizan con base en las lógicas
que dominan el pensamiento de los sujetos que las construyen, y a
partir de ellas, se aproximan al mundo de la vida cotidiana oficiando
desde el sentido común. Ello permite que podamos afirmar que los
contenidos de las representaciones se ubican en el mundo de la vida y
nos preparan para las comunicaciones que requerimos para
desempeñarnos adecuadamente en la vida cotidiana. Desde el sentido
común, se desarrollan las lógicas de acción social, asumen y generan
3 «El concepto de representación social designa una forma de conocimiento
específico, el saber del sentido común, cuyos contenidos manifiestan la
operación de procesos generativos y funcionales socialmente caracterizados.
En sentido más amplio, designa una forma de pensamiento social. Las
representaciones sociales constituyen modalidades de pensamiento práctico
orientadas hacia la comunicación, la comprensión y el dominio del entorno
social, material e ideal. En tanto que tales, presentan características específicas
a nivel de organización de los contenidos, las operaciones mentales y la lógica.
La caracterización social de los contenidos o de los procesos de representación
ha de referirse a las condiciones y a los contextos en los que surgen las
representaciones, a las comunicaciones mediante las que circulan y a las
funciones a las que sirven dentro de la interacción con el mundo y los demás»
(Jodelet, 1986, p. 478).
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los ordenamientos que se utilizan para configurar las sociedades, y
además se convierten en el origen y constitución de las prácticas sociales.
Además, las representaciones se elaboran para efectos de manifestar
nuestras formas de pensar la vida cotidiana; se refieren a los
acontecimientos, a los hechos, a los objetos, las personas y demás
aspectos que nos acompañan en la existencia, y con base en ellas,
mostramos su presencia, las características, los comportamientos, los
procesos con los cuales nos relacionamos y que nos sirven para elaborar
las informaciones que se utilizan en los procesos de comunicación
que se realizan en la vida cotidiana. Estas representaciones contribuyen
a la conformación del sentido común, en tanto que es un tipo de
conocimiento que surge de las experiencias de cada sujeto, pero que
se hace común al momento en que es compartido, aceptado y se
convierte en pautas de vida para el colectivo social. A este tipo de
conocimiento se le está dando cada vez más importancia por parte de
los investigadores e investigadoras sociales, dado que a partir de él se
pueden descubrir los mundos de significado que subyacen a las
prácticas y expresiones que elaboran los individuos y que llegan a ser
importantes cuando se trata de comprender los sentidos de vida que
circulan en la sociedad.
Lo anterior permite constatar que el ámbito de las representaciones
sociales apunta a evidenciar, mediante las ideas, opiniones, creencias
y demás informaciones, las formas en que los sujetos ven e interpretan
los objetos, acontecimientos y hechos que se presentan en la sociedad.
Así los hacen comunicables, por lo cual las represtaciones sociales
cumplen la función de hacer visible y accesible todo aquello que los
humanos hemos incorporado en nuestros pensamientos a partir de
nuestras vivencias y experiencias individuales y sociales. Entre otros
aspectos, éstas se convierten en el sustrato de los conocimientos que
utilizamos en los distintos escenarios de la vida social.
En otras palabras, se puede decir que «toda representación social
es representación de algo o de alguien», por eso me apoyo en lo
expresado por Jodelet (1986), cuando dice que en el hecho de
representar se debe tener en cuenta que ésta —la representación— es
siempre una abstracción de un objeto, que tiene un carácter de imagen
y la posibilidad de realizar diversos tipos de intercambios, que éstos
se hacen con base en los signos, símbolos y significados, y además
que tienen carácter constructivo, autónomo y creativo.
La representación, en términos generales, es para cada individuo o
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grupo social una apropiación del mundo exterior, una búsqueda de
sentido para inscribir su acción. Por ello, la representación se ha
entendido como el conjunto de actitudes, motivaciones, creencias,
opiniones, concepciones, postulados, imágenes, sistemas de valores,
ideas, explicaciones y prácticas que, originados en la vida diaria, en
los procesos intersubjetivos de acción y comunicación, guían la acción
social.
No sobra comentar que en la apropiación que los sujetos hacemos
de la realidad, cumple un papel muy importante el lenguaje, dado
que por medio de éste se pueden utilizar los códigos, las lógicas, los
signos, los símbolos y los significados con base en los cuales se logra
representar las instancias de la realidad en la cual nos desenvolvemos.
Éstos son parte de un mundo significativo y expresan los diferentes
sentidos que circulan en la vida cotidiana. Es desde este escenario de
sentido que se elaboran, se crean y se comunican las representaciones
que tenemos del mundo.
V.  De las prácticas sociales4
Las prácticas sociales se apoyan en varios aspectos: primero, cuando
los conocimientos que orientan las prácticas derivan del sentido
común, éstas expresan lo que acontece en la vida cotidiana; segundo,
ellas se realizan en unas condiciones históricas determinadas, dado
que tienen sus raíces en instancias sociales y culturales; tercero, las
relaciones que se configuran se encuentran atravesadas por las
4 Las prácticas pueden ser pensadas desde varios puntos de vista, entre los
cuales destacamos dos formas de entenderlas; veamos: de un lado, se asumen
como el resultado de la aplicación de los conocimientos teóricos que los sujetos
han obtenido previamente y que tratan de hacerlos evidentes en la realidad,
es decir, que mediante las prácticas se busca objetivar los conocimientos de
los sujetos en el mundo de la vida. Por otro, se leen las prácticas sociales como
resultado de la acción discursiva de los sujetos, teniendo como base las
condiciones y circunstancias en las cuales se produce dicho discurso; esta
última postura privilegia las reglas y la existencia misma del sujeto. En ello
juega papel importante el lenguaje, en tanto que a partir de él se configuran
dichas prácticas a partir de las acciones del sujeto, las cuales en alguna medida
se han convertido posiblemente en rutina y a las cuales se les intenta dar un
orden que permita evidenciarlas formalmente. Este último criterio es el que
me sirve para orientar mis reflexiones al respecto.
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expresiones de poder que fundamentan las acciones sociales que ellas
estructuran; cuarto, se manifiestan en los imaginarios colectivos y en
las representaciones sociales de los sujetos y de los grupos sociales; y
quinto, se refieren a los diferentes campos de la realidad social, entre
ellos la ciudadanía.
En un nivel más específico, las formas y los contenidos que permiten
configurar las prácticas, tienen que ver con los siguientes aspectos:
Primero, las prácticas se objetivan, es decir, se expresan en conjuntos
de actos, procedimientos y acciones, que se hacen tangibles en lo que
hacen las personas tanto a nivel particular como colectivo. Se
evidencian en hechos y producen obras donde las personas hacen uso
de sus cualidades, artes o facultades. Ellas reflejan, es decir, objetivan
lo que son las personas.
En segundo lugar, las prácticas sociales corresponden a las formas,
artes, modos o maneras (viene de mano) de realizar los actos, es decir, a
los métodos con que se realizan dichos actos. Esto ocurre en el conjunto
de operaciones, o en las múltiples maneras de actuar de las personas
en la vida cotidiana. Además, comprende lo que determina la acción,
la cualifica, le da forma y condiciona la práctica, y por eso incluye los
estilos con que se hacen las cosas, la creatividad, la intensidad del trabajo
y el esfuerzo, en cuya base están los caracteres con que se configura la
labor del ser humano. De esta manera, lo que se hace corresponde a
esa cosa y no a otra.
Los Estilos se asumen como las marcas características en las formas
de hacer o de decir. Configuran los particulares modos de ser y las
identidades en la acción. Son el sello característico que le imprimen
los sujetos a sus prácticas.
El modo es un molde, una forma propia diferente de otras. Mediante
las formas de su actuar, el ser humano va formalizando su existencia y
moldeando su vida, además de configurar un modo de ser particular,
como individuo independiente y como parte de las comunidades
culturales.
En tercer lugar, puesto que las prácticas que se realizan en la vida
cotidiana se repiten, éstas llevan a las regularidades y al uso continuado.
Al repetir actos de la misma especie vamos adquiriendo costumbres y
hábitos que se manifiestan en acciones continuas o discontinuas.
Usualmente se asumen las costumbres y los hábitos como dos
conceptos iguales, pero mirando en detalle, encuentro que son
conceptos diferentes.
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Mientras los hábitos se refieren a los tipos de acciones, de decisiones,
modos de actuar y de pensar que llegan a ser parte de nuestras maneras
de ser, las costumbres se ubican en el campo de los usos sociales,
referidos a las formas en que unas personas se apropian de las obras
de otros y las aprovechan para realizar sus acciones; éstas cobran
significación porque son reconocidas a través de las prácticas. Las
costumbres se ubican también en los manejos de procedimientos, de
formas de acción que marcan el ritmo de vida de las personas.
Las prácticas hacen referencia a las órdenes o regulaciones que se
establecen a partir de los hábitos y de las costumbres.
Cuarto, el escenario donde se ejecutan las prácticas sociales es la
vida cotidiana, puesto que allí es donde se configura el ser humano.
Es el ambiente y las condiciones en que se realiza la vida. Las prácticas
organizan lo cotidiano, en tanto que allí se producen las lógicas y las
normas de convivencia, y se efectúan los actos individuales, singulares
y particulares de las personas. Además, enmarcan las relaciones entre
los seres humanos y el mundo en que vivimos, en el ámbito de la
cultura.
En quinto lugar, los actores que realizan las prácticas, en nuestro
caso, los estudiantes universitarios y universitarias.
En sexto lugar, el carácter de las prácticas deviene del tipo de
mediaciones y de cómo éstas se manifiestan: el tipo de lenguaje, los
discursos y las narraciones, a partir de los cuales se definen las
significaciones y los sentidos de las acciones, los niveles de imaginación,
conciencia o inconciencia. Allí se articulan las comprensiones acerca
de los discursos práxicos, es decir, de aquellos que buscan interpretar
las reflexiones que se hacen en torno de las expresiones relacionadas
con las acciones y los hechos, lo cual sin duda sirve para mostrar lo
que somos y lo que hacemos.
Séptimo, la configuración de las prácticas se estructura con base en
reglas, lógicas y ordenamientos. Aparecen como fruto de esquemas
de operaciones que dan coherencia a las acciones, y esas coherencias
son razonables cuando las prácticas que se establecen derivan de la
utilidad, de la conveniencia y de su oportunidad.
Es importante tener en cuenta que esas estructuras son multiformes,
fragmentadas, convergentes y divergentes; son cambiantes y diversas,
obedecen a actos individuales y colectivos, y además se hallan referidas
a determinadas situaciones que, aunque la configuración de las
prácticas está condicionada por las reglas y estructuras, las crean y
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son creadas por ellas; también se da la posibilidad de generar nuevas
expresiones de prácticas.
A un nivel más complejo, aparece lo que Bourdieu (1997) denomina
habitus, que define como sistemas de estructuras estructurantes, de
disposiciones durables, trasladables, principios generadores y
organizadores de prácticas y representaciones, sistemas de esquemas
generadores, independientes con respecto a las determinaciones que
provienen del exterior.
Por último, las prácticas son el resultado de las intencionalidades y
de los fines que orientan esos procedimientos ordenadores, en el marco
de las relaciones entre los individuos y la comunidad, bajo el amparo
de la cultura.
Esas prácticas contribuyen a conservar o a transformar las culturas,
pero a su vez, esas culturas inciden en la conservación o en la
transformación de las prácticas. De esta manera, se convierten en
modeladoras y constructoras de la historia.
VI. la noción de ciudadanía
La existencia de prácticas sociales que remiten a la noción de
ciudadanía se ha evidenciado desde la construcción de la democracia
griega, donde se le asignó el título de ciudadanos a ciertas personas y
se establecieron pautas para identificar las calidades de quienes se
reconocen como tales. En la perspectiva aristotélica, pueden
identificarse algunas características que permiten aproximarse al
concepto de ciudadanía en su origen:
1) Los seres humanos tienden a asociarse, y esa tendencia
deriva en la conformación de la polis, entendida ésta como un
conjunto de personas que habitan un territorio y que deciden en
comunidad sobre sus vidas, tanto en lo particular como en lo
colectivo. Y en este sentido, la expresión viva de la polis es la ciudad
y los miembros de ésta son los ciudadanos. En este sentido, la
Ciudad–Estado se entiende como la asociación que está por encima
de las familias y de las personas, que les incluye, y que es el garante
del orden colectivo.
2) La institución de la asociación política da origen a las
leyes, que son la base del orden social y de la justicia. Y es por eso
que se dice que si los seres humanos viviésemos sin leyes y sin
justicia seríamos el peor de los animales. Para los griegos, el sentido
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de las normas hace que ese orden sea bueno o malo. En todo caso,
el sistema de normas se convierte en la regla básica para orientar la
vida en la asociación política.
3) Al ‘verdadero’ ciudadano se le identifica por la
capacidad de tener poder sobre el colectivo, bien sea en calidad de
juez o de magistrado. De esta manera, el ciudadano se piensa como
un miembro del colectivo, participante, deliberante y con capacidad
de decisión en los asuntos de la comunidad política. Esto se logra
en la medida en que el ciudadano se comprometa y se ocupe de los
asuntos comunes de esta asociación.
4) La ciudad (polis), es entendida como una asociación de
seres iguales que buscan tener condiciones de vida que los hagan
felices. Este grupo social ocupa un territorio que les da unidad,
propiedad y pertenencia. Allí, cada ciudadano convive con los
demás pese a las diferencias, porque la condición de ciudadanos
los unifica en las aspiraciones comunes. Desde los griegos antiguos,
la habitación de un territorio no define la condición del ciudadano,
es decir, la ciudad no es el lugar físico, sino el sistema de relaciones
normadas que permite la convivencia y la felicidad.
5) El ser ciudadano se obtiene mediante adscripción y
titulación. Se reconoce dicha condición sólo a aquellos que reúnen
determinadas calidades, tales como ser miembro de una asociación,
ser dueño de sí mismo como hombre libre (no esclavo, no mujer,
no niño), tener capacidades para decidir, saber obedecer y saber
mandar. Según Aristóteles, las diferentes constituciones de polis
producen sentidos distintos de ser ciudadano en cada una de ellas.
La mirada aristotélica es esencialista, pese a que reconoce diferencias
entre las diferentes polis y, por consiguiente, entre los ciudadanos que
pertenecen a ellas. No obstante, es estática en la definición del
ciudadano en relación con conceptos estáticos como la polis, la Ciudad–
Estado y las normas. Para Aristóteles, la ciudadanía es la calidad de ser
ciudadano y ambas son entelequias abstractas. El concepto moderno
de ciudadanía implica una dinámica que va más allá de las relaciones
abstractas y que se configura de otro modo en la práctica social.
Para terminar, y a manera de síntesis, se presentan algunos tipos de
ciudadanía que sirvieron de respaldo conceptual para interpretar el
tema de esta investigación.











1. la relación del
individuo con la
sociedad.
Hay tres perspectivas en esta subcategoría
Perspectiva liberal: Se centra en elindividuo.
Privilegia los derechos y los deberes
individuales reconocidos en las normas. Da
importancia a la autonomía y a la privacidad.
Las instituciones están para servirle a los
sujetos.
Perspectiva comunitarista: Se centra en la
comunidad.Reivindica los derechos colectivos
y los valores culturales. Se piensa que las
instituciones son para servirle a la comunidad.
Destaca los compromisos, las responsabilidades
con los demás y la participación social.
Perspectiva republicana:Se preocupa por el
bien común, y por las formas y escenarios
donde se realiza la participación. Considera que
los individuos y la sociedad se construyen
mutuamente, por eso le da importancia a los
movimientos sociales, dado que estos hacen
realidad las demandas de los sujetos
individuales y de los colectivos ante los entes
que constituyen la sociedad, buscando la




los sujetos con el
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Al ciudadano se le asigna un status, es decir,
una posición frente al Estado.La ley le otorga
al sujeto los derechos y deberes políticos y lo
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ciudadanía los asuntos de la legalidad, de la
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conexión entre el ordenamiento jurídico y la
dignidad humana, la equidad. Los ciudadanos
se ubican en un contexto socio histórico.
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a las jóvenes
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Es de anotar que esta tipología fue utilizada en la investigación
realizada por un colectivo de docentes del grupo de Ética y política de
la Universidad Autónoma de Manizales en convenio entre esta
Universidad y Colciencias, denominada. «La institución de la
ciudadanía…» (Castillo et al., 2005).
VII. La configuración de la ciudadanía
Para nuestros efectos, las expresiones ciudadanas se evidencian en
los términos que utilizan los jóvenes universitarios y las jóvenes
universitarias para dar cuenta de sus procesos de construcción social,
aprovechando sus denotaciones y connotaciones. En palabras de
Sandoval (2003, p. 3), la ciudadanía nos lleva a pensar en una categoría
conceptual que presenta, entre otros, los siguientes aspectos:
… la ciudadanía se construiría en tanto categoría conceptual, a
partir de significados, narrativas y discursos que se proponen
estabilizar o transformar su significado en los distintos momentos
históricos. Así podemos encontrar diversos discursos que desde
el advenimiento de nuestra sociedad moderna se han ido
articulando como un verdadero «imaginario» de la ciudadanía,
es decir, como un sistema de significados que se han estabilizado
como una categoría aparentemente cerrada, pero que en
definitiva encarna múltiples perspectivas que se han ido
sucediendo unas a otras a través de los distintos momentos del
desarrollo histórico de la ciudadanía.
En otras palabras, aquí me refiero a la manera como adquiere
presencia la ciudadanía en el mundo social, a las connotaciones que
ha tenido, los ámbitos en los cuales se desenvuelve. Descubre las
maneras como adquiere presencia, se convierte en figura, establece
su extensión, sus alcances y sus límites; esto es lo que denominamos
configurar la ciudadanía.
En general, los procesos de configuración de lo humano en general
y de lo ciudadano en particular, derivan de las maneras como unas
personas se relacionan con otras y con los colectivos en las cuales
ejercen su acción social; tienen que ver con las formas en que los sujetos
han construido vida en comunidad. Esto permite aventurarnos en la
idea de que esas relaciones se consolidan mediante lo que se ha
denominado como «prácticas sociales».
Esas prácticas sociales presentan diversas formas de manifestarse
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en los sujetos sociales, teniendo como base los énfasis que conforman
el hecho de lo humano y lo social como un todo: En un primer caso, el
asunto se orienta a mirar el surgimiento de dichas prácticas; en el
segundo, se hace énfasis en la estructuración de las mismas; y por
último, se piensa que los procesos de acción social son el origen de las
nuevas expresiones sociales. En razón de esto, a manera de inferencia,
se dice que el hecho social es el resultado de los procesos de institución,
constitución y/o de construcción, los cuales, aunque son diferentes, en la
realidad se hacen complementarios, en tanto hacen parte de prácticas
sociales donde se encuentran y convergen. En este sentido, queda por
aclarar el siguiente interrogante: ¿de qué se trata cada uno de ellos?; al
menos cómo se entienden en este texto.
Institución de la ciudadanía. Su base conceptual radica en la
institución de la sociedad; por ello está condicionada por la
conformación de las instituciones que hacen presencia en las
sociedades. En principio es importante destacar que las actividades
humanas son susceptibles de hacerse repetitivas, habitualizadas,
creando con ello pautas de comportamiento que se convierten en
modelos de referencia para las acciones sociales.
Lo anterior nos debe llevar a tener en cuenta que las instituciones
tienen su propia historia, historia de la cual son producto; que existen,
que controlan el comportamiento humano en la medida en que
expresan pautas de comportamiento, que sirven de control a la vida
social. Se manifiestan generalmente en colectividades, allí contribuyen
a indicar la manera de actuar de los sujetos que hacen parte de ellas;
además, aparecen como inalterables, evidentes por sí mismas, pero a
su interior incluyen factores desde los cuales se pueden generar vientos
de cambio.
La importancia de la institucionalidad de las sociedades en general
me lleva a la necesidad de desarrollar algunos puntos de vista,
relacionados con la manera como se instituyen éstas, en términos de
la manera como convocan a los actores sociales, los aspectos que los
aglutinan, las pautas de relación y las implicaciones que ello tiene para
la vida social.
Constitución de la ciudadanía: Hablar de constituir es referirse a
diferentes acciones que se orientan a dar forma, a componer, a
establecer, a ordenar y a organizar la realidad. Al pretender constituir,
se busca ubicar la esencia y las calidades de las cosas; esto hace que se
constituyan como realidades diferentes de las demás.
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Según el sentido común, cuando se habla de constituir se hace
referencia a la labor de dar forma a algo. Al parecer se trata de expresar
que las sociedades se formalizan al igual que las realidades que
permiten evidenciarlas. Por lo cual, según lo dicho, se trata de mirar
los aspectos que permiten formalizar las vivencias y desempeños de
los seres humanos en diversos campos de la vida de los sujetos en
calidad de seres sociales.
En las sociedades humanas, según Castoriadis (1994), «La
significación constituye el mundo y organiza la vida social de manera
correlativa al sujetar ésta cada vez a «fines específicos: vivir como los
antepasados y honrarlos». Esta afirmación me permite decir que la
constitución de las prácticas sociales es resultado de las significaciones
que permiten organizar y sobre todo formalizar la vida social.
Construcción de la ciudadanía: El concepto de construcción invita a
pensar en aquello que se desea realizar y ante lo cual se efectúan
diversas acciones tendientes a lograrlo; se trata de ejecutar procesos
que permitan hacer realidad las intencionalidades que tienen los sujetos
en calidad de particulares u organizados en colectivos.
Este concepto corresponde a la intención de los sujetos de fabricar,
edificar y/o generar nuevas realidades, mediante nuevos
ordenamientos y disposiciones de las cosas que se van a modificar
para lograr los efectos deseados. Al parecer, la acción de construir tiene
que ver con una perspectiva de futuro, en tanto lo que se construye
tiene sus bases en el presente, pero su realización se da en lo que se
piensa como posible.
A nivel de los asuntos humanos, las sociedades tienen
intencionalidades para con sus miembros, a efectos de garantizar que
ellos mantengan y reproduzcan no sólo la organización de los
colectivos, sino también para que aseguren la sostenibilidad de la
especie. Para ello proponen y realizan diversas acciones tendientes a
hacer realidad el ideal de sujeto y de sociedad que se desea. En otros
casos, son los sujetos quienes por su propia cuenta ven la necesidad
de modificar las circunstancias en las que viven.
Para establecer de qué se trata, he elaborado un cuadro donde
ejemplifico la relación entre los imaginarios colectivos y las
representaciones sociales con respecto a las expresiones de ciudadanía,
con base en las cuales se configura este tipo de prácticas sociales:
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 Tres aspectos orientan las siguientes reflexiones: en primer lugar,
las prácticas sociales y los conceptos que tienen los jóvenes universitarios
y las jóvenes universitarias acerca de la ciudadanía; en segundo lugar,
los imaginarios colectivos y las representaciones sociales, relacionadas
con las expresiones de ciudadanía; y en tercer lugar, la configuración
de la ciudadanía, a partir de su institución, constitución y construcción.
Desde aquí construimos nuestras conclusiones.
VIII. Los conceptos de Los jóvenes universitarios y de las
jóvenes universitarias acerca de ser ciudadano o ciudadana
Los conceptos de los estudiantes y las estudiantes sobre lo que es un
ciudadano o una ciudadana, reflejan los diferentes criterios que se
han tenido para ello a lo largo de la historia, desde que en la Grecia
antigua se establecieron parámetros para identificar la persona que
tenía la calidad de ciudadano: procedencia, pertenencia a determinados
grupos sociales, ubicación territorial. Aquí encontramos dos caminos
para definir la ciudadanía: el primero se refiere al lugar de donde
proceden los jóvenes o las jóvenes, o en donde habitan, y las prebendas
que de ello se derivan; y el segundo se relaciona con los colectivos a
los cuales pertenecen. Desde estas dos posibilidades, el ciudadano o
ciudadana se define porque proviene de una ciudad, región o país, o
pertenece a una comunidad.
En este contexto, se observa que los jóvenes y las jóvenes
consultados refieren al ciudadano o ciudadana a un territorio físico,
más que a los grupos sociales. Es posible que deseen identificarse como
ciudadanos o ciudadanas de un lugar, y a partir de allí encontrar el
reconocimiento por las acciones que realizan en los grupos en los cuales
se desempeñan en los diferentes ámbitos de la vida social, política y
cultural. Desarrollan procesos de afiliación, de vinculación e incluso
de matrícula y de registro a los grupos sociales, con respecto a los
cuales, según ellos, deben generar pertenencia.
En este sentido, es evidente que los universitarios y universitarias
desean participar en la construcción de la sociedad, y en esta
perspectiva perciben al ciudadano o ciudadana vinculado a colectivos
sociales más que a los asuntos individuales, de manera que conciben
la ciudadanía en términos de la participación. Los jóvenes y las jóvenes
consultados muestran sus deseos de ser actores y protagonistas de la
vida social, donde actúan y se desenvuelven en su vida cotidiana
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buscando ganar espacios de participación, pero sienten que las
instituciones les ofrecen serias dificultades para lograr lo que desean.
Pensando en estas realidades, Reguillo (2000 p. 1). observa que:
En América Latina, los testimonios cotidianos que evidencian
su irrenunciable búsqueda de una sociedad más inclusiva y
democrática se estrellan contra el creciente deterioro económico,
la incertidumbre y la fuga del futuro. El debilitamiento de los
mecanismos de integración tradicional (la escuela y el trabajo,
centralmente) aunado a la crisis estructural y al descrédito de
las instituciones políticas, genera una problemática compleja en
la que parecen ganar terreno la conformidad y la desesperanza,
ante un destino social que se percibe como inevitable.
Es en este contexto donde adquiere relevancia la pregunta por
las formas organizativas juveniles, por sus maneras de entender
y ubicarse en el mundo, por los diversos modos en que se asumen
ciudadanos.
Los jóvenes universitarios y las jóvenes universitarias de Manizales
creen que es muy importante que el ciudadano o ciudadana sea
respetuoso de las normas, leyes y reglamentos sociales, de modo que,
al parecer, ideológicamente comulgan con la idea de que el Estado
colombiano es un Estado Social de Derecho, que está cobijado por el
imperio de la ley; pero la realidad permite ver la continua trasgresión
de las normas, evidente en la corrupción, el clientelismo, el chantaje y
demás expresiones de los comportamientos que se dan en la vida
pública, donde se ve claramente que el deseo de los ciudadanos y
ciudadanas es truncado por los intereses privados.
Pero… ¿de qué Estado Social de Derecho se habla? Cuando los
Estados modernos se han montado sobre la idea del Estado de
Bienestar, sólo han dejado el sabor amargo de una ilusión vana que
evidencia el fracaso de los modelos de desarrollo aplicados y el
desmoronamiento moral en el manejo del Estado. La pobreza ronda
el 60%, existen altos índices de desempleo y dificultades para acceder
a la educación superior. No se puede decir que la educación es
obligatoria, universal, y de calidad. Menos del 10% de los estudiantes
y las estudiantes que ingresan a la universidad, termina sus estudios.
Y estos son sólo algunos ejemplos, sin contar con la precaria situación
de la seguridad social, la vivienda y la salud, entre muchos otros
problemas de exclusión y desamparo de los débiles.
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IX. Los imaginarios colectivos y las representaciones sociales,
relacionadas con las prácticas sociales y las expresiones de
ciudadanía
Dos aspectos permiten el acercamiento a las expresiones de los
jóvenes y de las jóvenes: primero, el ámbito de las prácticas sociales,
que se configuran como resultado de la construcción de discursos, dado
que éstos permiten señalar, delimitar y configurar los objetos de los
cuales se habla, y con base en ellos se da cuenta de las prácticas sociales,
en la conformación de modelos que ordenan las acciones. En términos
de Fernández (s.f.), podemos decir:
Primero, que las palabras están en el origen de los objetos. Los
discursos no son un conjunto de signos que remiten a contenidos
o representaciones; sino «prácticas que forman sistemáticamente
los objetos de que hablan». Segundo, un discurso es irreductible
a la lengua y a la palabra, (¿Por qué?) porque es algo más que
un conjunto de palabras para designar cosas.
En segundo lugar, para comprender los imaginarios colectivos y las
representaciones sociales de los jóvenes universitarios y de las jóvenes
universitarias estudiantes de pregrado sobre la ciudadanía, desde las
prácticas sociales, procedí a definir un modelo de análisis que
permitiera leer las prácticas sociales de los jóvenes universitarios y de
las jóvenes universitarias, teniendo como base los imaginarios
colectivos y las representaciones sociales, referidos a la vida cotidiana.
En este sentido, los universitarios y universitarias creen que para
reconstruir la sociedad, que se encuentra en una crisis severa, se hace
necesario la participación de los jóvenes y de las jóvenes apoyados en
cualidades y calidades especiales: autónomos y autónomas,
equilibrados y equilibradas, con capacidad de adaptación, mediadores
y mediadoras de conflictos, estudiosos y estudiosas y con perspectiva
de ser y de actuar como profesionales, puesto que le dan alto valor al
conocimiento para el desarrollo social armónico, lo cual no elimina
los conflictos. De esta manera, los jóvenes y las jóvenes se encuentran
frente al reto de conseguir el reconocimiento de sus derechos, en el
marco de la sociedad de la información, quizás con fundamento en la
tecnocracia. Para lograr este propósito, creen que debe ampliarse el
concepto de ciudadanía, a tal punto que los límites de edad no sean
un obstáculo para el ejercicio pleno de esta forma de vivenciar su
participación en la vida pública.
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A partir de los resultados, se puede inferir que los jóvenes
universitarios y las jóvenes universitarias se expresan ciudadanamente
desde distintas opciones, que sus formas de pensar y de valorar este
campo de la realidad tienen que ver con los procesos de formación
académica que están recibiendo y que los pueden proyectar hacia la
construcción de la sociedad, donde muchos de ellos y ellas se sienten
desconocidos y marginados, pero ante la cual desean aparecer y aportar
esfuerzos para ayudar a construirla con base en una de sus propiedades
básicas: el conocimiento.
Las formas de pensar y de interpretar el mundo escolar derivan de
los retos que abordan, tanto en su vida académica como en el ambiente
externo a ella. Dentro de la institución universitaria, sienten que deben
responder, en primer lugar, por su formación intelectual y profesional
en la carrera que están cursando y, en segundo término, consideran
que deben vivir la vida universitaria, que comprende las relaciones
interpersonales con sus congéneres, los afectos y desafectos, y la
pertenencia a diferentes colectivos, sean estos de carácter político,
social, artístico y deportivo. La vida por fuera de la universidad se
relaciona con lo recreativo, lo afectivo, lo familiar, lo comunitario y lo
económico.
Piensan que deben ser tenidos y tenidas en cuenta por la sociedad
al tomar las decisiones, puesto que sienten que tienen mucho que
aportar a la vida de los colectivos. Sin embargo, se percibe en ellas y
ellos un desplazamiento con respecto a los énfasis y en las preferencias
que dan a sus pretensiones sociales con respecto a las jóvenes y a los
jóvenes de generaciones anteriores, dado que poco les preocupan los
cambios en las estructuras generales de la sociedad, y más bien centran
esfuerzos en contribuir a mejorar las condiciones de convivencia, para
que se puedan resolver los conflictos sociales en ambientes de sana
coexistencia, sin llegar a antagonismos, de tal manera que se pueda
vivir en armonía y en paz.
En general, podría decirse que se ubican en una ciudadanía
republicana donde se actúa colectivamente, frente a la perspectiva
liberal donde se privilegia lo individual, y valoran notoriamente el
papel de la familia en la formación de los valores.
En relación con el aspecto colectivo de la vida social, se destaca la
defensa que hacen de la institucionalidad, aunque les inquietan las
problemáticas que se derivan de la corrupción, el clientelismo, el
chantaje y el amiguismo. De todos modos, consideran muy
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importantes las normas sociales, como fundamento de la organización
social. También cuestionan las orientaciones que les llegan desde afuera
a manera de imposiciones. Pero en general perciben las instituciones
como entidades invariantes e inalterables, aunque expresan la
posibilidad de modificar algunas pautas de comportamiento que ellas
ofrecen. De todos modos, cuando se trata de generar innovaciones,
posiblemente éstas pueden ser de poca aceptación por parte del
colectivo, aunque consideran que los actores sociales deben ser
creativos.
Los actos y comportamientos que han realizado en el pasado
adquieren un significado importante para ellos y ellas, a tal punto que
se valora mucho lo que han hecho en el pasado, dado que desde allí se
explicita la aceptación o el rechazo de ciertas formas de actuar. De esta
forma, la tradición se convierte en pautas de acción que permiten
controlar y orientar sus comportamientos, ejerciendo una especie de
veeduría social sobre los individuos, al punto que se convierten en un
modelo de acción que define la manera correcta de hacer las cosas, lo
cual se convierte en algo lógico, evidente, puesto que se considera que
las cosas se hacen así, y posiblemente no de otra manera.
X. Resultados acerca de la configuración de la ciudadanía
La configuración de la ciudadanía comprende tres aspectos que se
pueden diferenciar en el pensamiento, y que no pueden ser separados:
la institución, la constitución y la construcción. Son aspectos coherentes
que es necesario distinguir. En nuestra construcción teórica, he
encontrado apoyo en diferentes trabajos que me han permitido
establecer diferencias entre estos conceptos.
Se puede decir que la configuración de las sociedades se hace a
partir de los imaginarios colectivos y de las prácticas sociales, en donde
los primeros se asumen como los escenarios donde se dan las segundas.
Los imaginarios se producen por las significaciones, y a partir de éstas
se generan los discursos que permiten ordenar y orientar las acciones.
10.1. La institución de la ciudadanía a partir de las
representaciones sociales y en función de las prácticas sociales en
los estudiantes universitarios y universitarias en Manizales
Según las creencias, el escenario que las jóvenes y los jóvenes definen
para actuar es la vida cotidiana. En calidad de actores de sus prácticas,
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se definen como personas jóvenes que poseen cualidades especiales
tales como ser sociables, líderes, creativos, entusiastas, inteligentes,
solidarios, ecuánimes, alegres, dialógicos, motivadores, artistas,
administradores y que saben recrear a los demás. También definen
otras cualidades que les permiten ejercer buenas relaciones sociales,
tales como creatividad, inteligencia, entusiasmo, imparcialidad,
capacitación…
Como estudiantes, se ven con posibilidades de intervenir en los
asuntos colectivos, apoyados en los conocimientos que obtienen de
los procesos de formación académica. Se piensan en la perspectiva de
ser profesionales, y en razón de ello, consideran que «somos los recursos
humanos más idóneos, pues desde nuestra perspectiva evidenciamos mejor
la realidad problemática».
Reclaman armonía social, por esto para ellos son muy importantes
los personajes que sepan resolver conflictos; pero esta armonía no la
ven como perfección ni como carencia de conflictos sino como parte
de la convivencia social en un ambiente de tolerancia. Además, evitan
a las personas conflictivas, a los radicales y a los generadores de
problemas, dado que consideran que aportan poco a la definición de
soluciones; por eso rechazan a los sindicalistas. En algunos casos la
resolución de conflictos la ven como un asunto ajeno que no les
compete a ellas ni a ellos.
Sus prácticas sociales se objetivan en el manejo y el uso de los
conocimientos que poseen, de los cuales añoran que sean utilizados
para cumplir una función social importante al servicio de la
comunidad.
Sus hábitos y rutinas se establecen a partir de las actividades de
asistencia a los centros educativos, con base en las cuales realizan
muchas de las actividades sociales, puesto que allí se facilitan los
encuentros y las diferentes negociaciones de sentidos que se presentan
en su vida cotidiana.
Se basan en la democracia, a partir de la cual definen las intenciones
y finalidades para orientar las acciones sociales. Además, desean evitar
el perfeccionismo, el tradicionalismo y los vicios sociales como la
corrupción; además se resisten a la imposición de ideologías, sobre
todo de aquéllas que pueden llevar a juzgarlos y castigarlos, tal como
se puede evidenciar en el rechazo que hacen del sacerdote.
Los valores se hacen tangibles cuando los jóvenes universitarios y
las jóvenes universitarias expresan que la democracia es la posibilidad
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de alcanzar la armonía en el funcionamiento de la organización social,
basada en la equidad y la justicia. Con respecto a las maneras de hacer
las cosas, destacan algunas cualidades que les permiten actuar en
beneficio de la sociedad, tales como el trabajo en equipo por el bien
común, el compromiso con la sociedad, la necesidad de actuar en beneficio
de la sociedad antes que en el propio, en compañía de la armonía, la paz,
el respeto y la equidad.
En relación con los hábitos y costumbres, muchos y muchas de los
jóvenes y las jóvenes piensan que las personas quedan marcadas con
sus actos, como es el caso del rechazo que genera el exconvicto, de
quien reiteradamente dicen que «el que la hace una vez la hace dos».
En el campo de las máximas y proverbios, los universitarios y
universitarias expresan que el escenario donde se realizan las prácticas
sociales es la sociedad, que además éstas se hacen tangibles cuando
mencionan el pasado y la trayectoria de las personas e indican que un
personaje —el exconvicto—, ya tiene antecedentes poco correctos y lo
que se busca es crear una sociedad de bien, lo cual se complementa con
la afirmación «el que la hace una vez la hace dos veces» o «el que fue
nunca deja de serlo», o «es mejor no arriesgarnos», como indicando que
el pasado marca lo suficiente para descartar a quienes hayan estado al
margen de la vida social, para que orienten las sociedades por caminos
diferentes a lo establecido tradicionalmente.
Los hábitos y rutinas se manifiestan objetivamente, mediante las formas
o maneras como actúan los jóvenes y las jóvenes, dado que éstos se hallan
condicionados por posturas que pueden ser consideradas pasivas, puesto
que en ciertos casos su participación está condicionada por la
institucionalidad, en razón a que consideran que frente a las dificultades
sociales «poco hay por hacer». Además, algunos de ellos y ellas
«pretenden no inmiscuirse en el asunto», lo cual lleva a pensar que
deben cumplir con las pautas de acción tradicionales, mientras que en
algunos casos creen que «la mejor forma de participar es conseguir
recursos para resolver el problema financiero de la institución». En el
mismo sentido, algunas expresiones dicen que frente a la satisfacción
de las necesidades básicas de la población «la responsabilidad es del
Estado», y por ende se trata de «pagar impuestos», «actualmente en la
posición en que nos encontramos, no podemos hacer nada», «buscar
patrocinio, campañas», con procesos de «ayuda y acompañamiento»,
aplicando actitudes de ser «paciente y tolerante».
De lo dicho, se puede inferir que estas expresiones muestran
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comportamientos en los cuales se reitera la importancia de los agentes
externos a los jóvenes y las jóvenes; en este aspecto se muestran
dependientes del medio. Sí se busca solucionar los problemas, con el
apoyo de afuera, se favorece al clientelismo político, dado que los
barones de la política atienden las necesidades de la población para
ayudar a resolverlas, y así, generan dependencia de la población con
respecto de los «beneficiarios» de sus acciones.
Por otro lado, los fines de los comportamientos se manifiestan en la
importancia que le dan a la función de la educación, la cual piensan
como una instancia de preparación para la vida social, la que a manera
de moratoria de roles, los lleva y las lleva a formarse para actuar
debidamente a futuro, y además, dicen que con ella buscan la
«protección a la vida indefensa», «formarse en bases éticas y morales
fuertes».
10.2. La institución de la ciudadanía a partir de los imaginarios
colectivos y en función de las prácticas sociales
Con base en los mitos, la manera de proceder en las prácticas sociales
muestra que las estudiantes y los estudiantes desean actuar en términos
de tratar de «promover una vida saludable», y asimismo «promover las
leyes del amor» y los sentimientos, basándose en la idea de relaciones
sociales armónicas en donde prime el afecto; en ese mismo sentido se
pronunciaron con respecto al personaje creado, en cuanto a que éste
debe ser «experto en vivir el amor y saberlo dar a los demás».
En términos de las intencionalidades o de los fines, se percibe que a
la base de estas concepciones emergen otras que fundamentan estos
sueños, los cuales radican en las ideas de juventud, armonía, paz y
futuro. Emerge, por ejemplo, el mito de la eterna juventud, pues se
resaltan el vigor, la capacidad para aventurarse, arriesgarse y salir
adelante, como cualidades que debe tener una persona que esté
comprometida con la lucha por alcanzar la sociedad ideal.
El escenario o contexto en que esto debe ocurrir (el de la sociedad
ideal, que tiene de fundamento unas relaciones armónicas, donde se
negocien los intereses particulares en aras del bien común), puede ser
la idea del sacrificio personal en función de los beneficios del colectivo,
lo cual indica una perspectiva de ciudadanía comunitarista; en ello los
estudiantes y las estudiantes consideran que tienen mucho que aportar
a la sociedad con su conocimiento. En otras palabras, expresan su
convencimiento de que ellos y ellas pueden contribuir al logro de la
José Rubén Castillo García
793
armonía social, dado que ésta es la condición que permite la
convivencia en la sociedad ideal.
Las fábulas se perciben a partir de situaciones definidas como no
deseables, puesto que generan animadversión, como en el caso de las
personas que aparecen como radicales y conflictivas quienes, ante los
grupos humanos, son descalificadas, y se considera que realizan
acciones fuera de lugar para la sociedad.
Las ideologías se ven expresadas cuando con respecto a los actores
de las prácticas, las opiniones de algunos y algunas estudiantes
permiten identificar dos puntos de vista que van en contrasentido del
punto de vista humanista que podrían representar el artista y el líder
sindical: por un lado, cuando se cuestiona al artista expresando que
éste «no aporta nada», y por otro, cuando se considera que el líder
sindical «crea conflictos»; y que por tanto, «puede ser un elemento
disociador que busca ventajas personales sobre las colectivas». El
primero, quizás pensado desde una racionalidad productivista y
pragmática, y el segundo, desde el ideario de la armonía basada en
evitar la existencia de las contradicciones sociales.
10.3. La constitución de la ciudadanía a partir de las
representaciones sociales y en función de las prácticas sociales
Los jóvenes universitarios y las jóvenes universitarias creen que el
escenario donde se realizan sus prácticas es la sociedad; la conciben
como una organización humana basada en las pautas de convivencia
y de relación con otras personas, y que en ella las jóvenes y los los
jóvenes pueden ser actores muy importantes. Ellas y ellos piensan que
los personajes ideales para orientar las acciones sociales son personas
que oscilan entre los 20 y 30 años, solteros y solteras, estudiantes, con
experiencia, con capacidad o preparación en conocimientos técnicos,
preocupados y preocupadas por la vida en familia; por eso en el ejercicio
que resolvieron, tiene gran aceptación la estudiante universitaria no
sólo como estudiante universitaria sino como mujer que se hace
profesional sin olvidar sus funciones en beneficio de la familia, para
efectos de que sea convocada a participar de la supuesta reconstrucción
del planeta.
Con respecto a las maneras de hacer uso de las prácticas sociales, se
percibe el interés por realizar procesos en los cuales se eviten algunas
problemáticas sociales que ellas y ellos cuestionan y critican, tan
evidentes como la corrupción, porque transgreden las normas y
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parámetros sociales; por ello, indican la importancia de hacerse
acompañar de veedurías que permitan la vigilancia y el control de los
recursos.
En relación con las intenciones y finalidades, las jóvenes universitarias
y los jóvenes universitarios manifiestan interés por los asuntos de la
defensa de los derechos humanos, pero son críticos frente a las maneras
como son requeridas y requeridos por los dirigentes y las dirigentes
de algunos movimientos sociales; por ello expresan su inconformidad
con muchos de los medios y de las formas como usualmente se solicitan
o se exigen, aunque busquen un interés llamativo, como es el de
conseguir una vida armónica. Por otro lado, en relación con algunos
aspectos llegan a pensar que este tipo de luchas no es propia de cada
uno de los jóvenes y las jóvenes como personas particulares sino que
es función de los voceros y voceras de las comunidades; por ello buscan
que haya un personaje que los represente y las represente y a su vez
que sea el responsable de atender sus necesidades sociales; en otras
palabras, las soluciones se delegan en otros. En ello se puede evidenciar
uno de los imaginarios que se han instituido al respecto en el marco
de la democracia representativa.
Los valores que asumen de referencia las jóvenes universitarias y
los jóvenes universitarios, se hacen tangibles cuando delegan en otras
u otros su representación en la toma de decisiones para efectos de
resolver las necesidades de la sociedad, como si el deseo fuese eludir
compromisos y responsabilidades. Sin embargo, se puede decir que
sus maneras de hacer las cosas, los llevan a orientar sus esfuerzos hacia
la consecución del «respeto por los derechos y los deberes», y a buscar
la «equidad de bienes y de oportunidades», como formas de orientar
sus acciones, basadas en las anteriores expresiones que en sí mismas
pueden aparecer como máximas de la acción social en esta perspectiva
de la ciudadanía.
Hábitos, rutinas y ritos se perciben objetivamente, cuando expresan
que es de su interés «ser veedor público en el área administrativa del
hospital», y en la acción «ecuánime, con compromiso con la sociedad»,
«estudiante de medicina, solidaria, preocupada por el bienestar de la
comunidad», «aportaríamos adaptabilidad, conocimiento, ganas de
sacar la sociedad adelante, trabajar por el bien común y no individual
y trabajar en equipo», todo lo cual indica las maneras como ellas y
ellos ven y expresan lo que deben ser sus formas de proceder en el
marco de las acciones sociales.
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Desde los hábitos y costumbres, consideran que la regulación de las
acciones sociales depende de las normas existentes; por ello, muchos
y muchas de los jóvenes y las jóvenes piensan que el mundo debe ser
organizado, pensándolo como normatizado, apoyado en estatutos y
reglamentos. En este sentido, la unión libre, las acciones sin presiones,
la falta de obligaciones e incluso de castigos lleva a la vida sin reglas, lo
cual en la opinión de ellos y ellas, se convierte en un obstáculo para la
convivencia. En este campo, se evidencia el marcado interés para que
las decisiones sociales se vean reflejadas en el respeto de los derechos
consagrados a los trabajadores y trabajadoras, pensando en que el
gobierno sea garante de los mismos. Para ello, éste se debe preocupar
por evitar la corrupción, por la inversión social y por cambiar la
administración, buscando con ello lograr transparencia, justicia y
reconocimiento de los derechos de los trabajadores y trabajadoras.
Asumen que los actores en este tipo de relaciones sociales, son los
diferentes tipos de personas que realizan las acciones sociales, ubicadas
en sus comunidades naturales: a las mujeres se les ve en la procreación,
al indígena desde una perspectiva de llevar a cabo encuentros
adecuados con la naturaleza, apoyado en «la razón y la intuición», a
los jóvenes y las jóvenes preparándose y combinando el estudio con la
vida en familia, a los ciudadanos y ciudadanas en general, luchando
por los derechos que se han establecido.
Entre las configuraciones o maneras de darle forma a este tipo de
relaciones, se destacan las luchas por el bien de la comunidad, haciendo
acompañamiento y buscando la resolución de los conflictos. Se
evidencia la importancia que le dan al abogado dado que él actúa en
el mundo de las leyes, y conoce de los procedimientos para resolver
los conflictos que se derivan de las relaciones de convivencia. La
psicóloga, acompañando a la comunidad, ayudándola a resolver los
conflictos; a otros y otras se les ve conformando equipos de trabajo,
motivando a las personas, y en general aportando los conocimientos
para buscar «un mejor desarrollo de la humanidad». Un líder político
se piensa como una persona que contribuya al «acoplamiento de la
sociedad, para que establezca normas de convivencia», y que su
intervención se apoya en procesos de planeación, acción y delegación
de actividades desde el punto de vista administrativo.
Los fines de los comportamientos están dados por acciones muy
relacionadas con educación para efectos de formarse en las
competencias que les permitan desempeñarse adecuadamente en la
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sociedad, según lo que en ella se demande o se requiera.
10.4. La constitución de la ciudadanía a partir de los imaginarios
colectivos y en función de las prácticas sociales
Desde este punto de vista, los mitos de las jóvenes universitarias y
de los jóvenes universitarios objetivan la constitución de la ciudadanía
cuando ellas y ellos consideran que en las prácticas sociales se trata de
cumplir con las normas; por eso proponen un personaje que sea un
líder político puesto que «al cumplir las leyes y las normas, podemos
vivir en armonía»; este mismo personaje tiene como misión trabajar
en pro del «acoplamiento de la sociedad, para que establezca normas
de convivencia». Al parecer esto tiene reflejo en las actuales decisiones
en el país, donde se demanda y se apoya este tipo de opción política,
vivenciada en la reelección presidencial. Esta misma perspectiva se
afirma (por negación) cuando otros jóvenes y otras descalifican al artista
dado que consideran que «no es una buena opción tener un
pensamiento donde no existan normas, porque la vida se convertiría
en un desorden». En este sentido, al mirar la ciudadanía desde las
normas, algunos grupos de jóvenes universitarios y universitarias
rechazan a los humanistas y a las humanistas porque piensan que
ellos y ellas no son garantía para la convivencia, en razón que creen
que estos personajes son carentes de normas, y por tanto, son sinónimo
de anarquía, «pues un mundo sin parámetros y sin reglas tendería al
fracaso y caos total».
Según esto, los jóvenes universitarios y las jóvenes universitarias
conciben la necesidad de que las relaciones sociales se apoyen en las
normas y en las leyes como fundamento de la convivencia, la armonía,
y la estabilidad de la sociedad, al parecer tal como se concibe el Estado
Social de Derecho, tipo de Estado que dirige nuestro país (Colombia).
Los mitos relacionados con los actores de las prácticas sociales, se
evidencian cuando destacan ciertas cualidades personales de los sujetos,
buscando con ellas que puedan contribuir a lograr el sueño de una
convivencia social adecuada, coherente con la idea de armonía. En
principio que sea un sujeto «joven», interesado en «crear un hogar»,
con «fortaleza de carácter», «Imparcial en la comunicación»,
«mediador de conflictos», «que busque la paz», «con capacidad de
resiliencia», e incluso que tenga una visión comunitarista en la medida
en que tenga «compromiso con la sociedad».
Por otro lado, también consideran que las cualidades de personajes
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como la niña y el exconvicto a los cuales se les ve como un aporte
importante en la construcción de este tipo de sociedad, dado que se
les reconoce su «capacidad de resiliencia», como pensando en que
cuando las personas se adaptan fácilmente a la vida de los colectivos,
pueden contribuir a la deseada armonía social. Éstos, los estudiantes y
las estudiantes, se ven participando en calidad de tales, haciéndolo a
su nivel y en la perspectiva de «aportar ideas, nuevas posibilidades de
adaptación a la sociedad», «juventud» y desde su identidad por eso
reivindican el «ser mujer», como una condición importante para el
ejercicio de la vida social.
Con respecto a la manera de proceder, las jóvenes universitarias y
los jóvenes universitarios sueñan con ayudar a construir ese mundo
en armonía, aséptico, basado en las buenas relaciones entre las personas,
apoyados en la «equidad de bienes y oportunidades».
Respecto a la configuración, las acciones operativas que proponen
expresan el deseo de que en las sociedades haya un buen
administrador, con «experiencia en el campo de la economía y la
administración», de tal manera que pueda ser garantía para construir
la sociedad ideal. Aquí estamos ante la defensa de la tecnocracia como
garantía de eficacia y eficiencia social, en tanto que se piensa que el
control sobre las cosas permite a las personas «tener un nivel de vida
alto». Es decir, que con ello se tiene como referencia que las acciones
sociales se apoyen en un modelo de racionalidad social basado en la
eficacia y la eficiencia como fundamentos de la productividad.
En relación con las rutinas y los hábitos, se percibe que los jóvenes y
las jóvenes desean que al construir la sociedad se trabaje en equipo
para efectos de luchar por alcanzar el bienestar común del colectivo;
por eso, consideran que se debe «promover una organización de la
sociedad en la que cada uno de los miembros tenga un papel claro en
su participación bajo un fin común», como indicando que se deben
establecer funciones y responsabilidades muy claras y precisas que
definan el desempeño de los sujetos en el mejoramiento de la sociedad.
Desde las fábulas, se ubican a la niña y al dirigente empresarial en
calidad de actores importantes de las prácticas sociales, dado que son
personajes que se distinguen porque se esfuerzan para salir adelante y
por superarse. A partir de lo cual se puede decir que estos personajes
son una clara expresión de la lucha que emprenden muchas personas
que buscan alcanzar sus ideales con base en el esfuerzo individual.
Los comportamientos nos permiten ver que la homosexualidad y la
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pérdida de capacidad de reproducción, tal como se cree según el perfil
dado al abogado, a nivel fisiológico, pero que puede ser extendida a
los campos de la vida social en términos de improductividad, afectan
las posibilidades que pueden tener diversas personas de aportar al
desarrollo del colectivo desde sus capacidades independientemente
de sus condiciones particulares; por lo tanto, se considera que las
personas que se entienden socialmente como improductivas, según
algunas y algunos de los jóvenes, poco aportan al desarrollo de la
comunidad. Estos aspectos se convierten en elementos moralizantes
para el funcionamiento de la sociedad.
Las leyendas permitieron identificar a manera de personajes o actores
de las prácticas sociales, al ingeniero en calidad de profesional
competente para desarrollar la infraestructura física, dado que
consideran que puede desempeñar una función importante en la
reconstrucción física del planeta, en tanto que se magnifica su aporte
cuando se trata de construir las obras de infraestructura y desarrollar
herramientas, aspectos que son fundamentales para el desarrollo
tecnológico.
Sobre las ideologías que se mueven en el campo de los imaginarios
colectivos en este componente de la ciudadanía, se descubren diversos
aspectos relacionados con las prácticas sociales, así:
Los actores se derivan de concebir que la economía es el fundamento
del desarrollo social; por eso al seleccionar a una mujer para reconstruir
la sociedad, argumentan que ella «puede encargarse de la educación,
tiene conocimientos en desarrollo económico y su perspectiva
humanista puede enriquecer al grupo». De lo cual se puede inferir
que las personas que son profesionales, dada su formación y su
capacidad de trabajo en equipo, pueden aportar mucho en el desarrollo
social. De manera similar plantean que el médico «es imprescindible»,
no sólo como actor sino por el estilo de su acción, es decir, por su
forma de trabajo es muy importante para ese colectivo, dado que «tiene
capacidad para trabajar con grupos que necesitan ayuda».
Además, y en relación con lo indicado, privilegian valores en los
cuales se resalta el desarrollo de cualidades personales, tales como la
fortaleza de carácter, el liderazgo y el deseo de superación. Hacen
críticas a los individualismos, dado que, según ellas y ellos, se trata de
defender que el colectivo y que las personas sean responsables con
respecto a los intereses generales. Esto lleva a propender en ambos
casos (real e imaginario), por valores como la honestidad, la
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responsabilidad, la protección, el respeto, la justicia y la equidad.
Los escenarios que se identifican tienen que ver con aquellos en los
cuales se evidencie la aplicación de los compromisos sociales y la
equidad en las relaciones interpersonales; por eso se destaca la
organización política que oriente y conduzca a la sociedad. Por ello
afirman que el Estado es el responsable de los asuntos colectivos. Aun
en este sentido algunos jóvenes y algunas jóvenes admiten la
privatización de los servicios públicos como una solución adecuada
para afrontar los problemas sociales.
Los fines e intencionalidades pensados desde lo ideológico, apuntan
a encontrar un conjunto de ideas que formalicen una ideología integral
que cumpla la misión de optimizar las potencialidades del ser humano,
y además, como se ha indicado, conciben la economía como un
fundamento del desarrollo social.
Las acciones reiteradas, hábitos y costumbres; según los jóvenes y las
jóvenes, se trata de diseñar las normas de convivencia y la asignación
de responsabilidades. Además, creen en la importancia de su formación
académica y de alcanzar éxitos en sus profesiones como la manera de
proceder para efectos de garantizar condiciones adecuadas de vida.
Por ello, evidencian el convencimiento de que un buen administrador,
con experiencia en el campo de la economía y la conducción de
organizaciones, puede ser garantía para organizar adecuadamente la
sociedad. Se cree que la tecnocracia es garantía a nivel de eficacia y
eficiencia social, en tanto que se piensa que el control sobre las cosas
permite «tener un nivel de vida alto».
10.5. La construcción de la ciudadanía a partir de las
representaciones sociales y en función de las prácticas sociales
Teniendo como base las creencias, se puede indicar que los escenarios
en que se desenvuelven las jóvenes y los jóvenes y donde se hace
posible su construcción como sujetos en relación con la realidad social,
son la educación y la sociedad. La educación es considerada por los
jóvenes y las jóvenes como su oportunidad para la realización de su
proyecto de vida, que puede hacer diferentes sus formas de asumir el
mundo, en calidad de personas institucionalizadas, con respecto de
otras expresiones culturales juveniles. Y la sociedad, pues consideran
que pueden ayudar en su construcción mediante sus acciones como
profesionales.
Los actores de este tipo de prácticas sociales son los jóvenes y las
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jóvenes que deseen proyectarse como profesionales, sin descuidar otros
aspectos de la vida personal. En esa dirección plantean que el personaje
creado es YO, lo cual evidencia que sienten interés por aportar en la
reconstrucción de la sociedad, dado que según piensan tienen mucho
que aportar al respecto. Plantean que los profesionales y las
profesionales deben tener «una visión futurista» y proyectarse en
calidad de egresados y egresadas en cada una de sus áreas de
intervención.
Las maneras de hacer uso de las prácticas tiene que ver con la
aplicación de los conocimientos en la solución de las necesidades de la
población, en la perspectiva de desarrollar compromiso de los
profesionales y las profesionales para con la sociedad, con base en una
visión humanitaria.
Las prácticas se objetivan con base en la adquisición de los
conocimientos que resultan de los procesos de formación profesional,
pero en función de que puedan ser utilizados en diferentes
posibilidades tendientes a «conseguir vida armónica». En este mismo
sentido, los hábitos y rutinas le dan importancia a la preparación
académica, al ejercicio de sus profesiones, en tanto que con base en
ellas se puedan aplicar los conocimientos.
Se configuran cuando ellos indican que se desempeñan «haciendo
trabajo interdisciplinario, sobre la base del conocimiento de la realidad,
proponiendo soluciones y haciendo veedurías de control sobre el
manejo de los recursos»; «nuestro aporte sería trabajar con un enfoque
sistémico donde se articulen todas las disciplinas para sacar adelante
la institución», haciendo uso de «conocimientos que les permitan la
toma de decisiones, administrar y presentar iniciativas en pro del
bienestar común, como es el caso de proyectos de impacto social y
económico».
Las intenciones y finalidades en que se apoyan para relacionarse con
los demás tienen que ver con «la generación de oportunidades cuando
seamos profesionales y la calidad de la formación académica»; con
«plantear y estructurar una política con un alto grado de pertenencia
en la cual todos los profesionales en las distintas áreas presten un servicio
social»; con «entregarse a la profesión»; con «promover el talento de los
jóvenes». Por ello, plantean la necesidad de construir políticas que lleven
a que los profesionales y las profesionales desarrollen pertenencia social,
y a cumplir con su función social; la visión que privilegia sus acciones
se basa en la búsqueda del bien común.
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Los valores se hacen tangibles cuando se sienten excluidos o
excluidas por la sociedad, pero consideran que ellos y ellas pueden
aportarle a ésta con base en sus conocimientos y con su creatividad,
sobre los cuales piensan que son ingredientes importantes para la vida
social y el trabajo comunitario; por ello, valoran la formación integral,
defienden la educación, pero aquélla que les permite desarrollar sus
proyectos de vida como estudiantes y como profesionales al servicio
de la sociedad.
En cuanto a las maneras de hacer las cosas, apuntan a los criterios en
los cuales se apoyan para actuar. En este sentido expresan que se
respaldan en las «ganas de sacar adelante a la sociedad», «que luche
por una sociedad armónica y en paz», el respeto por la diferencia como
fundamento de la armonía social, además de que la imparcialidad sea
una fuente para lograr la veracidad y la comunicabilidad, dado que
son elementos muy importantes para realizar actividades comunitarias.
Los hábitos y costumbres que se refieren a este aspecto de sus relaciones
sociales, permiten identificar un rechazo a las ideologías que les
impongan formas de ser y de pensar de diversa índole, como es el
caso del radicalismo del sindicalista, el perfeccionismo de la médica,
el tradicionalismo del pensionado y la imposición castigadora expresada
a propósito del sacerdote. Destacan la convivencia social, basada en la
tolerancia, la solidaridad, el respeto, la imparcialidad, la
responsabilidad y el reconocimiento de la diversidad; según ellas y
ellos, porque sus acciones deben estar avaladas por unos
comportamientos que les permitan actuar eficazmente en la sociedad,
de tal manera que brinden credibilidad ante los demás.
Los escenarios propicios para ejercer en la construcción de la
ciudadanía apuntan a la educación, en tanto que ésta se base en la
formación integral de los sujetos y en tanto que desde sus vivencias
les ayude a lograr sus proyectos de vida
Máximas y proverbios se hacen tangibles, cuando se escucha aquello
de que «en la diversidad está la complementaridad», como para dar a
entender la importancia de las diferencias, en los procesos de acción
social, como fuente de crecimiento de los sujetos a nivel particular y
del colectivo en general.
Hábitos, rutinas y ritos, se objetivan mediante varios tipos de
actividades, entre las cuales se destacan: «crear movimientos de apoyo
y solidaridad para con los más necesitados», «promover la participación
de los jóvenes líderes», «exigir como ciudadanos el derecho al buen
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servicio de salud», «generar reflexión acerca de la importancia de un
hospital de carácter público», «opinar y hacer frente a la solución
escogida y apoyarla», «apoyar la iniciativa que finalmente se lleve a
cabo», «crear y promover la participación estudiantil en general»,
«promover la participación del ejercicio ciudadano desde movimientos
sociales y si es posible desde partidos políticos», «si todo Manizales se
uniera a la causa sí podríamos lograr que nos escucharan», «apoyar a
todas las personas que están directamente relacionadas con el
problema», «apoyar a las personas que trabajan en el hospital, debido
a que entendemos y estamos de acuerdo con el paro actual», «apoyar
las labores de los ciudadanos que se oponen al cierre… sumado a esto
buscar espacios de participación de orden municipal, departamental
y nacional». «construcción de proyecto ciudadano», en el cual se
plantea «el diálogo entre circunstancia y conflicto», sobre la base de
«actuar como equipo interdisciplinario», apoyados en «el deseo de
trabajar con y para la comunidad», realizando actividades de «ayudar
en la recuperación del suelo».
En este caso, al contrario de algunos de los conceptos percibidos
anteriormente, cuando se veía a los jóvenes y a las jóvenes como sujetos
pasivos, ahora se puede decir que desde esta perspectiva se muestran
comprometidos con los asuntos colectivos, con el trabajo en equipo y
con causas que buscan el mejoramiento de la calidad de vida de la
población.
Con respecto a los hábitos y costumbres, se identifica que valoran las
normas cuando son construidas en el colectivo, en la medida en que
éstas contribuyan a construir la armonía y la convivencia, y no que
sean impuestas por jerarquías provenientes del exterior a sus mundos.
Se conciben como sujetos que pueden construir sus propias vidas y
que exigen sus derechos al respecto.
Algunas de las expresiones que permiten argumentar este punto
de vista muestran que el éxito de las personas es resultado de sus
propios esfuerzos; veamos: «pese a las dificultades ha salido adelante»,
«tiene deseos de superación», «se ha ganado la oportunidad», «capaz
de sobresalir de cualquier tipo de problemas», «ha vivido sin el apoyo
de sus padres», «quiere ayudar a los demás». Se asume que ésta es la
manera como estos jóvenes y estas jóvenes buscan su inclusión al
colectivo social, sobre la base del desarrollo de su individualidad. Estas
representaciones se hacen muy cotidianas y sin duda marcan el camino
para orientar sus formas de actuar frente al mundo en que viven.
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El escenario en el cual se desenvuelven son los movimientos sociales,
los cuales tienen que ver con los ámbitos en que ellas y ellos se
desenvuelven normalmente, el tipo de conocimientos que orientan
su vida cotidiana, los diferentes campos de formación. Allí se pueden
identificar la «genética», la «ecología», las «leyes», la «resolución de
conflictos», cada uno de los cuales tiene su propio protocolo de relación
con la naturaleza y sus posibilidades de aplicación al mundo de la
vida en lo social.
Los actores son los ciudadanos en general, los cuales actúan
motivando a las personas para que participen en la construcción de la
vida colectiva. Los fines de los comportamientos están dados por la
educación «inculcar pensamientos innovadores».
10.6. La construcción de la ciudadanía a partir de los
imaginarios colectivos y en función de las prácticas sociales
Desde esta opción de mirar la ciudadanía se pueden identificar los
mitos y al interior de los mismos se perciben como maneras de proceder
aquellas que permitan hacer realidad su interés de actuar
«favoreciendo las convicciones acerca de un ser humano capaz de
crear y trascender en su propia existencia en un intento de mirada
holística». En este sentido, identifican un personaje o actor, que tiene
la misión de aportar a este tipo de relaciones sociales basado en
acciones en donde se compromete con causas particulares: «a partir
de su interés por la ecología transpersonal ha desarrollado
conocimientos y tecnologías que integran la relación del ser humano
con la vida natural en una adecuada armonía».
Entre las rutinas y hábitos identificados se ubica el pensamiento
expresado por otro grupo de estudiantes que valoran el ideario y los
estilos de comportamiento de las personas que tienen una perspectiva
humanista, en tanto que consideran que pueden enriquecer a la
sociedad y alcanzar el «bien común». Por ello valoran y reivindican al
artista cuando dicen que éste «propone un mundo de libertad, en el
que las reglas van surgiendo según las necesidades de esta pequeña
comunidad», es decir, como resultado de procesos dialógicos entre
las personas, y no cuando son impuestas desde afuera, y por tanto
puede, según otros, «contribuir al desarrollo de la nueva sociedad».
En cuanto a las fábulas que se identifican, ubican a dos de ellas que
dejan como enseñanzas positivas la importancia de que las personas
orienten sus vidas hacia el desarrollo de capacidades personales, lo cual
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les permite ejercer liderazgo y les permite la creación de microempresas
de tal manera que le puedan servir a las demás personas en el ámbito
de su vida particular, y con base en ello y sus deseos personales, tengan
la posibilidad de vivenciar la vida social con sentido comunitario.
Respecto a las leyendas, permiten identificar que el escenario donde
se viven y alimentan las leyendas desde esta perspectiva es la vida
cotidiana, puesto que en ella aparecen diversos personajes o actores,
que son asumidos como ejemplo, porque según ellos, sin el aporte de
sus esfuerzos en beneficio del desarrollo de la sociedad, ésta sería muy
limitada. Piensan que el indígena es poseedor de gran sabiduría, basada
en relaciones armónicas con la naturaleza, y por ello le asignan un
papel fundamental para lograr condiciones de sobrevivencia
adecuadas. Al diseñador biónico se le ve como a un personaje que se
destaca por su capacidad para crear, lo cual es fundamental para el
desarrollo de la sociedad. A partir de ellos, y con base en los
conocimientos, consideran que estos personajes, además de
especializados y excepcionales, son fundamentales y necesarios para
aportar a la construcción de una nueva sociedad.
Desde lo dicho, se apoyan para resaltar los diferentes aspectos que
se deben tener en cuenta para poder orientar las acciones de las
personas, bien sea por imitación o por el rechazo al personaje que
sirve de referencia.
Las ideologías llevan a comprender los modelos con que se piensa
la forma de pensar acerca de algunos actores, como es el caso del
dirigente empresarial, en razón de que creen que posee «una
mentalidad positiva y un espíritu emprendedor, además puede crear
economía». Desde aquí se argumenta lo que piensan acerca de la
importancia de estos personajes y del papel que les asignan en la
construcción social.
XI. Limitaciones
El estudio se desarrolló con jóvenes universitarios y jóvenes
universitarias de Manizales, lo cual indica que los resultados expresan
lo indicado por un grupo reducido de la población joven de nuestro
país. Además, la población de estudiantes universitarios y estudiantes
universitarias, sobre un aproximado de 40 millones de colombianos y
colombianas, representa el 2.5% de éstos. Es decir, que la información
proviene de rangos reducidos de la población.
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Las estudiantes y los estudiantes consultados están terminando su
proceso de formación profesional y pueden tener expectativas muy
cercanas a su ejercicio profesional; y algunos de sus puntos de vista se
pueden ver reflejados en ello, sobre todo por sus deseos de aplicar los
conocimientos adquiridos y las posibilidades de servir a la sociedad
con base en los mismos.
Por otro lado, el estudio se hizo con estudiantes de tres universidades
—dos públicas y una privada—, y la mayor parte de los informantes y
las informantes corresponde a la universidad privada. Ello puede
involucrar ideologías de los sectores sociales de donde proceden.
Además, el análisis carece de discriminaciones por estrato social,
procedencia, programa de formación académica, género y edad, lo
cual podría ser significativo para el estudio.
XII. Perspectivas
Los desafíos que surgen de las nuevas realidades que viven los
jóvenes y las jóvenes en relación con los asuntos ciudadanos, se pueden
expresar en los siguientes tópicos:
Preparación para la ciudadanía, buscando con ello que las jóvenes
y los jóvenes conozcan sus derechos y deberes para con la sociedad, y
se capaciten para actuar en el marco de una sociedad democrática;
para ello, se busca prepararlos en las competencias que requieran para
su ejercicio como ciudadanas y ciudadanos.
Configurar prácticas sociales ciudadanas propias del mundo juvenil
para canalizar sus necesidades y esfuerzos en calidad de ciudadanas y
ciudadanos jóvenes, apoyándose en unas políticas públicas que les
permitan trascender las acciones coyunturales y de corto plazo, y les
facilite la realización de procesos de acción sostenidos y sostenibles.
Reconocer las identidades y las subjetividades juveniles, puesto que se
trata de hacer evidentes las especificidades de los colectivos juveniles,
comprenderlos como algo más que un período de tránsito hacia la
adultez. Asumir que los jóvenes y las jóvenes tienen sus propias formas
de ser, actuar, sentir, vivir e interpretar sus mundos, aunque podría
pensarse que estas formas trascienden los criterios tradicionales con
que se les ha percibido y definido, pero al parecer aún coinciden con
ellos. Estas nuevas realidades aún están por investigarse, y hacen
necesario realizar esfuerzos tendientes a conocer lo que acontece con
las formas de vida de estas personas, en el marco de los contextos que
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les demarca la globalización, y los cambios tecnológicos en que se
desenvuelven sus vidas. De todos modos, es dable pensar que en
calidad de académicos y académicas, apoyados en sus saberes, pueden
cumplir un papel importante en la reconstrucción social dado que
aportarían desde su sector social; esto, dado que a partir de la propiedad
y el uso del conocimiento «aportaríamos con la consolidación de una
ideología integral que optimice las máximas potencialidades del ser
humano».
En el terreno de las objetivaciones desde lo ideológico, se cuestiona
la improductividad y la generación de conflictos, y se reivindica la
creatividad y el espíritu emprendedor, aunque como pudo observarse
lo piensan más desde sus posibilidades del ejercicio profesional que
en el marco de su desempeño social y político, puesto que en estos
campos es evidente que se aferran al cumplimiento de las normas
existentes sin llegar a cuestionarlas.
Por último, teniendo en cuenta los resultados presentados a partir
de los aportes de los jóvenes universitarios y las jóvenes universitarias
que se indagaron en el presente estudio, elaboro y presento unas
conclusiones generales que dan cuenta de la configuración de la
ciudadanía, a partir de los tres componentes que han servido de
referencia, valga recordar: 1) las prácticas sociales cotidianas, 2) las
representaciones sociales y los imaginarios colectivos, y 3) la institución,
constitución y construcción de la ciudadanía. Ello en el marco de las
culturas juveniles y de la cultura escolar.
XIII. Evolución de los resultados
Es importante destacar que el fundamento del estudio fueron las
expresiones juveniles a partir de sus subjetividades, perspectiva nueva
en las ciencias sociales y que exige procesos interpretativos que den la
posibilidad de avanzar en la comprensión de diferentes asuntos
relacionados con los mundos juveniles, en este caso de la ciudadanía.
Lo anterior invita a atender la necesidad de indagar acerca de los
escenarios y de las expresiones organizativas, de los mecanismos de
participación de los jóvenes y de las jóvenes, mediante las cuales buscan
alcanzar respaldo, reconocimiento, identidad, pertenencia e
incluso protección, y desde los cuales se proyectan a la vida colectiva.
Puesto que el tratamiento de este tema en los jóvenes y las jóvenes
es reciente, hay muchas cosas por construir: criterios de construcción
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de las políticas públicas de juventud, de las maneras como las jóvenes
y los jóvenes ejercen como ciudadanas y ciudadanos, cómo se
incorporan a la vida de la sociedad con el fin de aprovechar sus
capacidades para participar activamente en ella y generar
transformaciones sociales. Lleva a la necesidad de estimular todo
aquello que permita valorar sus compromisos con la consecución,
defensa y ejercicio de los derechos ciudadanos, lo cual las convierte y
los convierte en sujetos válidos, cuando se trata de luchar por el
desarrollo social desde una perspectiva de desarrollo humano. Y en
este sentido, para cerrar, queremos citar a Arango (2002, p. 95)  respecto
a la perspectiva y las implicaciones del respeto del mundo de los jóvenes
y las jóvenes:
Esta perspectiva reconoce a los jóvenes como sujetos constituidos
desde sus propios libretos y escenarios particulares de vida, plenos
de significación, que articulados a las lógicas culturales de la época
conforman un sujeto crítico, autorreferenciado y consciente de
su existencia y de los roles sociales y culturales que le corresponden
en la construcción del mundo, por la vía de la interacción social
en la cual, a la vez que construye el mundo, se erige como sujeto.
Si el mundo adulto y las instituciones adoptan una actitud abierta
ante las culturas juveniles, es posible que encuentren elementos que
desestabilicen la seguridad de las formas tradicionales de mirar el
mundo y la vida cotidiana, pero, con toda seguridad, encontrarán una
frescura saludable de creación de una nueva sociedad.
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de narrativa. Para tal fin, se muestra cómo la Modernidad presentó un
modelo de conocimiento racional en el cual el ámbito subjetivo, por
emocional, perdió valor y fue conminado a permanecer oculto en la vida
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construcción de lo público a partir del hecho de otorgarle de nuevo
protagonismo a esa subjetivad. Para establecer el vínculo entre lo privado
o subjetivo y lo público, se acude a la categoría kantiana de juicio estético
y sus pretensiones de aceptación universal.
Palabras clave: Narrativa, Subjetividad, Esfera pública, Juicio
estético, Comunicabilidad, Arendt.
Estética, narrativa e construção do público
· Resumo: Neste artigo abordamos o potencial político do conceito
de narrativa. Para tal efeito, mostramos como a modernidade apresentou
um modelo de conhecimento racional no qual o âmbito subjetivo, pelo
fato de ser emocional, perdeu valor e foi cominado a permanecer oculto na
vida privada dos indivíduos. Baseados, acima de tudo, em alguns postulados
da filosofia arendtiana, vimos a propor a narrativa como uma via
alternativa para recuperar a existência subjetiva, atuante no mundo, e
como meio de construção do público a partir do fato de lhe dar novamente
protagonismo a essa subjetividade. Para estabelecer o vínculo entre o
privado, o subjetivo e o público, apelamos à categoria kantiana do juízo
estético e as suas pretensões de aceitação universal.
Palavras-chave: Narrativa; subjetividade; esfera pública; juízo
estético; comunicabilidade; Arendt.
Aesthetics, narrative and the construction of the public sphere
· Abstract: This paper discusses the political potential of narrative.
It shows the way in which Modernity presented a model of rational
knowledge that denied the value of the subjective sphere, considered as
emotional. This denial of the subjective resulted in its banishment to the
private life of individuals. On the basis of some proposals in Hanna Arendt’s
philosophy, the paper proposes narrative as an alternative to the recovery
of subjective existence, its place in the world, and its character as a means
to construct the public sphere through the recognition of the leading role
of subjectivity. The relationship between the private or subjective realm
and the public sphere is established from the point of view of Kantian
aesthetic judgment and its claim to universal acceptance.
Keywords: Narrative, Subjectivity, Public sphere, Aesthetic
judgment, Communicability, Arendt.
Carlos Alberto Ospina y Patricia Botero Gómez
813
-I. Introducción. –II. El potencial develador de la narrativa. –
III. Narración y temporalidad humana. –IV. Surgimiento y crisis
de la modernidad. –V. La narrativa, la subjetividad y lo público. –
VI Arendt y la narrativa. -VII El juicio estético kantiano y la
construcción de lo público en Arendt. –VIII. Lo público y la
narrativa. –IX. Conclusiones. –Bibliografía.
Primera versión recibida marzo 7 de 2007; versión final aceptada junio
22 de 2007(Eds.)
I. Introducción
Para los griegos el individuo —el ciudadano—, era pieza clave en el
Estado. Se suponía que cuando cada uno de los ciudadanos era virtuoso
se garantizaba la conformación de una polis igualmente virtuosa; de
esta manera quedaba establecida una relación esencial entre ética y
política, en la cual a ésta última le correspondía orientar las acciones
de los ciudadanos con miras a adquirir cada uno su carácter virtuoso.
Con los modernos, el papel protagónico de los individuos de carne y
hueso se perdió, en beneficio de la aparición del sujeto de conocimiento
como noción abstracta y universal que se atribuye a todos los hombres
cuando hacen ciencia o cuando conocen racionalmente. Todos los
hombres son seres racionales cuyas expresiones y condiciones
personales no sólo no cuentan para la empresa de la ciencia, sino que
constituyen un gran riesgo para su objetividad. Con este modelo,
entonces, también se pensó que la vida política y pública estaba
regulada desde cánones y normas universalmente establecidas en las
cuales lo subjetivo, con sus emociones y deseos, no haría más que
perturbar el orden determinado desde el canon universal, llámese Dios,
rey o ley. Y así, la política dirigida racionalmente fue perdiendo su
relación con la ética, que pareció destinada a dar pautas y principios
de acción personales pero no públicos.
Frente a ese modelo, la narración de historias privadas —o incluso
de ficciones— ofreció valores, imágenes y representaciones que
cuestionaron el orden establecido e incidieron notablemente en el
cambio de acciones y visiones del mundo. Narraciones que también
construían un sentido de lo público a partir de acontecimientos
privados que permanecieron ocultos hasta el momento de ser narrados,
pero que ahora, al salir a la luz, inciden de manera notable en la
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configuración y reconfiguración del mundo común, de la vida pública
y de la acción política. En el presente trabajo mostramos cómo se da,
mediante la narración, la participación tanto de lo subjetivo como de
una pluralidad de perspectivas en la construcción de lo público;
también enunciamos el juicio estético como la clave para tender el
puente necesario que une lo privado con lo público, sin destruir
ninguna de las dos esferas de la relación porque equivaldría a aniquilar,
igualmente, la integridad del ser humano, o sea, sería acabar lo que
sostiene su existencia en el mundo.
Debemos entender por juicio estético la capacidad del individuo
de ejercer de modo autónomo su propio juicio sobre los objetos bellos,
sean naturales o artísticos. En este juicio encontramos el mayor modelo
de libertad y democracia si lo comparamos con los juicios teórico y
normativo, pues éstos están atados o a la verdad o a reglas y normas
de acción. El gusto, sobre el cual se asienta el juicio estético, es personal,
pues a quien le pueda gustar o no una comida o una pintura, no puede
aspirar por ello a que los demás estén de acuerdo, mientras que al
afirmarse de una rosa que es bella o de la pintura que es una obra
maestra se pretende la aceptación universal, la de los demás, no porque
se pueda dar una comprobación lógica o se asuma como un deber
moral, sino porque hay otro tipo de razones diferentes a los de la ciencia
o la moral que se dan en la estética, suficientes para conseguir la
adhesión de una comunidad hacia el juicio emitido. Es este tránsito
de los juicios de gusto privados a los juicios estéticos públicos lo que
queremos aprovechar para proponer una construcción más autónoma
de lo público, vale decir, que no responda únicamente a un programa
científico y normativo, es decir, a un concepto de lo público impuesto
por un Estado, un gobernante o una ideología cualquiera que
desconozca la activa participación del ciudadano o ciudadana, del
individuo capaz de relacionarse con el mundo no sólo con la facultad
de la razón teórica sino también con sus sentimientos y emociones.
II. El potencial develador de la narrativa
Asumiremos aquí las configuraciones narrativas como «maneras
específicas de discurso en las que se incorporan o personifican valores
culturales y subjetividades personales» (Daiute & Lightfoot 2004, p.
XIII). Pero la narrativa siempre será algo más que mera configuración
de relatos de palabras; es también vehículo de comprensión e
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interpretación de las personificaciones, tramas de relaciones, metáforas
de sentidos contextualizados en el tiempo y el espacio.
Para Ricoeur (2000), la narrativa es la síntesis de lo heterogéneo
que nos es constitutivo como la capacidad que tenemos de actualizar
la realidad, combinando elementos dispersos en el tiempo
(temporalidades discontinuas) y el espacio, dentro de una unidad
integrada. De nuestra parte, creemos que a su vez, la narrativa
constituye la posibilidad de ejemplificar las emociones humanas
particulares que pueden, no obstante, darse como universales de
comprensión. Por ejemplo, según Kearney (1998), si queremos saber
algo del coraje vamos a la narración de la historia de Aquiles; si
queremos dar a conocer la fidelidad, contamos la de Penélope; si
queremos aprender acerca de la audacia o el atrevimiento, nada mejor
que el relato de la leyenda de Prometeo. De la misma manera Heller
(2002) encuentra que en los dramas de Shakespeare se presentan
historias concretamente situadas y reflexiones filosóficas articuladas a
ciertos caracteres presentes en situaciones específicas. Cada uno de
los caracteres de Hamlet, Horacio, Henry VI, Brutus o Próspero, hablan
su propio lenguaje.
En las historias actuadas de las tragedias y comedias de Shakespeare
se muestran cuatro escenarios: histórico, político, personal y existencial.
Cada una de sus narrativas no sólo devela las características de una
época y lugar particulares, sino también los acontecimientos que
permiten a los sujetos tomar decisiones con incidencia colectiva. De
igual forma, las lecciones de la imaginación narrativa son lecciones
que, de acuerdo con Aristóteles, atienden a la singularidad de la
experiencia humana, no universal en el sentido teórico y lógico.
Para Nussbaum (1995), la emoción y la valoración llevadas a formas
narrativas inciden en la atención ética del lector o lectora, y estas formas
otorgan más prioridad a las percepciones particulares de la gente sobre
situaciones concretas, que a normas abstractas; es decir, humanizan
los sistemas teóricos abstractos de una moral basada sólo en reglas
puras1. La aproximación narrativa involucra tanto las manifestaciones
emocionales como las libres elaboraciones intelectuales. De esta manera
«la ética es considerada en términos de los deseos humanos en lugar
de términos meramente normativos» (Kearney, 1998, p. 244).
La narración, además, tiene la particularidad de asemejarse a la
metáfora, lo cual le otorga la ventaja de hacer aparecer lo que por sí
misma no puede, pues el enunciado metafórico tiene la habilidad de
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re-escribir en formas manifiestas una realidad inaccesible a la
descripción directa. De esta suerte, la innovación semántica de la
narración consiste en que estructura una trama con fines, causas y
azares, usualmente diversos, reunidos en una unidad temporal
completa cual es esa síntesis de lo heterogéneo en que consiste la
metáfora. Por esta vía, «la narrativa presenta un poder heurístico en el
discurso, es un instrumento de re-descripción y de descubrimiento
de modos de ser nuevos» (Botero, 2006a, p. 12), y presenta, según
Nussbaum (1995), una enorme potencia imaginativa que no se opone,
sino que complementa y enriquece la argumentación racional.
III. Narración y temporalidad humana
Los pensadores que encuentran la narrativa como la auténtica
posibilidad de hallar pautas estéticas, éticas y políticas, ven la necesidad
de volver al pensamiento aristotélico, pues en él descubren
desarrolladas las cualidades que le otorgan a la narrativa esa triple
potencia; tales cualidades son la phrónesis, la catarsis, la poiesis y la
mimesis, entre otras.
Aristóteles distingue la sophia —sabiduría teórica— de la phrónesis
—sabiduría práctica o prudencia—. Ésta pertenece al ámbito de las
cosas que admiten cambio y pueden ser de otra manera, vale decir,
las cosas humanas que no están determinadas por leyes invariables
como los procesos naturales o los conceptos universales. La phrónesis
1 Así, por ejemplo, la narrativa de Javier Bardem, representada por Ramón San
Pedro en la película Mar Adentro, tematiza el derecho a la eutanasia desde la
perspectiva de vida de un sujeto particular, desde sus sentimientos y
argumentos particulares. En una escena de amor Ramón San Pedro se expresa
«…Estás ahí sentada a menos de dos metros, una distancia insignificante para
cualquier ser humano; para mí, esos dos metros necesarios para poder ir
hasta ti, poder siquiera tocarte, es un viaje imposible, es un sueño. Por eso
quiero morir». Ramón San Pedro, quien sufre el drama particular, eleva su
clamor a una esfera de resonancia más amplia. «Señores jueces, entidades
políticas y religiosas, ¿qué significa para ustedes la dignidad?, sea cual sea la
conciencia de sus respuestas, sepan que para mí esto no es vivir dignamente;
me veo obligado a hacerlo a escondidas como un criminal. (…) vivir es un
derecho no una obligación como ha sido mi caso, obligado a vivir durante 28
años, 4 meses y algunos días esta situación; no me salen las cuentas de mi
felicidad, sólo el tiempo decidirá algún día si mi petición era razonable o no».
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(Aristóteles, 1995, 1140a35), por tanto, no podrá ser ciencia, pues la
ciencia no admite deliberación, en la medida en que sólo se ocupa de
objetos que no pueden cambiar; tampoco podrá ser arte porque éste
se ocupa de producir cosas, mientras que la prudencia pertenece al
campo de la acción, en el cual el mismo que actúa cambia con su
acción o tiene el poder de hacer cambiar lo que puede cambiar. La
phrónesis, además, en la medida en que no tiene por objeto demostrar
conceptos universales sino deliberar sobre actos singulares, permite
comprender mejor la pluralidad de las acciones humanas.
En la narrativa, por ejemplo, la phrónesis se manifiesta cuando
aquélla relata, discurre y sopesa las maneras de la virtud o los vicios y
muestra los resultados y consecuencias derivados de actos semejantes.
La sabiduría práctica o phrónesis desarrollada en la Ética a Nicómaco,
implica además la función correlativa entre catarsis o expresión
emocional de los caracteres y la poiesis o producción humana. Frente a
la narración y la acción misma la catarsis es la que nos mueve a
simpatizar con los caracteres de las acciones virtuosas y,
simultáneamente, provoca una actitud crítica frente a las acciones
viciosas. Como poiesis, la narrativa opera como una forma de
desocultamiento de las causas escondidas de nuestras acciones, como
una forma de sacarlas a luz y de mostrarlas; vale decir, es una
elaboración creativa de revelación y transformación.
La mimesis reina en todas las artes2 pero es más evidente en el juego
dramático. El verbo griego «dran» —actuar—, de donde proviene el
término, indica imitación de la acción3. Por ello, la función mimética
de la narración se manifiesta preferentemente en el campo de la acción
y las tramas que inventamos en las narraciones son el medio
privilegiado para re-configurar la experiencia temporal confusa. Lo
que, en últimas, está en juego, es el carácter temporal de la experiencia
humana, de acuerdo con una de las tesis centrales de Ricoeur (1995,
p. 39) que da sentido a sus estudios sobre tiempo y narración. Para él
«el tiempo se hace tiempo humano en cuanto se articula de modo
2 Incluso en la danza: «…y el arte de los danzantes imita con el ritmo, sin armonía
(éstos, en efecto, mediante ritmos convertidos en figuras imitan caracteres,
pasiones y acciones)» (Aristóteles, 1974. 1, 1447a 25).
3 «De aquí viene, según algunos, que estos poemas se llamen dramas, porque
imitan personas que actúan y obran» (Aristóteles, 1974; I, 3, 1447b 29).
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narrativo; a su vez, la narración es significativa en la medida en que
describe los rasgos de la experiencia temporal» (1995, p. 39 y p. 113).
Con base en la noción aristotélica de mimesis, Ricoeur desarrolla
(1995, pp. 103 y ss) tres momentos fundamentales los cuales atraviesan
su obra en la integración de narración y tiempo. Es así como la mimesis
implica la pre-figuración o «antes» de la composición narrativa, y el
«después» de la creación o configuración; y entre el antes y el después
hay un estadio intermedio que es la re-configuración hecha por el
espectador o espectadora o el lector o lectora de una obra. Estos tres
estadios de la mimesis desarrollan un proceso de interacción entre
autor, lector y texto, en el cual se comprende el potencial de cambio
generado por la participación en un proceso narrativo.
La prefiguración (mimesis I) se refiere a la precomprensión práctica
y familiar que se tiene de la acciones de la vida cotidiana. La
configuración (mimesis II), en cambio, implica el acceso al mundo de
la ficción que abre el paso al «como si» en la construcción de la trama
o mythos que opera como mediación en la historia y presenta una
función integradora. La re-figuración (mimesis III), por su parte,
reordena la acción a través de la lectura. Ésta última corresponde —
nos lo recuerda Ricoeur (1995, pp. 139-140)— a lo que Gadamer llama
aplicación y Aristóteles praxeos, para indicar que la mimesis tiene su
cumplimiento práctico en el oyente o la oyente, o en el lector o lectora
quienes, movidos por la compasión, el temor, y, en general, por toda
clase de emociones que despierta el texto narrado, modelan su
experiencia, ajustan su conducta y modifican algunas actitudes. Este
es el sentido de la afirmación de que la poesía «enseña lo universal»,
pues ella transmite y vive de las experiencias humanas, las que toda
persona, sin excepción, posee.
 La persuasión es otro elemento clave de la Poética y la Retórica de
Aristóteles que es necesario tener presente. Se refiere a la manera como
el lector se muestra solidario o crítico frente a una historia y en
consecuencia la transforma o deforma en su imaginación, pues el
mundo del narrador nunca es éticamente neutral y las historias
presentan argumentos que buscan incidir en el lector con el fin de
que siga, crea y apoye sus presupuestos.
Cuando se cuenta algo, se hace desde cierto punto de vista, tanto
individual como colectivo; es decir, se narra desde una ideología. Las
narrativas no son inocentes y por ello es preciso llevar a cabo una
crítica y hermenéutica de la sospecha. Freud, por ejemplo, mostró la
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manipulación de los relatos como encubrimiento, los cuales operan
como disimulación e inculcación del poder; a esos relatos, sin embargo,
responden contra-narrativas que sirven como crítica ética o historias
alternativas a las establecidas. Muchos ejemplos en ese sentido nos
ofrecen los escritores y escritoras minoritarios postcoloniales (mujeres
negras, escritores judíos, irlandeses, africanos etc.).
La narrativa previene contra la neutralización de la injusticia
presente en la historiografía abstracta.  Así, las narraciones
complementan la historia de leyes fácticas con historias que poseen
gran potencial de empatía y de desestructuración de las perspectivas
del lector o lectora para ver su mundo. No se trata de sustituir la lógica
científica por la narrativa; sin embargo, a veces es mejor narrar que
explicar. De esta manera, la función empática de identificación de la
narrativa no contradice la función científica de recordar hechos
objetivos, sino que ambas funciones se complementan.
Desde el punto de vista socio-histórico, la narrativa se contextualiza
en el tiempo y en el espacio, cual si fuera un cronótopo que tiene en
cuenta la doble vertiente espaciotemporal. Focaliza los sentidos, los
contextos comunicativos y las posiciones culturales y psicológicas de
los actores.4 Para Bajtín (1986) los sentidos y contextos comunicativos
de la narrativa determinan la posición cultural y psicológica de los
actores que se comunican. De la misma manera (Bajtín, 1986 y 2005)
la narrativa, con su unidad fundamental, la palabra, nunca tiene una
sola conciencia o una sola voz, pues su vida consiste en pasar de boca
en boca, de un contexto a otro, de un colectivo social a otro, de una a
otra generación. Es precisamente por ello que está cargada de ideología
y, dada su construcción ideológica, es social y polifónica, o presenta
multiplicidad de voces.
La narrativa también hace posible evocar el potencial emocional,
cognitivo y de actuación de los sujetos, e integrar pasado, presente y
4 Ejemplo de esta afirmación es la novela de D. H. Lawrence El amante de Lady
Chatterley escrita en 1928 en Gran Bretaña y prohibida por más de 30 años.
Narra la vida afectiva de una mujer de la cultura burguesa en Inglaterra quien
se enamora de un guardabosque. En el relato se devela el tránsito de lo
femenino como objeto de deseo a pensar en la mujer deseante. De igual
forma, a partir de este relato se da una ruptura en los imaginarios culturales
que incidirá en la liberación sexual de la mujer en los años sesenta.
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futuro en la configuración de un tercer tiempo, pues entre el tiempo
cronológico y el fenomenológico existe un tiempo narrado. El primero
alude al tiempo sucesivo, reglamentado, al de los relojes, mientras el
segundo se refiere a la percepción subjetiva del tiempo, la cual está
determinada por la situación concreta y particular en que está
involucrado el individuo. Ambos parecen anularse: el cosmológico no
atiende al fenomenológico y éste como que pasa por encima de aquél.
Habida cuenta de ello y, además, de que la existencia humana no
acontece en una dimensión temporal determinada ni por lo objetivo,
ni por lo subjetivo solamente, sino articulada a partir de múltiples
eventos o acontecimientos con significados e intenciones propias de
una memoria individual o colectiva, es preciso contar, en medio del
tiempo cosmológico y el fenomenológico, con un tercer tiempo, con
el tiempo narrado. «El tiempo se hace tiempo humano en cuanto se
articula de modo narrativo; a su vez, la narración es significativa en la
medida en que describe los rasgos de la experiencia temporal» (Ricoeur,
1995, p. 39). El tiempo verdaderamente humano hace comprensibles,
a través del relato, los aspectos no susceptibles de conceptualización
de la experiencia temporal, aspectos que pueden ser llevados a una
historia, a una trama ficcional, y sólo desde allí se muestran
plenamente.
El poder narrativo reinterpretado desde las reflexiones aristotélicas,
permite analizar metáforas, el papel que desempeñan los personajes,
el juego y explicación de sentimientos humanos, las valoraciones y
actuaciones ético/políticas de los personajes, así como analizar los juegos
y relaciones de poder entre los participantes y los modos como aparece
la cultura en lo narrado; permite igualmente al lector o lectora
identificar la finitud humana. A través de lo narrado se comunican las
formas de existencia en eventos concretos que afectan a personas
particulares; es decir, la narración permite relatar a otros el sí mismo y
el sí mimo como otros.
IV. Surgimiento y crisis de la modernidad
El tránsito de una concepción teocéntrica a una antropocéntrica
del mundo marca el inicio de la modernidad. La filosofía antigua explica
el mundo desde la sabiduría que cuidaba de mantener la armonía con
la naturaleza, y en sus explicaciones dialogaba con la configuración
mitológica del mundo. La asombrosa presencia de las cosas alimentaba
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esa sabiduría. Con el pensamiento moderno todo cambió. Descartes,
uno de los pioneros de ese pensamiento, consideró que las cosas
presentes a los sentidos engañaban y el único subjectum5 del que
podíamos estar ciertos y seguros era el yo. Podía dudar de todo pero
no de que yo estaba dudando, y como dudar es una de las
manifestaciones del pensamiento sólo puedo estar seguro de que el
yo piensa. Así, entonces, se debía dudar de todas las cosas excepto del
yo, del sujeto que en adelante es la fuente indubitable de la realidad
de las cosas, pues sólo porque el yo las puede re-presentar
matemáticamente se asegura su objetividad y verdad.
Desde estos supuestos y con apoyo en el método matemático, el
pensamiento moderno encontró la posibilidad de controlar y
anticiparse a lo real, de objetivar el mundo y ponerlo a disposición del
sujeto. El objeto sólo existe desde el momento en que el sujeto lo
representa y lo produce, pues con el diseño matemático el hombre
puede anticiparse a lo real y modificarlo a su antojo desde el proyecto
mismo, antes de su intervención técnica y efectiva en lo realmente
existente. Con herramientas tan poderosas como la representación
matemática y el método, el hombre se vuelve amo y señor de la
naturaleza. Surgen así las oposiciones sujeto-objeto, real y ficticio, mente
y cuerpo, y se prepara el terreno para la construcción de una manera
segura de conocer y de alcanzar la verdad, con lo cual los mitos se
5 Para los griegos, real era lo que hacía presencia de dos maneras: como Physis
o realidad natural, o sea, lo que brota y sale desde sí mismo, como el árbol, la
piedra o la montaña, y como poiesis o realidad artificial, vale decir, como lo que
se presenta en el mundo por intervención productiva del hombre trabajador,
artesano o artista. Para el pensamiento medieval, real también es lo que
aparece, pero esta vez como obra del creador. La realidad de los seres creados
se reparte como subjectum y objectum; con el primer término se aludía a todas
las cosas existentes empíricamente (substancias) independientemente de que
yo las piense o no; y el objectum se refería a las cosas imaginadas y proyectadas
por el yo como el Unicornio, una montaña de oro o una Sirena. Con Descartes
el sentido de ambos términos se invirtió: subjectum significó el yo, como sujeto
(substancial), y como objectum quedaron los objetos, lo cual responde
apropiadamente al sentido que él y los modernos le otorgaron al objeto como
resultado de la re-presentación matemática del sujeto. Sólo en sentido
gramatical el sujeto aún representa las cosas, pues el sujeto de una oración es
cualquier sustantivo o nombre de cosa. Cfr. Ospina, C. A. (1997). Realidad y
verdad en la ciencia y en la técnica modernas. Manizales: Universidad de Caldas-
Vicerrectoría de Investigaciones y Posgrados.
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vuelven mentiras y su desaparición muestra la subordinación de toda
forma de saber al conocimiento científico.
 La primacía del saber científico que le otorga preeminencia al sujeto
de conocimiento como un concepto universal del que participan todos
los hombres —considerados substancias pensantes capaces de acceder
al conocimiento verdadero si saben utilizar el método apropiado—,
juzgó a la ‘subjetividad’ como indeseable para ese saber. Habida cuenta
de ello, si se busca la universalidad y la objetividad no podemos acudir
a ‘las ocurrencias’ subjetivas y muy particulares de los individuos, vale
decir, la racionalidad técnica coloniza otras razones como las de tipo
ético y estético.
Durante el siglo XIX se comienza a poner en duda los beneficios de
la racionalidad expresada en el conocimiento científico y los avances
técnicos, pues, contrario a lo esperado, no condujeron a un progreso
moral de los hombres y tampoco llevaron el bienestar a la mayoría de
la población. La primera guerra mundial y los cuestionamientos
filosóficos (desde el existencialismo, el psicoanálisis, etc) de principios
considerados inmodificables, profundizan la crisis de la modernidad
que se va quedando sin referentes ‘seguros’ y ‘verdaderos’. No sólo se
cuestiona el valor existencial de la ciencia y su posesión hegemónica
de la verdad, sino que también entra en crisis todo el mundo
institucional: la familia, la política, la religión, etc. La crisis de la
modernidad expresa así el agotamiento de los macro-relatos y del
dominio de la razón científica sobre otro tipo de razones. Si con todo
ello también entra en crisis la figura universal de un sujeto de
conocimiento que sólo se ocupa del saber objetivo, quizás sea
pertinente plantear la posibilidad de reconstituir la subjetividad
actuante en el mundo en situaciones particulares e interactuando con
otros individuos, cada uno dueño de un mundo y unos intereses muy
particulares pero solidarios con una idea de lo público a la cual se
deben como ciudadanos y ciudadanas, como seres políticos.
¿Qué sentido tiene la reconstitución de la subjetividad para la
configuración de lo público, cuando los referentes de colectividad y
solidaridad del ayer hoy se perciben como asociaciones fugaces,
efímeras y, «…en última instancia, frustrante(s) e insatisfactoria(s), que
en nada se asemeja(n) a lo que podría considerarse una «verdadera
comunidad»? (Bauman, 2002, p. 57) ¿Es posible reconstituir al sujeto
como coexistente con su mundo y no como centro? ¿Un sujeto abierto
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y afuera como lo plantea Heidegger, Ek sistente, un ser en el mundo
como posibilidad?
V. La narrativa, la subjetividad y lo público
Si el discurso de la ciencia no dejaba espacio a la subjetividad, es
preciso acudir a otro ámbito como el de la narrativa en el cual sea
posible identificar un ‘quien’ que equilibre la imposición universal y
anónima del conocimiento científico. ¿Cuál es el ser de ese sujeto?,
¿cómo aparece? Ser sujeto es reconocerse; ser yo es «el conocimiento
de sí» como «resultado de una vida examinada, contada y retomada
por la reflexión aplicada a las obras, a los textos, a la cultura» (Ricoeur,
1995, 28). Y «actuar, ver, recordar, completar el recuerdo con el relato:
parece ser el camino real de la revelación del ‘quien’» (Kristeva, 2003,
pp. 91 y 92). La reconstitución del sujeto en Ricoeur se basa en la
pregunta ¿quién? que a su vez interroga: ¿quién habla?, ¿quién actúa?,
¿quién se narra? Ricoeur propone la tesis de la identidad narrativa
para pensar la subjetividad, que no es una yoidad —identidad formal—
sino una ipseidad, un sí mismo que se hace sobre la tradición cultural
e innova la cultura en su despliegue permanente y abierto.
Por otra parte, Nussbaum afirma que el discurso narrativo del poeta
busca descorrer el velo de las voces silenciadas por la exclusión y el
oprobio y que «la luz de la imaginación poética es una agente crucial
de igualdad democrática para estos excluidos, pues sólo la imaginación
sabrá expresar los hechos de sus vidas y ver en su tratamiento desigual
la degradación de uno mismo» (1995, p. 161). Vemos que al narrar
una historia se constituyen procesos de subjetividad que ligan no sólo
una biografía personal sino una vida contextualizada en las culturas.
Una subjetividad ligada a la narración también implica una subjetividad
vulnerable a interpretaciones que transfiguran el sujeto en sujeto de
comprensión, sujeto de interpretación, sujeto no terminado y sujeto
localizado, sujeto en construcción.
La consideración sobre la narrativa propuesta por Nussbaum
también permite sustentar una perspectiva de lo público que facilita
la argumentación no sólo racional sino también, y recuperando el
pensamiento mítico e imaginario, el mundo de las pasiones humanas
como fuente de frónesis6.
La narrativa permite ver los diferentes puntos de vista de los otros,
posibilita ver el mundo desde múltiples perspectivas al develar la
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capacidad testimonial, cual ‘testigos del pasado olvidado’, y la
capacidad empática para identificar lo diferente a nosotros; le permite
al sujeto sentirse afectado en su condición localizada de existencia como
situación que tiene incidencia en el mundo más allá del yo. Por tanto,
la subjetividad en la narrativa no es un acto solipsista; es interhumano,
es alguien diciendo algo a alguien. Un sujeto en plural, una comunidad,
como la construcción de narrativas de los pueblos. Sin embargo, estas
historias de subjetividades colectivas implican una responsabilidad
narrativa, pues requieren mantener una promesa y al mismo tiempo
son flexibles o abiertas al cambio. En efecto, la identidad narrativa es
siempre algo hecho y rehecho, pero también es la posibilidad de
trascender el status quo de una sociedad dada a través de posibles
alternativas que sostienen un sentido con otros. De igual forma, al
narrar una historia la subjetividad no sólo abarca la reconstitución de
un pasado, sino que abre un horizonte de construcción por el
sentimiento de deuda o responsabilidad con la historia.
VI. Arendt y la narrativa
Para Arendt (1959; 1993, p. 66) la narración le permite al sujeto
reconocerse a sí mismo, pero siempre y cuando a la vez entre en relación
con un ámbito eminentemente público, de suerte que el relato de sus
actos esclarezca la experiencia temporal inherente del ser en el mundo.
La puesta en común de las palabras y los actos son la oportunidad
para que cada quien se distinga entre otros y haga ver en palabras y
actos quién es él, en su individualidad. El hecho de que para Arendt la
narrativa también constituya una evidencia de la permanencia de la
identidad personal a través del tiempo —pues quien narra distintos
momentos de la existencia es el mismo yo—, permite plantear una
ética de la responsabilidad en cuanto se garantiza la capacidad de
sostener compromisos tanto con los otros como consigo mismo.
6 En las narrativas se recupera el saber mítico del mundo como fuente de
comprensión de las pasiones humanas, como la ira, la vergüenza, el miedo.
Los mitos son aún fuente de comprensión de las expresiones sensibles
humanas. Freud, por ejemplo, sustenta hallazgos fundamentales de su teoría
psicoanalítica con los mitos griegos, como los de Edipo y Narciso.
Carlos Alberto Ospina y Patricia Botero Gómez
825
Pero pasar de lo privado a lo público, vale decir, a la puesta en
común, nada consigue si no contamos con el otro, si no nos volcamos
afuera, de ahí que —recordando la expresión heideggeriana— el
hombre es un Dasein o un existente que sólo es con los otros, es en el
mundo y es siendo, haciéndose, no como los entes o cosas que ya son
de manera definitiva. De ahí que la subjetividad está permanentemente
abierta al mundo, a la acción, a otros, y existe en cuanto se comprende
a sí misma como proyecto o posibilidad que nunca se cierra. Arendt
complementa estas constataciones acerca del Dasein heideggeriano con
una mirada performativa de la política, dando forma a la categoría de
subjetividad política y pública, según la cual uno se muestra en lo que
hace y dice. Precisamente la acción y el discurso son dos facultades
que van juntas y son las más elevadas de todas las que posee el hombre
(Arendt, 1993, p. 39), gracias a las cuales logramos desindividualizar
nuestras más íntimas y vivas experiencias privadas para transformarlas
en adecuadas formas de aparición pública. «La más corriente de dichas
transformaciones —dice Arendt (1993, pp. 59-60)— sucede en la
narración de historias y por lo general en la transposición artística de
las experiencias individuales». La transposición artística le permite al
artista llevar las experiencias que él tiene, o que los hombres y mujeres
tenemos en el mundo, a formas estéticas en las cuales tales experiencias
lucen como si hubiesen sido fijadas y puestas allí para ser contempladas
no sólo por quien tuvo las experiencias que le dieron origen, sino
también por cualquier ser humano con la sensibilidad suficiente para
percibirlas y participar de ellas como si fuesen propias. Esto, entre
muchos otros sentidos, permite decir que una obra de arte le habla al
ser humano de lo que él mismo es, o que a través de ella podemos ver
el mundo y sus cosas desde otros ángulos, con otros ojos, como si los
objetos ordinarios y cotidianos hubiesen sido transfigurados por la
creación artística.
Pero entre ‘la narración’ y la ‘transposición artística’, Arendt le
otorga mayor énfasis a la primera, básicamente porque de ella
participan por naturaleza todas las personas, mientras que la actividad
artística pertenece a mujeres y hombres de elevada capacidad creativa.
Cada vez que hablamos de cosas que se experimentan sólo en privado
y en la intimidad, esas cosas adquieren una presencia y realidad que
antes no tenían. La narración, por tanto, sigue y seguirá siendo, al
lado de la acción, la clave para configurar y re-configurar lo subjetivo,
pero también para construir lo público e imprimir carácter político a
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la existencia. «Ser político, vivir en una polis, significaba que todo se
decía por medio de palabras y de persuasión, y no con la fuerza y la
violencia» (1993, p. 40). Al recordar aquí a los griegos, en particular a
Aristóteles, resulta admirable descubrir que la acción política se realiza
con palabras, al margen de la violencia, pero sorprende mucho más
darnos cuenta de que la acción es propiamente «encontrar las palabras
oportunas en el momento oportuno». El término aristotélico de
«persuasión» al que aludimos antes, muestra aquí su valor, pues más
importante incluso que el conocimiento que transmite nuestro
discurso, resulta la capacidad de que él persuada hacia lo que beneficia
los intereses públicos de la comunidad. El poder retórico del lenguaje
consiste justamente en su capacidad de persuasión.
Además de la connotación del término «público» como lo que
puede ser visto y oído por todo el mundo, también significa el propio
mundo del sujeto en cuanto es común a todos nosotros. Así que público
es la puesta en común de los mundos privados, y de esta manera es ir
al encuentro de múltiples perspectivas que se pueden compartir, es
decir, a la configuración de una esfera pública en la cual es posible
participar de un mundo común; mundo que termina justamente
cuando se impone una sola perspectiva. Se acaba, por ejemplo, cuando
simplemente se busca ‘el consenso’, dado que aquí se corre el riesgo
de caer en una sola mirada, a la cual si bien se llega por la persuasión
del discurso, también cierra la posibilidad de encontrar verdad en la
multiplicidad de perspectivas, pues éstas son racionalmente depuradas
de su pluralidad, en beneficio de un único punto de vista. Es uno solo,
por más consensuado y racional que aparezca.
No podemos olvidar que el ser humano es en el tiempo, en el sentido
en que cuando nacemos ya encontramos un mundo dado al cual
fuimos arrojados y que seguirá estando aún después de que
desaparezcamos. Nosotras y nosotros somos en el mundo, no sin él y
además somos con otras y otros, no sin ellas ni sin ellos. Somos
formándonos perspectivas de ese mundo, modos de ser que van con
nosotros y nosotras, modos ocultos las más de las veces. Si retomamos
el sentido de poiesis no sólo como producción, sino como ‘traer delante’,
develar, mostrar, comprendemos por qué Arendt asume la autenticidad
heideggeriana como manera de mostrar y desocultar las diferentes
perspectivas de ver el mundo y de trascender o de entrar al espacio
público en el cual se devela mejor el habla.
Rorty (1991, p. 128) por su parte, muestra, también
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performativamente, que para Heidegger lo que uno es, consiste en las
prácticas a las que uno se entrega y, especialmente, el lenguaje que
uno emplea. Pero como ese lenguaje, igual que el mundo, el ser
humano ya lo encuentra dado, se siente culpable de ser gracias a lo
que no es él, siente que no es él mismo su propia creación. Sin embargo,
el lenguaje también es el poder de comprenderse a sí mismo como
proyecto, como posibilidad abierta de ser. Por esto el lenguaje, el
pensamiento y la acción no pueden quedar ligados a una única visión
de las cosas o, por ejemplo, a una teoría, pues la teoría por sí sola no
fundamenta la política tal como tuvo ocasión de vivirlo la propia Arendt
con el totalitarismo. El alcance performativo de su propuesta nos lleva
a entender la teoría política no desde el modelo moderno de la actividad
conceptual de un sujeto de conocimiento, sino como la acción narrada
de un sujeto existente y actuante en el mundo que da el salto de lo
particular a lo general, de lo privado a lo público.
Ahora bien, cuando el mundo no se ofrece ya como el lugar
apropiado para la aparición del hombre o la mujer, cuando la culpa
nos hace sentir que no habitamos el mundo, que la acción y la palabra
en él no encuentran el espacio propicio para desplegarse, entonces
podemos acudir a la imaginación, a la dimensión estética de la vida, al
despliegue poético de la narración. Arendt ya ha privilegiado la
narrativa frente a la actividad artística como el camino propio para
transformar lo privado en público, pero ello no significa renunciar a
la dimensión estética de la existencia humana. No significa que todos
seamos artistas, —ya recordábamos antes que ser artista es privilegio
de pocos—, sino que todos sintamos y veamos la vida con ojos de
artista, como artistas. Nietzsche decía que se trata de ver «la ciencia
con ojos de artista y el arte con la mirada de la vida», consigna a la cual
parece corresponder muy bien Arendt.
En Arendt, el logro estético de la existencia es la precondición de
una mejor política humana, una política libre de violencia. Con base
en la mirada nietzscheana ella establece una conexión entre arte y
política desde una perspectiva performativa como alternativa de
aproximación estética a la acción y como camino para preservar la
dignidad de la esfera pública, la cual, ya se expresó, más allá de presentar
un carácter de verdad estático y de correspondencia, implica reconocer
las múltiples perspectivas desde las cuales se puede descubrir el
mundo. Arendt, entonces, retoma de Nietzsche la idea de las múltiples
perspectivas desde donde se puede ver y construir el mundo.
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Sin embargo, critica la separación que establece Nietzsche entre el
actor y el espectador para otorgar al primero la creación de nuevos
caminos de ver el mundo y subestimar la acción y participación del
segundo. En realidad Nietzsche formula su crítica al espectador
pensando en la estética de Kant para quien lo bello es «lo que
proporciona placer sin interés», y Kant en esto seguía la tradición
según la cual la esencia de la actitud estética reside en el desinterés, de
suerte que el espectador debe mantener una distancia estética
apropiada del objeto para poderlo contemplar sin que los sentimientos,
deseos y pasiones humanas incidan en la experiencia estética. Para
Nietzsche, por el contrario, la condición estética era esencialmente
interesada y, en consecuencia, rechazaba la noción de contemplación
estética desprovista de todo interés, así como los ideales de la moral y
el conocimiento desinteresado.
Quizás Arendt vio en la posición de Nietzsche el peligro de caer en
el solipsismo y en «el prejuicio moderno de considerar el origen de
todo poder en la voluntad de poder del individuo aislado» (1993, p.
264) o del artista que considera el arte solamente desde el punto de
vista del creador, así «cuando la cuestión es decidir si algo es bello, no
queremos conocer si nosotros, o alguien más, podría estar preocupado
por conocer su existencia real, sino que, en vez de ello, se estima nuestra
forma de contemplarlo» (Arendt, 1968, p. 210). El problema consiste
en que si bien Nietzsche, al criticar la existencia de una noción de
verdad única, habla de múltiples perspectivas singulares de ver el
mundo, lo cual es acogido sin reservas por Arendt, no muestra cómo
esas múltiples perspectivas pueden, no obstante, aportar a la
conformación de un punto de vista común. Se configura, por tanto,
una especie de confrontación irreconciliable entre lo particular y lo
general. Pero sin un marco común no se puede construir vida pública
que, a la vez, como también lo quería el propio Nietzsche, no aniquile
la singularidad de las miradas para beneficiar sólo la imposición de
ideas, conceptos y normas abstractas. Arendt (1968) encontró una
salida y la manera de ampliar la visión nietzscheana de la verdad en la
noción de juicio político basada en «la critica al juicio del gusto»
propuesta por Kant.
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VII. El juicio estético kantiano y la construcción
de lo público en Arendt
Al considerar el hecho indiscutible de la pluralidad humana, la
autora se pregunta ¿cómo juzgar desde lo singular mismo y, no
obstante, pretender que nuestro juicio valga de modo general? Por lo
que se ha visto la condición básica para la vida política es la coexistencia
de las esferas privada y pública. También se acaba de plantear el
problema que constituye relacionar dos ámbitos aparentemente
irreconciliables para llegar a tal coexistencia, vale decir, ¿cómo es posible
poner en relación los intereses del sujeto particular con lo general, sin
que ninguno de los dos polos de la relación pierda sus cualidades
distintivas? De manera semejante, la vida política ha mostrado la
necesidad de integrar tanto los sentimientos, deseos y pasiones
subjetivos como el respeto por unas normas y pautas de acción
necesarias para conformar lo público; entonces surge la pregunta
¿cómo pasar de lo particular a lo general? Una cosa es sentir y
experimentar el mundo con nuestros deseos, pasiones y afecciones
más íntimas y otra es verlo a través del saber de la ciencia el cual pide,
apelando a su objetividad, mantener alejados los sentimientos
subjetivos. Una cosa es actuar siguiendo los sentimientos y otra
siguiendo las teorías de la ciencia o las creencias morales de lo que
consideramos bueno, y otra cosa muy distinta es actuar en sociedad
de acuerdo con las múltiples particularidades de la conducta personal
y las múltiples miradas sobre las cosas.
La posibilidad de aclarar estas preguntas y supuestos la encontró
Arendt en Kant, y específicamente en su Crítica de la Facultad de
Juzgar. Precisamente ella ya había advertido que la esfera política no
podía quedar ligada exclusivamente a la teoría, al conocimiento
científico, pero tampoco a los caprichos del individuo y menos a las
imposiciones de cánones y dogmas morales. Por más que cada persona
fuese singular en relación con las demás, debía tener algo común que
las ligara, algo distinto a la razón teórica que borra toda singularidad
en beneficio de una universalidad abstracta y no actuante en el mundo.
Kant identifica en el ser humano tres facultades: la facultad de
conocer, la de desear y la del sentimiento de placer y displacer. Las
dos primeras se ejercen mediante principios a priori; para el
conocimiento científico las formas a priori de la intuición y las categorías
del entendimiento (asunto que trata en la Crítica de la razón pura) y
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para la segunda, la ley moral que regula el deseo (objeto de la Crítica
de la razón práctica). Tanto el juicio científico como el juicio moral no
se comunican directa e individualmente sino que están necesariamente
mediados por conceptos universales que tratan todo lo singular como
‘un caso de’, como si simplemente fuesen una ‘muestra’ particular de
ellos. Ambos juicios son objetivos, incluso el moral en la medida en
que cada sujeto supone un sujeto ideal postulado para la obediencia
de la ley moral. Lo que se propone Kant —y es en lo que se apoya
Arendt para su propuesta de teoría política—, es poder mostrar que
en el juicio singular mediante el cual se expresa si algo gusta o no, si
algo produce placer o no, se realiza una intersubjetividad directa, a
pesar de que ese juicio no puede ser sino subjetivo. «El juicio de gusto
—dice Kant (1992, &1, p.121)— no es, entonces, un juicio de
conocimiento y, por consiguiente, tampoco lógico, sino estético; se
entiende por éste aquel cuyo fundamento de determinación no puede
ser de otro modo sino subjetivo». El problema central consiste en saber
cómo es posible que el sentimiento de placer o displacer origine un
juicio de validez intersubjetiva, cómo aquél sentimiento,
eminentemente privado e íntimo, consigue alcance universal.
Justamente cuando Kant analiza el juicio estético es cuando
descubre el presupuesto trascendental de la comunicabilidad, y es en
ese juicio, no en el de conocimiento ni en el moral, donde se descubre
la esencial sociabilidad del ser humano, sin la cual no sería posible
una comunidad política. Arendt señala con Kant lo absurdo que resulta
juzgar sin los otros, emitir juicios sobre las cosas para uno solo. Es el
juicio de gusto o estético, entonces, la clave que Arendt encuentra
para resolver el paso de lo particular a lo general y así fundamentar la
conformación del ámbito público apropiado para el encuentro libre
de diferentes juicios, opiniones y perspectivas sin que el debate deba
concluir necesariamente en un único consenso, sino en ‘acuerdos’ entre
diversas miradas. En la capacidad de juicio Arendt encuentra el rasgo
distintivo de toda persona singular y su pertenencia inmediata a la
comunidad de los seres humanos.
Hay tres cosas que producen placer: lo agradable, lo bueno y lo
bello. Las dos primeras lo producen en presencia del objeto: algo es
agradable a los sentidos pero en este caso el juicio sería relativo, pues
lo que agrada a un sujeto no necesariamente agrada a los demás, por
ejemplo, una comida, el frío, el calor, etc. En cuanto a lo bueno, la
razón sitúa el objeto en fines y nos dice si es bueno o no como objeto
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de la voluntad. En ambos casos, por tanto, el juicio es ‘interesado’ por
cuanto depende de la existencia, actual o posible, del objeto agradable
en un caso o, en el otro, depende de un interés elevado: el bien moral.
El sujeto del juicio del gusto, en cambio, es ‘indiferente en lo que toca
a la existencia de un objeto’. Dijimos antes que no es un juicio de
conocimiento, entonces es libre de conceptos; pero como tampoco
expresa deseo instintivo y necesario del objeto, sólo el gusto por lo
bello en cuanto la belleza misma complace (&5, p. 127); es un juicio
libre y desinteresado y es por ello «manifestación de suprema libertad»
(&5). Precisamente por no tener interés alguno, cuando digo que algo
es bello quiero que para todo el mundo lo sea; pretendo validez
universal para mi juicio aunque sea subjetivo, mío, pero ello no implica
aceptación obligada. Como posiblemente mis razones para considerar
algo bello no convenzan a todos los demás, la universalidad del juicio
se debe entender como pretensión de comunicabilidad universal; no es
un juicio científico, por tanto, su universalidad no es la misma de las
leyes físicas. Lo que se comunica en un juicio de gusto no es el
conocimiento de un objeto, sino el propio estado de ánimo del sujeto,
un sentimiento de placer; deseo de comunicación incitado por «la
proclividad natural del hombre a la sociabilidad» (&9, p. 134).
Aunque el gusto por lo bello no puede ser objeto de ciencia, por
ser subjetivo y por la ausencia de concepto, sí es posible realizar una
crítica del juicio, en el sentido en que se puede investigar la forma a
priori que hace posible su universalidad. El fundamento a priori de la
universal comunicabilidad del juicio estético es «el estado del ánimo
en el libre juego de la imaginación y el entendimiento» (&9, p. 134).
Es juego libre porque el entendimiento no está aquí sometido al
concepto y la imaginación no lo está al instinto, es decir, el
entendimiento se pone al servicio de la imaginación mientras que en
la razón teórica, en el conocimiento, la imaginación está al servicio del
entendimiento al cual provee de esquemas. El juego es libre porque
no se pone al servicio de ningún conocimiento en particular, sino que
se da a producir imágenes nuevas con el material dado; lo que importa
aquí no es el concepto universal sino las cosas y los acontecimientos
singulares tal cual se dan en la existencia. Cada cosa, cada hecho, cada
suceso es tratado de acuerdo con sus propias condiciones. La
imaginación crea imágenes en las cuales los objetos que imagina se
enfrentan y se diferencian unos de otros, de suerte que cada uno tiene
validez para las situaciones del caso; así mismo la imaginación ayuda
Estética, narrativa y construcción de lo público
832
a enfrentar lo privado, cotidiano y hasta lo sabido y lo transforma en
una experiencia común y comunicable. Arendt, siguiendo a Kant,
encuentra que como el libre juego está presente en todos los seres
humanos —que también poseen ambas facultades—, se puede hablar
de un sentido común (sensus communis) gracias al cual se da la posibilidad
de la universal comunicabilidad del juicio. Arendt encuentra en el
libre juego de las facultades y sobre todo en el carácter productivo de
la imaginación, las bases para establecer el vínculo entre lo particular
y lo general.
El gusto es incomunicable por sí mismo pero cuando se lleva al
juicio estético en el cual no podemos saber nada de él, ni mostrarlo
con conceptos, se pone de presente nuestra capacidad reflexiva, una
vuelta hacia uno mismo y la necesidad de comunicar tal sentimiento
para llevarlo de lo privado a lo público; entonces es preciso
transformarlo mediante la imaginación. Ella aporta representaciones
imaginadas que dan mucho en qué pensar, sobre todo porque
transforma ideas, conceptos, experiencias y valores en imágenes
ejemplares de lo que no existe ejemplo directo en la naturaleza, así
como el poeta «osa hacer sensibles ideas racionales de seres invisibles
como la eternidad, la creación... la muerte, la envidia y todos los vicios,
por ejemplo, y asimismo el amor, la gloria y parecidas cosas, por medio
de una imaginación que emula el ejemplo de la razón... (&49, p. 223).
Mientras la imaginación en la razón teórica produce esquemas que
sintetizan intuiciones (sensibilidad) y conceptos (entendimiento), en
el juicio estético entrega el ejemplo como lo particular que encierra en
sí mismo un concepto de regla o regla general. Aquiles, Jesús,
Napoleón, inducen unos juicios que van mas allá de la unicidad del
acontecimiento, porque es «escogido con toda intención» por los
observadores de una historia particular (Kristeva, 2003, p. 244)7, para
tomarlos como modelos de acción o de valoración que se suponen
válidos para toda persona en general. La imaginación, entonces, es una
facultad o capacidad esencial de síntesis la cual asegura el pasaje
enigmático de lo particular a lo general.
7 Arendt (1991). Juger la philosophie politique de Kant. Paris: Ed du Seuil, col. Libre
examen. Citado por Kristeva, 2003, p. 244.
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Arendt comprendió que el problema en Kant no consiste tanto en
el arte, el gusto, sino en la cuestión de la finalidad y la libertad. Por
ejemplo, el desinterés del juicio de gusto se transforma en una
experiencia de libertad y provoca comunicárselo a otros. La libertad
va junto con la finalidad de llevar el gusto, por naturaleza inmediato y
subjetivo, más allá de la esfera privada, personal. Cada individuo en
verdad posee la libertad de juzgar pero no tiene ningún sentido
ejercerla si no busca la finalidad de realizar un estado en el cual todos
y todas puedan darse los medios de acceder a ella y siempre cuenten
con la posibilidad abierta de ejercerla. Evaluar libremente el arte o
cualquier asunto humano es signo de que la persona, además, actúa
con autonomía lo cual puede llevar, igualmente, a crear un estado
autónomo.
Arendt vio que en la estética kantiana el poder de los juicios
descansa en un potencial de acuerdo con otros y el proceso de
pensamiento que acontece en el juicio estético no es el mismo del
conocimiento científico, dependiente ya de unos conceptos, reglas y
hechos los cuales se tienen que aceptar necesariamente para llegar a la
verdad del saber de la ciencia. En el juicio, pensar consiste en una
especie de diálogo anticipado con uno mismo y también con los demás,
pero un diálogo en el cual ningún punto de vista per se, se impone
sobre los otros; todas las perspectivas entran en juego, se confrontan y
dan la oportunidad de llegar a un acuerdo. Es quizás por esto que
Arendt se muestra en contra del mayor valor que Nietzsche le otorga
al creador por encima del espectador. El actor, por ejemplo, queda
muy comprometido con el papel que representa y, en mucha medida,
obligado al punto de vista del personaje, así como el creador se
constituye casi en la única mirada desde donde se ve el mundo.
En lugar de creadores Arendt habla de «una pluralidad de
espectadores» (Kristeva, 2003, p. 238) que tienen la posibilidad de ver
el conjunto de la escena desde múltiples perspectivas, pues ellos
constituyen el dominio público en dos sentidos: 1. Siempre son
plurales y el punto de vista de cada uno debe ser validado por los
otros; en ese encuentro de perspectivas se forma un sentido común
opuesto al sentido privado. Análogamente en el juicio político
propuesto por Arendt, para llegar a un acuerdo es necesario aprobar,
por ejemplo, la pertenencia del individuo a una comunidad, y a través
de la persuasión y la palabra configurar un ‘sentimiento político’ que
describe el mundo como sensus comunis.
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 2. Sin los espectadores no es posible convertir en realidad —
realizar—, ninguna de las imágenes formadas desde la imaginación
para hacer visible lo invisible; los objetos hermosos no podrán aparecer,
tampoco la amistad, el amor, la fidelidad, etc. Sin espectadores, vale
decir, sin individuos, no es posible el mundo ni la comunidad. «Kant
está convencido de que sin el hombre, el mundo sería un desierto, y
el mundo sin seres humanos quiere decir para él sin espectadores. La
locura reside en la pérdida del sentido común que nos permite juzgar
en tanto que espectadores» (Arendt cit. por Kristeva, 2003, p. 238).
La gran particularidad del espectador consiste en que juzga con el
gusto y, no obstante su esencial cualidad subjetiva, lo mueve el genuino
interés de poder comunicar su juicio en procura de obtener el placer
que produce la ‘aprobación’ de otros, la misma que se cree obtener
cuando se afirma ‘esto es bello’. Es claro, entonces, el gran valor que
se obtiene del carácter público de nuestros juicios por encima de lo
privado. Lo universalmente comunicable sólo es posible si hay
comunidad humana, una comunidad política que delibera y acuerda
aceptación para unos juicios y para otros no, pero una aceptación
dependiente del gusto, de la intuición, de la imaginación y las
circunstancias del bien común y no de la racionalidad positiva. Lo
político no puede depender exclusivamente del dictamen de ‘expertos’,
del ‘saber’ racional que todavía excluya las particularidades de la
subjetividad.
VIII. Lo público y la narrativa
Con la mirada performativa que Arendt, apoyada en Heidegger y
Kant, da a la narrativa, se logra un desplazamiento teórico en la
comprensión de lo público. De considerar lo público como foro de
expresión de una racionalidad ilustrada, la cual argumenta desde el
saber preciso del conocimiento científico como carácter distintivo de
la llegada a la mayoría de edad y como si fuera el fundamento firme
de participación y construcción de lo común, se pasó a lo público
como foro de expresión desde una racionalidad estética que integra el
mundo afectivo y la capacidad de persuasión a partir de las historias
concretas situadas en el tiempo y el espacio.
Para Arendt el espacio de aparición de la polis exige que cada quien
aparezca ante los demás como la singularidad que es, y sólo cuando la
Carlos Alberto Ospina y Patricia Botero Gómez
835
pluralidad de mundos privados se asoma a través de la palabra de
cada quien o de la trascendencia de la persona mediante la narración
de historias, se construye lo público: ‘aquello que puede ser visto y
oído por cualquier persona’, pero así mismo, la intención de Arendt,
con miras a develar el sentido político de la existencia humana, es
descubrir, potencialmente, con palabras y hechos, el mundo público.
De las múltiples perspectivas que de esta manera se ponen en juego
se llega performativamente a acuerdos en los cuales no se disuelve la
singularidad de las miradas en una sola y universal verdad, de suerte
que la posición del sujeto y su poder preeminente otorgado por los
modernos como fuente de realidad y verdad del mundo, se reduce
ahora a ser una perspectiva más entre muchas otras y ya no es la única
posible de representar el mundo. En Kant, para llegar al acuerdo de
que algo es bello, es necesario que sea aprobado en la descripción de
su belleza. Las condiciones de validez nunca pueden ir más allá de
nosotros mismos, porque «el juicio del gusto está totalmente
dependiente de nuestra perspectiva, de la manera que aparece frente
mí, o en el simple hecho de que cada persona ocupa un lugar, sobre el
cual él puede mirar y juzgar el mundo» (Villa, 1996, p.106)8.
El sentimiento íntimo y privado del gusto cuando es elevado a juicio
que trasmitimos en palabras emerge como actividad en el mundo
público; es un modo de aparecer, de apariencia o de adquirir realidad
en ese mundo porque hablamos de cosas que si bien sólo se pueden
experimentar en la intimidad «las mostramos en una esfera donde
adquieren una especie de realidad que, fuere cual fuese su intensidad
no podían haber tenido antes. La presencia de otros que ven lo que
vemos y oyen lo que oímos nos asegura de la realidad del mundo y de
nosotros mismos» (Arendt, 1993, p. 60). El proceso de desocultamiento
que ocurre en el ver y el oír, al llevar lo íntimo al mundo público,
implica descentrar tanto al actor como a quien juzga porque, según
Arendt, para constituir el mundo público es preciso que libremente
aflore la pluralidad, las diversas miradas donde se expresan las
diferencias; lo cual significa configurar «un espacio de visibilidad en
que hombres y mujeres pudieran ser vistos y oídos y revelar mediante
8 Arendt, H. (1968). Between Past and Future. New York: Penguin Boxe. Citado por
VILLA, D., 1996, p 106. Traducción libre.
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la palabra y la acción realmente quiénes son» (Arendt, 1959, p. 21).
Para llegar al acuerdo necesario entre tanta heterogeneidad de
perspectivas, la persuasión debe iluminar los mejores juicios, imágenes
y configuraciones para que en verdad sea posible mantener la
diversidad de la vida en comunidad.
Compartir persuasivamente una opinión política, implica tener la
esperanza de conseguir un acuerdo eventual entre los sujetos y que
compartan puntos de vista del pensamiento. En este sentido, se invoca
la naturaleza intersubjetiva del juicio de la apariencia. El aparecer une
lo común o público y universal con la singular capacidad de juzgar
que se basa en nuestro sentimiento por el mundo. Cuando se pregunta
por las perspectivas de ver el mundo y cuando ellas se confrontan,
surge la pluralidad y ocasiona deliberación, la cual se da como una
acción de juzgar, potencialmente capaz de recordarle a los miembros
de una audiencia lo que ellos tienen en común en el proceso de articular
sus diferencias. Así, es el debate, no el consenso, el que constituye la
esencia de la vida política según Arendt (1968, p. 249).
Arendt, inspirada en los griegos, afirma que la libertad de logos o
isegoria —hablar libremente— y la pluralidad eran categorías necesarias
para la política. «Donde acaba el habla acaba la política» (Arendt, 1959,
p. 145). La primera categoría requería que el contenido del habla
estuviese referido al mundo y que para que la segunda surgiese y se
mostrase mutuamente sin que precisase disolverse como pluralidad,
se debía asentar en un espacio propio para ello; el espacio público.
Espacio construido justamente con la narrativa, con el contar las cosas
que acontecen en el mundo de cada uno, hacerlas públicas y
transformarlas en un mundo común. Todo esto es posible con las
historias de los sujetos que puedan ser contadas y dichas o que ‘al
actuar y hablar’, lo cual implica aparecer frente a los otros en una
esfera de representaciones plurales, cada uno esté dispuesto a correr
el riesgo de descubrirse y develarse para estar entre los seres humanos,
pues el interés —el inter-esse— es fundamento de la memoria y
testimonio de la narrativa. Todo tipo de relato depende de un
‘entredós’, un entretejido de biografías que se convierte en el aporte
del sujeto a su historia.
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IX. Conclusiones
Las narrativas develan la rica variedad de subjetividades en
contextos concretos, iluminan la manera de pensar lo público
integrando los afectos y las emociones de los sujetos y facilitan la
confrontación de pensamientos e intenciones de los espectadores/
actores.
La vida pública se ve desde la narrativa como el ámbito en el cual
las circunstancias concretas y particulares moldean las discusiones y
las decisiones humanas en situaciones no controlables racionalmente.
Por esta razón la narrativa se toma como un camino alternativo de
comprender la vida personal y comunitaria del ser humano, difícil de
percibir desde el modelo moderno de argumentar sólo a partir de
principios y normas abstractas. Pero pese a que su origen es la
subjetividad, la narrativa se elabora con pretensiones de ser
comprendida como fuente de significados universales que se
configuran desde las perspectivas particulares de los propios sujetos
involucrados en una situación9.
En el mismo orden de ideas Nussbaum (1995) y Heller (2002)
plantean que cada ciudadano o ciudadana tiene una historia compleja
y propia que contar, tiene una vida política, y aunque no se trata de
investigar la biografía de cada quien, se requiere tener en cuenta que
en principio la norma sería reconocer la diversidad, la individualidad,
la libertad y las diferencias cualitativas.
Lo público, entonces, comprendido desde el camino abierto por la
narrativa, recupera la capacidad mítica de envolver al sujeto en las
dinámicas concretas de las propias emociones y pasiones humanas.
Por esto mismo hace posible a la vez reconocer que lo común se
construye no sólo desde la razón cognitiva sino también desde la razón
estética. Pues las decisiones, más que ser exclusivamente racionales,
se basan en emociones, creencias y juicios y, de esta suerte, las
emociones que habían sido arrinconadas en la vida privada, dejadas a
un lado como fuente de contaminación de la objetividad del
conocimiento, se muestran positivamente en la deliberación pública.
9 «¿quién está hablando aquí de los tetrapléjicos? Estoy hablando de mí, de
Ramón San Pedro». Narrativa de Javier Bardem llevada al cine. Ramón San
Pedro. Mar Adentro.
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La narrativa muestra, asimismo, que la vida plena del ser humano
no puede quedar confinada a la existencia íntima de las emociones y
pasiones humanas, pues éstas pierden todo sentido de ser si no se
llevan a un ámbito más amplio, a una esfera pública en donde
aparezcan con toda su vitalidad —aunque atenuadas por la salida a la
luz pública y la presencia activa de los otros—, en su impulsividad
como lo exige su participación política. Justamente, como afirma
Arendt (1993, 39), el nacimiento de la ciudad-Estado significó que el
ser humano recibía «además de su vida privada», una especie de
segunda vida, su «bios politicós». Y como el ser humano no puede
renunciar a ninguna de ambas vidas, las dos esferas a las que pertenecen
—lo privado y lo público— sólo podrán existir mediante la coexistencia,
o sea, no se puede sacrificar lo primero por lo segundo como quizás se
da en el Estado griego y el Estado moderno.
Finalmente, en el presente trabajo mostramos el potencial de la
narrativa para pensar la construcción de lo público, desde un
perspectiva que si bien retoma el mundo de la palabra y la
argumentación propuesto por el mundo moderno, amplía la noción
de ese mundo para que palabras y argumentos también beban de las
vidas vividas por personas de carne y hueso, capaces de opinar
razonablemente y de comprender las cosas por más que no lo hagan
desde la precisión del saber de la ciencia; personas dispuestas y capaces
de cuidar de su propia existencia y la de los demás en su esencial
condición de ser miembros de la comunidad humana. Un mundo en
el cual las decisiones se orientan no sólo por principios abstractos,
sino principalmente por situaciones concretas determinadas muchas
veces por las propias biografías de los protagonistas. Situaciones que
conminan a responder con acciones inmediatas, por lo que dependen
no de la aplicación de teorías sino de un conjunto de perspectivas de
ver y tratar las cosas del mundo y, al mismo tiempo, de la capacidad
de juicio desde sentimientos, gustos, valoraciones y afinidades afectivas
que representan en conjunto el fondo estético, ético y político que
sostiene nuestra capacidad de consentir y disentir.
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· Resumen: El presente escrito pretende adentrarse de forma inicial,
en la comprensión de las dinámicas pedagógicas y educativas que sirvieron
de base a la intervención de infantes y jóvenes por parte de las pedagogías
católicas, principalmente en la temporalidad histórica y social de la
Colombia de principios del siglo XX. Para ello, se traen a colación hechos
pedagógicos como la educación de menores de edad en Colombia, hechos
sociales como las concepciones de minoría de edad en las pedagogías
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católicas y hechos históricos como la configuración de la nación colombiana
de principios del siglo XX.  La reconstrucción de estos hechos, se basa en
una mirada pedagógica, sociológica e histórica que pretende ir más allá
de la mera descripción, proponiendo para ello algunas herramientas
teóricas como: el concepto de temporalidades panoptizadas, las pedagogías
católicas y la moral católica.
Palabras clave: Moral católica, pedagogías católicas,
temporalidades panoptizadas.
Os conceitos da infância e da juventude nas pedagogias
católicas do inicio do século XX  no Colombia
· Resumo: O presente escrito pretende adentrar-se, de forma inicial,
na compreensão das dinâmicas pedagógicas e educativas que serviram como
base à intervenção de infantes e jovens por parte das pedagogias católicas,
principalmente na temporalidade histórica e social da Colômbia do início
do século XX. Para isto, são trazidos a colação fatos pedagógicos como o
ensino de menores de idade na Colômbia, fatos sociais como os conceitos de
minoria de idade nas pedagogias católicas e fatos históricos como a
configuração da nação colombiana no início do século XX. A reconstrução
destes fatos baseia-se num olhar pedagógico, sociológico e histórico que
pretende ir além da simples descrição, propondo para isto algumas
ferramentas teóricas, tais como o conceito de temporalidades panoptizadas,
as pedagogias católicas e a moral católica.
Palavras-chave:Moral católica; pedagogias católicas;
temporalidades panoptizadas.
Conceptions of childhood and youth in Catholic pedagogical
theory at the beginning of the 20th Century in Colombia
· Abstract: This purpose of this paper is to present an initial
understanding of the pedagogical and educational dynamics that were
the basis for the Catholic education of children and youths in Colombia at
the beginning of the 20th Century. In this line of thought, the paper reviews
educational events like the education of children, social events like the
conceptions of being under age, and historical events like the configuration
of the Colombian nationality at the beginning of the 20th Century. The
reconstruction of these events is presented from an educational, sociological
and historical perspective that intends to go beyond description. In order
Diego Alejandro Muñoz Gaviria
843
to achieve this purpose, some theoretical tools are used, like the concepts of
panoptical temporality, Catholic pedagogy and Catholic morality.
Keywords: Catholic morality, Catholic pedagogy, Panoptical
temporality, Colombia.
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I. Introducción
Pensar en las pedagogías católicas de la primera mitad del siglo XX
en Colombia es adentrarse en una trama compleja de relaciones
teológicas, pedagógicas, morales, históricas y políticas que permiten
llevar a cabo ejercicios comprensivos sobre las concepciones de niñez
y juventud que para dicha época existían en nuestro país. Lo interesante
en este asunto es develar los trasfondos pedagógicos y morales que
dieron origen a determinadas formas de intervenir sobre la minoría
de edad de nuestros nacionales, basadas en ideales formativos católicos.
La hipótesis central de este trabajo parte de una comprensión de la
niñez y la juventud desde las visiones de mundo de las pedagogías
católicas, entendidas como temporalidades panoptizadas, es decir,
como ciclos vitales humanos que han de ser vigilados, castigados y
controlados, según referentes morales y valorativos de la moral católica.
De esta manera, la minoría de edad (niñez y juventud) es vista desde
la pedagogía católica como un estadio evolutivo de la ontogénesis
humana que debe ser supervisado y dirigido según criterios religiosos
que permitan su encausamiento hacia el «bien».
De lo anterior se desprende una suerte de desconfianza generalizada
frente al «pueblo» en tanto portador de hábitos, comportamientos,
pensamientos y costumbres que, dada una mirada panóptica católica,
podrían entenderse como desviadas o provocadoras de anomia —
pecado—. La lectura antropológico-pedagógica que se puede hacer
sobre esta visión de mundo tiene que ver con la búsqueda de la
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perfectibilidad humana de conformidad con una imago Dei, una
imagen a semejanza de Dios. De allí que formas de vida lejanas o
diferentes a los preceptos religiosos católicos sean significadas como
desviaciones o patologías. La idea central de las pedagogías católicas
es entonces la de una formación humana a la luz de la figuras religiosas
ejemplificantes como Jesucristo y la Virgen María.
La importancia de estas ideas radica —en términos pedagógicos—
en la configuración de unas estrategias pedagógico-educativas que
propendan por la «salvación» humana y social, a partir de la
desconfianza e intervención sobre la niñez y la juventud, al convertirse
éstas, como ya se dijo, en objeto de vigilancia y control (panoptización).
Para tal fin, se implementaron estrategias de «regeneración» en estas
temporalidades, que fusionaron intervenciones colectivas e
individualizantes. En este sentido, las estrategias de intervención en lo
colectivo buscan ejercer cierto tipo de gestión sobre la población a nivel
masivo, según los fines socia-les que se pongan en juego en cada
situación histórica para cada formación social; fines de orden social
como moralizar, higienizar, examinar, rehabilitar, seleccionar o excluir
lo «anormal», formar comportamientos de buen ciudadano, formar
consumidores y consumidoras de ob-jetos y de símbolos, capacitar
para el mercado laboral y, sobre todo, formar buenos seguidores y
seguidoras de Dios. De otro lado, las estrategias de intervención
individualizantes procuran, al mismo tiempo, producir individuos que
posean un gobierno de sí mismos, según los tipos de sujeto
(subjetividad) o de individualidad que se preten-da formar: un
indivi-duo virtuoso, moral, dócil, silencioso, piadoso, activo, sano,
solidario, entre otros.
Es de aclarar que, en tanto estrategias de regeneración focalizadas
principalmente en la niñez y la juventud, las intervenciones colectivas
e individualizantes pasan por la escuela como espacio de socialización,
donde el control social «informal» se perfila como la mejor vía para la
internalización de las pautas «indicadas» según los ideales formativo-
religiosos de las pedagogías católicas. Así, en tanto se reconozca la
escuela como el centro de la panoptización de las temporalidades
infantiles y juveniles, sería conveniente preguntarse: en la búsqueda
de la regeneración humana y social, a la luz de los ideales formativo-
religiosos católicos, ¿se podría entender la pedagogía católica como
una unidad indiferenciada? ¿La pedagogía católica podría entenderse
en singular y claramente diferenciada de la pedagogía activa? o ¿las
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pedagogías católicas, entendidas como una multiplicidad de formas
asumidas en el cruce de la moral católica con la pedagogía, manifiestan
variopintas apropiaciones e hibridaciones entre distintas posturas
religiosas católicas y entre posturas laicas como la pedagogía activa?
¿podría evidenciarse la diferenciación entre las múltiples
manifestaciones de la pedagogía católica a través del reconocimiento
de las diversas formas como se comprenden e intervienen la niñez y
la juventud?
De estos interrogantes se desglosan los siguientes apartados del
escrito:
En un primer momento, se tematizan algunas condiciones históricas
que permitieron la dinamización y fortalecimiento de las pedagogías
católicas a comienzos del siglo XX en Colombia. En segunda instancia, se
ubican algunos supuestos sociohistóricos que permiten ver cierta articulación
epistémica y política entre las posturas pedagógicas católicas y las apuestas
sociobiológicas con las miradas racistas de los denominados autores del
debate sobre la degeneración de la raza. Por último, se ponen en discusión
algunas ideas asociadas a la forma como se comprendió e intervino, desde
las pedagogías católicas, a la niñez y la juventud en tanto tiempos vividos
de vigilancia y control.
II. Apuntes iniciales para la comprensión histórica de las
pedagogías católicas en la Colombia de 1900 a 1950
Para iniciar con este tema, se hace necesario dejar sentadas algunas
ideas sobre lo que aquí se entiende por pedagogías católicas. De ellas
se tiene que son el conjunto de enunciados que asumieron los discursos
sobre la formación, la enseñanza, la educación, la instrucción, el método
y la escuela, y que se empezaron a construir por parte de las
comunidades reli-giosas que hicieron suya la educación y la formación
de las personas, a la luz de sus referentes teológico-morales. Así, para
el profesor Saldarriaga:
Lo católico en la pedagogía es la adecuación histórica y
conceptual que se hizo de la pedagogía en las instituciones
cristianas: conventos, normales, colegios, escuelas. El discurso
pedagógico entra en prácticas discursivas orientadas por la Iglesia
a nivel del territorio, de lo moral y de la formación del hombre
(Saldarriaga, 2003, p. 87).
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De esta forma, las pedagogías católicas implican, para su adecuación
conceptual, el diálogo entre apreciaciones teológicas, católicas y
pensamientos pedagógicos en torno a la formación humana,
focalizando el ideal del ser humano en la imagen de Dios
(Quiceno,2004,p.27). Por ello la pregunta pedagógica por la formación
se dirige hacia la intención de llevar la forma de Dios a todos los seres
humanos. La teoría de la formación que descansa en las posturas
pedagógicas católicas va encaminada a la perfectibilidad humana desde
el ideal de Dios, de allí que puedan ser entendidas como pedagogías
definidas desde la transmisión de conocimientos, en tanto pretenden
la realización en el mundo de preceptos divinos preestablecidos y, por
ende, sus orientaciones pedagógicas no son pro-ducto de la
observación, ni de la naturaleza, como tampoco de la relación hombre-
medio u hombre-naturaleza. Por ello, las pedagogías católicas pueden
ser entendidas como pedagogías dogmáticas, axiomáticas,
disciplinantes a la manera de la moral cristiana.
Tras estas ideas pedagógicas de formar a imagen de Dios, se
encuentran ciertos dispositivos de poder que permiten entender el
disciplinamiento como la principal forma de control. La idea central
es la comprensión de la formación como medio de control social a
partir del cual, bajo el manto del poder divino, los sujetos interiorizan
el deber ser de la moral católica y, por ello, al buscar el bien propio
terminan reproduciendo el referente de bien católico. A este dispositivo,
Saldarriaga le dará el nombre de Tecnologías de poder pastoral.
(...) las tecnologías de poder pastoral (de origen religioso,
encarnado para nuestra sociedad en la Iglesia católica), y las
tecnologías del poder político, (tendencialmente encarnada en
las formas estatales), a las que en conjunto Foucault denomina
matrices de racionalidad política, habrían aportado de modo
conflictivo y a la vez complementario, sus tecnologías específicas
de poder. El modo de ejercicio de las técnicas de poder pastoral,
es dirigir y conducir los hombres a lo largo de su vida, es un
poder que consiste en querer tomar a cargo la existencia de los
hombres en su detalle (y desde su interioridad), y en su
desenvolvimiento desde la cuna hasta la muerte, y ello para
obligarles a una cierta manera de comportarse, asegurar su
salvación (Saldarriaga,2003,p. 198).
Estas formas de poder representadas por la búsqueda de la salvación
hacen de las tecnologías de poder pastoral un tipo de poder
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individualizante en tanto se orientan a cada individuo, a la
configuración de su subjetividad. Figuras como el pastor y su correlato
el maestro se refieren a aquel que se sacrifica por la salvación de cada
una de sus ovejas y posee las técnicas y saberes necesarios para hacer
visible la interioridad y hacerla consciente de sí en términos de verdad;
de allí su carácter dogmático.
Las ideas teológicas y pedagógicas de la moral católica producida
en Europa que, como ya se dijo, podrían ser entendidas como
tecnologías de poder pastoral, llegan a Colombia desde los referentes
religiosos de comunidades católicas tales como los jesuitas, dominicos,
franciscanos, calasancios, hermanos maristas, salesianos, las hermanas
de la presentación, de María auxiliadora, entre otras. Lo importante
sobre este punto es reconocer cómo dichas tecnologías de poder
pastoral1 han sido apropiadas y producidas en Colombia,
principalmente entre los años 1900 y 1950. Para el profesor Saldarriaga
la pedagogía católica: «[...] es una pedagogía transmitida,
implementada, producida con base en experiencias de corte europeo,
en sus instituciones y en su medio, y después trasladadas a Colombia
para enseñar, educar e instruir (Saldarriaga, 2003, p. 126)».
En Colombia, será a partir de la constitución confesional católica
proclamada en 1886, y durante el período histórico conocido como la
Regeneración, cuando se firma el concordato con la Santa Sede (1887)
y se da el control del sistema nacional de instrucción pública a las
comunidades religiosas docentes (jesuitas, lasallistas, salesianos,
maristas, hermanas de la presentación, entre otras)
El país se consagra oficialmente al Sagrado corazón de Jesús y se
moviliza tras las consignas de la Acción católica, la Cruzada
Eucarística y el Apostolado de la Oración. Su pedagogía se
sintetiza en el interesante manual Elementos de Pedagogía de
don Martín Restrepo Mejía, así como en la Conduite (Guía) de
1 Es importante en este sentido destacar los trabajos de Max Weber acerca de
los modos de conducción de la vida como detonantes o contextos de
legitimación de acciones formativas; entre ellas, y de vital importancia para
este trabajo, las formas de la vida religiosas que dan cimiento a la configuración
de realidades históricas como el espíritu capitalista (Weber,1994). Para este
trabajo, las tecnologías pastorales operan como modos de conducción de la
vida religiosas que dan paso a la estructuración de accion es e instituciones
educativas en la Colombia de la primera mitad del siglo XX.
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los Hermanos de las Escuelas Cristianas (Saldarriaga, 2003, p.
225).
Como caso concreto de lo dicho hasta aquí está la pedagogía lasallista
que en 1905 recibe del gobierno la orientación de la Normal Central
de Bogotá, de la Escuela de Artes y Oficios y de otros colegios de la
capital. La doctrina pedagógica lasallista conserva su continuidad desde
el siglo XVIII hasta el siglo XX (Quiceno,1988). Esta doctrina
precisamente fue la apropiada en Colombia como pedagogía y
educación católica, primero por educadores, y después por las
instituciones que se fundaron a fines del siglo XIX por las comunidades
religiosas. Para esta comunidad:
La educación es la acción continua por la que el educa-dor dirige
en sus discípulos el desarrollo normal de la vida, o lo que es lo
mismo, la actividad personal; pues sería desconocer la propia
naturaleza de la educación, reducir la enseñanza y los ejercicios
a una especie de dis-ciplina exterior y violenta, aun como
amaestramiento que suplantaría las energías propias del niño.
El maestro no ha de obrar más que como excitador, guía,
instructor (Saldarriaga, 2003, p. 100).
Es de anotar, igualmente, la influencia del pensamiento pedagógico
pestalozziano en las pedagogías católicas de finales del siglo XIX, como
una estrategia político-religiosa de la Regeneración y luego de la
he-gemonía conservadora para la modernización del sistema escolar.
De esta forma se usan los avances metodológicos y tecnológicos de los
saberes experimentales, pero reservándose la determinación de los
fines morales católicos para el individuo, la sociedad y el Esta-do. Para
Olga Lucía Zuluaga:
La pedagogía pestalozziana, llamada también «objetiva» o
«intuitiva», fue introducida por primera vez en Colombia entre
1845 y 1847, bajo los auspicios del presidente conservador
Mariano Ospina Rodríguez, por don José María Triana en la
Escue-la Normal lancasteriana de Bogotá, como un recurso para
mejorar la enseñanza en las clases de gramática y aritmética.
Casi treinta años después, hacia 1872, hacia 1877, bajo un nuevo
gobierno de orientación liberal, «la objetiva» empieza a ser
difundida en las Normales oficiales establecidas en cada una de
las capitales de los Estados Unidos de Colombia, por los «doce
maestros protestantes» de la primera Misión Pedagógica Alemana
llamada al país (Quiceno,1996). Esta vez, ya no se trataba de un
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procedimiento auxiliar: fue asumida en su integri-dad, como
un método universal, teórico y práctico, como el sistema
pedagógico «más moderno para la reforma de la mente de la
niñez colombiana», frente a la pedagogía llamada tradicional:
memorista, Verbalista y punitiva —asociada por demás a la
Iglesia católica y a los regímenes conservadores—. Lo «viejo»
era sobre todo el sistema lancasteriano o «de enseñanza mutua»,
utilizado durante los dos pri-meros tercios del siglo XIX, y que
había sido importado desde 1821 por el general liberal y
vicepresidente de la República de Colombia, Fran-cisco de Paula
Santander. Para una buena parte de los ideólogos liberales en
América Latina, el método pestalozziano se presentó como
complemento práctico de la filosofía utilitarista de Jeremías
Bentham y de la teoría del conocimiento de Destutt de Tracy —
el sensualismo o del origen sensorial de las ideas—, cuyos
tratados fueron utilizados como base del gran proyecto
decimonónico de «modernización intelectual y moral» de la
sociedad colombiana desde 1820 (Zuluaga, 1987,p.35).
De esta forma, el saber moral católico (el catolicismo), tanto el
europeo como el colombiano, participó a fondo, pero a su manera, en
los procesos de modernización del Estado-nación. Así, la defensa del
diálogo de saberes católicos teológicos y saberes modernos, se agenció
desde la filosofía neotomista como filosofía oficial de la Iglesia, lo que
debe verse como la construcción de un corpus teórico capaz de integrar
la modernidad tecnocientífica, pero cuidándose de proteger los fines
morales e institucionales —jerárquicos— del pastorado católico. Estas
ideas teológicas guiaron la educación secundaria de nuestro país hasta
los años setenta del siglo XX, en manuales que aún están en la memoria
de los bachilleres colombianos, como los de Jaime Balmes, el padre
Rafael Faría, Ginebra, Ortiz y Vélez Correa (Saldarriaga, 2003, p. 269).
Para el caso específico de Medellín, se logró evidenciar esta fusión
a través de entidades católicas encargadas de brindar apoyo al «pueblo»
desde la intervención técnica en educación y salud, a la luz de saberes
expertos como la pedagogía y la medicina. Para el profesor Noguera:
(…) en Medellín se evidenció una mezcla entre profilaxis médica
y moral que dio origen a instituciones sui generis como la escuela-
hogar y la propuesta de casa-hogar como medidas preventivas;
instituciones donde se articulaban la labor médica y la labor
moral; instituciones donde médicos y religiosos se unían para
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combatir un flagelo social que preocupaba, por motivos
diferentes, tanto a unos como a otras (Noguera, 2003, p. 181).
De este modo se asiste al nacimiento de una «moral biológica», un
saber que combina la noción católica de naturaleza humana en
decadencia por el pecado original, con la no-ción biológica de
degeneración de la raza. El común denominador de la moral católica y
biológica será la desconfianza en el «pueblo», muestra de pecado y
degeneración racial. Es importante resaltar que el cometido de este
proyecto será colocar especial énfasis en la hibridación de prácticas
discursivas y no discursivas existentes entre la moral católica y biológica
acerca de la regeneración del pueblo, para lo cual se focalizarán los
esfuerzos de la época en la intervención de la niñez y la juventud, en
tanto posibilidad de futuro de la especie humana.
III. Pedagogías católicas y degeneración de la raza
Del diagnóstico pesimista sobre el estado del pueblo colombiano
de principios del siglo XX, parten diferentes estrategias de
intervenciones religiosas, médicas y pedagógicas tendientes a la
regeneración racial y espiritual; de allí que examinar cuerpos y almas,
una por una, fuera el principal cometido de las morales católicas y
biológicas de la época.
Quizás una de las consignas más fuertes de estos movimientos fuese
la higiene; higienizar será la estrategia principal para la recuperación
del pueblo colombiano. De allí que se pueda hablar de cierto dispositivo
higiénico:
La idea de pensar el problema de la higiene a comienzos de siglo
como un «dispositivo», sugiere que las medidas higiénicas
implementadas por la época constituyeron una red de discursos
y prácticas que se fueron tejiendo sobre la población,
principalmente la población más pobre, y en particular la niñez,
con el propósito, antes que del mejoramiento de las condiciones
de vida, de su control y gobierno. Dicho en otras palabras, pensar
la higiene como dispositivo implica reconocerle un papel más
allá (o más acá) de la obvia necesidad que tendría toda sociedad
de preservar y promover la salud de la población. Implica,
entonces, dos presupuestos generales: en primer lugar, el
reconocimiento de la aparición de la preocupación por el cuerpo
y la salud de la población como un problema propio del siglo
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XX en nuestro país; en segundo lugar, el análisis de tal
preocupación como un problema propiamente político, es decir,
como un problema para el control y el gobierno de la población
(Noguera, 2003, p. 123).
El dispositivo higiénico permitiría entonces la articulación de la
pedagogía católica con el tema de la degeneración de la raza, claro
está, ampliando la higienización del plano corporal al «espiritual». Esta
transformación estuvo ligada a una politización de la controversia en
torno a los fines de la educación pública. El movimiento de reforma
higiénica y pedagógica logró desarrollarse en el ambiente de debate
sobre la polémica en torno a la posible degeneración del pueblo
colombiano durante la década de los años veinte, con representantes
liberales como López de Mesa, Jorge Eliecer Gaitán y Darío Echandía;
y conservadores como Rafael Bernal Jiménez, iniciador del movimiento
de la escuela defensiva en Boyacá, Eduardo Vasco y Miguel Jiménez
López.
El debate en torno a la degeneración de la raza consigue incidir
sobre la pedagogía de la época, incluso en las pedagogías católicas con
cuatro «tipos» de escuela: la escuela para la defensa de la raza, la escuela
examinadora, la escuela pedagogizadora y la escuela para la
democratización de la cultura (Noguera, 2003, p. 237). El lugar común
de estas tendencias será la eugenesia y el examen, representados en
campañas higienistas y antialcohólicas, restaurantes escolares, hasta
controles médicos constantes, con el fin de hacer de la escuela el bastión
de lucha masiva contra la propagación de «factores hereditarios
negativos», trinchera de guerra contra las endemias y las patologías,
es decir, espacio propicio para controlar el desarrollo fisiológico y
orgánico de la infancia y la juventud colombianas.
En torno a las disposiciones eugenésicas e higienistas representadas
por las morales católicas y biológicas hace su aparición en el país,
aproximadamente a partir de 1914 con la fundación del Gimnasio
Moderno, la moral social o matriz sociopolítica, en la cual los sujetos,
además de ser pensados como creyentes-pecadores, racialmente
regenerados-degenerados, entran a ser pensados como miembros de
clases sociales; con ello, sujetos de interés económico y cultural y, por
ende, sujetos de participación social y política en el ámbito de lo
público. Hacen su aparición en la década de los años treinta reformas
pedagógicas encaminadas hacia la democratización de la cultura, hecho
que logra evidenciarse en la reforma constitucional de 1936, en la
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legalización de las luchas sindicales, y en el proyecto político liberal
conoci-do como La revolución en marcha. Así, se dinamizaron desde el
Ministerio de Educación campañas educativas masivas orientadas por
el lema de la «Cultura aldeana»: se crea la Escuela Normal Superior,
se di-funde la enseñanza de saberes modernos como la sociología, la
antropogeografía y la etnografía, y en fin, a nivel pedagógico se apropian
la filosofía y los métodos educativos de John Dewey, orientados hacia
la formación ciudadana.
«Lo social» ha de repensarse pues, corno un campo construi-do
o «inventado» estratégicamente para producir, conducir,
gestio-nar y determinar las llamadas «necesidades o aspiraciones
naturales» y las «reivindicaciones de justicia» de la población,
en términos de la redistribución de los beneficios económicos a
través de «servicios» —estatales o privados— de salud,
educación, bienestar, seguridad social y servicios públicos. Ese
campo operaría al menos en dos planos: primero, el de la promesa
o ideal. Es la «fe» en la satisfacción futura o cubrimiento total de
las demandas, que pretende, de un lado, dar credibilidad y
legitimidad al campo político, y de otro, gestionar los conflictos
entre las clases sociales para evitar su desborde. Segundo plano,
el de las tecnologías de gobierno: se trata de la implantación de
instituciones, sujetos y saberes especia-lizados en «lo social» para
ejercer funciones de extracción de información sobre la vida de
«los pobres» o subalternos, configurándo-los como objetos de
saber, de experimentación y de intervención. Foucault nos
aportó, para entender todo esto, la noción de
gubernamentalización (Saldarriaga,2003, p. 195).
Dado lo anterior, se puede afirmar que con el presente proyecto se
pretende comprender la relación existente entre las pedagogías
católicas y las diferentes perspectivas en torno a la degeneración de la
raza, en tanto se entiende la escuela como bisagra, como mecanismo
de intercambio por excelencia que permitió la implementación de las
técnicas pedagógicas, sociales y morales pastorales en el marco laico
del aparato de Estado, es decir, la hibridación entre las tecnologías del
poder pastoral y las del poder político. Y que esto era lo que había
convertido a la vez a la escuela en campo de batalla, y a la infancia y
juventud en objetos de intervención contra la degeneración racial y
espiritual. La hipótesis central a este respecto será la ubicación de la
formación de hábitos morales católicos en las masas —principalmente
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entre niños y jóvenes—, como estrategia central para la regeneración
racial —corporal y espiritual— del pueblo colombiano.
IV. Pedagogías católicas y la niñez y juventud como
temporalidades panoptizadas
La formación de hábitos morales católicos en las masas colombianas
será la misión de las pedagogías católicas, para lo cual sus «objetos de
intervención» —la niñez y la juventud (alumno, alumna, estudiante)—
han de ser vigilados y castigados. La pregunta central de esta pedagogía
será: ¿cómo se educa el yo?, y la respuesta será: por medio de prácticas
de obediencia, de oración, y por medio de ejercicios espirituales. Así,
lo que descubrió De la Salle es la importancia que tiene en la educación,
en los cuidados de niños, niñas y jóvenes, en la instrucción y en la
práctica de civilizar al ser humano (humanización), en el cuidado del
yo. Su gran reforma fue proponer que para ser maestro o maestra,
para educar a las niñas y los niños, para atender la escuela, para poder
hacerla de manera gratis y para hacerla de un modo eficaz y duradero,
hay que preocuparse de for-mar, cuidar, construir o educar el yo, es
decir, las personas en una forma total: cuerpo, alma, sentidos, mente,
corazón y sentimientos.
A nivel teórico se podría entender dicha generación de hábitos
morales católicos como tecnologías pastorales orientadas hacia la
formación; el profesor Saldarriaga, citando a Certeau, propone
entender las tecnologías de formación como:
(...) este juego de relaciones cambiantes entre los «modelos
pedagógicos» (cuyos componentes son las tecnologías
disciplinares y los saberes peda-gógicos) y los» fines éticos» (cuyos
componentes son las finalida-des de «autonomía» y de
«heteronomía»). Y en consecuencia, la «formación de la
subjetividad» en el sistema escolar moderno se comprenderá
como la resultante compleja de los tipos de disciplinamiento, de
individualización, de normalización y de subjetivación por los
que puede pasar un individuo hasta donde los umbrales de
educabilidad escolar lo admitan. Lo más importante de esta
definición es que no debe ser entendida sólo en el sentido
tradicio-nal pasivo, que destaca aquellos mecanismos a través
de los cuales una «interioridad» es modelada desde fuera, sino
también en un sen-tido activo, como la «interioridad» que se
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produce a sí misma articu-lando los distintos «modos de hacerse
sujeto» que la escuela (y las culturas) le proponen a los
individuos. Así, la formación de la subjeti-vidad comprende a la
vez el cómo se forman roles, dispositivos y estrategias que hacen
sujetos a los individuos, y el cómo los individuos se hacen a sí
mismos sujetos jugando múltiples roles, estrategias y tácticas
(Saldarriaga, 2003, p. 147).
Dichas tecnologías de la formación parten del supuesto de que los
niños y niñas, al contrario de lo planteado por Rousseau, no vienen
perfectos al mundo, sino que arrastran con la pesada y peligrosa carga
hereditaria de sus madres, padres y antepasados, lo cual conlleva
vestigios de pecado y degeneración. De igual forma, se le reconoce a
la infancia y a la juventud un potencial de cambio, cierto valor cultural
alrededor de la vitalidad como condición de posibilidad de estados de
bienestar cotidianos deseables y posibles; de allí figuras metafóricas
como la niñez en tanto semilla o posibilidad de cambio.
La panoptización de la niñez y la juventud hace su aparición a través
de dos condiciones: de un lado, mediante su ubicación como criaturas
que necesitan del acompañamiento del adulto; y de otro, desde su
consideración como futuro de la especie humana. De allí que sea posible
afirmar, como lo hace Sáenz, «que las sociedades no han podido
inventar una máquina más eficiente y perversa para gobernar la
subjetividad, que esta calculada mezcla entre amor y temor: el primero
abre la interioridad del individuo hasta el último de sus pliegues y el
segundo entra a saco en ellos para transformarlos en culpabilidad: el
efecto obtenido es transmutar toda esa energía de liberación y
conocimiento interior en disciplina autoimpuesta y colectivizada.»
(1997, p. 168).
Dicha panoptización demanda vigilancia continua, representada
en la observación detallada que el maestro o maestra ha de ejercer
sobre el infante o joven. El Diccionario de Higiene y Pedagogía será la
guía experta para orientar dicha observación:
Llama la atención sobre la palidez y flacura general y en especial
del rostro triste o empañado, con hundimiento o excavación de
los ojos; sobre una especie de pereza y confusión intelectual o
de ineptitud al trabajo, como la susceptibilidad e irascibilidad
nerviosa con palpitaciones y disnea ligera; además se observa la
frecuente soledad buscada por el niño, cuando diabólicamente
padece de masturbación u onanismo: el paciente de este vicio
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solitario, se hace mañosamente a prosélitos razón por la cual
debe ser arrojado, sin contemplaciones ni misericordia, de la
escuela, para evitar el contagio del nefando vicio. José Ramón
Lanao, higiene escolar, 1935 (Noguera,2003, p. 202).
De esta manera el saber que se exige al maestro o maestra se ha
ampliado de forma extraordinaria; las Ciencias de la educación han
reordenado su objeto de estudio en función del aprendizaje: se ha
desplazado el foco de atención desde lo que debe hacer el maestro
hacia cómo aprenden los sujetos: la observación, análisis y medición
de los procesos mentales del estudiante o la estudiante. El maestro o
maestra se transforma además en un sujeto que debe observar, medir
y analizar los datos del grupo. Así, la pedagogía termina siendo una
especie de paidometría, una ciencia de la medición de la infancia.
Estas condiciones pedagógicas son apropiadas desde cierto
asistencialismo escolar por parte de las pedagogías católicas,
pretendiendo hibridar los usos caritativos de la institución eclesial con
las formas modernas de filantropía social. De esta forma el profesor
Noguera expone:
(...) la doctrina social de la Iglesia y sus organizaciones como la
Acción Católica, las Ligas de Damas de la Caridad y de la
Sociedad de San Vicente de Paúl, la Caja de Ahorros del Padre
Campoamor. Pero aquí también un sector modernizador del
clero, entendió e impulsó la transformación de sus viejos métodos
paternales hacia formas capitalistas y racionalizadas de inversión
en lo social. Si con la medicalización se hacía pública la fisiología
del cuerpo, con el asistencialismo escolar se entraba en la esfera
de los deseos: era el espacio donde se iba a enseñar al pueblo a
manejar su dinero de forma moderada, a consumir sin dejarse
arrastrar por las tentaciones del mercado, a ahorrar y a invertir
en objetos de uso doméstico, no en las tabernas, burdeles o en
gastos ociosos u ostentosos. Sobra decir que fue también el
espacio donde se enseñaba a no odiar a los ricos, a ser digno
pero respetuoso; a pensar que con ahorro y esfuerzo se podría
progresar y ascender en la escala social (Noguera,2003, p. 244).
Las palabras del profesor Noguera narran el proceso de
modernización de la Iglesia Católica, el cual redundó en la
instrumentalización política de la caridad y en la panoptización de la
niñez y la juventud.
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V. Conclusiones
La comprensión sociohistórica de las formas como, desde referentes
teológicos, morales y pedagógicos de las comunidades religiosas
católicas, fueron entendidas e intervenidas la niñez y la juventud en la
primera mitad del siglo XX en Colombia, implica, como ya se ha
demostrado, la reconstrucción de los campos conceptuales y aplicados
de las pedagogías católicas asumidas por dichas comunidades.
De esta forma, la comprensión de las pedagogías católicas exige
reconocer el ámbito variopinto e híbrido de posturas teológicas,
morales y pedagógicas que guardan, como lugar común, cierta
tecnología pastoral, es decir, ciertas creencias y prácticas orientadas a
la formación de sujetos morales acordes con los designios divinos.
Dicha tecnología pastoral se asume en el contexto educativo como
tecnologías formativas que desde el ideal de perfección humana a
imagos dei, panoptizan —vigilan y controlan— la niñez y la juventud;
algunas de estas tecnologías son: la higienización, la defensa de la raza
y la formación moral católica.
A nivel conceptual se entiende dicha panoptización de la niñez y la
juventud, como configuraciones temporales que desde ideas
ontogenéticas procuran asumir los primeros estadios de la formación
humana o humanogénesis, como temporalidades para la intervención;
de allí que sean asumidos los sujetos que se encuentran en éstas, como
seres que son sin ser, es decir, como posibles promesas de futuro y,
por ende, objetos de intervención y control; en este sentido, serán
famosas metáforas alusivas a la niñez como: semilla, esperanza,
promesa, debilidad, entre otras.
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